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AL EXNO. SU. 

D. JOSÉ MARIA MARCHESSI Y OLEAGA, 

GRAN CRUZ DB LAS REALES T DISTINGUIDAS ÓRDENES, ESPAÑOLA DE 
CÁELOS III, T AMERICANA DE ISABEL LA CATOLICA , DE LA REAL 
T MILITAR DE SAN HERMENEGILDO , COMENDADOR DE LA LEGION 
DB HONOR DE FRANCIA ; CONDECORADO CON LA DEL LEON NEER- 
LANDES DB HOLANDA , LA DE SBGUNDA CLASB DE SAN FERNANDO 
POR JUICIO CONTRADICTORIO , Y LA DE PRIMERA DE DICHA OR- 
EEN ; GENTIL HOMBRE DE CÁMARA DE S. M. CON EJERCICIO, SE- 
NADOR DEL REINO , TENIENTE GENERAL DE LOS EJÉRCITOS NACIO- 
NALES , DIRECTOR GENERAL DE CABALLERÍA Y DEL CUEBPO DE 
VETERINARIA MILITAR , ETC. 

Dos objetos rm he propuesto al dedicar á\ V. E. este libro : el 
primero, el de colocar el ilustre nombre de V. E. en su portada 
para que sirviendo de aliciente sea leido por muchas personas 
que no lo harían sin esta circunstancia , contribuyendo V. E. por 
este medio á que se difundan mas las doctrinas que contiene, y á 
evitar asi las muchas enfermedades que el mal método de herrar 
origina en los caballos, inutilizándolos prematuramente para mu- 
chos servicios y en particular para el del ejército. 

El segundo objeto, Exmo. Sr., es el de manifestar á V. E. mi 
gratitud por los grandes motivos que tengo para ello , dándole 
testimonio público de la misma, al colocar su nombre en la porta- 
da de este libro, fruto de mis observaciones, de mis largas tareas 
y de mis escasos conocimientos , lo cual hubiera hecho con alguna 
desconfianza en atención á lo pobre de la doctrina que encierra, 
sino me constara de un modo terminante y cierto , el aprecio con 
que mira y la protección que dispensa V. E. á los adelantos po- 
sitivos de las artes y ciencias , sea su objeto el que quiera , siem- 
pre que redunden en beneficio de la sociedad en general. 

Por lo tanto, ruego á V. E. admita esta oferta, como prueba 
de mi reconocimiento y de mis buenos deseos, con la benevolencia 
que acostumbra, suplicándole cuente siempre en el número de las 
personas que verdaderamente le aprecian , á su mas atento y se- 
guro servidor Q. B. L. M. de V. E. 

EXMO. SR. 

Juan Nieto y Martin 
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DOS PALABRAS ACERCA DE LA CONFECCION DE ESTE TRATADO. 

* * 



Cabiéndome ocupado treinta y dos años en el ejercicio de la ve- 
terinaria, y de estos, trece en la enseñanza del arte de herrar á 
los alumnos de la Escuela de Herradores , he tenido ocasión de 
conocer cuanto de invariable, esencialmente bueno y útil, encier- 
ra la práctica de este ramo de la veterinaria, y lo que puede ser- 
vir de guia fiel y segura á los jóvenes que se dedican á ejercer 
esta parte de la ciencia. 

Desde el momento que mi comprofesor D. Pedro Briones y yo 
fuimos destinados por el Exmo. Sr. D. José de la Concha, Di- 
rector entonces de caballería, á la enseñanza de los alumnos de 
la Escuela de Herradores , conocimos la necesidad de formar un 
tratado de arte de herrar que sirviese de texto á dichos herra- 
dores ; pero este pensamiento , si bien no se pudo llevar á cabo 
por entonces, fué el origen de mis apuntaciones, sirviéndome de 
guia este compañero , siempre amigo fiel en mis prosperidades 
y desgracias, con los consejos y juicio recto que le distingue en 
las diferentes consultas que le hice. 

Estas apuntaciones unidas á los retazos estractados de las me- 
jores doctrinas de arte de herrar que se hallan esparcidas en las 
diferentes obras , estranjeras y nacionales, antiguas y moder- 
nas , colocadas y combinadas del modo mas conveniente, son las 
que constituyen este libro. 

No necesito nombrar aquí los autores que he consultado; bien 
conocidos son de los profesores , fuera de que son mencionados 
en diferentes partes de la obra. 

A ellos pertenece la gloria del mérito que este opúsculo pu- 
diese tener, y el único que en caso me podría pertenecer seria el 
de haber sabido elegir su doctrina , y sobre todo el de no haber 
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puesto en ella Dada que no haya examinado prácticamente y 
sujetado por largo tiempo á la esperimentacion. 

Por esta razón no han podido seducirme las brillantes teorías 
ni inventos famosos de gabinete , muy ponderados y que hala- 
gan mucho á los lectores, pero que no han dado otro resultado 
desde su invención que , el de ocupar unas cuantas páginas en 
los libros. 

Acaso también por esto echará de menos el lector la esplica- 
cion de algunas herraduras y métodos de grande efecto en apa- 
riencia, y de ningún resultado en la práctica, los cuales han sido 
inventos de escelentes autores, guiados sin duda del deseo de me- 
jorar las condiciones del herrado y evitar con ellos los infinitos 
males que produce; pero estos inventores se hubiesen convencido 
de que no eran aplicables sus ideas en la práctica si ellos mismos 
la hubiesen ejercido , ó las hubiesen sujetado á la esperimen- 
tacion. 

Nadie puede dudar que el veterinario, inglés Mr. Bracy-klar 
es el que mejor ha conocido las alteraciones del pie producidas 
por el herrado, y el que mas ha llamado la atención con sus escri- 
tos luminosos para que se eviten estos males. Para ello inventó 
las herraduras de visagra ó charnela , á fin de no privar al pie 
de su espansion natural, como lo hace mas ó menos la herradura 
común. 

Sus doctrinas han sido aceptadas , mas las herraduras no han 
tenido aplicación después de medio siglo que las inventó por las 
dificultades que ofrecen , y no han hecho mas que rodar de li- 
bro en libro ; por lo tanto solo hago mención de ellas como parte 
histórica. Al contrario, Mr. Desais, simple'herrador práctico de 
Bruselas , convencido sin duda por su larga esperiencia de la 
inutilidad de los métodos conocidos para remediar las estrecheces 
de los cascos , al menos en muchas ocasiones , inventó el tornillo 
dilatador y método en que se apoya, que le hará célebre, sin em- 
bargo de negarse sus ventajas por algunos. 

Nada, empero, pueden significar opiniones aisladas cuan- 
do sus escelentes resultados se pueden patentizar todos los días 
por Jos hechos. Así es que este método le describo en el lugar 
que le corresponde por estar convencido de su utilidad. Por lo 
tanto este libro va esenlo de toda hojarasca , y lo que en él se 
espone como cierto , lo es en realidad , siempre que sus pres- 
cripciones sean ejecutadas con la constancia y esmero nece- 
sarios. 
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Me pertenecen algunas doctrinas como se verá en sus respec- 
tivos sitios , y en algunos puntos disiento de las opiniones mas 
emitidas hasta el dia ; por lo que estoy persuadido que el lector 
encontrará en esta obra algunas cosas nuevas, que como ya he 
dicho, son el fruto de mis tareas; pudiéndose consignar aquí el 
dicho , de que no hay libro que no sea viejo si bien en todos se 
encuentra algo nuevo . 

Estando escrita esta obra desde el año de 1857 no he podi- 
do apuntar en ella algunos métodos inventados después; como 
por ejemplo, el de Mr. Foures, que designa su procedimiento 
con el nombre de (etais) móviles: no porque los desconozca, si- 
no que , no habiéndolos podido ensayar , no me ha sido posible 
juzgar Je ellos y hablar de sus resultados, contentándome con 
mencionarlos para que sean conocidos. 

Bastará lo espuesto para comprender, que el arte de herrar 
que presentó al público, no es un libro magistral escrito con to- 
da la estension de que es capaz esta materia. 

Una obra de esta clase seria escesivamente voluminosa, y 
para su inteligencia habría necesidad de adornarla con una por- 
ción crecida de láminas que aumentaría su coste escesivamente, 
y su mérito podría mirarse mas bien como histórico que como de 
utilidad al herrador práctico. 

El método que hemos adoptado en la esposieion de las mate- 
rias de que trata esta obra es el siguiente : 

Historia del arte de herrar desde su origen hasta nuestros 
dias. En ella he seguido la opinión de los autores mas respeta- 
bles; sin embargo do que pienso que la historia del arte de 
herrar es susceptible de mas amplitud y mas aclaraciones, par- 
ticularmente respecto á su origen; pero la imposibilidad de con- 
sultar algunas obras y seguir la pista, digámoslo así, á las citas 
que en ellas se hacen, refiriéndose unas á otras; la falta de tiem- 
po debida á la asistencia constante que exigen los destinos facul- 
tativo-militares, han hecho que siga lisa y llanamente las opinio- 
nes mas admitidas, quedándome, sin embargo, con notas, por si 
algún dia me es fácil emprender este trabajo. 

Sigue la definición del arte de herrar y el objeto que con él 
nos proponemos; los inconvenientes que ofrece; estudios y con- 
diciones que necesita el herrador para ejercerle bien y evitar 
males que le son anejos. 

Descripción anatómica del pie; caractéres del casco normal; 
su estructura ; modo de nutrirse y su crecimiento, concluyendo 

• • 



Digitized by Google 



X 

esta descripción anatómico-fisiológica , dando á conocer la pro- 
piedad elástica del pie, poniendo por nota las opiniones contra- 
dictorias que se han suscitado sobre dicha propiedad , y por con- 
clusión el juicio crítico que hemos formado de aquellas. 

A continuación se habla de todos los útiles para forjar, dando 
una ¡dea sucinta del forjado y condiciones que debe tener el 
forjador. 

Descripción de las herraduras comunes y preparaciones que 
necesitan para ser colocadas en el casco; proporciones que deben 
tener lomadas de la forma de los cascos normales ; clase de cla- 
vos mas usuales y modo de adobarlos. 

De la operación del herrado, comprendiendo en ella variao 
advertencias al herrador que debe tenor presentes antes y en el 
acto de herrar; esplicacion de tojas las reglas que han de ob- 
servarse en las diferentes operaciones en que se divide dicha 
operación, fijando la verdadera utilidad de ellas, y sobre todo la 
que se refiere al descanso de la herradura. 

Herrado á frió, sus ventajas , sus inconvenientes; concluyendo 
la esplicacion de los dos métodos de herrar que quedan indica- 
dos, por una ligera recopilación de las condiciones que debe te- 
ner un casco bien herrado. 

Edad en que debo empezarse á herrar los caballos; precau- 
ciones que hay que tener con los potros. Modificación del herra- 
do, según el servicio que prestan los animales. Herrados sucesi- 
vos y consideraciones generales sobre 6us efectos. 

Sistema de herrar de varias naciones con algunas considera- 
ciones generales, terminando este punto con el herrado español 
propiamente tal. 

Los cascos defectuosos los hemos simplificado mucho, separán- 
donos de la marcha seguida por casi todos los autores, formando tres 
grupos, deducidos de las particularidades que se notan en ellos, 
ya en su volumen , ya en su forma , ya en su naturaleza , y he- 
mos agregado á esta clasificación todos los demás por conside- 
rarlos como simples variedades, ó mejor dicho, grados de aque- 
llos , y con tanto mas motivo hemos hecho esto , cuanto que los 
medios y reglas que establecemos para corregirlos son acomoda- 
tivos á todos los que componen cada grupo, evitando así la con- 
fusión y descripciones repetidas é inútiles. 

Antes de hablar de los cascos defectuosos por la falta de aplo- 
mo de las extremidades, nos ha parecido conveniente hacer una 
ligera mención de lo que debe entenderse por aplomos , á fin de 
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que el herrador los conozca , y sepa en qué defectos de ellos debe 
fijar mas su atencioo. 

Hacemos uua ligera descripción de las enfermedades del casco 
que reclaman para su curación los auxilios del herrado, y cuya 
mayor parte se curan mal sino hay buena inteligencia en la pre- 
paración de aquel y en la aplicación de la herradura ; por lo que 
creemos no hará mal efecto su colocación en un tratado de arte 
de herrar, cuando este arte contribuye mas que todos los medios 
terapéuticos á la eslincion de muchos males. 

Sigue el modo de tener las estremidades de los caballos para 
herrarlos; recursos que deben emplearse para herrar los resa- 
biados ; medios que reclama la conservación de los cascos , ter- 
minando la obra con la descripción anatómica del pie del buey, 
herraduras que necesita y modo de aplicarlas. 

Hecho el bosquejo de las materias de que habla este libro, solo 
me queda que advertir al lector que le doy al público sin preten- 
sión de ganar fama ni intereses, pues nada debe esperar el que 
habiendo vivido tantos años de la profesión, ha dejado de ejer- 
cerla voluntariamente y por conveniencia propia ; por lo mismo, 
espero que será acogido con benevolencia y sin prevención de 
ninguna especie , puesto que su impresión es debida á hallarse 
rodando hace tantos años en la oficina del Cuerpo de Veterinaria 
Militar, y sin otro fin , por mi parte , que acceder á las invita- 
ciones de muchos de mis amigos y comprofesores, y el de ser 
útil á mi patria y á mi profesión , en lo que contenga de aplica- 
ble y necesario al objeto que desarrolla. 
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L a medicina de los irracionales es tan antigua como la del hom- 
bre: necesitando este de los animales domésticos , como ausi- 
liares de sus trabajos desde los primeros tiempos, observaría 
desde luego , que tan pronto como los sometía á sus faenas, 
necesitaban cuidados especiales; ya para conservar su salud, 
ya para atender á sus dolencias, tan frecuentes y variadas en los 
mismos , luego que entraban en el estado de domesticidad : para 
estos cuidados y medicación, servían de tipo, sin duda alguna, 
los que se prescribían para el hombre , en aquellos casos que al 
parecer había cierta analogía entre sus padecimientos y los que 
se observaban en los animales. 

Así pues, la Medicina y la Veterinaria corrían la misma suer- 
te en los tiempos mas remotos que alcanzamos; marchaban uni- 
das ; eran generalmente ejercidas por un mismo hombre , que 
entre los griegos se conocía con el nombre de médico-hippiatra, 
ó sea médico de los caballos, y una y otra estaban basadas en 
principios y prescripciones iguales. 

Los preceptos higiénicos tenían ya su carácter propio, porque 
procedían de las observaciones hechas por todos los que mane- 
jaban animales en los diferentes servicios que les hacían prestar, 
y todas juntas vinieron á fo*n»jr un cuerpo de doctrina especial, 



Digitized by Google 



2 

con máximas tan recomendables que muchas de ellas son respe- 
tadas y seguidas en la actualidad. Lo que mas les llamó la aten- 
ción fueron los cascos; y para precaver y corregir la multitud 
de accidentes á que estaban espuestos, se valieron de muchos 
medios, délos cuales citaremos algunos, para conservar sus bue- 
nas cualidades ó para evitar el desgaste prematuro ocasionado 
por las marchas largas ó por el terreno mas ó menos áspero que 
tenían que pisar. 

De aquí la nunca olvidada recomendación y cuidado que te- 
nían al elegir caballos, de que los cascos tuvieran muy buena 
forma , mucha dureza y que á causa de esla última cualidad hi- 
cieran mucho ruido sobre el terreno los cascos cuando el animal 
marchaba. Todo lo cual , y los medios de que se valían para 
darles esta propiedad , nos prueban hasta la evidencia que los 
antiguos desconocieron la herradura, ó lo que es lo mismo ig- 
noraron el herrado como nosotros lo practicamos, clavando una 
herradura en la cara plantar del casco. 

Si le hubiesen conocido , no se hubieran esmerado tanto en 
buscar y recomendar muchos medios, tanto higiénicos como far- 
macéuticos, para dar consistencia al casco, evitar su pronto des- 
gaste en el servicio á que estaban destinados los animales, ó 
libertarlos de las impresiones del terreno cuando aquello había 
sucedido para que pudieran seguir trabajando, y en su lugar, hu- 
bieran llenado sus obras de preceptos curiosos para el buen mé- 
todo de herrar , y corregir algunos defectos que son inherentes 
al herrado ó bien las enfermedades que origina. 

Pero nada de esto se encuentra en las obras griegas y roma- 
nas , y de aquí se ha deducido la consecuencia de que el herra- 
do no fué conocido en la antigüedad , y que es de presumir que 
no principiaran á herrarse los caballos hasta después de la caída 
del imperio romano, según se trasluce, aunque muy oscuramen- 
te, de la historia de aquel tiempo. 

No obstante , muchas personas han creído por el contrario 
que el herrado debió ser conocido por los antiguos y quizá desde 
el instante en que el caballo sufrió el yugo de la domeslicidad, 
suponiendo que sin este ausilio hubieran sido completamente 
inútiles los servicios que prestase, fundando ademas i>u opinión 
en algunos pasajes de las obras de Homero, Virgilio, Appiano y 
otras muchas. Es de creer, que, para pensar así, sus primeras re- 
flexiones hayan sido basadas en un juicio de comparación de lo 
pasado con lo presente, y sacando la deducción de que si nues- 
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tros caballos tienen necesidad de ser herrados para que hagan el 
servicio de tiro , silla ó carga , ya sea con destino á los usos ci- 
viles ó á los de los ejércitos, serian si no inútiles, al menos 
muchos de ellos de poco servicio : los pueblos antiguos hacien- 
do uso como nosotros del caballo y sus especies para los mis- 
mos trabajos, es de presumir que tuvieran idénticas necesi- 
dades y que estas las llenasen como nosotros por medio de la 
herradura ; pues de lo contrario , no se comprende cómo los 
grandes cuerpos de caballería que componían sus ejércitos mar- 
chaban á sitios lejanos sin este ausilíar tan preciso en el dia. 

Esta necesidad no se puede negar , y la prueba de que los 
antiguos la reconocían , es , como ya hemos dicho , las prescrip- 
ciones que se hallan en las obras de aquel tiempo para llenarla; 
pero la comparación no es tan esacta como á primera vista pare- 
ce : en primer lugar porque sus caminos no eran como nuestros 
arrecifes, puesto que según los historiadores no conocían otros 
que los naturales , con ligeras escepciones, y sus ganados traba- 
jarían como en la actualidad lo hacen en algunas de nuestras lo- 
calidades, que no los hierran mientras no tengan que viajar con 
ellos por los caminos reales ó por puntos pedregosos , y como 
hemos visto no ha muchos años sucede en las grandes piaras de 
muías cabañiles dedicadas al trasporte de la sal. 

Los caballos de sus ejércitos necesitarían indudablemente de 
la herradura y por esta razón en las obras militares se ven mas 
prescripciones para conservar los cascos en las grandes marchas; 
pero tendrían en su favor que sus caballos serian de las razas 
finas orientales, cuyos cascos son mas fuertes que los de los ca- 
ballos bastos del norte y resistirían mas al desgaste natural. 

Como prueba de esta verdad veamos lo que actualmente suce- 
de con las razas que poseemos: los caballos del mediodía de Eu-* 
ropa necesitan mucho menos del ausílio de la herradura que los 
del norte: nuestros caballos montañeses hacen muchas jornada- 
das sin herrarse , porque pertenecen á la raza fina y les favore- 
ce el terreno en que se crian para que sus cascos aparezcan 
siempre bien conformados y fuertes. Citaremos algunas obrat 
antiguas de las que mas les han conducido á pensar así (I). 

i 

t 

.. .. , . • . » . } 

(1) Para formar este tratado he leído cuantas obras han estado á roi 
alcance y Ue creido podrían ilustrarme en esta materia, y de su examen y 
f onsulta me he formado el convencimiento de que la historia del herra- 
do pertenece de hecho, con ligeras escepciones. al ilustrado veterinario in- 
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Homero* poeta antiguo, al describir el carro de Júpiter en el 
momento en que este dios desciende sobre el monte Ida para 
decidir de la suerte de los dos ejércitos, designa los caballos 
que le conducían con el epíteto de fies de bronce. 

Virgilio para espresar la dureza del casco se sirve délas pala- 
bras solidus et sonare , y en el mismo sentido usa este poeta la 
palabra sonipes como sinónimo de la de equus. 

Horacio para espresar la misma idea se sirve de la frase «o- 
nans úngula. 

Estas espresiones y otras muchas que no citaremos son las 
que han hecho sospechar á algunas personas instruidas que los 
caballos se herraban en la antigüedad con herraduras de cobre. 
Pero de este modo de decir de los poetas no se deben sacar ta- 
les argumentos, puesto que su lenguaje se emplea casi siempre 
en un sentido figurado que tiene muchas acepciones, y por esta 
razón es de creer que usarían las palabras que hemos citado para 
probar y ensalzar la dureza de los cascos como la cualidad mas 
esencial que debía adornar los caballos , y sin la cual miraban 
con indiferencia las demás que pudieran tener, por escelenles que 
fueran. En el mismo sentido se espresaba también el profeta 
Isaías, cuando prediciendo la ruina de Jerusalem, dice aludien- 
do á los ejércitos romanos: * Sus flechas están aguzadas , sus ar- 
cos ya tendidos, el casco de sus caballos es duro como el dia- 
mante; las ruedas de sus carros vuelan como la tempestad. » 

Si hubieran conocido el arte de herrar en los tiempos que ca- 
tamos , de presumir es que los romanos se hubiesen aprovecha- 
do de este adelanto cuando conquistaron la Grecia , le hubieran 
introducido en su país, y en particular en sus grandes ejércitos; 
pero la prueba mas cierta de que los griegos no conocieron este 
arte , es que sus conquistadores se aprovecharon de los mayo- 

• i 

glés Mr. Bracy-Clarck , elcualdió á luz en 1810 un libro con el título del 
«Estructura del casco del caballo y esperiencias sobre los efectos de: 
«herrado, con una disertación sobre los conocimientos de los antiguos re- 
lativa á los medios de conservarlos cascos de los caballos, y sobre el 
•origen del herrado actual. » Los que han escrito de este asunto desde 
aquella época hasta aquí han seguido exactamente a este autor, copiando 
ó eslractando su disertación y haciendo uso de las mismas citas que él 
hace. Convencido yo de esta verdad , solo me he valido del escrito de 
Bracy-Clarck y de su libro he tomado todo lo que hace relación á los au- 
tores griegos y romanos; si bien he tenido á la vista las obras de Jeno- 
fonte que cito , y para la continuación de esta historia he hecho uso de 
los datos recogidos a los autores á que me refiero en su respectivo lugar. 
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res feonocimientos que aquellos habían adquirido paira la conser- 
vación del casco del caballo, y unos y otros consideraron su 
solidez como la prenda mas recomendable que habia de distin- 
guir al caballo de guerra. 

En corroboración de lo dicho, citaremos autores griegos y 
romanos que mejor escribieron de esta materia , y veremos que 
sus obras hablan con acierto y maestría sobre el modo de cuidar 
y gobernar el caballo ; que sus preceptos han sido tenidos siem- 
pre como inmejorables y muchos de ellos han llegado á nuestra 
época con la misma aceptación. 

Jenofonte , general griego que mandaba el cuerpo de caballe- 
ría de los 10,000 griegos que fueron al socorro de Ciro el jóven, 

Lque hicieron la famosa retirada considerada como uno de los 
chos de armas mas admirables que cuenta la historia, dice 
hablando del cuidado del caballo : «Me ocupaba de su alimenta- 
ación y del ejercicio para fortificarle el cuerpo; y en estas jorna- 
•das me hice cargo de las ventajas del casco duro y desventajas 
•del casco blando, así como del modo de cuidar dichas partes 
«que es la cosa mas precisa. Para remediar este inconveniente es 
«necesario, pues, que la cuadra sea pendiente , que esté empe- 
drada con piedras redondas , todo lo mas del grueso del casco, 
•porque dicho suelo tiene la ventaja de endurecer ios cascos de 
• los caballos que permanecen en él.» 

En otra párte en que trata de los deberes de un jefe de 
caballería, habla también de estas mismas instrucciones y dice: 
«A fin de que los cascos de los caballos sean mejores, es nece- 
•sario , como alguien no invente un medio mas fácil y eficaz , y 
•lo digo por esperiencia, que tome piedras del peso de una libra 
»ó poco menos, que es igual; las depositará en un sitio, y las 
•rodeará con un cerco de hierro para contenerlas , y sobre este 
•sitio se colocará siempre el caballo cuando se quiera almohazar, 
•ó cuando solamente se le quite del pesebre á fin de que las pi¿e 
•continuamente » 

«Los cascos de los caballos colocados sobre este suelo esperi- 
«mentarán el mismo efecto que si él animal fuera paseado una 
»parte del dia por un terreno cascajoso, sobre todo si patea di- 
*cho suelo cuando se le almohaza y restrega. Él' ¡que haga tal 
•esperiencia me dará crédito en este asunto como en tddos los 
•demás, viendo los cascos de sus caballos redondearse.» 

En la citada obra se ocupa de los medios de que se Váliata 
para defender el casco, particularmente cuandó se desgastaba y 
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el pie se ponia dolorido , los cuales consistían en una especie de 
calzado ó zapato de cuero crudo groseramente trabajado. Aris- 
tóteles le recomienda igualmente para los camellos que acompa- 
ñaban á los ejércitos en sus largos viajes, y dice que se les en- 
vuelvan los pies en pellejos cuando se pongan doloridos. 

Los romanos no adelantaron nada en este arle y no hicieron 
mas que aprovecharse de lo que tomaron de los griegos. En sus 
ejércitos hubo ya veterinarios dedicados á la curación de los 
animales enfermos. Absirto estuvo en el del gran Constantino, 
acantonado en las márgenes del Danubio, y escribió una obra 
que trata de los males ocasionados por las defensas de los cascos 
6 por las ligaduras de estas defensas. En ella dice lo siguiente: 
«Sucede con frecuencia que las cuartillas se cortan con las cuer- 
•das y las correas con que se sujetan los hippópodes , hasta el 
¡ unto de caerse la piel y los tendones quedar al descubierto, lo 
•cual puede poner en peligro la vida del animal , sobre todo si 
•las dos articulaciones son atacadas Es necesario locionarlas con 
•vino , vinagre ó salmuera ; en seguida untar la parte enferma 
•con emplasto blanco , y para mayor efecto servirse de la mezcla 
•siguiente : cera una parte , amoniaco media , y granos de mir« 
•to suficiente cantidad , se mezcla el amoniaco con agua, , se echa 
•allí la cera y las bayas de mirto y se hace uso de él.» 

Teomnesto , otro de los veterinarios del imperio de oriente, 
recomienda la plantilla ó zapato de esparto ; pero solo en el caso 
de un escesivo desgaste del casco, y dice: «Cuando por razón de 

• la marcha se desgasta el casco demasiado , y se desatiende este 
^accidente , la fiebre sobreviene y arrebata al animal si no se 
•acude prontamente á su socorro. Es preciso en este caso tomar 
•de la raiz de altea, llamada también malva silvestre, hacer con 
•ella una decocción , y cuando esté caliente fomentar el pie hasta 
•que haya mejorado. Es preciso en seguida cortar todos los pe- 
•dazos del casco astillados , abrir las heridas para dar salida á 
•todo lo que pueda haber encerrado en ellas , y tener preparado 
•esparto delgado y fajas estrechas un poco fuertes que se pue- 

• dan colocar la una después de la otra para hacer con ellas una 
•envoltura al casco, después de haberle untado con una mezcla 
•de grasa y cebolla en consistencia de cataplasma. » 

.¡ Los autores romanos que escribieron de agricultura se espre- 
san en los. mismos términos y todos insisten en reconocer que 
la dureza del casco es la cualidad mas esencial del caballo y 
sus especies , y jara conseguirlo, sus principales cuidados iban, 
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siempre dirigidos á conservarle esta cualidad, aconsejando mil 
medios higiénicos y usando de muchos ungüentos que seria por 
demás prolijo enumerar. 

Vegecio prescribe que el dueño visite á menudo sus caballos, 
y que sobre todo tenga cuidado que el suelo esté seco para que 
los cascos se conserven duros. 

Columela quiere que los cascos sean duros , altos , Cóncavos, 
redondos y las coronas de un mediano volumen ; que las muías 
lechares al separarlas de la madre se las obligue á pastar en las 
montañas y parajes agrestes, para que se endurezcan sus cascos 
haciéndolos mas aptos para soportar los largos viajes. También 
aconseja el zapato de esparto para los bueyes cuando tienen los 
pies doloridos y cuando se presenta la claudicación; pero des- 
pués de haber hecho una ligera incisión entre las dos pezuñas, 
de lavarlas con salmuera 6 vinagre y haberlas envuelto en 
lienzo. 

Varron , hablando de las cualidades buenas que ha de tener 
un caballo, dice : «Las piernas serán derechas, las rodillas re- 
•dondas , ni muy grandes ni inclinadas hacia dentro y los cas- 
ceos duros.» 

Se podrían citar otros muchos autores que se espresan en el 
mismo sentido y entre ellos á Diodoro de Sicilia, que hablando 
del ejército que huia, dice que los cascos de los caballos estaban 
desgastados á causa de las marchas continuadas; pero seria in- 
útil y no se haria mas que aumentar citas de la misma clase que 
las que van espuestas , contestes en todo ; creemos suficientes las 
hechas para adquirir la convicción de que los antiguos no cono- 
cieron mas defensa para los pies de los caballos que una especie 
de zapatos que llamaron hippópodes , hechos de cuero , juncos, 
hojas de palmera y después do esparto, por lo que los autores 
romanos le distinguen comunmente con el nombre de spartia; 
pues según Plinio el esparto no se conoció hasta que los carta- 
gineses trajeron sus armas á España y vieron que sus naturales 
hacían de él varios tegidos para cuerdas y para calzarse, que 
serian sin duda alpargatas como las que se usan en el día. Es- 
tos zapatos estaban también guarnecidos de chapas de metal 
para evitar su pronto desgaste, lo que ha hecho creer á mu- 
chos al oir hablar dceslaschapas, llamadas entonces herraduras, 
que los caballos de aquel tiempo eran herrados como los nueslros. 

Si mas pruebas fueran necesarias para convenir en que ni los 
griegos ni los romanos conocieron este arte, se recurriría á las 
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molduras en piedra y eo yeso que se han conservado en sus edi- 
ficios hasta nuestro siglo ó á las copias que se han sacado de ellos, 
en los cuales se ven caballos sin herraduras ó bien ligadas sus 
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que habla Absirto y otros autores. Si los caballos hubieran esta- 
do herrados, así los hubiesen modelado, puesto que ni el pintor, 
ni el escultor se hubieran permitido licencias contra el rigorismo 
y perfección de su arte. En el Museo Británico (4 ) se hallan mol- 
duras de este género, y una de ellas representa un soldado apli- 
cando una de estas defensas al pie de su caballo ó al menos su ac- 
titud. • 

Hace esta opinión muy probable aparecer el soldado de rodi- 
llas delante del caballo, teniendo en la mano derecha la del ani- 
mal, mientras que uno de sus camaradas tiene la otra mano ele- 
vada á la altura del codo, probablemente para impedir que 
aquel se defienda: y es de presumir que este soldado aplica un 
zapato de esparto, spartenum opus, de los romanos, ó que ata el 
hippópodes con vendas , cuerdas ó correas , de las cuales ya he- 
mos hablado. 

De todo cuanto acabamos de manifestar, se pueden sacar la9 si- 
guientes deducciones: 4." Que los antiguos no conocieron el arte 
de herrar caballos: 2/ Que en vez de las herraduras usaron una 
especie de botin ó zapato hecho de cuero, esparto ú otras sustan- 
cias que ofrecieran alguna resistencia al roce del terreno y que 
los ataban á las cuartillas por medio de correas , vendas ú otras 
ligaduras: 3. a Que estos zapatos estaban algunas veces guarne- 
cidos de nna chapa de metal por la parte que tocaba al terreno, 
para evitar su pronto desgaste, las cuales eran de cobre, ó hierro 
y algunas veces de plata y oro: 4." Que estas chapas las llamaron 
también herraduras , de donde ha emanado el error de los que 
han creído que los antiguos conocieron el arte de herrar: Que 
solo- se valian de este calzado en los casos de hallarse muy des- 
gastado el casco ó de enfermedad , ya porque hubiera sido una 
cosa de mucho gasto y engorrosa el llevar calzado de esta espe- 
cie para tantos miles de caballos como se contaban en sus ejér 
citos , ya por las rozaduras y heridas de consideración que sus 
ligaduras hacían en las cuartillas: 6 ' Que si hubieran conocido 
el herrado no hubieran insistido tanto en considerar la dureza del 
,. t ... . • • 

(1) BracyGlarck. 
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casco como la primera cualidad del caballo , ni se hubiesen ocu- 
pado en buscar toda clase de medios para darle ó conservarle es- 
ta propiedad (I). 

El cuándo principiaron á herrarse los caballos , es cosa difícil 
de averiguar; solo puede decirse que la operación del herrado 
principió á ocupar un lugar en los libros de agricultura en el si- 
glo IX, y desde entonces acá se encuentran también en casi todos 
los de Veterinaria reglas y preceptos para el buen éxito de esta 
operación y la buena aplicación de la herradura; pero nadie nos 
dice de un modo claro y terminante , quién la inventó , quién la 
trajo, ni de dónde vino. 

Según la opinión de todos los autores, el primer indicio claro 
que hay de la herradura con clavos se halla en la táctica militar 
de León VI , emperador de Conslantinopla , que vivió en el si- 
glo IX; sin embargo, es de creer que este arte apareció después de 
la caidadel imperio de Roma, atribuyendo por este motivo su in- 
vención á los pueblos del norte, que se apoderaron de todas las 
naciones que aquellos dominaban. Peroesla raza invasora, menos 
ilustrada que las que iba subyugando, despreció los adelantes que 
las ciencias y las arles habían hecho entre los romanos, y fué tan- 
to lo que perdieron estas de su apogeo, que muchas de ellas que- 
daron sumidas en la oscuridad por algunos siglos, como si no hu- 
bieran existido. 

A la Veterinaria le tocó esta fatal suerte , en tales términos, 
que quedó completamente ignorada, ó mas bien desapareció, sin 
que tengamos de ella la menor noticia hasta el siglo XII ó mas 
bien hasta el XV , que principió á dar algunas señales de vida, 
reanudando su nueva era con la historia griega y romana, á tra- 
vés de las tinieblas de tantos siglos en que nada se había dicho 
de ella. Esta será la causado que el arte de herrar, aunque atri- 
buido á aquellos, presente el lunar en la Veterinaria de ignorar- 
se el nombre de su inventor, las circunstaucias que hubo para 
su descubrimiento, y sus progresos. 

(I) No sn crea por lo dicho que hoy se debo mirar como indiferente la 
buena cualidad del casco; al contrario, en nuestros dias como entonces, 
es preciso no descuidar las grandes y eficaces precauciones, por mas que 
ahora se le defienda con la herradura; pues no se puede olvidar que esta 
no hace mas que garantir un desgaste prematuro, sin poderle dispensar 
el ser raerte para sostenerla y defender las partes vivas qne encierra, y con- 
sistente, correoso y elástico, para que su i n flexibilidad y sequedad no pro- 
duzcan el estrechamiento que comprime y lesiona los tejidos sensibles 
del pie. 
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La herradura mas antigua que se conoce ó de la que se tienen 
algunas noticias , es la encontrada en Tournay (Flandes) el año 
de 1G58 en el sepulcro de Childcrico I, Hey de Francia, que 
murió en el de 481 ; la cual se cree fuese alguna de las del ca- 
ballo favorito de este monarca, á cuyo lado se había enterrado, 
según la costumbre de aquellos tiempos. Pero no hay conformi 
dad acerca de si esta herradura es de las que en aquella época 
debieron principiarse á fijar con clavos en los cascos, ó es quizá 
de las que colocaban en los hippópodes para evitar su desgaste, 
porque sus agujeros no lo demostraban de un modo terminante, 
tanto por su forma, como por estar tan carcomida por el orin que 
se hizo pedazos cuando trataron de limpiarla. 

El arte de herrar, según Bracy-Clarck, parece haberse introdu- 
cido en Inglaterra con Guillermo el Conquistador, que vivió en el 
siglo XI, cuyo príncipe después de muchos trabajos y fatigas se 
desgració por haber caido del caballo, arrojándole sobre la pe- 
rilla de la silla , contra la que sufrió tal contusión que murió á 
pocos instantes Este fin desastroso fué atribuido por los religio- 
sos que escribían la historia de aquel tiempo , á que el caballo 
habia puesto un pie sobre un carbón encendido, y lo miraron co- 
mo un castigo del cielo por haber quemado á Mantés, ciudad de 
Normandía; pero otros atribuyen este suceso al estrechamiento y 
compresión de los pies de su caballo por las herraduras, siendo, 
según el juicio de estos últimos, la primera víctima del arte 
que él habia protejido. Ksle príncipe dio á Simón Saint Lilz, uno 
de sus normandos, la villa de Noi thampton y el cantón de Falkley, 
valuado entonces en cuarenta libras esterlinas de renta, para que 
surtiese de herraduras á sus caballos ; y es probable que Ilcnry 
de Feries ó Perrera, que iba también con él, tomara su nombre 
de la profesión de herrar los caballos, ó por estar encargado de 
vijilar á los herradores y cuidar del herrado. Los descendientes 
dé esta familia, según los historiadores británicos, han llevado en 
sus escudos de armas seis herraduras de caballo, y en üakham, 
en el condado de Rulland, lugar de la residencia de aquella, 
exislia una costumbre singular, que consistía en que cuando 
un Harón dil reino atravesaba esta ciudad , se le confiscaba una 
de las herraduras de su caballo, á no ser que prefiriera pagar 
una multa, y la herradura era clavada en las pueitas del castillo, 
inscribiendo al lado el nombre del propietario. 

Es probable que en Italia y en Francia se conociese este arte 
por el mismo tiempo; pero en la primera nación no se tienen an- 
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tecedentes de él hasta el siglo XII, y de la segunda solo se sabe 
por la liisforia de Francia, escrita por el l\ Daniel , que se her- 
raban los caballos en tiempo de hielos y en algunos otros casos, 
en el siglo XI. 

También se ignora la época en que el arte de herrar se cono- 
ció en España , poro es de creer que fuese introducido por los 
Godos, cuando la conquislaron, pueslo que á estos se les alribuve 
la invención de este arle; sin embargo de que solo está basada 
esta opinión en que era una nación muy diestra en trabajar el 
hierro; aunque hay algunos autores que creen que el arte de her- 
rar era ya por este tiempo conocido en el Asia; pero las pruebas 
que alegan son también poco concluyentes para poder inclinar la 
opinión hácia este parecer. 

Nada podemos sacar en limpio de lo que nos dicen nuestros 
autores, pues al parec3r confunden la historia de la Veterinaria 
con la del herrado, siendo así que cada cual tiene su época dis- 
tinta. La mayor parle de ellos cilan una caria , tomada de las 
epístolas de Guevara, que Alejandro el Magno dirigió á Pánfilo, 
su albeilar y herrador: Dice así: «Amigo Polion; ahí le envió un 
•caballo, el cual, por muy bueno, me enviaron los atenienses; sa- 
» limos él y yo heridos en una batalla , hazle curar las heridas y 
«pasearle; mándale lavar la cola y crines; despálmale las manos 
»y pies; hiéndele las narices; mándale regalar, como notóme mu- 
flía carne; porque te hago saber que ningún caballo muy grue- 
»so me puede sufrir en batalla.» También dice Guevara y Calvo, 
tomado de Luis Vives, que en el pueblo numanlino, que ahora es 
Soria, solo consentían de murallas adentro á los que tenían este 
oficio, y en estos mismos autores se lee, que el primer herrador en 
España fué Hércules el Tebano, cuando vino á ella, y que en los 
campos Turdelanos, hoy Tarifa, se inventaron los juegos de caba- 
llería y se herraron los caballos. 

Por lo espuesto se vé que los autores españoles han creído 
que el arle de herrar fué conocido por los griegos y romanos, 
como se deduce de la carta de Alejandro á su albeitar y herrador 
Pánfilo y de las citas de Vives, en las que supone que se conocía 
en tiempo de los numanlinos. En cuanto á Hércules el Tebano 
se ignora el fundamento que puedan haber tenido los autores ci- 
tados para decir que fué el primer herrador que vino á España, 
y que se herraron los caballos en los campos Turdetanos. ÍNi hay 
para qué recordar al lector que este héroe pertenece á la anti- 
güedad fabulosa, la cual le hizo nacer en Tebas deBeocía en 4 2K0 
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antes de Jesucristo , y le dió mucha celebridad por los doce tra- 
bajos á que el oráculo le condenó Lo que parece mas cierto es 
lo que hemos dicho mas arriba ; la Veterinaria renació algunos 
siglos después de la invasión goda, unida al arte de herrar, y se 
han mirado por los escrilores como sinónimas las palabras alboi- 
tar y herrador, como sucede aun en nuestros días, y las han usa- 
do indistintamente solas ó reunidas, cuando han tenido que ha- 
blar de los hippiatras de la antigüedad. Sea de esto lo que 
quiera, parece muy conveniente hacer estas ligeras observacio- 
nes por si pican de curiosidad á alguna persona á quien sus ocu- 
paciones y su talento la permitan escudriñar las obras antiguas 
y poner en claro lo que haya sobre el particular. 

Lo que se puede asegurar , es que los españoles han sido de 
los primeros en conocer la necesidad de sujetar este arte á cier- 
tas reglas, para evitar los niales que pueden resultar de la apli- 
cación de la herradura ó de las malas condiciones de esta. Lo 
cierto es, que en ninguna nación se ha escrito un tratado, antes 
que en la nuestra, sobre esta materia. 

Abu-Zacaria-Hiaya escribió en Sevilla en el siglo XII un libro 
de agricultura y en él incluye un tratado sobre este arte , apo- 
yando las reglas que dá en las de Aben-Abi-Hazan, autor, sin 
duda, muy anterior á él 

Desde esta época casi todos los autores que han escrito de Ve- 
terinaria han dado reglas para el buen método de herrar. 

Francisco de la Reina , albeitar de Zamcra, escribió un libro 
de Albeitería, que publicó en 15G4, é incluye en él un tratado 
sobre el arte de herrar, por Juan Vinuesa, que se ignora el tiem- 
po en que vivió. En 1570 se volvió á imprimir esta obra de 
Reina, con el arte de herrar viejo de Vinuesa, que así le llama y 
otro escrito por él, titulado Arte deherrar, hecho por nuevo estilo 
con sotil ingenio ; el cual contiene preceptos tan recomendables, 
que citarémos algunos, ya para comprender mejor los adelantos 
que en aquel tiempo se habían hecho en España en este ramo de 
la Veterinaria, como para patentizar que losdcfcctosde mas con- 
sideración que en la actualidad se le atribuyen al herrado espa- 
ñol, son mas bien debidos ñ la indolencia de nuestros herradores, 
que á los principios consignados por nuestros autores antiguos y 
modernos. 

Dice así en las generalidades de su arte de herrar: «Conelpu- 
•javante hacer la mano guardando la forma de los cascos y la 
«manera de las huellas; de manera que quede la mano bien he- 
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•cha; no se quite de lo hueco de la mano con el pujábante , y si 
•se quitare algo, que sea de manera que no redunde en flaqueza 
"del instrumento de la mauo ó del casco; ni que tampoco la oreja 
«del pujavante se meta por las ranillas, ni tampoco se adelgacen 
•los candados, porque á las veces se recibe gran detrimento y 
•perjuicio, mayormente si se hace sangre, porque pueden venir 
•dos daños: el uno es causa muy principal de hacerse en aquel 
«lugar algún nabo ó espundia, y el otro, que queda descubierta 

• la carne para que cualquier piedra ó hueso ó jara ó clavos, sea 
•causa que lijeramenle se hagan punturas ú otros daños que pue- 
•den proceder, por donde se vienen á mancar los caballos. De 
i manera que por estas razones cumple que la mano quede llena 
•y fortalecida de casco y ranillas, porque la mayor parte de la 

• fuerza de los cascos está en los candados ; y quien le puso este 
^nombre no fué sin causa, porque aquel lugar ha de estar cerra- 
ido como por candado. » 

Mas adelante continúa: «Pues tornando al propósito digo: que 
•la mano puesta a c í en perfección, la herradura ha de ser asen- 
•tada en su lugar sobre las paredes, guardando que no haga 
«asiento sobre la palma, porque seria causa de dar dolor, y los 
«callos tendidos, llenos, sobre tieso asentados y no sobre lo tier- 
no de los pulpejos ; que la herradura diga la forma del casco y 
»no el casco la forma «le la herradura: los clavos bien tableados, 

• las vueltas pequeñas y seguidas para que no abarquen casco y 
»no enclaven.» 

Después habla de las cualidades de los cascos ; del casco aco- 
pado y redondo, considerándole el mejor; del casqui-muleño, del 
casqui-den amado , del palmitieso y de las cinco huellas; y en 
todos los casos, con algunas escepciones, establece máximas 
fcicn recibidas de los autores modernos y seguidas en la actuali- 
dad. Todos los que escribieron en los siglos siguientes imitaron 
á Francisco de la Reina , dejando en sus obras de albeitería un 
espacio para tratar del herrado. 

En \ 583 se reimprimió en Toledo el arte de herrar de Eugenio 
Manzanas, con cuatro láminas: una que representa un casco de 
mano y otro de pie, para la demostración anatómica que hace 
de ellos , y las otras dos una herradura de mano y otra de pie, 
para mejor inteligencia de la forma , grueso , longitud y an- 
chura que cada una debe tener, como la distribución de las cla- 
veras. Conoció la organización del casco, y así dice que la tapa de 
las manos es mas gruesa en las lumbres que en los talones, y al 
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contrario en la de los pies, y que por esta razón las claveras de 
la herradura de mano deben colocarse en las lumbres, separán- 
dolas lo posible de los talones, y viceversa en la de los pies. 

Dice también que se abran y ahoguen los candados hasta que 
casi salga sangre para evilar el cscalentanucnto de las ranillas, y 
sobre todo que conviene esla medida, porque cuando el caballo le- 
vanta la mano, el casco encoje, y cuando la asienta, se cstiende. 
Asimismo que para mayor gallardía, y para que levante mejor las 
manos, conviene en parte destalonar del medio airas , y que así 
hará mas galana pintura y mas provechosa: cuya teoría y siste- 
ma son iguales á los que recomiendan los autores modernos en 
los caballos que forjan y se alcanzan 

Aconseja, que la herradura de manosea mas ancha por detras 
que el casco, y que por delante sea ajustada por compás; que los 
clavos sean de los llamados tajadizos, porque hacen mas presa en 
el terreno; que cuantos menos clavos y mas apartados tuviese la 
herradura queda mas fuerte y con provecho del casco; y que al 
contrario cuantos mas clavos y mas juntos, tiene menos resistencia 
y mas peligros corre el casco. En resumen, es quizá de los prime- 
ros que mejor han estudiado el casco y sus propiedades, puesto 
que conoció ya que le ert» permitido ensancharse ó estrecharse, ó 
sea la propiedad elástica que ahora notamos en el; sujeta la con- 
fección de la herradura á ciertas reglas basadas en la organización 
y forma de aquel, ó sean las proporciones, como ahora decimos, y 
que los franceses, ignorando dónde el sabio B uirgclat pudo tomar 
la primera idea de ellas, le atribuyen este primer pensamiento, 
muy propio de su gran capacidad y genio creador 

En la traducción que en 15G3 publicó en Toledo Alonso Sua- 
rez de los autores griegos y latinos que habían escrito sobre la 
curación de las enfermedades de los caballos, se halla un tratado 
acerca del arte de herrar, escrito por D. Manuel Diaz, Mayordo- 
mo del Rey D. Alonso V de Aragón, y entre las reglas que da, se 
encuentra la de que los caballos se hierren cortos de las manos y 
largos de los pies para que no se hagan to pinos. 

Son muchas las obras de Albeitería que se escribieron en el 
siglo XVII, que no mencionamos por pertenecer mas bien á la 
historia de la Veterinaria que á la del arte del herrar; casi todas 
ellas hablan mas ó menos del herrado, siguiendo las doctrinas 
vertidas por Reina, con ligeras escepciones. En prueba de ello 
Juan Alvarez Borges, Alcalde y examinador mayor del Tribunal 
del Proto-Albeiterato, incluyó en su obra de albeitería, publica- 
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da en 1680, el arte de herrar de Reina y el de Vinuesa, porque 
los examinandos se le quejaban que no tenían para estudiar un 
testo que hablase de esta materia tan estensamente como era de 
desear 

En 1G94 publicó Bartolomé Guerrero Ludeña su arle de her- 
rar con láminas, que representan las diferentes especies de her- 
raduras. En él reprueba la costumbre de abrir los candados y 
ahondar la palma demasiado, recomienda la herradura de ca- 
llo cortado para corregir el sobrepuesto, y trae otra porción de 
doctrinas, basadas en la misma práctica, muy recomendables, 
que en el día nada dejan que desear. 

En el siglo XVIII escribieron Francisco Sande y Lago, José 
Pérez Zamora, Domingo Royo, Salvador Montó y Roca, Sebas- 
tian Robredo y Villarroya y el bachiller D. Francisco García Ca- 
vero y lodos ellos hablan del arte de herrar. 

D. Pedro Pablo Tomar tradujo en 17G0 la Nueva práctica de 
herrar los caballos de montar y de coche, por Mr. Lafosse , cuyo 
sistema está fundado en adoptar como herradura común la de 
callos cortos ó de media luna. Algunos años después escribie- 
ron D Alfonso Rus García y su hermano D. Francisco, la Guia 
veterinaria , y en ella se hace cargo el segundo del nuevo mé- 
todo de Lafosse , el que censuran duramente considerándole per- 
judicial para nuestros caballos, ya por las razones que espone, 
como por las observaciones prácticas que hizo en el Real Cuerpo 
de Guardias de Corps en que servia. También habla de los per- 
juicios que resultan del herrado á fuego que por aquel tiempo 
principió á conocerse en España. 

En la misma época la Sociedad Económica Matritense propu- 
so premios para las mejores memorias que se presentasen sobre 
varios puntos de medicina veterinaria , mereciendo aquellos la 
que escribió D. Francisco González, primer mariscal del colegio 
de Caballería de Ocaña , sobre los abusos introducidos en la me- 
dicina de los animales, y la de Joaquín Ambros , herrador y al- 
beilar de Zaragoza, que trataba del ai le de herrar. 

Vino el año 1793 en el cual se instaló la Escuela Veterinaria 
de Madrid, y para dar principio á la enseñanza, se tradujeron las 
obras de Bourgelat y entre ellas su arte de herrar, que es el que 
estudiaron los alumnos de dicha Escuela por algún tiempo, hasta 
que D. Antonio Santos publicó en su cirugía un estrado de él, 
sin hacer la menor modificación, el cual ha servido de testo hasta 
el día en la Escuela militar de herradores, no obstante no estariJ 



16 

conforme con naestros principiosen un todo, por no haberse es- 
crito otro hasta el año de 1 857 que D Nicolás Casas publicó uno 

Parecía regular que habiendo ya un centro de enseñanza , el 
arte de herrar hubiera progresado al par de los demás ramos 
de la ciencia ; pero no ha sucedido así ; las mismas doctrinas se 
enseñaban hace pocos años en la Escuela de Veterinaria que 
cuando se fundó ; nadie se ha ocupado de los adelantos de esta 
parte de la ciencia , ni de darnos h conocer los dif- rentes siste- 
mas de herrar, ni menos las cuestiones científicas que se han 
suscitado en el estranjero sobre esta materia desde la instala- 
ción de la Veterinaria; no habiendo sido suficiente , ni menos 
estimulado el que se ocupen de ella los veterinarios mas ilus- 
tres del estranjero. 

Y yo pregunto: ¿en qué consiste que la Veterinaria española 
ha ido siempre en busca de doctrinas de los estraños , mejor di- 
cho, ha sido exajerada y aun fanática por aquellas doctrinas, 
hasta el estremo de olvidar y mirnr como con desprecio ciertas 
prácticas muy racionales de nuestros autores, y no se ha acor- 
dado de recojer las de el arte de herrar? ¿Es aca?o porque de él 
nada se ha escrito de consideración y digno de comunicarnos? 

Respondan por nosotros lasobrasdeColeman , Goodwin , Bracy- 
Clarck, Gohier,G¡rard,Bouley,Ucy,etc ,etc. ¿Esacaso porque es- 
te ramo se halla entre nosotros tan perfeccionado que nada nuevo 
se puede decir de él? Si juzgamos por lo que vemos lodos los 
dias y por lo que pudieran decir los cuadros nosológicos de los 
profesores establecidos , resultaría que el veterinario se ocupa 
con frecuencia en corregir desórdenes producidos por el mal 
método de herrar; mas se puede decir que en España no se si- 
gue por muchos regla alguna: el sistema en general se ha redu- 
cido á poner una herradura sin clavar al animal, y sin equivo- 
carnos podríamos añadir que ha retrogradado entre algunos hácia 
su origen , sin que por esto sea desconocer los adelantos que del 
arte han reportado la mayor parte de las poblaciones grandes y 
muchas pequeñas en que hay profesores de mérito. 

¿Luego en qué habrá consistido? Es preciso decirlo; algunos ve- 
terinarios han mirado la operación del herrado con indilcrencia v 
aun con desprecio, considerándola como denigrativa y poco de- 
corosa á su profesión ; la han mirado como el manantial de todos 
nuestros males y como la causa de que los veterinarios no ocu- 
pen el lugar que les corresponde, y de aquí las tendencias con- 
tinuas de separar el herrado de la Veterinaria. 
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Estas preocupaciones , que así pueden llamarse , han hecho 
que muchos descuiden este ramo que han creído ofensivo á su 
decoro, ó que no hayan querido algunos sujetarse á su aprendi- 
zaje después de ser velerinar ¡09 ; pero esta conducta incaliGca- 
ble les ha producido disgustos de mucha consideración, é hizo 
que la Veterinaria en España se desacreditase tan pronto como 
nació , no alcanzando la popularidad que debiera ; no porque los 
veterinarios no tuvieran la suficiencia necesaria , no: sino poiv- 
que faltándoles esta rama de la ciencia eran unos profesores in- 
completos é imposibilitados de poder vivir de su facultad , te- 
niendo que luchar con la costumbre inveterada, y no sin razón, 
de los pueblos, de pagar sus igualas á hombres que abrazaban 
todos los ramos de la profesión. 

De esta circunstancia se valieron los profesores que no cor- 
respondían á la nueva escuela para ridiculizarlos siempre que 
la ocasión les favorecía , presentándolos al público como unos 
meros charlatanes, acaso resentidos de las prerogativas que el 
Monarca concedió á los veterinarios ; pero que no dejaban algu- 
nas veces de lograr su objeto, y otras, sus propios mancebos evi- 
denciándolos en la práctica, esplotaban en el aprendizaje la clien- 
tela para derrocar después á 6u maestro. Ademas de los males 
que esta conducta ha ocasionado á los individuos y á la ciencia 
en general, ha dado lugar á que el herrado haya quedado, di- 
gámoslo así, estacionado en parte, á que no se difundieran 
en nuestra patria los conocimientos vertidos por los profesores 
ya citados ó por otros muchos, y que apenas hayamos avanza- 
do en conocimientos de esta índole desde las épocas de Rus Gar- 
cía y Joaquin Ambros. 

Tal es la historia verdadera de lo ocurrido, y no quisiera que 
se interpretase esta manifestación de un modo poco favorable; está 
impresa en la mente de todos y no tiene otro objeto el recordarla 
que hacer mas previsores á los que se dediquen á la Veterinaria, 
si es que han de vivir de su práctica, particularmente en estable- 
cimientos civiles. No somos partidarios de la separación del her- 
rado ni hemos creído que deprima al que la ejerce; las ciencias y 
las arte9no rebajan al hombre cuando es honrado y hace buen uso 
de ellas; el hombre es el que las deprime cuando las ejerce mal y 
las rebaja, cuando él mismo se desdeña de ejercer una parte de su 
misma profesión: el saber y el talento es el que da posición al hom- 
bre y le concede el derecho de elevarse sobre los demás. El " 
berse educado en una tienda de herrador una porción de ho 
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bres de las vecinas naciones y en la nuestra , no les ha privado 
de ocupar los primeros puestos en su carrera y en la sociedad, 
conquistados con su aplicación y buen comportamiento : ni á 
nuestro maestro h. Tomás Scbwartz le privaba el herrar caba- 
llos todos los días del aprecio de la nobleza de España, del de 
toda clase de personas visibles, y aun fue favorecido una vez, 
que nosotros sepamos, de lo que fuimos testigos, por la visita de 
una de las personas reales. 

El herrado es de suma importancia en Veterinaria ; como au- 
siliar á la cirugía y como medio higiénico tiene una influencia 
notable en el servicio y conservación de los animales. Produce 
daños inevitables por sí mismo por bien ejecutado que esté, los 
cuales son tanto mas graves y de peor consecuencia cuando se 
ejecuta mal, que puede decirse, sin temor de equivocarnos, que 
es la causa de la ruina prematura de muchos de los animales 
que se hierran Y como es un axioma tanto en moral como en 
medicina, que mas vale precaver que corregir, de aquí la nece- 
sidad de conocer á fondo el herrado como medio higiénico, pues- 
to que en Veterinaria siempre será de mas mérito la higiene que 
la terapéutica, ya porque esta se halla mas sujeta á conjeturas que 
aquella , ya porque los animales solo tienen valor cuando están 
sanos: no vale paliar, es preciso curar; y como los desórdenes 
que produce el herrado son siempre graves, y si se descuidan, 
difíciles de corregir, es preciso evitarlos, y para ello es indispen- 
sable conocer muy bien esta rama de la ciencia Veterinaria. 

Pero no basta poseerla en teoría, no: es preciso practicar- 
la algún tiempo para convencerse de su influencia: necesita mo- 
dificaciones muy variadas á cada instante , y para que llenen 
estns el objeto que se desea, es necesario que su graduación esté 
relacionada con la circunstancia que lo exige ; pues siempre que 
se estralimita esta graduación, la modificación hecha se convier- 
te en mal y el defecto que se quería corregir se agrava. La con- 
veniencia del cambio y el grado de él solo se adquiere con la 
prá etica y no de poco tiempo ; por consiguiente mal puede diri- 
gir esta operación quien no esté al alcance de sus inconvenien- 
tes, y no conozca osadamente las necesidades que reclaman sus 
variaciones. No se puede dirigir bien lo que no se conoce. 

El herrado no es una operación absolutamente mecánica ; exi- 
ge conocimientos especiales» porque en ella no se sigue siempre 
un procedimiento igual ; necesita variaciones á cada momento, 
según las circunstancias que las reclaman, que son muy comunes 
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en la práctica , y para ello es preciso la reflexión y el juicio , el 
( :al no puede ser acertado cuando le falta el punto de partida, 
como es el estudio de la conformación del pie , su enlace con los 
demás órganos de la locomoción y todo lo demás referente á este 
acto. Nose reduce, como generalmente se cree, á clavar una her- 
radura para que no se desgaste el casco, en cuyo caso habría 
razón para considerarle puramente mecánico, fácil de practicar 
y al alcance de todos, pudiendo entonces comparársele al oficio 
de zapatero de viejo 

Si consistiese en eso no mas, sus resultados serian siempre los 
mismos y las buenas y malas circunstancias del herrado estarían 
reducidas á sujetar mejoró peor la herradura; pero no es así. La 
observación diaria nos demuestra lo contrario, y si pruebas fuesen 
necesarias, la mas convincente, exacta y que estuviera al alcance 
de todos seria la de comparar al ganado de provincias ó localida- 
des donde se hierra por nombres que todo su saber está reducido 
á poseer mal su parte manual, con el de aquellas que está á car- 
go y practicado por profesores instruidos, y se veriaque los des- 
órdenes sobrevenidos en los ganados de las primeras son escesi- 
vos y prematuros comparados con los de las segundas. 

El que haya recorrido Cataluña , parte de Aragón y Valencia 
estará convencido de esta verdad , y sobre todo si ha fijado su 
atención en esas recuas de maragatos, cuyos animales son vícti- 
mas muy pronto de los vicios y enfermedades ocasionadas por el 
herrado que el arriero mismo ejecuta por economía mal enten- 
dida , puesto que el mezquino ahorro que le puede resultar , no 
compensa ni con mucho la pérdida ó desmejora de los animales 
acarreada por la torpeza y rusticidad en este arte. Por otra par- 
te abandonado el herrado á la rutina de hombres sin los co- 
nocimientos necesarios, retrogradaría visiblemente, ademas de 
causar la general y casi absoluta impericia de los veterinarios 
en la práctica de las operaciones del casco, favoreciendo la intru- 
sión de los herradores en la parte científica sin mas que ver las 
indicadas causas. 

Concluiremos diciendo , que si es cierto que el herrado es el 
origen de la mayor parte de los padecimientos del pie de los ani- 
males, y si lo es también que este ramo de la Veterinaria cons- 
tituye una sección importante de la higiene, obligación es del pro- 
fesor comprenderle muy á fondo si ha de precaver estos males, 
así como para llamarse tal , debe conocer con exactitud todos 
los ramos que abraza su ciencia. » . 
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No tememos la separación del herrado : la razón clara paten- 
tizada por los hechos y al alcance de todos no puede ser vencida 
por puerilidades y sofismas; en caso de afirmativa seria por poco 
tiempo , y por sí mismo volvería á buscar su cenlro de donde lo 
sacaran, rompiendo poco á poco el diquj que le detuviese, des- 
virtuando lo que algunos espíritus exajerados y envanecidos pu- 
dieran hacer en una hora dada. Pero dejaremos estas digresio- 
nes, tocadas como por incidencia , y continuaremos su historia. 

A poco tiempo de haberse instalado la Escuela de Veterinaria, 
principió á introducirse en España el herrado á fuego con roas 
interés que lo habia sido hasta entonces, sobre todo en Madrid 
y en los regimientos de caballería; pero no sin pasar por la opo- 
sición consiguiente á todo método que cambia en parte el siste- 
ma antiguo. 

Los jefes de los Cuerpos se opusieron altamente por medios 
directos é indirectos á las disposiciones y circulares que manda- 
ban ó recomendaban el herrado á fuego, y solo el trascurso del 
tiempo y acaso la costumbre de verlo practicar en los regimien- 
tos cstranjeros que vinieron á hacer la guerra á España , haria 
que se fuese perdiendo la repugnancia que hubo hacia él en un 
principio, no sin fundadas razones para ello , coico pienso de- 
mostrar y la esperiencia me lo ha patentizado , corroborando mi 
opinión la de algunos comprofesores muy respetables. 

Uno de los que mas impulso han dado en España al herrado 
ha sido el profesor de la Escuela de Madrid ya citado, D. Tomás 
Schwartz. Es muy difícil hacer una pintura de su gran habili- 
dad en este ramo de la Veterinaria ; los que hemos tenido la 
suerte de conocerle y recibir sus lecciones , no podemos menos 
de alabarle con entusiasmo, rindiéndole un debido homenaje de 
gratitud y respeto. El fue quien nos enseñó á aplicar las doctri- 
nas á la práctica y el que dió el impulso al arte de herrar, evi- 
denciando con hechos las ventajas que de él pueden sacarse 
cuando es bien dirigido. 

Poco ha que murió uno de sus discípulos, D. José Lonhet, co- 
nocido de casi todos los veterinarios del dia; quien, aunque en- 
tendido en esta materia, preciso es confesar, no era masque un 
remedo, un reflejo del maestro que le enseñó. D. Tomás era ale- 
mán, poco locuaz, y estas circunstancias hacian sin duda que no 
tuviera el suficiente número de voces para esplicar y enseñar teó- 
ricamente lo que él hacia, siendo sensible que ya que á él le fal- 
tasen las dotes necesarias para escribir, no existiera otra persona 
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que se interesara en recoger minuciosamente cuantos procedi- 
mientos , sistemas y métodos seguía para formar un tratado de 
arle de herrar, que sin duda alguna hubiera tenido una grande 
aceptaciou, con solo decir que estaba basado en los principios y 
práctica del señor Schwarlz. Su método estaba fundado en el de 
Lafosse y Bougclat , pudiendo decirse que era un método especial 
modificado según sus propias observaciones. 

Su golpe de vista era tan escelente, y los resultados que obte- 
nía tan exactos, que le atraían la admiración de cuantos lo obser- 
vaban, así como su gran tino en la modificación del herrado para 
remediar defectos del casco y de los aplomos. Muchos viven de 
los que le conocieron y saben que no hay esceso en sus alaban- 
zas. Yo le tributo mi gratitud y escribo su nombre con respeto y 
veneración, pues á él debo lo poco que sé en esta materia. 

Sin embargo de lo dicho , el herrado á fuego se ha ido per- 
feccionando en España , ya por las doctrinas que se han emitido 
en las escuelas de Veterinaria , ya por los adelantos hechos por 
los profesores establecidos ; lo cierto es que en Madrid y otras 
capitales ha mejorado y marchá en progreso ascendente hace al- 
gunos años. No así el herrado á frió , que ha perdido tanto de su 
perfección antigua , que en la actualidad no se ven caballos her- 
rados por este método con esmero y curiosidad; se cuida muy poco 
de que la herradura guarde los contornos del casco, que esté con- 
feccionada según requieren las prácticas de esta clase de opera- 
ción , perfectamente sentada , y el casco hecho con maestría y 
gusto. 

La inercia en que ha caido este herrado ha dado importancia al 
practicado á fuego, y ha hecho creer á muchos que con el ejecu- 
tado á frió no se pueden conservar las buenas cualidades de los 
cascos, y de aquí el oir muy frecuentemente: « mi caballo tiene 
malos cascos porque se ha herrado á frió ; ó mi caballo tiene 
malos cascos sin embargo de herrarlo á fuego » Pero esto es un 
error : uno y otro herrado tienen sus ventajas y sus inconvenien- 
tes como se dirá en otro lugar ; con ambos se pueden conservar 
las buenas cualidades del casco , el mal no está en el método 
sino en su ejecución, y practicándolo mal, los resultados no pue- 
den ser satisfactorios. 

Lo mismo sucede con el herrado á fuego , y así es preciso no 
atribuir al método lo que es culpa de la impericia ó ignorancia 
del artífice La misma dificultad que hubo en los regimientos 
para admitir el herrado á fuego habría ahora para desecharle, y 



Digitized by Google 



22 

en prueba de ello , que todas las contratas de herraje llevan la 
cláusula precisa y como la mas indispensable, « de que los ca- 
ballos sean herrados á fuego siempre que las circunstancias lo 
permitan." Pero ya se ha dicho <¡u? no es el arte el que estro- 
pea los cascos de ios caballos ; son las manos torpes del herrador 
y su poca instrucción que no conoce las necesidades de cada pie 
y el modo de atender á ellas 

Con el fin de metodizar y mejorar el herrado de los regimien- 
tos de caballería , concibió la idea el Excmo. Sr. D. Valentín 
Ferraz, Inspector del arma de caballería, de fundar una Escue- 
la en la que se diese á los soldados que aspirasen a ser herrado- 
res de los Cuerpos montados una instrucción teórico-práctica, 
capaz de estender los buenos principios en que están basadas las 
reglas del henado. Ksle pensamiento lo llevó á cabo en 1841 y 
planteó la Escuela de Herradores en Alcalá de Henares; empero 
desgraciadamente no pudo llenar el objeto beneficioso que su 
fundador se proponía, porque fué disuella, ó mas bien envuelta 
en las vicisitudes políticas que sobrevinieron poco tiempo después. 

El pensamiento era grande , bueno , fecundo , para que que- 
dase desapercibido y no se acogiese, por alguno de los hombres 
que desean en su patria la prosperidad de las ciencias y las ar- 
tes de conocida utilidad. Efectivamente, el Excmo Sr". D José 
de la Concha se ocupó de él tan pronto como fué nombrado Di- 
rector de caballería y le planteó nuevamente en 1847 para que 
principiara la enseñanza en Enero del 48, formando parte, ó 
siendo una dependencia del Establecimiento Central de Instruc- 
ción de Caballería. Esta amalgama la fué de mucha utilidad, por- 
que las demás Secdonesó Institutos del Establecimiento la surtían 
de caballos para enseñar á practicar á sesenta y cien herradores á 
la vez, así como los caballos viejos que venían de los Cuerpos, que 
eran los que componían la gran fuerza del Establecimiento , los 
cuales hacían un papel importante , ya para instruir ñ todos los 
quintos del arma , ó ya como se ha dicho, para las prácticas de 
los herradores ; pues para esta enseñanza , conviene mucho que 
el caballo sea quieto, sufrido y acostumbrado á ser herrado, para 
que soporte la pesadez y torpeza de un principiante. 

Todo estaba bien combinado, armonizadas unas cosas con otras, 
y todo, en fin, revelaba el tacto, el genio emprendedor y resuelto 
y los grandes conocimientos del General Concha. El Coronel Don 
Ramón Soler, después Brigadier , fué nombrado Sub-Director del 
Establecimiento, y hago con gusto mención de él por el grande in- 
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teres que tomó por la Escuela de Herradores, venciendo cuantos 
obstáculos se presentaban para la regularidad de su marcha y pro- 
tegiéndola durante su mando en todo cuanto estuvo á su alcance, 
así como del entonces Capitán, hoy Teniente Coronel, D. José Gó- 
mez Key, cuya asiduidad, celo y constancia en ausiliar las dispo- 
siciones superiores, así como sus ideasen pro de la enseñanza de los 
herradores, le hacen acreedor al testimonio de mi gratitud, y al 
afecto de los alumnos de la Escuela, como igualmente al del que 
le sustituyó en el mismo cargo ü. Garlos Ortega. 

Fuimos nombrados Profesores de la Escuela D. Pedro Briones 
y yo, y juntos hemos permanecido en ella dedicados á la enseñan- 
za hasta el año de 1857 en que el último fué honrado con el voto 
de los Veterinarios militares para Vocal de la Junta superior do 
la espresada clase, que por nuevo reglamento se creaba en Ma- 
drid. Testigo he sido de lo mucho que este Profesor ha trabajado 
en obsequio de la Escuela y de la clase en general, y manifestaria 
con gusto lo acreedor que es á la recompensa que ha recibido, 
sino temiera separarme del objeto principal y que fuesen inter- 
pretadas mis palabras de un modo poco generoso , no obstante 
que en ello no haria mas que pagar un tributo al mérito, ageno 
completamente á miras secundarias, y mucho menos a la adu- 
lación. 

Así, pues, solo me permitiré repetir que D. Pedro Briones 
ha prestado grandes servicios á la Escuela , por el tino con que 
ha dirijido la enseñanza y ha honrado á los veterinarios en ge- 
neral, siempre que los Ministros de S. M. y otras altas dignida- 
des se han servido asistir á los actos de instrucción y exámenes 
de los alumos herradores 

Desde que nos reunimos dicho Profesor y yo conocimos la ne- 
cesidad de formar un libro que reuniese todas las materias que 
deben saber los alumnos herradores, y en particular las concer- 
nientes al arte de herrar, que la práctica haya sancionado como 
mejores, para que les sirviera de texto; pero circunstancias que 
seria prolijo enumerar, lo han impedido, y así la enseñanza ha sido 
mas trabajosa y acaso sin el fruto que se deseaba, porque muchas 
cosas tenían que aprender de viva voz, y el discípulo carecía del 
libro que le debía recordar las explicaciones de su maestro. 

Si no ha dado el fruto que era de esperar, quizá habrá con- 
sistido en el poco tino y limitados conocimientos de los que he- 
mos tenido la honra de dirijirla. Sin embargo, nos cabe la satis- 
facción de haber hecho para lograrlo cuantos esfuerzos han estado 
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de nuestra parte. Las doctrinas que en ella se han enseñado, han 
sido tomadas de los autores nacionales y extranjeros reputados 
como mejores por la sana prédica , y que se hallaban en armo- 
nía con las que nos han dado mejores resultados en la nuestra 
propia. 

.Nuestro objeto, repetimos, al dar á luz este trabajo, producto 
de nuestros esludios é investigaciones prácticas, no ha sido otro 
que el de esclarecer ciertas cuestiones , y compendiar del mejor 
modo posible ciertos conocimientos útiles á los principiantes, mas 
útiles á los que, como herradores en el arma de caballería, pres- 
tan en los institutos montados un servicio tan necesario como 
beneficioso. 

De todos modos, si lunares hay en toda obra, muchos mas han 
de aparecer en esta, producto de una imaginación no avezada 
á trabajos de cierta índole : mis mas constantes deseos siempre 
se han cifrado en cumplir un deber profesional por afición á la 
ciencia, por amor al estudio. 

Si al leer las páginas que siguen, logro hallar indulgencia en 
mis comprofesores , y se persuaden del buen deseo que en este 
como en todos los actos de mi vida facultativa me ha animado, 
habré conseguido todo cuanto apetezco. 
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Definición y objeto del arte de ¿errar. 1 

A . El arte de herrar es una de las mas importantes r'árüas de 
la Veterinaria , que consiste en una serie de operaciones , cuyo 
objeto es colocar melódicamente tina herradura en la cara plan- 
tar del casco. *™J 

2. Los animales que se someten al herrado 1 , son: et caballo,' 
la muía, el asno v el buev; pero el del caballo nos servirá de tí* 
po, por ser el que mas precauciones necesita; y así soló mencio- 
naremos el de la muía y el asno, cuando haya que dar alguna re* 
gía particular v esclusiva para ellos, y nos ocuparemos del her- 
rado del buey en capituló aparte. / * "; ¿™ 

3. El herrado tiene por objeto defender et cas'ib 1 del choque 
de los cuerpos duros que se ponen en contacto con él ; impedir 
que el frotamiento sobré el terreno le desgasté 'demasiado pronto, 
y evitar las contusiones, á las cuales se verian espuesta^s las, par- 
tes vivas qué cubre la palma , si no esluviesén defendidas por la 
herradura^ , ' ,: '"\" ? 

4. Sirve para remediar ó paliar algunos vicios de ,fós ¿plo- 
mos, sobrevenidos por causas accidentales 6 que cí animal" haya 
nacido con ellos y sean de poca consideración: también favorece 
la acción progresiva del pie en las marchas, Cuando se hacen di- 
ficultosas por alguna mala' conformación. hI "' 

4 
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5. Remedia los defectos de los cascos, producidos por el her- 
rado mismo, ó por otra causa cualquiera. 

6. Sirve de ausiliar á la curación de casi todas las enfer- 
medades del pie, y muchas de las estremitlades , modificando la 
herradura y la preparación del casco, según convenga á la cu- 
ración de las dolencias que se quieran corregir. 

7. Es al propio tiempo un recurso quirúrgico, pues forma 
parte del aposito que se emplea para la curación de los padeci- 
mientos del pie , como por ejemplo ; en el despalme, escarza, 
puntura, cuarto, etc. 

8. Así, pues, el herrado es útil y necesario : 

Primero. Como medio higiénico y sin cuyo ausilio se incapa- 
citarian muy pronto los animales para continuar sus servicios, en 
particular los que trabajan sobre empedrados ó caminos duros y 
pedregosos. 

Segundo. Para remediar en lo posible los efectos de la mala 
dirección de los remos. 

Tercero. Para corregir los defectos de los cascos. 

Cuarto. Como ausiliar á la patología y cirugía en todos los 
padecimientos del pie, y como medio esploralivo para formar el 
diagnóstico de estos padecimientos cuando se hallan ocultos por 
la caja córnea. 

9. Por lo tanto, podemos decir que el herrado tiene por ob- 
jeto la aplicación de una herradura adecuada á la forma del cas- 
co, y.á la conformación de los remos del animal, á fin de que 
pueda prestar el servicio á que se le destina con toda comodidad 
y sin detrimento de su salud , ó como un ausiliar á la patología 
y cirugía en algunas enfermedades. 

10. El arte de herrar está sujeto á reglas que es preciso que 
el herrador conozca teórica y prácticamente , si con él se ha de 
conseguir el fin que llevamos indicado. 

Inconvenientes del herrado. 

11. El herrado, considerado en sí mismo, y por bien ejecu- 
tado que sea , tiene grandes inconvenientes que influyen mucho 
en la conservación de las estremidades de los animales. 

12. El casco, al poco tiempo de ser herrado, pierde la regu- 
laridad de su forma; y las causas que mas comunmente dan lu- 
gar á ello son las que detallamos á continuación. 

43. La herradura fija en él, ejerce una presión constante en 

• 
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su cara inferior; los clavos que la sujetan , colocados en su cir- 
cunferencia, clavados y redoblados en la tapa, forman, por decir- 
lo así, un cerco de hierro que impide la espansion lateral del cas- 
co. El pie, privado de su movimiento de dilatación y confracción 
pierde su elasticidad , el casco se estrecha , crece menos y con 
irregularidad, las partes vivas se comprimen y algunas veces se 
ponen tan doloridas que el animal marcha con incomodidad. 

14. La herradura no cede de ningún modo, ni en ningún 
sentido al pie, de manera que le priva de todas sus condiciones 
de extensión; y si es irregular, mal construida ó colocada, hace 
que el casco adquiera deformidad. 

15. Cuando el animal no es herrado, presenta el apoyo natu- 
ral, sus cascos crecen en proporción del desgaste , y se mantie- 
nen con dimensiones iguales. No sucede lo mismo cuando es her-i 
rado; entonces crece y no se desgasta, porque lo impide la her- 
radura y se hace mas largo que en el estado normal: en cuyo caso 
el pie es mas pesado; se cambian las condiciones del apoyo; se 
fatigan y relajan los ligamentos y tendones; se alteran las arti- 
culaciones; los movimientos son menos seguros; se falsean los 
aplomos, y las consecuencias son tanto mas graves, cuanto ma- 
yor es su longitud , y según el servicio á que estén destinados los 
animales, como el de tiro y velocidad y el terreno en que trabajan. 

16. La prolongación del casco favorece también su estrecha- 
miento: cuanto mas se separa la sustancia córnea de las partes 
vivas, mas se reseca y se retrae sobre sí mismo, en particular el 
borde inferior de la tapa, que es el que se halla mas libre y se- 
parado, contribuyendo así en unión con la inflexibilidad de la 
herradura al estrechamiento del casco inferiormente, y sobre todo 
por las cuartas partes y talones. 

17. Si la operación del herrado es mal practicada, esto e^ 
cuando no se tienen presentes la forma y cualidades del casco^ 
la dirección de los remos, el servicio á que el animal está desti- 
nado, y en una palabra, cuando no se llenan las condiciones y 
circunstancias que reclaman el herrado de cada animal, sus efec- 
tos son mucho mas graves y de mas influencia en la conservación 
y en el servicio que prestan, y sus inconvenientes no se limitan 
entonces á las alteraciones de las buenas cualidades del casco, á 
la pérdida de los aplomos y al desgaste prematuro de los miem- 
hros, si no que se estienden también á las cualidades de los ani- 
males y á su salud en general, causándoles, en ocasiones, graves 
enfermedades. 
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48. La experiencia, confirma esta verdad y nos indica. , que 
cuando el herrado no molesta , ni dá lugar á estas alteraciones* 
los animales hacen sus movimientos mas estensos, mas libres, 
mas seguros, y les permite trabajar por mas tiempo , con mayor 
fuerza y sin cansancio, ni fatiga; obedecen prontamente cuanto 
se les manda, en particular el caballo de silla , cuyos movimien- 
tos son mas rápidos. Al contrario, cuando el herrado les molesta, 
el animal es menos vivo, mas pesado, se hace perezoso y no mar- 
cha con tanta solidez. 

19. Cuando sus malos efectos toman mayores proporciones, 
se originan desórdenes en las partes que componen el pie; seak 
teran sus funciones, y se presenta la claudicación mas ó menos 
marcada, si no se corrigen prontamente. Si por el pronto no se 
presenta una enfermedad, existe cuando menos un malestar ge^ 
neral que perturba algún tanto las funciones principales; como Ift 
digestión y la nutrición ; se agotan las fuerzas del animal; enfla- 
quece rápidamente, y por último , sobreviene la fiebre lenta , si 
es muy irritable : después la estenuacion , y por fin se inutiliza 
completamente. 

20. A los inconvenientes que acompañan al herrado mjsmp, 
hay que añadir los que son producidos por los errores y malas 
prácticas de los herradores. 

21. Si bien es cierto que este arte es una parte integrante 
de la ciencia Veterinaria, también lo es , que está desempeñado 
y entregado casi siempre al esclusivo cuidado de los mancebos 
de herrador , que con ligeras escepciones son hombres sin cono- 
cimientos fundamentales y que ignoran completamente los prior- 
cipios en que están basadas las reglas del arte que practican. Solo 
se juzga de ellos por la mayor ó menor habilidad en el manejo 
de la herramienta; pero esta cualidad, si bien es muy aprecia- 
ble, no es la que constituye un buen herrador, á no acompañar- 
la los conocimientos que deben dirijir las operacioues (1). , 

(1) La experiencia adquirida en los quince años que fui Profesor en la 
Escuela de Herradores, me ha hecho conocer que muchos de los que han 
aprendido esclusivamente á manejar bien la herramienta, se hacen sordos 
á todo razonamiento, preocupados, y quizás envanecidos, con las alabanzas 
que les prodigan algunos empíricos, que desconociendo completamente 
las buenas prácticas de! herrado, admiran la prontitud con que hierran 
sus ganados; pero estos hombres no lo harían si conocieran que el mismo 
á quien aplauden, suele ir causando paulatinamente la ruina de sus ani- 
males. 
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22. Sin embargo de los inconvenientes que lleva consigo eli 
herrado, es indispensable practicarlo, puesto que sinélno les se- 
ría dable á los animales transitar por los caminos duros y pedre- 
gosos ó por los empedrados; pudiendo solo escusarse de esta pre- 
caución los dedicados á ciertos trabajos, como sucede allanado de 
labor de muchos puutos de España, que no se hierra, particular- 
mente de los pies; pero esto no destruye el principio general de 
que el herrado, por inconvenientes que tenga, se sostiene por la 
necesidad y no por la moda, como han querido suponer algunos. 
Por esta razón se ha dicho también que el herrado es un mal, 
pero un mal necesario. i • - 

23. Puesto que es indispensable á pesar de los inconvenien- 
tes que acabamos de indicar , las miras del herrador serán mi- 
tigar sus malos efectos, hasta reducirlos, si es posible, á la nuli- 
dad. Para conseguirlo se necesita que aquel sea instruido y que 
nunca olvide las reglas generales que son el fundamento de to- 
das las Jemas , á sabor : 

Primera. Conservar la forma del casco y sus buenas cualida- 
des en toda su integridad , lo cual conseguirá adaptando la her- 
radura al casco y no el casco á la herradura 

Segunda. Conservar los aplomos, sisón buenos, y saber raé^ 
dificar el herrado según convenga , para corregir ó paliar sbs 
efectos, si son malos. , • . . 

Tercera. No privar al pie de su elasticidad para que el mo- 
vimiento de espansion debido á esta propiedad que se efectúa 
al tiempo del apoyo , continúe verificándose sin embargo del 
herrado 

. . • ' ■ .••>'..'• 

Conocimientos y cualidades que deben adornar al '' 

herrador. - »•-• n 

t 

) . • . i . t) •• 

24. La profesión del herrador abraza dos partes : la una 
manual, la otra intelectual. 

2o. La primera, se reduce á manejar y usar con soltura la 
herramienta de su arte en cuantas operaciones se practican con 
ella. Ksta parte es puramente mecánica y está al alcance de todos, 
porque se aprende por sola la costumbre de usar de Clia con fre- 
cuencia. •> 

26. La segunda, consiste en los conocimientos que le deben 
adornar para obrar según las circunstancias Jo requieran , por- 
que lejos de seguir siempre una marcha igual, sabrá cambiar los 
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procedimientos conforme ios casos lo exijan , que son bastante 
frecuentes , y mas difíciles de satisfacer que lo que comunmente 
se cree.' < 

27. Al que posee la parte manual se le ha llamado práctico, 
y teórico al que solo la segunda o sean los conocimientos cientí- 
ficos. Ni uno ni otro pueden considerarse como inteligentes en 
esta rama de la Veterinaria , pues para serlo es preciso que com- 
prendan una y otra á la vez, ó lo que es lo mismo , que vayan 
unidos él raciocinio y la reflexión al trabajo manual. 

28. Solo practicando mucho tiempo el arte de herrar es como 
se puede adquirir el tino necesario para graduar los cambios y 
procedimientos según los casos lo requieran. De lo contrario no 
es mas que desvirtuar las buenas teorías y reducir á la nulidad 
la parte positiva de este arte. 

¿9. El herrador debe tener conocimientos de anatomía con 
especialidad de la organización del pie y las relaciones que este 
tiene con los órganos de la locomoción. Conociendo las partes 
que: componen el pie, sus propiedades y usos, conocerá las re- 
glas que deben guiarle para aplicar la herradura del modo que 
menos perjudique á la organización. Distinguirá perfectamente 
el pie sano del pie enfermo , el casco natural del casco defectuo- 
so ; sabrá cómo se causan los defectos y el modo de evitarlos ó 
corregirlos, y por último , el por qué el arte de herrares la cau- 
sa de la mayor parte de las enfermedades que padecen los ani- 
males de rodillas y corvejones abajo , y sobre todo en el mis- 
mo pie. 

30. Necesita saber el esterior del caballo para conocer los 
aplomos y la conformación del animal , sin cuyo requisito no sa- 
brá modificar el herrado según convenga á la dirección de los 
remos, ó los daños que origina cuando no está en relación con la 
falta del aplomo ó con ciertos defectos de conformación del 
animal. 

31. En ocasiones no es suficiente el herrado para que los 
cascos conserven sus buenas cualidades; se necesita poner al ani- 
mal fuera de ciertas influencias perjudiciales, y se precisa para 
conseguirlo ayudar al herrado, colocando á aquel bajo condicio- 
nes favorables Por ejemplo, si los cascos crecen poco, el ejer- 
cicio puede favorecer su crecimiento; si son duros y propensos 
á estrecharse , el estiércol por cama puede hacerlos mas blan- 
dos. En su consecuencia el herrador debe saber algo de higie- 
ne, ya por pertenecer el arte de herrar á esta rama de la Vete- 
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rinaria, ya porque encontrará en ella ausilios, que en unión del 
herrado, favorecerán la conservación de los cascos, 

32. Ultimamente , el arte de herrar tiene íntimas relaciones 
con la patología y cirugía y con casi todos los ramos de la Vete- 
rinaria. De modo que podría decirse que el herrador debe cuan- 
do menos estar iniciado en la ciencia Veterinaria , para que pue- 
da obrar por sí mismo y con acierto, y de no ser así, deberá es- 
tar bajo la dirección de un profesor instruido. 

33. Por esta razón no es de creer que el herrado sea sepa- 
rado de la Veterinaria , por mas que esta cuestión se agite y la 
quieran sostener sus partidarios, pues seria no saber apreciar el 
mérito de este arte , y desconocer completamente su influencia 
en la salud y duración de los animales. 

34. Cuando el herrador no tenga la instrucción necesaria, 
debe ser dócil y seguir exactamente los consejos de las personas 
mas entendidas que él. 

35. Debe ser estudioso, diestro en el manejo de la herra- 
mienta y de buena voluntad. No descuidará la menor cosa, por 
insignificante que parezca, de lo que constituye un herrador per- 
fecto, acordándose de aquella máxima tan repetida y tan cierta: 
que por la falta de un clavo se pierde una herradura , por la her- 
radura el caballo , y por el caballo el ginete, etc v , etc; v, 

36. Será dócil para abandonar aquellas prácticas rutinarias 
viciosas, y los malos hábitos que haya podido adquirir en un 
aprendizaje descuidado ó mal dirigido. 

37. No será sistemático ni se envanecerá con lo que sepa, 
y debe buscar con afán los consejos de la ciencia y de la espe- 
rienda. No debe ser indiferente á lo que vé todos los dias, y 11er 
gará á comprender que sus buenas ó malas prácticas influyen 
mucho en el cuidado y conservación del ganado. <, M ,¿ 

38. En fin, debe ser celoso de su buen nombre, de su pro- 
fesión , y del mejor éxito de cuanto haga ó dirija. 

DESCRIPCION ANATÓMICA BEL PIE DEL CABALLO. 

39. Se entiende por pie la parte inferior ó terminación do 
las estremidades del caballo , ó lo que es lo mismo, la distancia 
que media desde la conclusión de la piel ó rodete hasta el punto 
que toca á la tierra, ó sea todo lo que corresponde. al casco. ( 
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4<fc El caballo, la muía y el asno, pertenecen en zoología al 
undécimo orden de los mamíferos ó sean los solípedos ó monodác- 
tilos, en razón á que sus estremidades terminan en una sola uña 
ó dedo. El uso mas común y mas autorizado siguiendo el orden 
natural del lenguaje, es llamar pieá la terminación de las estre- 
midades posteriores, y mano á la de las anteriores. En anato- 
mía se comprende bajo la voz genérica de pie la terminación 
de los cuatro remos, porque las partes que los componen son idén- 
ticas en número, estructura y forma , y reciben los mismos 
nombres. 

41 ¿ ' Las partes que le constituyen se dividen en esternas é 
internas 6 en continentes y contenidas. El casco es la parte ester- 
na ó continente, y las internas son las que se hallan dentro del 
mismo casco y de las cuales hablaremos á continuación. 

Partes internas del pie. 

' 42. - Se- han clasificado también en blandas v duras, y toda¿ 
lasque 1 en «esta división están incluidas son clltueso tejuelo ó del 
pie y el navicular ; los cartílagos laterales , la almohadilla plan- 
tar , los ligamentos y tendones, el tejido reticular , ta membrana 
sinovial de la articulación del pie , y los vasos y nervios. 

««' : - ».ttf|. Del Hueso del pie ó tejuelo. , 

43. Este hueso, llamado también última y tercer falange del 
pie, afecta la forma de un cono truncado posteriormente, y pue- 
cte decirse que hace oficio de horma del casco. 

44¿ Hay que considerar en el tres caras: una anterior , otra 
superior y otra inferior, y tres bordes: uno superior, otro poste** 
rivr y otro vnférior. • . 

45. La cará anterior es convexa , áspera y llena de agtijM 
ros ; va disminuyendo de altura desde la parte anterior hácia la 
posterior r en donde termina por dos puntas, llamadas picos ó án- 
gulos del tejuelo. Eii sus partes laterales hay á cada lado un canal 
horizontal , que sirve para alojar la arteria plantar. La aspereza 
ó ranura de esta cara tiene por objeto proporcionar una atadura 
tikmkft tejido Téticular. 

! '*e. cara superior ed la mas pequeña y forma dos cavi^ 
dí^¡ articulares; 1 lá interna es un poco mayor que la esterna!; 
y se háltón 1 Separadas por una eminencia : reciben los cóndilos 
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del segundo falange ó hueso corona y constituyen la articula- 
ción del pie. 

47. La cara inferior es algo cóncava y está dividida en dos 
porciones; una anterior y otra posterior, poruña llamada cresta 
semilunar que se estiende de una parte del tejuelo á otra. La 
porción anterior es la mas grande , bastante lisa y lijcramente 

porosa. 

48. La posterior es áspera en su medio , y en ella se radica 
la aponeurosis plantar ó sea la espansion del tendón perforante, 
y las porciones fibrosas que sujetan el navicular á esto hueso. A 
cada lado de estas depresiones hay un grande agujero que da 
paso á la arteria plantar y desde cada uno de ellos se estiende 
hacia atrás un surco que comunica con el de la cara anterior. 

49. El borde superior sigue la dirección inclinada de adelan- 
te atrás, que presenta la cara superior, y en su parte anterior 
hay una eminencia escabrosa por su plano anterior, llamada pira- 
midal , que da inserción á la aponeurosis del tendón del músculo 
estensor anterior del pie, la cual sirve también para presentar 
un punto de apoyo á los cóndilos del hueso corona, á fin de im- 
pedir la desituacion del mismo hácia adelante. 

50. A cada lado tle esta eminencia , y mas bien sobre la cara 
esterna , se encuentra una depresión que da entrada á los liga- 
mentos laterales que bajan de los cóndilos del hueso corona , y 
en el borde de estas depresiones se ata igualmente la espansion 
del tendón estensor y el principio de los cartílagos laterales que 
parecen unirse con las fibras tendinosas, para dar una fuerte envol- 
tura ála articulación. Detras de estas depresiones sale á cada lado 
una eminencia, llamada apófisis lateral ó estitóides, (1) que da in- 
serción á los cartílagos ; después hay un surco que se comunica 
con el de la cara inferior y termina este borde en las puntas del 
tejuelo. 

51¡ El borde superior es rectilíneo , y en su parte media pre- 
senta una cara articular prolongada y transversal que se junta 
con otra del hueso navicular. 

52!. El borde posterior es circular y se estiende hasta los es- 
tremos del hueso ; es cortante , y presenta una porción de mues- 
cas irregulares, sin duda para dar uua atadura firme al tejido 

(1) Bracy-Clarck ha dado á los ángulos ó pieos del tejuelo, el nombre 
de yalilobes, de patera abrir y lobo lóbulos, y á las apófisis esttlóide* ei de 
basilares. 

5 
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reticular que forma la palma carnosa , por haber pocos puntos 
para ello en la cara inferior. 

53. Se compone este hueso de mucha sustancia esponjosa y 
de una capa delgada de tejido compacto. 

54. Colocado en su verdadera posición, el borde superior 
está un poco mas bajo que el bisel del rodete ; la cara esterna 
queda paralela con la tapa; la mayor de las caras articulares y 
Ja apófisis mas corta y delgada hácia adentro , en lp cual se dis- 
tingue el derecho del izquierdo. El del pie se diferencia del de 
la mano en que este es mas redondo y mas aplanado que aquel. 

Del hueso navicular. 

55. Es pequeño y su figura semejante á una lanzadera. Se 
halla colocado detras de la articulación del pie y forma parte de 
ella. Se distinguen en el dos caras , una anterior y otra posterior; 
dos bordes, uno superior y otro inferior, y dos estremos. 

56. La cara anterior es la mas pequeña de ambas y presen- 
ta dos caritas articulares divididas por una eminencia longitudi- 
nal, que corresponden á la articulación del pie. La interna es un 
poco mas estrecha y mas plana. 

§7. La cara posterior es casi plana y dividida como la ante- 
rior en dos porciones por una eminencia Está vestida de una lá- 
mina cartilaginosa para que resbale por ella el tendón profundo. 

58. El borde superior es grueso y mas plano que el inferior; 
tiene muchos agujeros pequeños , y en él se insertan una por- 
ción de fibras ligamentosas. 

59. El borde inferior es también grueso y escavado en su 
medio , y está lleno de agujeros que dan inserción al tejido fi- 
broso que sujeta este hueso al tejuelo. Presenta anteriormente 
una carita articular que se adhiere á otra del hueso del pie. 

60. Los estremos u ángulosson obtusos, están como inclinados 
hácia arriba, y dan inserción á los ligamentos laterales posteriores. 

61 . Este hueso concurre como se ha dicho á formar la articu 
lacion del pie , y sirve como para impedir las lujaciones de esta 
articulación y alojar el tendón profundo del centro del movimiento. 

Del hueso corona. 

62. Llamado también segundo falange, es casi cuadrado, y 
se halla colocado entre la cuartilla y el hueso del pie. 
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63 . Pueden considerarse en él dos estreñios : uno superior y 
otro inferior , y cuatro caras; una anterior, otra posterior y dos 
laterales. 

64. El estremo superior presenta dos caras articulares mas 
anchas por detras que por delante , separadas por una pequeña 
eminencia de adelante atrás : la cavidad del lado interno es ma- 
yor que la del esterno. El borde que rodea estas cavidades es 
mas cortante por delante que por detras 

65. El estremo inferior termina en dos cóndilos articulares 
separados por una pequeña hendidura ó canal de adelante atrás, 
los cuales son mas estrechos y menos elevados por la parte ante- 
rior que por la posterior 

66. La cara anterior es casi plana y la posterior ligeramen- 
te cóncava 

67. Las laterales son estrechas y desiguales presentando en 
su estremo inferior un hueco bastante grande para dar inserción 
á los ligamentos laterales anteriores de la articulaciou del pie. 

68. Para tener este hueso su verdadera posición debe colo- 
carse en una dirección oblicua de atrás adelante y de arriba 
abajo ; las caras articulares hácia arriba y la mayor adentro. 

69 Se articula superiormente con la cuartila ó sea el primer 
falange , é inferiormente con el tejuelo y navicular , constitu- 
yendo el contacto de estos tres huesos la articulación del pie, los 
cuales se hallan unidos por los ligamentos de esta articulación y 
demás tejidos fibrosos que indicaremos después. 

Del aparato fibro-cartilaffinoso del pie. 

70. Se da este nombre á la prolongación fibro-cartilaginosa 
que ocupa la parte posterior y superior del hueso tejuelo, for- 
mando , digámoslo así, una continuación suya , dándole mayor 
ostensión este tejido flexible y elástico. 

71. E<Ue aparato está compuesto de dos partes que estudia- 
remos separadamente, siguiendo el órden adoptado por todos los 
anatómicos , con los nombres de cartílagos laterales del f>ie y al- 
mohadilla plantar , sin embargo deque estas dos partes for 
man un solo cuerpo inseparable y sin límites marcados , diferen- 
ciándose solo en que en unos puntos predomina la sustancia car- 
tilaginosa , en otros la fibrosa ó bien la celular, que son los te- 
jidos de que se compone. 
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De los cartílagos laterales del pie. 

72. Están colocados en las partes laterales y posteriores del 
hueso del pie , y presentan la figura de unas alas , por lo que 
también reciben el nombre de cartílagos aliformes. 

73. Cada cartílago tiene dos caras , una interna y otra ester- 
na ; dos bordes, uno superior y otro inferior, y dos ángulos ó 
estremos , uno anterior y otro posterior. 

74. La cara interna, es cóncava y presenta desigualdades 
para unirse á las partes que cubre. 

75. La esterna es desigual con algunos agujeros que dan 
paso á los vasos. Su mitad inferior está cubierta por la tapa > y 
la superior, que sobresale del casco, solo lo está por la piel. 

76. El borde superior es convexo, delgado hácia los estre- 
mos y abraza el hueso corona , con quien se une por un tejido 
laminoso resistente - 

77. El inferior es mas grueso , como dentellado por su es- 
tremo posterior y se une fuertemente á la apófisis lateral, á la 
ranura y á todas las desigualdades de esta parte del tejuelo. Se 
estiende mas atrás que este hueso y se une á la ranilla carnosa 
confundiéndose con ella. 

78. El estremo anterior, que es delgado y fibroso , se une á 
la aponeurosis del tendón estensor anterior del pie , con quien 
también parece confundirse. 

79. El estremo posterior se estiende hasta la ranilla carno- 
sa , es fibroso, rodea la almohadilla plantar y se uno y entrelaza 
íntimamente con ella, pudiendo decirse que forman un solo cuerpo 

80. La estructura orgánica de estos cartílagos es igual en 
todos sus puntos; son mas duros ó mas ternillosos por su cara in- 
terna hácia su borde superior, y mas blandos y fibrosos por su 
cara esterna y eslremo posterior , por lo que reciben también el 
nombre de fibro-cartilagos del pie. 

81. Sirven estos cartílagos para aumentar la ostensión del 
hueso del pie por su parle posterior , haciendo las veces de un 
hueso elástico; concurren á llenar la parte lateral y posterior de 
la caja córnea; mantienen á estas partes en la forma que deben 
tener; separan la piel de los huesos y la dirijon hácia el rodete; 
pero su función mas importante es la de permitir al hueso del pie 
moverse dentro del casco , cediendo á la presión por la elastici- 
dad de que gozan. 
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82. Cuando el casco se estrecha por el herrado , estos cartí- 
lagos se mueven con dificultad, se endurecen y se osifican, dan- 
do lugar á esas cojeras sordas , difíciles de corregir, porque alte- 
rada su organización, es imposible restablecer sus funciones. 

83. Los clavos pasados no son las mas veces otra cosa que 
las induraciones ó la osificación de la parte de estos cartílagos 
que está fuera de la caja córnea del casco y que solo se halla cu- 
bierta por la piel: sin embargo, cuando esta parte está tumefacta, 
puede asegurarse que lo está también su base, que es donde prin- 
cipian á osificarse. También estos cartílagos padecen algunas ve- 
ces la cáries, como se observa en el gabarro cartilaginoso. 

Almohadilla plantar. 

84. Es un cuerpo fibroso , y por algunos puntos cartilagino- 
so, blando y flexible , colocado en el espacio que dejan entre sí 
las prolongaciones posteriores de los cartílagos laterales, con los 
que se une y confunde. 

85. Presenta dos caras, una superior y otra inferior: la su- 
perior se une por su parte anterior con la espansion del tendón 
perforante, llamada aponeurosis plantar y posteriormente se ha- 
lla cubierta por una membrana fibrosa que baja de la cuartilla. 

86. La cara inferior constituye el cuerpo piramidal ó ranilla 
carnosa, la cual se halla dividida en dos mitades por una cavidad, 
que recibe una eminencia de la ranilla córnea, y está cubierta é 
íntimamente unida al tejido reticular. 

87. El estrerao anterior se enlaza profundamente por los la 
dos con la eminencia semilunar del tejuelo y un poco mas ade- 
lante por su medio, cubriendo parte de la porción anterior de la 
cara inferior de este hueso De manera que dicho estremo de la 
almohadilla viene á corresponder al medio de la cara plantar 
del pie. 

88. El estremo posterior constituye las dos prominencias la 
terales, llamadas pulpejos, que so hallan formadas por la almoha- 
dilla y los repliegues de los hbro-car tí lagos laterales á los que 
se adhiere tan íntimamente, que forman un solo cuerpo. Los dos 
pulpejos se encuentran separados por un surco que, continuando 
por él la bifurcación de la ranilla , va ensanchándose hasta ter- 
minar por un hundimiento en la parte posterior é inferior de la 
cuartilla, y en el punto conocido comunmente con el nombre de 
hoyuelo. 
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89. Así, pues, lá almohadilla se halla limitada anteriormente 
por la eminencia semilunar del tejuelo, rebajándose un poco mas 
hácia adelante, superiormente por la aponeurosis plantar y á los 
costados por las fibras cartílago-laterales, que ya hemos dicho 
se une íntimamente con ellos y forman un solo cuerpo; por su 
parte posterior y superior, por la piel y la membrana fibrosa 
que baja de la cuartilla , uniéndose con la celulosa propia de la 
almohadilla , cuyas membranas tienen por objeto sujetar este 
cuerpo y no permitir que se espansione masque lo justo, cuando 
es comprimido por el peso del cuerpo; y finalmente, por su parte 
inferior lo está por el tejido reticular que cubre la ranilla carnosa. 

90. La almohadilla plantar está compuesta de un tejido fibro- 
so blanco, entrecruzado en forma de red, que deja entre sí unos 
espacios ocupados por una sustancia amarillenta que hasta aquí 
ha sido considerada por los anatómicos como un cuerpo grasiento; 
pero hoy mejor observada, se mira como una trama celudar elás- 
tica que se espansiona también como el tejido fibroso La atra- 
viesan una porción de vasos y nérvios, en particular por su por- 
ción céntrica, que van á distribuirse en las partes que la rodean 
y otras que se ramifican en su propia sustancia. 

9* . Este tejido es muy elástico , sirve de almohadilla al pie, 
como su nombre lo indica y también para mitigar los efectos de 
las reacciones, y en unión de las fibras cartílago-laterales, es uno 
de los principales agentes del movimiento de dilatación de que 
goza el pie, tan necesario para que este funcione con regularidad . 

De los ligamentos de la articulación del pie. 

92. Los ligamentos de la articulación del pie son cuatro: dos 
anteriores y dos posteriores. 

93. Los anteriores , uno interno y otro esterno son cortos y 
fuertes; se atan en las depresiones laterales de los cóndilos de la 
corona, bajan inclinados hácia atrás, y se fijan en las ranuras del 
tejuelo al lado de las apófisis laterales. 

94 Los posteriores, asimismo interno y esterno, son mas lar- 
gos y delgados que los anteriores; se atan superiormente á las 
pequeñas tuberosidades del estremo inferior de la cuartilla , ba- 
jan oblicuando de adelante atrás , y se adhieren inferiorraente á* 
los ángulos ó estremos del naviculaV. 

95. Ademas de los cuatro ligamentos indicados, existen en el 
pie varias fibras ligamentosas , destinadas á sujetar el navicular, 
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las cuales se adhieren al borde inferior de este hueso y á la par- 
te posterior y cóncava de la cara inferior del tejuelo, y han re- 
cibido el nombre de ligamento impar ó interóseo. Superiormente 
está sostenido el navicular por otras fibras que corresponden á la 
espansion del tendón flexor esterno ó perforado, y se nombran 
ligamento superior del navicular. Ademas de los ligamentos in- 
dicados, rodea á la articulación del pie un tejido fibroso que le 
adhiere anteriormente á la espansion piramidal del tendón esten- 
sor y á los ligamentos laterales. Este tejiJo se halla cubierto 
por su cara esterna por la aponeurosis de la almohadilla plan- 
tar inferiormente , por los cartílagos laterales, y su cara interna 
se halla íntimamente unida á la membrana sinpvial de la articu- 
lación. 

96. El uso de todos estos ligamentos es mantener unidos los 
huesos que concurren á formar la articulación del pie. 

De los tendones del me. ' 

97. Forman parte del pie y concurren igualmente que los 
ligamentos á la seguridad de su articulación , los estrenaos infe- 
riores de los tendones estensores y flexores. 

98. Los estensores, se reúnen en la caña y desde allí bajan 
formando uno solo que se espansiona para insertarse en la emi- 
nencia piramidal del borde superior del tejuelo y á sus partes la- 
terales Este tendón se une ademas á los ligamentos laterales y 
se confunde con ellos en los animales viejos, y forman reunidos 
una envoltura fuerte á la articulación. 

99. Los flexores son dos: el esterno ó perforado, y el interno, 
profundo ó perforante. 

\ 00 El perforado, cuando llega al tercio inferior de la cuar- 
tilla, se bifurca y forma dos fuertes ramas que van á adherirse á 
las protuberancias posteriores de la segunda falange. 

4 01. El profundo ó perforante, desciende hasta la cara plan- 
tar del hueso del pie, resbala por la cara esterna ó posterior del 
navicular, después se estiende y forma una membrana fibrosa, 
llamada aponeurosis plantar , por la que se adhiere á la cresta 
semilunar del hueso tejuelo : en sus puntas ó estremos ; al hue- 
co de su cara inferior y rebasando algo la línea semilunar se es- , 
tiende un poco y se une también á la mitad anterior de esta 
cara. Por su plano inferior se une fuertemente á la almohadilla 
plantar. 
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Membrana sino vial. 

402. Ed la articulación del pie, hay una membrana sinóvíal 
que tapiza las caras articulares de los huesos que concurren á 
formar esta articulación. Se encuentra adherida por delante á la 
espansion del tendón estensor, por los lados á los ligamentos late- 
rales anteriores y á la cara interna de los cartílagos laterales, y 
posteriormente al ligamento superior del navicular. 

403. La membrana sinovial del pie ofrece la misma organi- 
zación que las demás de su género : es una membrana conside- 
rada como serosa, que forma un saco sin abertura, que contiene 
en su interior un líquido aceitoso, llamado sinovia, y sirve para 
suavizar las caras articulares y favorecer sus movimientos. Este 
líquido aceitoso, es segregado y absorbido por esta membrana y 
el movimiento parece ser un estímulo de estas funciones. Guan- 
do la exhalación y la absorción de este líquido no están en equi- 
librio, la cantidad de sinovia que contiene el saco , formado por 
esta membrana, es mayor; distiende sus paredes mas allá de los 
límites regulares , y forma al esterior unos tumorcitos redondos 
que reciben diferentes nombres, según el sitio donde se hallen, 
como el de alifafes, vejigas, mulsa, etc. 

404. La cara posterior del navicular está cubierta de otra 
membrana sinovial para que resbale con facilidad el tendón pro- 
fundo. También hay otro saco sinovial en la parte anterior y su- 
perior de la articulación del pie, que corresponde al tendón esten- 
sor ; aunque es considerado por algunos anatómicos como una 

continuación de la membrana sinovial de la articulación. 

. .• • . 

Tejido reticular del pie. 

405. Se llama así una espansion membranosa, resistente y 
vascular, situada debajo de la caja córnea y encima de todas las 
demás partes que componen el pie, sirviéndolas de envoltura. 

406. Esta membrana ha sido considerada por muchos ana- 
tómicos como un tejido particular que variaba de estructura en 
los diferentes puntos del pie ; pero nosotros seguiremos el pare- 
cer de los que creen que el tejido reticular no es otra cosa que 
la piel misma, que ha cambiado de forma para adaptarse á las 
funciones complicadas y especiales que ha de desempeñar, pero 
cuya estructura y usos tienen mucha analogía con ella. 



Digitized by Google 



41 

107 Así, pues, la piel de las extremidades no termina don - 
de comienEa el casco, sino que cuando Hega á él» se abulté Bas- 
tante y forma una especie de cordón circular, llamado rotfett?) 
después se repliega háGia adentro y baja cubriendo la cara ante- 
rior del hueso tejuelo y estema de los fibro-cariílagos, tomando 
el nombre de tejido laminoso. Al llegar al borde inferior del hue- 
so tejuelo, se vuelve á replegar hacia adentro para cubrir lá ca- 
ra inferior de este hueso y todos los tejidos que forman la cara 
plantar del pie, dando lugar á loque llamamos tejido felposo. 
De modo que puede decirse que la piel sigue cubriendo la estre* 
midad hasta su terminación, formando un saco á su final, que se 
acomoda perfectamente á las desigualdades que presenta el pie 

108. Esta membrana reticular ó sea el tegumento comutí, 
que se halla encerrado en el casco, varia de forma según la fun- 
ción que desempeña, y como se acaba de decir, se distingue con 
los nombres de rodete, tejido laminoso , tejido felposo y todo él con 
el de aparato queratogeno, por estar encargado de la elaboración 
de la sustancia córnea del casco. 

1 09. Hablaremos, pues , de cada uno de estos tejidos en par- 
ticular. El rodete, llamado comunmente rodete carnoso (1) es el 
cordón circular que forma la piel al unirse con el casco ; ocupa 
todo el borde superior de la tapa y al llegar á los pulpejos $e re¿ 
pliega hácia adentro y termina en las dos ramas del cuerpo pira- 
midal confundiéndose con ellas. 

110. Se compone de un tejido fibroso, duro y resistente , eni 
trelazado con una red vásculo-nerviosa. 

111. Su cara esterna es convexa de arriba abajo; se halla 
limitada superiormente por un borde saliente que confina coa 
la última línea de pelos, é inferioi mente por el origen del tejido 
laminoso. 

112 El borde superior está como separado del cuerpo del 
rodete por un surco ó línea bastante profunda, en la cual encaja 
el borde cortante de la tapa , y desde esta línea, ó sea en el hora- 
de superior propiamente tal / toma origen lo que llamamos pe* 
riople. Esta disposición del rodete ha hecho que algunos anató- 
micos hagan la distinción ádrolete del pcriople y rodete ríe la tapa. 

113 El rodelo es mas ancho en la parte anterior , va estren- 
en ándose paulatinamente hasta después de los pulpejos, que se 
vuelve á ensanchar en la corvadura que forma para irse á con* 

. • «< • • - t . , . . . • . .. . . . L . .i :« 

(1) Bracy^Glarck le ha \\*mid<r cutidurá de cútitúwta* "I 
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foodir; como hemos dicho, con las ramas del cuerpo piramidal. 
.„ÍU. Su superficie esterior está cubierta de una especie de 
(llámenlos muy numerosos semejantes á las vellosidades, que co- 
mo veremos mas adelante, presenta el tejido felposo que cubre la 
cara plantar, cuyos filamentos han sido comparados al tejido pa- 
pilar de la piel. 

145. Estas vellosidades no son otra cosa que los vasos y 
nervios que vienen del centro del rodete, los cuales toman una 
forma cónica para introducirse en las porosidades que existen en 
la mediacaña ó bisel de la tapa. 

116. El rodete sirve para unir el casco á la piel, para segre- 
gar la sustancia corsea que forma la capa esterior de la tapa y la 
dclperiople. 

117. Es de suma importancia la conservación del rodete, pues 
siempre que se altera su estructura, ó se destruye en las opera- 
ciones quirúrgicas ó por cualquiera otro accidente, la tapa se re- 
genera mal ó no lo hace por su cara esterna y los males que esto 
acarrea son de mucha consideración. . , 

■ lí 18w Tejido laminoso, llamado también tejido ¡wjueloso, podo- 
filoso y carne acanalada, es el tejido reticular ó membrana tegu- 
mentaria que cubre la cara anterior del tejuelo , y la esterna de 
los fibro-cartí lagos laterales, replegándose después por los talo- 
nes para seguir ios contornos de la tapa. 

1 1 9. Está formada esla membrana de un tejido fibroso, apre- 
tado, resistente y algo elástico, que tiene interpolada entre sus 
mallas una red vásculo-nerviosa muy abundante, 
ni 420. Presenta dos caras, una interna y otra estema: la in- 
terna, está íntimamente adherida á la anterior del hueso del pie 
por una multitud de filamentos que so entrelazan con las aspere- 
zas que presenta dicha cara, y se introducen también en sus agu- 
jeros, estableciendo entre estas partes una unión tan íntima, que 
no se puede destruir sino por arrancamiento ó por la maceracion. 
Su adherencia con. los fibro-carlílagos y partes blandas es tal, 
que se contunden sus tejidos y no se distingue ninguna línea de 
demarcación. 

121. La esterna presenta una porción de láminas ú hojuelas 
implantadas sobre la superficie del cuerpo fibroso, dispuestas 
paralelamente de arriba abajo, á semejanza de una tela parecida 
é los dobleces de un abanico cuando está cerrado, ó á las hojas 
de un libro , ó con mas esactitud á las que presenta la cara in- 
ferior de ios hongos. Estas hojuelas están separadas unas de otras 
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por un surco doiide encajan las láminas córneas de la tapa para 
formar estas dos partes una íntima unión por entrelazado ó 
sutura. , 1 • ; i 

122. La amplitud de estas hojuelas no es ignal en todos los 
puntos que ocupan ; son mas anchas en la parle anterior del pie, 
y de consiguiente los surcos presentan mas profundidad , vatí 
disminuyendo su ancho á medida que se aproximan á la parta 
posterior, monos en el ángulo de la tapa para formar los canda- 
dos que son muy pronunciados. 

123. El tejido laminoso se une íntimamente á la tapa y sir¿ 
ve ademas para segregar la sustancia córnea de sus capas mas 
profundas. 

124. La disposición de estas hojuelas indica que la naturale- 
za ha querido dar mucha superficie á la membrana podoñlosq 
sin aumentar su ostensión á fin de hacer mas firme su enlace con 
la tapa , aumentar también los puntos de la secreción córnea y 
hacer mas sensible este órgano por la mayor aglomeración de 
vasos y nervios. 

125. Tejido felposo , palma carnosa es una continuación del 
laminoso, que cuando llega al borde inferior del hueso del pie se 
repliega hácia adentro y se estiende hacia la cara plantar. Asi 
pues, no se diferencia del tejido laminar mas que en la forma. • 

1 26. Tiene dos caras ; la superior se adhiere por delante con 
la cara inferior del hueso del pie , pero esta unión no es tan fir- 
me como la del tejido laminoso con la cara anterior de este 
hueso; y por detras lo hace con la almohadilla plantar y cuerpo 
piramidal , entrelazándose tan íntimamente sus fibras que pare- 
cen una sola parte. 

127. La cara inferior está cubierta de una vellosidad ó como 
felpa muy suave al tacto , igual á la que se ha dicho existe en 
el rodete. Esta vellosidad nace como el tejido laminar del cner^ 
po fibroso y puede compararse con bastante exactitud al tercio^ 
pelo ; procede del tejido ó trama que forma la tela , y por dicha 
disposición recibe el nombre de felposo » velloso 1 

128. La membrana felposa está encargada de la nutrición 
de la palma y ranilla córnea y se une con ellas por los mismos 
medios que lo hace el rodete con la tapa ; esto es, introducién- 
dose sus filamentos vellosos por las porosidades córneas. - 1 • 

129. De la descripción que acabamos de hacer del tejido re- 
ticular, resulta: - oai-'ti 

IVimero Que este tejido no es mas que la cpntinuacíon dé 
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kt piel, como lo prueba la semejanza de estructura y función. 

Segundo. Que varía de forma según el punto que ocupa y el 
aso á que está destinado, por lo que recibe los distintos nombres 
que hemos manifestado. 

Tercero. Que este tejido presenta dos capas; una interna, 
fibrosa y resistente y otra esterna, vellosa ú hojuelosa, formada de 
un entrelace vásculo-nervioso que nace de la misma capa fibrosa. 

Cuarto- Que por esta disposición orgánica se cree que este 
tejido fibroso no es otra cosa que el dérmis de la piel y el teji- 
do felposo el cuerpo papilar. 

Quinto. Y en fin, que este tejido está encargado de la forma- 
ción del casco como la piel de la epidermis , por lo que también 
reoibe el nombre de aparato queratogeno y es el que padece siem- 
pre que se nota alguna alteración en las cualidades del casco, y 
al que hay que atender con preferencia para mejorar sus condi- 
ciones. 

* ' 

Vasos y nervios del pie. 

• 

430. El pie recibe la sangre de las arterias digital* s, llama- 
das también martillares y laterales , porque descienden por los 
costados y partes posteriores de la cuartilla á cada lado de los 
tendones flexores. 

131. Esta arteria lateral doble da varias ramificaciones á la 
cuartilla, y al llegar al borde superior del cartílago lateral del pie, 
un ramo que se conoce con el nombre de arteria coronaria del 
pie. Esta se dirige hácia adelante, rodea el hueso corona y se 
anastomosa con la del lado opuesto , dando muchas ramificacio- 
nes que se distribuyen por delante de este hueso. 

132. Posteriormente y al llegar al hueso corona, dá otro 
ramo , que baja á los pulpejos, donde se divide en dos ; uuo que 
se esparce en la cara esterna de aquellos, y otro que penetra en 
la almohadilla plantar , ramificándose por ella y anastomosándose 
con la del lado opuesto. 

133. Cuando llega la arteria cuartillar al estremo ó punta 
del tejuelo , se ahorquilla y forma dos ramos ; uno se dirige há- 
cia atrás , pasa por la escotadura del estremo del hueso , entra 
en el surco de su parte anterior y lateral , da algunas ramifica- 
ciones en su trayecto , penetra por el agujero que hay en su es- 
tremo , y se divide en muchos ramillos que salen por los poros 
de este hueso para ramificarse en el tejido laminoso. 
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i 34. El otro ramo, que es la arteria plantar, se dirige hácia 
adelante , llega á la cara inferior del tejuelo , se introduce por 
el agujero que hay en ella , se ramifica hasta el infinito en el in- 
terior de este hueso, se anastomosa y cruza con la del lado 
opuesto, y finalmente «alen muchos ramillos por los agujeros 
del hueso que se esparcen también por el tejido podofiloso. 

1 35. Las venas del pie siguen la misma marcha por las ar- 
terias y puede decirse que forman dos planos, uno estenio y otro 
interno. El esterno forma una red admirable en toda la periferia 
del pie y viene á concluir en el borde superior de los cartílagos 
laterales, constituyendo un tronco, l'amado vena coronaria. 

136. El plano interno estiende sus ramificaciones por el in- 
terior del hueso del pie y cara inferior de este hueso , siguiendo 
casi el mismo órden de distribución que la arteria plantar , y ter- 
minando esta red venosa como el plano esterno , luego que se 
eleva por cima de los cartílagos en un tronco, llamado vena plantar. 

137. Estas dos venas, la coronaria y plantar se reúnen on 
poco mas arriba y forman un tronco , llamado vena cuartUlar, 
lateral y digital , que sube por los lados de la cuartilla en la 
misma dirección de detras y unida á la arteria del mismo nombre. 

138. Los nervios que entran en la composición del pie , pro- 
vienen de los dos ramos gruesos que bajan por la caña á los la- 
dos de los tendones flexores, los cuales, cuando pasan del menú- 
dillo, siguen á los costados de los tendones al lado de las arterias 
digitales , bajan con ellas, y al llegar al pie se esparcen como 
las arterias , dividiéndose y subdividiéndose hasta el infinito, no 
siendo fácil poderlos seguir en su trayecto. 

139. Estos nervios que se ramifican por el pie, reciben el 
nombre de plantares, y son los que se amputan en la cuartilla, 
cuando se practica la operación de la nevrotomia para remediar 
alguna cojera procedente de alteraciones particulares del pie 

1 40. Los nervios sirven para dar sensibilidad al pie , la cual 
es muy esquisita en su periferia , que es donde se nota mayor 
número de ellos : por cuya circunstancia et animal Irene conoci- 
miento de las impresiones esteriores , no obstante de estar el pió 
envuelto en la caja córnea que es dura , gruesa é insensible. 

Partes esternas del pie. 

141. Las partes esternas, llamadas también continentes, están 
reducidas exclusivamente á lasque componen la caja córnea, nonn 
brada casco. • • 
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Del casco. 

1 42. Se da el nombre de casco á una especie de caja de na- 
turaleza córnea , dura , correosa é insensible que tiene por ob- 
jeto envolver la terminación de las estremidades , y de servir 
de base al animal. 

1 43. Los cascos son en número de cuatro : dos anteriores que 
pertenecen á las manos, y dos posteriores que corresponden á los 
pies. Unos y otros sirven de punto de apoyo y sosten al animal, 
defendiendo y resguardando las partes vivas que encierra de 
las impresiones de los cuerpos esteriores. 

1 44. Los cascos son iguales por su naturaleza, y solo se dife- 
rencian algo en la forma. Los de las manos son mayores, mas 
redondos y elásticos que los de los pies por tener que sufrir ma- 
yor peso. También se diferencia el izquierdo del derecho, sea de 
mano ó pie , en que la tapa es mas derramada y gruesa por la 
parte esterior. 

1 45. La forma del casco parece ser la de un medio óvalo 
truncado posteriormente. Se le ha comparado también á la por- 
ción de un cilindro cortado de un modo oblicuo 

1 46. Cuando se examina el casco, á simple vista parece estar 
compuesto de una sola pieza ; pero bien considerado se nota que 
está formado de tres, llamadas tapa, -palma y ranilla que se des- 
unen fácilmente por la maceracion Examinaremos cada una de 
ellas separadamente. 

De la tapa ó muralla. 

■ 

1 47. Es la porción de casco que cubre la parte anterior y la- 
teral del pie, ó sea la banda que se presenta á nuestra vista, 
cuando la estremidad está apoyada en el suelo. 

148. Se divide la tapa con relación alarte de herrar en 
lumbres, hombros, cuartas partes y talones. 

4 49. Las lumbres comprenden toda la parte anterior de la tapa. 

150. Los hombros son las partes laterales de las lumbres ó 
sean las puntas salientes de la conclusión de las lumbres y el prin- 
cipio de las cuartas partes. 

4 51. Las cuartas partes ocupan los costados ó porciones late- 
rales del casco hasta los talones. 

152. Los talones están formados por el repliegue que hace 
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la tapa para formar los candados; por lo que puede decirse que 
están compuestos de una tapa doble , cuya particularidad les dá 
mayor resistencia para sufrir el grande apoyo que el animal ha- 
ce sobre ellos. 

153. En la tapa hay que considerar sus dos caras, una es- 
terna y otra interna; sus bordes, uno superior y otro inferior; su 
espesor, su altura, su dirección y sus cualidades. 

154. La cara esterna es la que se presenta á nuestra vista 
en todo el contorno del casco; es convexa, lisa y lustrosa, y como 
cubierta de una especie de capa ó epidermis dura, resistente y 
de un color oscuro aplomado. 

155. Cuando la tapa no presenta estos caractéres en su 
cara esterna, puede asegurarse que el casco es de mala natura- 
leza ó que están enfermas las partes vivas que le nutren , en 
cuyo caso se presenta escamosa, sin lustre, con ceños, grie- 
tas, etc. 

1 56. Esta capa esterna de la muralla no se debe destruir con la 
escofina, como lo hacen muchos al tiempo de herrar, porque es la 
mejor defensa que tiene el casco contra la acción de los cuerpos es- 
lernos. Cuando se quila se deja al descubierto la parte que está de- 
bajo de ella, que es mas porosa, mas blanda y se reseca y contrae 
por la acción del calor, de la humedad, del estiércol, polvo, etc., 
los poros se destruyen, se disminuyen los jugos y el casco se hace 
pequeño y enfermizo (véase escofina). 

157. La cara interna es cóncava de un lado al otro y está 
cubierta de numerosas hojuelas , semejantes á las del tejido re- 
ticular laminoso y que hemos comparado á las que presenta la 
cara cóncava de los hongos 

1 58. Estas hojuelas son duras, elásticas y de la misma natu- 
raleza córnea que el casco. 

159. Sirven estas láminas para aumentar la superficie inter- 
na de la tapa, y formar de esta manera una unión mas fuerte en- 
tre esta y el tejido reticular podolüoso, poruña especie de engas- 
te ó teslura. 

160. Las hojuelas son mas largas y fuertes en la parle ante- 
rior de la lapa y en el pliegue de los talones , de cuya circuns- 
tancia han deducido algunos, que cuando el hueso del pie es im- 
pulsado hácia atrás y hácia abajo por el peso del cuerpo , queda 
detenido por estas láminas y suspendido, digámoslo así, en el in- 
terior del casco: de consiguiente, el cuerpo del animal está sos- 
tenido como sobre un muelle ó sopanda, resultando de este me- 
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canisrao la suavidad, ligereza y gracia que se nota en el caballo, 
y no se observa en los denias animales pesados. 

4 64 . El número de estas hojuelas le hacen subir algunos au • 
lores al de quinientas, y han calculado que dán á la cara interna 
de la tapa una superficie doce veces mayor que la que tiene; pe- 
ro otro9 han creído este cálculo exagerado y reducen la super- 
ficie que representan á seis veces mayor que la eslension de 
la tapa. 

162. Reciben estas láminas varios nombres, como son: el de 
tejido querafiloso , tejido laminoso, córneo y hojuelas de la tapa. 

163. El borde superior de la tapa, llamado también rodete 
córneo, corresponde á la terminación de la piel, propiamente tal 
y al principio del casco. También se dá á esta parte el nombre 
de corona del casco y comunmente el de ceño y cinta. 

164. Este borde presenta una depresión circular semejante 
á una mediacaña con inclinación á la cara interna, que recibe el 
nombre de bisel del rodete. Esta cavidad es mas ancha en la parte 
anterior y por los pulpejos, y está sembrada de poros que sirven 
para alojar las vellosidades del rodete carnoso, formando por este 
medio una unión íntima entre dichas dos partes. 

165 El borde inferior es el que está en contacto con el ter* 
reno y sufre el desgaste cuando el animal está desherrado, sir- 
viendo de asiento á la herradura. Presenta una superficie cir- 
cular y se une con el borde esterno de la palma por su parte in- 
terna, aunque cuando el casco está muy crecido rebasa mucho 
mas que el borde esterno de esta. 

466. El espesor de este borde guarda el mismo orden que él 
resto de la tapa, y por él nos guiamos para dar el grueso á la 
herradura y para la distribución de las claveras. 

I67 La altura de la tapa es mayor en su parte anterior y 
va disminuyendo paulatinamente hasta los talones, en cuyo sitio 
cambia de dirección , replegándose hácia dentro y formando un 
ángulo muy agudo para continuar, disminuyendo siempre de al 
tura hasta la punta de la ranilla, en donde termina. 

468. Estas prolongaciones de la tapa, que se repliegan hácia 
dentro, han recibido el nombre de candados ó barras, las cuales 
se han considerado hasta aquí como porte de la palma, mas bien 
que de la tapa. 

169. El grueso guarda el mismo orden que su altura ; así 
pues j la tapa es mas gruesa en las lumbres y va disminuyendo 
por la» cuartas partes y talones, entendiéndose esto en los cascos 
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de las manos ; pues en los de los pies , por el contrario , es mas 
gruesa en los talones, menos en las cuartas partes y mas delga- 
da en las lumbres; pero en unos y otros se nota la particularidad 
de ser mas delgada en el lado interno que en el estéreo. 

170 La dirección de la tapa , es oblicua de arriba abajo y 
de adentro á fuera ; siendo muy esencial conocer su verdadera 
dirección , pues cuando la pierde en parte , ó en su totalidad, da 
lugar á defectos de los cascos, como por ejemplo; si busca la lí- 
nea vertical, a los estrechos; si la horizontal, á los derramados, y 
si es parcial su mala dirección, al estrecho de talones, atravesa- 
do, topino, etc. 

171 . La oblicuidad no es igual en toda su estension; es ma- 
yor en las lumbres, algo menos en las cuartas partes y talones, 
con la circunstancia de que la cuarta parte interna , baja mas 
perpendicular que la esterna, que es mas derramada. Esta con- 
formación tiene sin duda por objeto dar al pie mas base de sus- 
tentación para hacer el apoyo mas seguro, sin que el animal 
pueda tropezarse, ni rozar su estremidad opuesta. 

172. Las cualidades mas esenciales de la tapa son el ser du- 
ra, correosa y de un color oscuro Estas cualidades son propias 
de los cascos de los caballos españoles y de todos los que perte- 
necen á las razas finas, si bien se hallan muchos duros y resecos 
con propensión á desportillarse Las tapas blandas y estoposas, 
sostienen mal la herradura y son propias de los caballos bastos 
del norte. Las tapas blancas y veteadas son siempre vidriosas y 
de mala calidad, y se encuentran en los caballos de pelos claros 
y en los calzados. 

173 La tapa es la parte mas esencial del cíísco, pues ade- 
mas de servir de envoltura al pie y defenderle de los choques de 
los cuerpos esteriores , es la que soporta casi todo el peso del 
animal Su test u ra y forma la hacen también muy clástica y por 
esta propiedad permite al pie que se ensanche en el apoyo, ha- 
ciendo el oficio de una ballesta. 

De la palma. 

174. Ks la porción del casco que ocupa la parte inferior del 
pie y contribuye en unión con la ranilla , candados y borde infe- 
rior de la tapa , á formar lo que llamamos cara plantar del pie. 

175. Hay que considerar en la palma dos bordes ; uno ester- 
no y otro interno ; y dos caras , una esterna ó inferior y otra in- 
terna ó superior. 

7 
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476. El borde estemo sigue el contorno circular del inferior 
de la tapa , con el cual se une íntimamente por medio de la ter- 
minación inferior de las hojuelas , que hemos dicho existen en la 
cara interna de la tapa. 

477. Esta unión de la palma y la tapa se distingue perfecta- 
mente cuando se recorta el casco, notándose una línea circular 
mas blanda que la tapa y la palma , que cede á la presión del 
dedo, y si el casco es blanquizco se percibe fácilmente la sutura 
armónica que la constituye, particularmente en los talones, por 
ser allí las hojuelas mas gruesas. A esta línea ó cinta circular es 
á la que nuestros autores antiguos han dado el nombre de saúco, 
considerándole como parte distinta de las demás que componen 
la caja córnea. 

478. El borde interno pertenece al espacio triangular que 
existe en el centro y parte posterior de la palma , el cual se une 
con la cara esterna y borde superior de los candados. 

479. La cara esterna ó inferior, es cóncava , seca , áspera 
y escamosa. 

480. La superior ó interna es convexa , porosa y como afel- 
pada , la cual se une á la palma carnosa. 

181. En vista de la disposición de ambas caras podremos decir, 
que la palma por su figura forma una especie de bóveda, pero 
reuniendo condiciones diversas de las demás bóvedas ordinarias, 
porque estas no ceden á la presión y se consolidan bajo el peso 
que carga sobre ellas, y en la palma sucede lo contrario , pues 
cuando gravita el peso del animal en su parte mas alta, se hun- 
de por su centro, y le reciben las partes laterales empujando á 
la tapa hácia fuera De este modo contribuye á ese ensancha- 
miento que se nota en el casco que no ha sido herrado al tiempo 
del apoyo. 

4 82. Este mecanismo esplica el por qué la inflexibilidad de 
la herradura se opone á que las cuartas partes se ensanchen, 
pues la palma , privada de su movimiento natural , no se lo pue- 
de comunicar á las demás partes; se endurece, aumenta de es- 
pesor, porque no se puede verificar la esfoliacion de sus capas; 
la caja se estrecha , y se oprimen los vasos ; la sangre circula 
difícilmente ; el casco comprime los tejidos, y de aquí la torpeza 
de los remos , los dolores encarcelados y las cojeras que con bas- 
tante frecuencia se suelen atribuir á causas distintas de las que 
las producen. 

483. La palma tiene una abertura desde su centro á la parte 
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posterior , de la figura de una V para alojar en ella á las barras 
y ramilla. 

184. Es mas gruesa la palma por su circunferencia que por 
su centro , y por la parte posterior termina en dos puntas que se 
encajonan en el hueco que existe entre la tapa y los candados. 

4 85. Cuando la palma es comprimida largo tiempo en un 
punto cualquiera , ya por la herradura ó porque el animal pisa 
desigual , la parle oprimida está mas reseca y á veces como 
agrietada ó desunida de la tapa , lo cual tendrá présenle el her- 
rador para modificar el herrado y evitar la compresión. 

De la ranilla. 

186. La ranilla es parte de la caja córnea, de figura pira- 
midal, blanda, flexible, muy elástica, fibrosa, cenicienta ó 
blanca, según el color del casco, que ocupa el espacio triangular 
de la parte posterior y media de aquel, que dejan entre sí los 
candados. 

187. La cúspide o punta de la ranilla corresponde al centro 
del pie , se dirige hácia atrás , y desde su medio se divide en dos 
ramas ó brazos, dejando en su mitad una abertura, llamada bi- 
furcación de la ranilla. Continúan las dos ramas engruesando 
hasta la parte posterior del casco ó sea hasta los taloues que ter- 
minan y forman la base. Después salen dos prolongaciones, con- 
tinuación de la misma base de la ranilla , que cubre las dos pro- 
tuberancias que hemos llamado pulpejos , y de aquí parte sin in- 
terrupción una especie de banda ó cinta circular al rodete , que 
ha recibido el nombre de pcriople ó banda coronaria. De manera 
que el periople no es mas que una prolongación de la misma ra- 
nilla, y por esta razón es como ella , blando , flexible y blanquiz- 
co. Esta banda ó cinta se separa del borde de la tapa por la ma- 
ceracion y se distingue perfectamente en los animales cuando 
trillan ó en los destinados á la labor , cuyos cascos se hallan lus- 
trosos y como pulimentados por el roce de la mies y de la tierra. 

188. El uso del periople p^iece ser el de proteger el rodete 
y hacer mas fuerte su medio de unión con el casco , porque su 
flexibilidad y blandura se prestan mejor á ello que la dureza del 
borde de la tapa. 

189. La amplitud de la base de la ranilla debe ser próxi- 
mamente la sesla parte de la circunferencia del casco, siendo bien 
conformado. El conocimiento de esta medida nos puede servir dé 
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guia para poder apreciar las alteraciones que el casco vaya su- 
friendo por el herrado ó por otra causa cualquiera. 

190. Hay que considerar eu la ranilla cuatro caras: una su- 
perior ó interna , otra esterna ó inferior y dos laterales, la punía 
y la base , de que ya hemos hablado. 

191. La interna presenta una especie de hueco que recibe 
el nombre de cavidad triangular y en ella se aloja el cuerpo pi- 
ramidal. En su centro y parle posterior se eleva una eminencia 
de figura piramidal, abierta posteriormente por la hendidura que 
corresponde á la bifurcación de la ranilla Esta eminencia se in- 
troduce en el espacio que separa los dos pulpejos y la base del 
cuerpo piramidal haciendo el oficio de una cuña, por lo que nos- 
otros le daremos el nombre de eminencia cuneiforme de la ranilla. 
Se ha observado que esta eminencia es mayor en los caballos de 
raza fina que en los bastos. 

192. Esta cara de la ranilla se une al tejido reticular que 
cubre el cuerpo piramidal por los mismos medios que lo hace la 
palma , para lo cual se halla también llena de poros que reciben 
las vellosidades de aquel tejido , y lateralmente por los bordes 
de esta cara al borde superior de los candados ; por la punta al 
centro de la cavidad triangular de la palma. 

1 93 La cara esterna es mas ancha que la interna y la hen- 
didura ó bifurcación tiene mayor estension en su centro. Concur- 
re con la palma y candados a formar la parte inferior del casco ó 
sea la cara plantar. Las partes laterales ó sean los costados se ha- 
llan como indinados hácia adentro de abajo arriba, siguiendo la 
misma inclinación que las barras abiertas que se hallan recortadas. 

194. La ranilla se desprende por colgajos cuando es muy 
crecida, pues su cohesiou, blandura, flexibilidad y situación no 
le permiten desgastarse paulatinamente por el roce del terreno. 

195. La ranilla contribuye por su elasticidad al movimiento 
de espansion del pie , permitiendo por su blandura y flexibilidad 
que se aproximen los bordes superiores de los candados, y que 
la palma se hunda por su bóveda al tiempo del apoyo. Sirve ade- 
mas para cubrir y defender las partes vivas que corresponden al 
espacio triangular que ocupa , y ceder á las presiones de los cuer- 
pos con que se pone en contacto, permitiendo por su flexibilidad 
que el casco se amolde, digámoslo así, á las desigualdades del ter- 
reno sin que sufra detrimento á imitación de los didáctilos, ha- 
ciendo por este medio el apoyo mas seguro. También se le ha 
considerado como el órgano del tacto. Sin que se entienda por 
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esto que la ranilla es la que siente, sino que por su blandura per- 
mite mejor que las otras partes de la caja córnea, que las impre- 
siones de los cuerpos esteriores sean recibidas con mas facilidad 
en los tejidos vivos, y que el animal reconozca las particulari- 
dades del terreno que pisa. 

Forma y caractéres de un casco normal. 

196. Conocidas ya las diversas partes que entran en la for- 
mación del casco , solo tendremos que recopilar lo que hemos 
dicho de ellas para fijar los caracteres de un casco normal. 

i 97. Loa aspectos del casco normal serán, pues, los siguientes: 

Primero. Presentar un volumen proporcionado á la magni- 
tud del animal y con relación á su raza. 

Segundo. Una forma redondeada y la cuarta parte esterna 
algo mas convexa y derramada que la interna. 

Tercero. La tapa de un aspecto lustroso, lisa y de un color 
oscuro aplomado, sin grietas, ceños, ni asperezas de ningún 
género. 

Cuarto. Su altura será moderada y disminuirá paulatinamen- 
te desde las lumbres á los talones, y el rodete irá igualmente 
descendiendo de adelante atrás , sin que presente elevaciones ni 
depresiones en su trayecto. 

Ouinto. La dirección será oblicua y presentará mucha mas 
circunferencia por su borde inferior que por el superior. De ma- 
nera que debe separarse tanto de la línea vertical como de la 
horizontal, y la tapa y la palma han de formar un ángulo de unos 
cuarenta y cinco grados. 

Scslo. Por la cara plantar presentará una concavidad cuyo 
centro sea la punta de la ranilla y su circunferencia el borde in- 
ferior de la tapa. La línea llamada saúco no presentará grietas 
ni tampoco los planos de las fibras de la lapa. 

Sétimo. Los talones, bien separados é inclinados hácia fuera. 

Octavo. Los candados dirigidos por su borde inferior hácia la 
tapa ; pero en los caballos herrados no se distinguen porque se 
recortan al nivel de la palma al hacer el casco. 

Noveno. La ranilla ha de ser robusta y flexible ; sus ramas 
iguales y su base tan ancha que venga á ocupar una sesta parte 
de la circunferencia del casco 

Décimo. En fin , sus cualidades de dureza, cohesión y flexi- 
bilidad se pueden deducir por los caractéres que hemos indica- 
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do ; pues siempre que faltan algunos de ellos será blando y esto- 
poso como en los cascos derramados , ó duro , seco , quebradizo 
ó vidrioso como en los de color blanco y en los estrechos. Sin 
embargo, sus cualidades se reconocen mejor al tiempo de pre- 
parar el casco para herrarle. 

1 98 . Los cascos de las manos son mas anchos , redondos y 
algo mas bajos que los de los pies que aparecen mas ovalados y 
un poco mas altos. 

199. Los de la muía y asno son mas estrechos por los lados, 
á causa de que por estos sitios baja la tapa casi perpendicular. 

200. Siempre que el casco carezca de alguna de estas con- 
diciones puede decirse que es defectuoso, y el herrador, conocien- 
do ios caracteres de un casco bueno, sabrá distinguir el que ten- 
ga defectos y hará en el herrado las modificaciones que juzgue 
convenientes para corregirlos. 

Estructura del casco. 

201 . Varias opiniones ha habido respecto á la estructura del 
casco : quién han creído que estaba formado por una materia se- 
gregada por el tejido reticular que se concretaba y endurecía co- 
locándose por capas unas encima de otras que se iban despren- 
diendo á proporción que el casco crecia. 

202. Quién ha dicho que estaba compuesto de fibras que 
seguían una dirección de adentro afuera y de arriba abajo, uni- 
das íntimamente por una sustancia glutinosa y concreta ; otros, 
empero, han pensado que estas fibras no eran mas que una por- 
ción de pelos pegados unos con otros por la materia glutinosa 
ya citada. 

203. No ha faltado quien ha dicho, y es la opinión mas reci- 
bida en el día, que el casco está compuesto de una porción de 
tubos ó cañoncitos dispuestos paralelamente y pegados unos con 
otros por una sustancia glutinosa homogénea, que se concreta y 
endurece de tal modo que no parecen mas que un solo cuerpo (1 ). 

204. Entre estas dos últimas opiniones hay mucha analogía, 
porque entre ios tubos y los pelos hay uua semejanza casi com- 
pleta en su estructura, forma y crecimiento. 

205. Estas fibras tubulosas nacen del rodete y de toda la su- 

(1) Esta opinión es la mas seguida en el dia, y es debida á Mr. Gurlt, 
profesor de la escuela veterinaria de Berlín. 
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perficie del tejido reticular, se dirijen de arriba abajo en cubier- 
ta esterior de la tapa ó sea las que provienen del rodete; pero en 
las internas, en la palma y ranilla ó sean las que nacen del te- 
jido reticular, lo verifican del centro á la circunferencia forman- 
do muchas ondulaciones. 

206 Son huecas, como hemos dicho, pero con alguna mo- 
dificación ó diferencia en su trayecto. Su cavidad es mas ancha 
en su origen, pues allí presentan una boca en forma de embudo 
para recibir las vellosidades del rodete y tejido reticular. Su 
tercio superior, se encuentra lleno de una sustancia medular es- 
ponjosa, blanda en los tubos que forman los planos internos, y mas 
concreta y dura en los estemos. 

207. Su tercio inferior se halla al parecer obstruido, sin du- 
da alguna , ya por estar mas reseca y contraída la materia cór- 
nea, ya por encontrarse mas espuesta á las impresiones esteriores 
ó las compresiones del terreno. 

208. El diámetro de estos tubos varia también según el lugar 
que ocupan. En el plano interno de la tapa son mas anchos que en 
el esterno.En la palma y ranilla no se encuentran diferencias no- 
tables. Igualmente se ha observado que el número de tubos es 
mayor en la capa interna de la tapa que en la esterna, llenando 
el mayor espacio que dejan estas entre sí , la sustancia concreta 
que los une. 

Nutrición del casco. 

209. El casco no goza de vida y su nutrición y crecimiento 
es debido al rodete y tejido reticular. 

21 0. Han creído algunos autores que la tapa tenia por algu- 
nos puntos vitalidad y así la dividieron en tres capas: una ester- 
na que la consideraron como muerta , otra media á quien llama- 
ron semiviva y otra interna ó sea el tejido hojueloso córneo, que 
dijeron gozaba de mayor actividad orgánica ; pero esto es un 
error , porque la sensibilidad que se nota en las capas interio- 
res, es debida á que los tejidos vivos á quienes se une, penetran 
por sus porosidades á gran distancia de su espesor. 

214. El rodete y el tejido laminoso son los encargados de 
la formación de la tapa; el primero de la capa esterior y el segun- 
do de las mas profundas. Ademas, el borde superior del rodete 
es el que segrega los materiales necesarios para la nutrición del 
periople. 
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212 La observación diaria y las operaciones quirúrjicas 
practicadas sobre la tapa , nos prueban de un modo evidente lo 
que acabamos de decir. Cuando por un accidente cualquiera se 
destruye el rodete ó se altera su función , la capa esterior de la 
tapa no se regenera ó lo hace mal y sin las cualidades de su es- 
tado normal 

213. La parte de tapa que corresponde al rodete alterada, 
es seca, áspera, quebradiza, deslustrada y no presenta el aspec- 
to fihroso que se nota en la que proviene <le la porción del rode- 
te sano , lo cual se observa todos los dias en los caballos opera- 
dos de gabarros, que no se ha tenido el cuidado de conservar el 
rodete en toda su integridad 

, 24.4 Lo mismo sucede cuando se destruye ó se altera la fun- 
cioo del tejido podofiloso por una causa cualquiera; la tapa tam- 
poco goza de sus cualidades normales, no obstante de hallarse 
sano el rodete. 

i Si se arranca un pedazo de tapa que ocupe , por ejem- 

plo, toda su longitud y se conserva en su integridad el rodete y 
el tejido laminoso, su. regeneración se verifica de un modo per- 
fecto, siguiendo esta tramitación. 

246. El hueco que deja la tapa arrancada se llena á los veinte 
ó treinta dias, de la sustancia segregada por el tejido laminoso, la 
cual se endurece , presenta una superficie desigual y un aspecto 
como si fuese una parte concreta, sin órden , ni regularidad. Al 
mismo tiempo que esto sucede, se va formando un ceño ó cordón 
en el borde superior, que no es otra cosa que el principio de Ja 
cara esterior. Este ceño va bajando poco á poco y se nota que el 
casco que queda encima de él, presenta todos los caractéres nor- 
males y de consiguiente diferentes al que se encuentra debajo. 

247* A los cinco ó seis meses, llega este ceño al borde infe- 
rior de la tapa, y el casco queda perfectamente regularizado y sin 
señales de ningún padecimiento Ksta misma tramitación se ob- 
serva cuando se estrae un pedazo de tapa en el cuarto, raza, ga- 
lápago, etc. 

, 218. Todo lo dicho nos prueba evidentemente , que para la 
formación de la tapa^ y que se conserve en buen estado, se nece- 
sita de la cooperación del rodete y del tejido laminar , y que 
cuando falta Ja regularidad en la función de cualquiera de estos 
dos tejidos, presenta mal aspecto , y se nota por lo común en la 
práctica , <juc crece como agrietada en ia unión de ios dos pla- 
nos ó capas que le forman, imitando el hormiguillo. 
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jido podofíloso , se unen en su nacimiento , tan pronto como es 
segregada la sustancia córnea que la forma, pero antes que esta 
sustancia se concrete y endurezca. 

220. Y tanto es así , que cuando por una causa cualquiera, 
como por ejemplo, un acceso purulento separa la tapa del tejido 
laminar , no se une á la que se forma después y debajo , ínterin 
la unión no viene del rodete, y esto mismo se observa en los 
cuartos. 

221 El tejido felposo ó palma carnosa, es el órgano encarga- 
do de la formación y crecimiento de ta palma. La prueba de ello 
la tenemos en los despalmes ó en la curación de la escarza, en cu- 
yos casos queda la palma carnosa al descubierto , en totalidad ó 
parcialmente, y se vé que á las cuarenta y ocho horas se halla 
ya cubierta de una telita blanda que es el principio de la nueva 
palma, que crece y se vá endureciendo poco á poco, y queda com- 
pletamente regenerada á los veinte ó treinta dias con todos los 
caracteres normales. 

222. La ranilla se forma del tejido felposo que cubre la ra- 
nilla carnosa ó cuerpo piramidal , cuyo tejido participa también 
de los caractéres del rodete del periople, y por esta razón la ra- 
nilla y el periople se parecen en su estructura y propiedades. 

223. En conclusión diremos: 

Primero. Que el rodete es el encargado de la formación de 
la capa esterior de la tapa que casi constituye todo el espacio 
de ella. 

Segundo. Que la parte superior del rodete, ó sea la que con- 
tacta con la última línea de pelos, es la encargada de formar el 
periople ó sea la banda coronaria. 

Tercero. Que la palma es formada por el tejido felposo ó pal- 
ma carnosa. 

Coarto. Y en fin, que la ranilla lo es igualmente que la pal- 
ma por el tejido felposo que cubre el cuerpo piramidal. 

224. No están acordes los autores sobre el modo de elabo- 
rarse la sustancia córnea que constituye el casco ; unos quieren 
que sea por glándulas, y otros creen que es debido á la propiedad 
exhalante del tejido reticular; pero nosotros no entraremos en re- 
flexiones sobre estos pareceres por creerlos mas propios de otra 
rama de la ciencia. 

225. También están discordes sobre qué parte de esta mem- 
brana queratógena, es la encargada de segregar la materia cór- 

8 



Digitized by Google 



58 

nea, si las vellosidades que cubren su superficie , ó el cuerpo de 
la membrana. Pero la opinión mas recibida es, que las ve- 
llosidades ó papilas vásculo- nerviosas, se introducen en las po- 
rosidades del casco ó sea en las boquillas de los tubos , que he- 
mos dicho que le forman ; que alrededor de ellas se va colo- 
cando la materia escretada por el cuerpo y superficie de la 
membrana generadora, que es á la que se asigna esta facultad. 

226. Es de creer que las vellosidades introducidas, como he- 
mos dicho, en las boquillas de los tubos córneos, tengan por ob- 
jeto principal exhalar la materia , que mas ó menos concreta se 
encuentra en estos tubos, la cual debe servir para dar al casco la 
blandura y flexibilidad que-se nota en sus. capas mas profundas; 
deduciéndolo así por la semejanza que tiene esta materia con 
la que existe en los tubos de los pelos , respecto al uso que en 
ellos desempeñará por la conformidad que parece existir entre su 
bulbo y las vellosidades. 

227. Ademas de esta propiedad de las vellosidades y de ser- 
vir de medio de unión al casco con las partes vivas , constituyen 
el sentido del tacto ; pues hallándose introducidas en las porosi- 
dades, se encuentran mas cerca de los cuerpos esteriores y per- 
ciben mejor las impresiones que penetran á través de la sustancia 
córnea, supuesto están resguardadas al propio tiempo por estas 
mismas boquillas que les sirven de vaina ó cubierta. 

Crecimiento del casco. 

228. Habiendo manifestado ya de la manera mas sencilla po- 
sible, el cómo se verifica la nutrición del casco y qué partes son 
las encargadas de ella, pasaremos á esplicar el mecanismo de su 
acrecentamiento. 

229. El casco crece continuamente y todo el tiempo que 
dura la vida del animal , porque tiene por precisión que desgas- 
tarse sin cesar en razón de su rozamiento con el terreno, y de 
aquí la necesidad de que las partes encargadas de su nutrición, 
estén también funcionando continuamente. 

230. El mecanismo de su acrecentamiento se verifica del 
modo siguiente. 

231. La materia córnea que es segregada la última, se co- 
loca en el borde de las boquillas de los tubos córneos, encima de 
la que lo ha sido antes, y se une íntimamente con ella antes que 
las dos hayan perdido su blandura; á esta última se une la que 
es segregada después, y así sucesivamente. 



Digitized by Googl^ 



59 

232. Las moléculas segregadas van ocupando el lagar que 
por antigüedad les corresponde por el órden de superposición, 
sin cambiar de sitio, ni separarse de aquella á quienes haya cor- 
respondido unirse, y con ellas van descendiendo, según se vá ve- 
rificando el crecimiento del casco. Por manera , que este es de- 
bido á la impulsión que dá la última materia segregada á la que 
está debajo, ó lo que es lo mismo, á su interposición entre el 
casco y el órgano secretorio Pero este movimiento , que por sí 
es puramente mecánico , es debido á la acción iniciadora de la 
vida que rige y determina la función secretoria. 

233. El casco crece con regularidad siempre que las partes 
encargadas de su nutrición se hallen sanas, y verificándose sus 
funciones con la mayor integridad. En este caso el casco baja por 
igual , porque guardando proporción la sustancia segregada en 
todos sus puntos , el movimiento de impulsión debe guardarlo 
también, y de aquí la regularidad de su crecimiento. 

234. No sucede lo mismo cuando una causa cualquiera alte- 
ra la función del aparato de nutrición , como , por ejemplo , la 
compresión de la herradura sobre un punto dado, el hacer el 
casco desigual, y en fin, todas las que pueden influir en que el 
apoyo no se haga con igualdad , pues entonces la parte compri- 
mida se estrecha , y comunicándose la compresión al órgano se- 
cretorio funciona con trabajo, y el casco no puede crecer tanto 
por este sitio como por los demás, ya porque la compresión se 
opone á su descenso, ya porque la función nutritiva carece de la 
actividad debida y no guarda la armonía necesaria con los demás 
puntos. 

235. Esta es la razón porque el casco topino crece mas por 
los talones que por las lumbres y lo mismo sucede en el atrave- 
sado, pando, izquierdo, ele , en los cuales la parte comprimida 
está mas reseca y contraída , al paso que las que sufren menos 
el apoyo se hallan mas jugosas, flexibles y elásticas. 

236. La prueba de que la nutrición del casco se debilita con 
la compresión y que quitando esta se activa y acelera , la tene- 
mos todos los dias en la práctica del herrado. Si un talón se halla 
estrecho ó sobrepuesto, se le rebaja hasta la sangre y aplicando 
una herradura modificada, de furma que no haga el apoyo sobre 
aquel punto, se le libra de la compresión y se alcanza su ensan- 
chamiento y robustez. Muchas veces se cura un cuarto con solo 
rebajar mas la parle enferma, para sustraerla del apoyo. 

237. En el crecimiento del casco influyen también una por- 
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cion de causas , como el ejercicio y el reposo , el alimento , el 
suelo que sostiene á los animales, etc. 

238. El ejercicio activa su crecimiento y el reposo le dis- 
minuye. 

239. En el primer caso hay mas estímulo en los órganos en- 
cargados de su nutrición, la circulación se acelera y la secreción 
córnea es mas abundante. Se observa comunmente cuando un ca- 
ballo trabaja ocho días y descansa otros ocho, que durante el tra- 
bajo se forma un cordón ó ceño á causa del mayor atlujo de sangre 
al rodete, que vá bajando poco á poco dando masensanche al casco. 

240. Después se nota un surco ó hundimiento, correspon- 
diente á los dias de reposo en que la escitacion del rodete es 
menor; de manera, que los ceños son debidos á la fluxión perió- 
dica de aquel, promovida por el ejercicio, cuyos efectos son los 
mismos que los que se notan cuando se aplica la untura fuerte al 
rodete con intervalos mas ó menos largos. 

241 . El alimento verde aumenta las secreciones en general 
y favorece el crecimiento del casco, el cual se pone jugoso y fle- 
xible, lo mismo que se observa en el pelo cuando el animal se 
halla sometido á este régimen, que se hace mas suave y untuoso. 

242 El casco crece tanto mas cuanto mas veces esté recor- 
tado, y esto consiste en que cuando vá mas allá de los límites re- 
gulares se reseca y contrae oponiéndose á la secreción normal de 
la materia córnea dicho crecimiento, al paso que el recortado sin 
esceso presenta mas flexibilidad, las partes vivas sienten mas las 
impresiones sobre el terreno, y esta clase de estímulo activa des- 
de luego la circulación. 

243. Otras muchas causas pueden favorecer ó contrariar el 
crecimiento del casco, pero en general puede decirse que lo que 
mas se opone á él ó á que se haga con regularidad , es la com- 
presión, y esta de consiguiente la que casi siempre dá lugar á los 
defectos de los cascos, bien provenga del mal método de herrar, 
que es lo mas común, bien de las ligaduras empleadas en la cu- 
ración de algunas enfermedades del pie, ó de cualquiera otra 
causa que se oponga á que el apoyo se haga con igualdad. 

244. Es muy conveniente que el herrador conozca cuantas 
observaciones se han hecho, referentes al crecimiento del casco, 
puesto que todas las reglas de su arte están basadas en saber 
herrar de manera que no se altérela buena forma del casco, la 
justa dirección de los radios articulares, y de consiguiente que no 
se oponga á la regularidad de su crecimiento. 
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Be la propiedad elástica del pie del caballo 

245. Elasticidad es una propiedad física en virtud de la cual 
ciertos cuerpos recobran su forma y dimensión primitiva, luego 
que cesa la causa mecánica y pasajera que los estiende. 

246. El movimiento de eslension y estrechamiento que se 
observa en el pie del caballo, cuando hace el apoyo, es debido á 
la propiedad elástica de que gozan las diferentes partes que com- 
ponen aquel, puesta enjuego por la presión que sufren cuando 
carga sobre ellas el peso del animal (4). 

(Ij El primero que nos ha dado á conocer la propiedad elástica del 
pie del caballo y ha esplicado el mecanismo y participación que tienen en 
esta propiedad las diferentes parles que le componen , ó sea la coopera- 
ción de cada una de ellas en el mevimiento alternativo de dilatación y 
contracción que disfruta, ha sido el ilustrado veterinario ingles Mr. Bra- 
cy-Clarck 

Asi lo reconoce también el sabio Mr. Bouley contra el parecer de Mr. Gi- 
rad , Godwin y oíros que atribuyen á Lafosse y Bourgelat este descubri- 
miento; pero estos respetables aulores solo tuvieron noticia, por lo que 
se deduce de sus escritos, de la flexibilidad del casco, ó sea la propiedad 
de ceder, cuando es comprimido por alguna fuerza. 

Con mas razón podríamos decir los españoles que nuestros escritores 
antiguos comprendieron ya esta propiedad ; pues cuando menos no se pue- 
de dudar que supieron de un modo claro el movimiento de espansion y 
contracción del casco en el acto del apoyo. Eugenio Manzanas, ya citado, 
en su libro de «Enfrenamientos de la (jineta, y de la manera y orden del her- 
rar italiano ¡tara la seguridad del caballo, etc.» reimpreso en Toledo el año 
de 1583, dice lo siguiente, hablando del modo de hacer el casco, pági- 
na 22: « Conviene también abrir y ahocar aquella parte llamada candados y 
bien adentro; quiero decir, casi que salga sangre. Y ta razón es esta ; porque 
cuando el caballo alza la mano encoge, y cuando asienta estiende , etc.» Por 
manera que es tan esplícilo en el decir, y tan terminantes sus palabras, 
que no falta sino que se valga de la voz elasticidad, como causa del movi- 
miento alternativo que él conoció en el casco. 

En estos últimos años se ha suscitado un gran debate sobre la elastici- 
dad del pie por los profesores franceses y los de la Gran Bretaña. 

Mr. Perier, veterinario militar francés, admite en el casco dos fuerzas: 
una dilatalris y otra contentiva , las que se desenvuelven en el acto del 
apoyo. 

La dilatadora se verifica , según su teoría , cuando el apoyo pasa de las 
lumbres al centro de las cuartas partes, y el peso gravita perpendicular- 
mente sobre estos últimos puntos y en el centro de la cara plantar , por 
manera que la dilatación solo se estienda hasta el medio de estas cuartas 
partes. 

La contentiva se efectúa en la parte posterior del casco , en el. momento 
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247. Esta propiedad tiene por objeto estinguir ó amortiguar las 
reacciones causadas por el choque del casco sobre el terreno, y 
garantir á las partes vivas de las impresiones fuertes que reci- 
birían si estuvieran rodeadas de otras duras que no pudieran 
ceder. 

248. Pero la naturaleza, sábia en todas las cosas, ha sabido 
unir estas dos propiedades, tan necesarias al casco, dándole ladu- 

. 

en que el apoyo se estiende hasta estos puntos y el peso carga sobro ellos. 

Perier cree que el casco necesita una fuerza contentiva que mantenga 
en sus justos limites la de espansion , y la esplica diciendo: que la tapa 
por su parle posterior baja inclinándose de afuera adentro y de airas á 
adelante, y que en el aclo del apoyo, recibiendo el peso esta porción del 
casco por la parte superior é interna , ha de ensancharse necesariamente 
superior y estrecharse inferiormenle. 

Mr. Bouley rechaza esta opinión con el aplomo y maestría propios de 
su talento, y dice: «Que la fuerza contentiva del casco radica en sus cua- 
lidades, en la unidad de sus diferentes parles y en su estructura misma. 
Que la opinión de Perier no está basada en ninguna clase de esperimen- 
tos y que cree que si estos se pusiesen en práctica darían un resultado 
contrario.» 

Mr. Gloag, veterinario militar ingles, niega la espansion lateral del cas- 
co, y solo admite la que es propia a su crecimiento gradual. 

Le concede tan solo la facultad de ceder ligeramente de adelante atrás 
y hácia abajo por su parte posterior, y un pequeño descenso en la punta 
de la ranilla y palma inmediata, debido á la presión que ejerce en este 
sitio el hueso navicular. 

Que el abultamienlo que se nota en el aparato fibro-cartilaginoso de! 
pie, sobro lodo en los pulpejos , en el acto del apoyo , reconoce por causa 
la inclinación hácia airas del hueso corona, el cual ejerciendo presión so- 
bre estos tejidos, estos lo verifican sobre la base de la ranilla, haciéndola 
bajar hasta el terreno. 

Que este movimiento tan notable en su base en el eslado normal del 
casco, es muy oscuro, y aun desaparece por hallarse generalmente subor- 
dinado á las condiciones de los talones y del herrado. 

Que el hueso lejuelo no tiene ningún movimiento hácia atrás ni abajo, 
y que por lo mismo no obra su presión sobre la palma. 

Que lo único que puede ejecutar es un ligero movimienlo en todas di- 
recciones , debido á la flexibilidad que disfrutan en senlido lateral las ho- 
juelas córneas que le rodean. 

En apoyo de su opinión ha hecho una porción de pruebas ; tales son, 
entre otras muchas, la aplicación de varias herraduras, con travesanos de 
una rama á otra, impregnados de una cera preparada por la cara que mira 
á la palma y ranilla para observar si en los movimientos mas ó menos 
acelerados que hacían los animales, bajaba la palma ó ranilla á tocar en 
estas barras ó travesanos. 

Puso en práctica una herradura con una pestaña larga en la lumbre que 
llegaba al rodete, paralela á la lapa, dejando un espacio que llenaba de cera. 
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reza para resistir al desgaste natural y la elasticidad para ceder 
moderadamente. Por esta razón vemos que las capas esteriores que 
chocan con el terreno son mas duras, y las internas mas blandas 
y flexibles; pero que todas unidas y combinadas sirven para resis- 
tir y ceder á la vez. 

249. Los efectos de la elasticidad no se limitan esclusi va mente 
al pie, sino que se estienden también á todo el cuerpo, sin cayo 

Ya dejaba los callos ajustados á los talones , ya rebajaba estos para 
que aquellos quedasen separados, todo con el fin de observar si el pie ba- 
jaba ó no en el apoyo y averiguar la causa que lo impedia. 

Hizo uso de la herradura de media luna y también colocó pies muertos 
entre las bocas de un tornillo, herrados de diferentes modos, con el mis- 
mo objeto, y concluyó sus esperimentos manifestando lo que ya se ha 
dicho. 

Primero. Que el casco no se ensancha lateralmente. 

Segundo. Que solo tiene movimiento de arriba abajo, y de adelante 
atrás, notándose este esclusivamente en su parle posterior, así como un 
ligero hundimiento de la palma y ranilla en el centro de la cara plantar. 

Tercero. Que este movimiento desaparece cuando los callos de la her- 
radura quitan al pie la libertad de inclinarse hácia atrás y ceder al choque 
del terreno, ó cuando los talones quedan mal preparados en el herrado. 

Mr. Cherry y Mr. Reeve, veterinarios de Londres, se oponen á la teo- 
ría de Mr. Gloag. 

El primero de estos veterinarios funda su opinión en que, si no hubie- 
ra espansion lateral del pie, la juslura circular de la herradura y los cla- 
vos en las cuartas parles no perjudicarian tanto la buena disposición 
del pie. 

En la necesidad que hay de dejar hueca la herradura y no sentarla so- 
bre la palma, para evitar las compresiones y dolores que el animal esperi- 
menta cuando se falta á este precepto del herrado. Y finalmente, que el 
movimiento del pie que Mr. Gloag pretende demostrar, es una cosa reco- 
nocida por todos hace mucho tiempo. 

Mr. Reeve, con el fin de cerciorarse de si la palma baja en el acto del 
apoyo, se valia de muchos medios ingeniosos y de mérito, que revelan los 
conocimientos y habilidad de dicho profesor. 

Entre ellos puede contarse la invención de una herradura especial con 
seis claveras; dos en la rama interna, tres en la esterna y una en las lum- 
bres, con tres barretas ó travesanos del mismo grueso que la herradura, 
el uno que parle de una rama á otra para cubrir la palma delante de la 
ranilla, y dos laterales, que partiendo de la barreta trasversal van á unirse 
á los callos, cubriendo las dos prolongaciones de la palma. Estas barretas 
tienen tres agujeros cada una para dar entrada á una especie de tornilli- 
tos, cuyas punías aceradas han de quedar muy próximas á la palma. 

Colocó esla herradura á un caballo cuyo casco era bien conformado, y 
después haciendo marchar al animal, al paso y al trote, observó que al 
paso no habían tocado las puntas de los tornillos en la palma , pero en el 
trote produjo cada púa una impresión ó agujerito en la palma, no obstan- 
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ausilio las reacciones serian muy fuertes, se resentirían los me- 
dios de unión y aun s© relajarían algunos los órganos. 
- 250. También sirve la elasticidad para ensanchar el casco, para 
permitir algún desahogo á las partes que enoierra, haciendo por 
este medio mas activa la circulación , y de consiguiente la nu- 
trición. 

251 . Y no hay duda que esloes así; porque vemos que siempre 

ttí de haber visto en el reconocimiento, existia de las púas á aquella la 
misma distancia á que habían sido colocadas ; deduciendo de aqui, que la 
palma se aplana en el acto del apoyo y vuelve á elevarse cuando este ha 
cesado. . 

Inventó ©tra herradura con seis claveras, cuatro en la rama interna y 
dos en las lumbres, )a rama esterna sin ellas y mas ancha que las comu- 
nes. Colocó en el borde esterno de esta rama una especie de pestaña, como 
de una pulgada de elevación , que se estiende desde el hombro ó punta 
del callo, dejando un espacio entre ella y la tapa. 
: Esta prolongación so hallaba taladrada por varios agujeros para dar en- 
trada á otros tantos tornillitos como los del ensayo anterior. 

Aplicada sin justura y puesto el animal en movimiento, dió por resul- 
tado que cada púa habia hecho en la tapa uua pequeña picadura, mas 
profundas las del talón que las de la cuarta parte, y menos las que corres- 
pondían á la parte superior de aquel que á la inferior. 

Este ensayo le sirvió de prueba para afirmar su opinión de que el casco 
se ensancha lateralmente por los talones y cuartas partes, cuando el aui- 
mal marcha y sus cascos están bien conformados. 

Niega el movimiento hacia atrás y abajo que admite Gloag , y dice que 
únicamente podrá observarse en cascos anormales. 

Hecho cargo Mr. Gloag de los esperimentos de Mr. Reeve y de sus re- 
sultados, los puso en práctica para cerciorarse de ellos, aunque con algu- 
nas modificaciones. 

En vez de la herradura con barras trasversales de Mr. Reeve, usó una 
mas ancha de tabla que las comunes, con seis agujeros en su circunferen- 
cia próximos al borde interno, para colocar otras tantas púas ó tornillitos 
del mismo modo que los do las herraduras de Mr Reeve. 

Se valió también de una herradura común con una barreta trasversal y 
una punta en su centro que cubría la palma delante de la ranilla. 

llizo uso de la herradura de pestaña lateral de Mr. Reeve, varió algún 
tanto la preparación del casco, dejó á la palma lodo su espesor, y llenó de 
cera lodo el espacio que resultaba entre la tapa y la prolongación de la 
herradura, para observar si habia alguna separación en los movimientos 
ejecutados por el animal. 

Estos ensayes y otros muchos que practicó con esta clase de herraduras 
le dieron resultados contrarios que á Mr. Iteeve y concluyó afirmándose 
en su opinión de que el casco no se ensancha lateralmente. 

Mr. Reeve atribuye esla diferencia de resultado, á que Gloag no siguió 
exactamente sus procedimientos y á que los cascos en que hizo los ensayos 
no estarían en buenas condiciones. 
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que por cualquier circunstancia se priva de esta propiedad al pie, 
como por la falta de ejercicio, la mucha longitud del casco, las li- 
gaduras continuadas y el herrado mismo , el casco crece menos, 
se reseca y estrecha, sobreviene la poca soltura de los movimien- 
tos, la compresión de las partes vivas , los dolores encarcelados, 
la osificación de los cartílagos laterales, la cojera y la inutilidad 

del animal. 

• • • ■ . . 

En vista de la divergencia de opiniones y resultados obtenidos por uno» 

y otros, Mr. Reeve opina y Mr. Houley con él, que la difidencia que existe 
un el modo de apreciar este movimiento depende mas bien déla exajerada 
¡dea que tienen algunos de la espansion lateral del pie, cuando esta, se- 
gún el primero de ambos amores, solo consiste aproximadamente en una 
media linea en la parte posterior y una cuarta parle de linea en su medio 
ó cuartas partes; medida que cree puede servir de tipo para apreciar á lo 
que está reducida la espansion lateral del pie, la cual varia mucho por la 
forma, por ]a dureza, por la longitud del casco y por la energía de la 
presión. 

Estas son, en resumen» las cuestiones de mas consideración que se han 
suscitado en estos úl limos años sobre la elasticidad del pie, todas ellas 
dignas de estudiarse, para que sirviendo de guia al veterinario observa- 
dor, pueda sacar deducior.es acertadísimas y diagnosticar juiciosamente 
en algunos padecimientos del pie, asi como para arreglar sus procedi- 
mientos y lograr mejor el objeto que se proponga en la práctica del 
herrado. 

Los que quieran ampliar mas sus conocimientos en esta materia, 
pueden consultar las obras de los autores citados, de los cuales he 
tomado muy superficialmente todo cuanto en esta nota se ha dicho has- 
ta aqui. 

Ahora solo resta consignar nuestro humilde juicio sobre las diferentes 
opiniones que acabamos de indicar. 

La de Perier debe efectivamente desecharse, como contraria á lo que 
realmente sucedo en un casco normal y de buenas condiciones, pero se 
puede admitir en parte para esplicar lógicamente lo que pasa y se obser- 
va en los cascos estrechos, bien sea su estrechez total ó parcial. En ellos 
tiene la tapa una inclinación enteramente opuesta á la normal por la par- 
te deprimida; y no será estraño, que en esta clase de cascos sea en los que 
Mr. Perier se haya fijado para formar su oponion, por ser los mas comu- 
nes y los que se presentan en grados mas variados. 

En un casco deprimido de talones, por ejemplo, ó en el sobre-puesto, 
el borde inferior de la tapa del sitio estrecho , se halla inclinado hácia 
adentro y aun recostado sobre la ranilla. 

Teniendo esta dirección no puede menos de inclinarse , en el acto del 
apoyo, sobre las partes en que se recuesta, empujándolas al mismo tiempo 
hácia arriba y produciendo las compresiones, las cojeras mas ó menos mar- 
cadas, los cuartos, que casi siempre son el resultado del movimiento -for- 
zado de la lapa en sentido opuesto al natural, como igualmente el que lo.s 
animales con estos defectos no puedan marchar desherrados ó lo hagan con 
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í 52 . La propiedad elástica emana en los cuerpos que la tienen 
dé la naturaleza dé la sustancia de que están formados, y de la 
colocación coordinada de las diferentes partes del aparato que dis- 
früta de esta propiedad., 

253. El estudio anatómico' que hemos hecho del pie, nos indi- 
ca claramente que la naturaleza de las partes que le constituyen, 
su forma y disposición, están llamadas á poseer la elasticidád 

'dificultad por ese movimiento inverso de contracción y hácia dentro de 
que acabamos de hablar, el cual se nota en la parte posterior de los cas- 
cos así afectados, con poro que se fije la atención en ellos, y el que, si no es 
el mismo, üene mucha analogía con el que Perier ha llamado fuerza con- 
tentiva. 

Las observaciones de Mr.Gloag, prescindiendo de su opinión respecto á 
la espansion lateral del pie. son también muy dignas de consideración. Es 
innegable ese movimiento del pie de arriba abajo y de adelante atrás, que 
él admite, así como lo es también que nada altera mas pronto la forma del 
casco que todo lo que se opone á este movimiento, y de consiguiente al 
descenso del pie por su parte posterior. 

Por esta razón se observa que nada produce antes alteración en la for- 
ma del C3SCO que la costumbre de dejar los talones altos, ó lo quo es lo 
mismo, hay muy pocos caballos entalonados que no tengan sus cascos de- 
fectuosos. 

En idénticos principios está basado el herrado de los cascos que son es- 
trechos por su parle posterior; se les rebaja mucho, dejando un espacio 
entre los talones y los callos de la herradura, a fin de que aquellos queden, 
como se dice comunmente, al aire, para que no siendo comprimidos por 
los callos puedan ejercer su movimiento hácia abajo. 

Esto mismo se hace para la curación del cuarto, dejando al aire el talón 
del lado enfermo; igual efecto produce la herradura de media luna, per- 
mitiendo á los talones su apoyo y desgaste natural. 

En el momento de elevarse estos, si los callos déla herradura, los ram- 
plones ú otra práctica del herrado se opone al movimiento del pie há- 
cia abajo, su parte posterior se halla entre dos fuerzas opuestas, la que 
viene de la presión superior y la que resulta de los obstáculos que no le 
permiten ceder por la inferior, lo que da lugar siempre á la estrechez y 
resecamiento del casco y á la elevación del rodete por los sitios que sufren 
esta* compresiones, á los equimosis ó vetas sanguinolentas que se notan 
hácia los talones cuando se hace el casco, como resultado de las contusio- 
nes de estas parles. 

Finalmente, al restablecimiento de este movimiento es debido también 
el ensanche, robustez y buen aspecto que se nota en los talones, cuando 
se ponen en juego los procedimientos que se han indicado para los cascos 
estrechos y de cuyos efectos no se puede dudar por hallarse confirmados 
diariamente por la práctica, lo cual nos induce á ser de la misma opinión 
de Mr. Gloag, respecto al descenso del pie, sin negar por esto la espansion 
lateral, puesto que nuestra opinión es, que estos dos movimientos se hallan 
•n armonía y no se puede verificar el uno sin el otro. 
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254. Muchas razones podríamos, aducir para, probar elm^- 
raiento de dilatación que el casco disfruta, debido á esta propiedad, 
pero la principal de. todas es la que nos facilita su misma organiza- 
ción. Si el pie no tqvipra movimiento de dilatación, la naj.qraleza, 
no le hubiera dejado abierto posteriormente, pero vemos, ipíJo lo, 
contrario ; el, casco de los monodáctilos está dividido, e/i í)os, por 
la parte posterior, imitando de este modo el pie, de los didáctilos,, 
y esto no puede tener otro objeta que pproutir la, dilatación, y 
hacer mas suave el apoyo. 

255. Cuando el caballo no está herrado y ej, casco. tiene bue^a 
conformación se nota su ensanchamiento en los, de las roanos^ rojJ 
raudo al animal por detrás, fijando la vista en ej, r.odete, en los 
pulpejos y en la ranura que los separa. 

256. Se ha mirado comp prueba de la elasticidad lq mayor^m- 
plitud que presenta la huella sobre el terreno que el, casco qu& ta 
ha producido; pero nosotros no la admitiremos como tal, porque 
siendo tan limitada la dilatación del casco, el suelo blando, desi- 
gual y de tierra mas ó monos propensa á ceder, y por otro la^a 
siendo brusco el choque del casco con el terreno, la huella que, 
resulte no puede tener la regularidad necesaria para demostrarnos 
que el casco se ha^ ensanchando una línea en el acto del apoyo. 
Lo mismo diremos del brillo que presenta la herradura en, el 
punto que contacta ep el casco, cuyo luMre ó brujió es debi- 
do úflica/neate al movimiento de las dos partes, que conjactaq 
y de ningún modo á la dilatación del casco; pu^ d$ ser,. agj 
la señal de la herradura debiera ser mayor que, el an^p de 
aquel 

257. El mecanisrop de la espansion que la propiedad, elástica 
concede al pie, se efectúa del modo siguiente: 

258. Cuando el quima I se apoya sobre uno de sus cascos gra- 
vita su pe.so sobre Ja última falange (tejuelo) inclinándose fyáaia 
adelante, siguiendo la misma dirección del hueso; yisis esta pesan- 
tez se pasa algo sobre el rodete y sobre las hojuelas de la, tapa, 
particularmente sobre las de su parle anterior, de manera que la 
gravitación, ó. sea el peso del animal, no llega ledo, á 1^ ca 7 
ra plautar dc( hueso, sipo que como .*e acaba de decir, carga 
mucho sobre el rodete y el tejido hojueloso y la estremidad que- 
da suspendida,, como, podría estarlo sobre una sopanda. 

259. Cuando la presión es mayor, estas partes que, reciben. e,l 
peso ceden por su flexibilidad; la cpropa, el navicular y cUejuelo, 
«i bien muy ppcp, bajan háaa Üm> ^ "iWlPVh RJ¥*€fta iqclina- 



Digitized by Google 



68 

cipn, que el peso cargue sobre la parte posterior del pie en los 
fibro-cartf lagos y almohadilla plantar. 

260. Los cartílagos ceden á la presión en virtud de la propiedad 
elástica que disfrutan; son empujados hácia abajo y á los lados, pe- 
ro ofreciendo al mismo tiempo bastante resistencia para hacer ceder 
al rodete y cooperar por este medio á que el casco se ensanche 
por los lados y por la parte posterior 

' 261. La almohadilla plantar, oprimida por el peso que sufre, 
se aplana, y ensanchándose por los lados empuja hácia afuera las 
partes del casco que la rodean, coadyuvando de este modo con 
los cartílagos al movimiento de dilatación. 

262. Estas partes, sobrecargadas del peso que viene de arriba , 
lo trasmiten á la palma, ranilla y candados que se hallan debajo, 
y principian estas partes á funcionar en la espansion del pie. 

263. La palma recibe el peso sobre su parte mas alta, ó sea 
su bóveda, que le trasmite la cara inferior del último hueso falan- 
giano, situado encima de ella. Esta bóveda, como hemos dicho en 
la descripción de la palma , desciende, merced al peso que reci- 
be, y así efectivamente lo hace cuando la presión la obliga á ello. 

264. Este hundimiento ó aplanamiento, es en muy poco gra- 
do, y siempre relativo, á la presión que sobre la misma se ejerce. 
La circunferencia déla palma, y con ella el borde inferior de la ta- 
pa, se ensanchan mas ó menos, según haya sido el aplanamien- 
to, porque al propender aquella á tomar ía forma plana, ha de 
ganar en amplitud lo que pierda en elevación , y de este modo 
favorecer y contribuir á la dilatación del casco. 

265. Kste no apoya en el suelo mas que por el borde inferior 
de la tapa y por el circular y esterno de la palma. La ranilla y can- 
dados quedan elevados sin tocar al terreno, y este vacío que re- 
sulta entre el terreno y la cara plantar es de presumir tenga por 
objeto permitir el descenso de estas partes, cuando la presión es 
grande en el interior del casco. 

266. Los candados ó barras obran en el mismo sentido que la 
palma. Presentan, como se ha dicho, una inclinación de arriba aba* 
jó, y de adentro afuera, y cuando la presión obra sobre ellos, esta 
inclinación se hace mayor, su borde inferior se aproxima á la 
tapa y este movimiento se comunica á los talones y los empuja 
hácia fuera Los bordes superiores se acercan el uno al otro, dis- 
minuyendo el espacio que ocupa la ranilla y favorecen así el hun- 
dimiento de la bóveda de la palma. 

267. La ranilla cede y permite por su blandura qué se apro- 
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ximen los bordes superiores fie los candados y que la palma se hun- 
da para su bóveda en el apoyo fuerte, en cuyo caso, tocando la ra- 
nilla en tierra y siendo comprimida por el terreno, se espansiona 
lateralmente y se recuesla sobre las caras de los candados, con- 
tribuyendo de estos dos modos á la dilatación del casco 

268. Cuando lia cesado la causa que ha ocasionado el movi- 
miento de dilatación del pie, todas las partes distendidas se reba- 
ceu sobre sí mismas, y dan lugar al movimiento de retracción 
que se nota después del apoyo En su vista podremos decir: 

Primero. Que el pie del caballo tiene dos movimientos: uno 
de dilatación v otro de contracción ó estrechamiento. 

Segundo. Que el primero se verifica cuando se hace el apo- 
yo, y el segundo cuando cesa. 

Tercero Que estos movimientos son tan reducidos y en un 
grado tan pequeño en el apoyo natural y marchas pausadas, que 
casi se hallan limitados á las partes encerradas en la caja córnea, 
permitiéndolas un pequeño desahogo para que funcionen con li- 
bertad. Que tal movimiento de espansion es notable y estensivo 
á la caja córnea cuando el apoyo es mas fuerte, como sucede en 
las marchas rápidas del trole y galope, ó que el pie se halle so- 
brecargado de mayor peso que el natural por estarlo el animal 
con el ginete, carga, etc. Que es mas aparente por la parte su- 
perior de la lapa que por la inferior, mas en la posterior del 
casco que por las cuartas partes, y nulo en la región de las lum- 
bres; y finalmente, que aun así y todo; tan limitado y casi im- 
perceptible existe realmente en el casco ínterin no pierde su 
forma y buena disposición para la dilatación, como sucede gene- 
ralmente después de algún tiempo de ser herrado. 

Cuarto. Que son debidos á la propiedad elástica de que go- 
zan las diferentes partes que componen el pie, ya por su organi- 
zación particular, ya por la ingeniosa disposición con que están 
colocadas 

Quinto. Y en fin, que es tan esencial conservar esta propie- 
dad elástica del pie, que cuando la pierde por causa del herrado 
ó por cualquier otro motivo, el casco se estrecha , las parles in- 
ternas son comprimidas, aparecen las cojeras rebeldes y la ruina 
prematura del animal es inevitable. 

269. Esplicada ya la elasticidad del pie del caballo, el herra- 
dor comprenderá mejor cómo puede perjudicar á esta propiedad el 
herrado, y deducir de aquí la práctica que debe seguir pará ha- 
cerle menos dañoso. 
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270. No debe, pues, olvidar que si el herrado trae perjuicios 
por sí mismo, estos perjuicios son insignificantes, cuando es prac- 
ticado por hombres inteligentes, que llevan por guía la conser- 
vación del pie en su estado normal , y de consiguiente la integri- 
dad de sus funciones. 

'21 1 . Los cascos de los pies son menos elásticos que los délas 
manos; su lapa baja mas derecha, su parte posterior es mas grue^ 
sa, los talones mas resistentes y se prestan menos al movimiento 
de espansion. 

272. Lo mismo, y aun en mayor grado, sucede al de la muía y 
asno; su forma, su dirección perpendicular y la gran resistencia de 
la tapa por su parte posterior, se oponen á este movimiento. Pero 
las partes internas gozan de bastante amplitud, porque los cartí- 
lagos se prolongan mucho hacia atrás, la almohadilla plantar es 
muy abultada, y estas dos partes, cediendo á la, presión» permi- 
ten el desahogo necesario á las demás. 



DEL LOCAL DEL HERRADOR. 



-»•'. 

273. Dos son los locales que necesita el herrador para ejercer 
su arte , ó anuido menos uno que tenga dos divisiones y bastante 
espacio para colocar en una la fragua y sus instrumentos o los u ti- 
les para herrar á frió, y la otra masó menos independiente, en 
laque puedan contenerse los animales para herrarlos, que es el 
herradero propiamente tal. 

274.. Las dimensiones de estos locales son muy difíciles de fijar, 
porque variarán mucho bajo el punto de vista del número de 
operarios que hayan de trabajar, el de herraduras que hayan de 
construirse y el de caballos que puedan herrarse á la vez. 

275. En el uso común y en el ejercicio civil se llama al pri- 
mer íocaUienda, que encierra el depósito de herraduras, la herra- 
mienta de herrar y la fragua , y sus instrumentos si se hierra á 
fuego ó se forja en ella el herraje 

276. En lo militar se dá siempre á este local el nombre de fra- 
gua, porque en él está situado el fogón en que se forja. 

277. En lo civil y en lo militar recibe el segundo local el nom- 
bre de lverradero. Generalícente suele ser el punto mas espacioso 
y claro de la tienda, ó bien un cobertizo hecho al efecto, ó un so 
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portal ó corredor del mismo edificio en que se trabaja , Ó en el 
que se halla el ganado que haya de ser herrado. 

278. Estos locales deben tener condiciones especiales, que ya 
han sido determinadas por algunos autores, pero que rara vez se 
han observado (1 ) 

(i) En los años de 1859 y 1861 di un informe al Sub-Director de la 
Escuela general de Caballería sobre las condiciones que debian tener 
las localidades de la de Herradores y la parle referente á fraguas y her- 
radero; decía asi: «Se necesita un local ó habitación que contenga diez 
fraguas , construidas con arreglo á las necesidades que exige Iff enseñanza 
de cien alumnos á la vez: este local podría constituirte un esparto de* vein- 
te y cuatro metros de largo por seis ó siete de ancho, con igual elevación 
y el pavimento de losas de piedra. 

• Los fogones se hallarán formando una linea y colocados en una de las 
paredes largas del local , figurando la boca de los hornos de cocér pan, 
con 'mayores dimensiones, y debajo de ellos las carboneras; de manera 
que los fogones y chimeneas deberán construirse para quedar recostados 
sobre la» parte eslerior del muro del edificio en una especie de pasadizo 
de unos dos metros de ancho, que servirá también para colocar los 
fuelles. 

• De fragua á fragúa habrá una distancia corno de dos metros, y en los 
espacios que dejim entre sí sé podrán construir una especie de alacenas 
que tendrán un fondo conveniente hácia el pasadizo indicado . las cuales 
servirán para guardar la herramienta perteneciente á cada fragua. 

«Delante de los fogenes y á la distancia de algo mas de un metro , se 
colocarán en una linea veinte cepos de madera fuerte , bien asegurados 
en el suelo, para poner en ellos veinte bigornias, á razón de dos para cada 
fragua. 

•Los balancines de los fuelles saldrán al local principal por una especie 
de troneras verticales, á la distancia de unos veinte y cinco centímetros 
de los fogones y al lado de los hogares, para que en casos dados pueda él 
mismo caldeadbr tirar del fuelle. Lo mejor seria adoptar un fuelle de ci- 
lindro, de los de nueva construcción, que diese aire á todas las fraguas. 

• El local tendrá tres puertas principales en el lienzo que da frente á los 
fogones, que son las que han de dar salida al herradero.» 

«Las fraguas provisionales que se hicieron en la Escuela de Herradores 
á fines del añp 1859 para construir el herraje que se remitió at ejército de 
Africa, se construyeron bajo el tipo indicado, aunque no con estas dimen- 
siones.» 

Respecto al herradero, decía: «Debía ser una especie de soportal ó cober- 
tizo que ocupará el frente de la fraguas, paralelo á ellos y de forma cua- 
drilonga, de unos tres á cuatro metros de ancho, y sostenido con los postes 
mas indispensables para evitar obstáculos y desgracias que podrían ocur- 
rir en los movimientos de los caballos. 

• En su centro habrá un patio de la misma figura, de unos seis metros 
de ancho; esto es, el herradero lo formarán dos soportales prolongados, 
uno en frente del otro, y dosestremos que serán los costados, üno de U 
lienzos prolongados estará apoyado en el frente del edificio de laj^fry 
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279. En general la fragua, local ó tienda del herrador debe ser 
clara y con la anchura proporcionada al uúmero de operarios que 
en. él trabajen. 

280. El herradero sera claro y recibirá las luces por el lado 
opuesto al sitio donde ha de ser atado el caballo, ó sea por detras 
de este. El suelo ha de ser llano y que no forme declive , duro, 
pero no resbaladizo, por cuya razón estará empedrado con piedra 
menuda para que presente menos desigualdades. 

281 El enlosado es perjudicial, aunque esté picado, porque el 
uso redondea y desgasta las picaduras, y los animales se resbalan 
particularmente en tiempo de humedad. El suelo de tierra bien 
apelmazada seria el mejor por su igualdad y blandura; pero tiene 
el inconveniente de ser poco duradero, formarse hoyos en él y 
enlodazarse con los orines y la humedad. 

282. Su anchura será de tres metros y ochenta centímetros 
(cuatro y media varas), para que el muro ó postes que haya detras 
del caballo no impidan trabajar al herrador, y permitan que este 
y el mozo que tiene el caballo, puedan huir cuando sea inquieto ó 
resabiado. Su longitud será algo mayor que su amplitud, y por 
regla general se podrá decir que las dimensiones del herradero 
deben ser tales, que suponiendo un caballo atado en él, quede la 
capacidad suficiente para que este pueda girar á derecha é iz- 
quierda, dejando entre sus ancas y la pared ó poste que haya 
detras un espacio, cuando menos, de medio cuerpo de caballo; 
cuyas dimensiones parecerían algo exageradas , sino se tuviera 
en cuenta lo espuesto que es el herrar animales inquietos y resa- 
biados en locales estrechos. 

283. En una de las paredes habrá anillas para atar los anima- 
les: las estacas son perjudiciales porque sobresalen del muro y pue- 

guas , dando á estas las luces por ventanas apaisadas por encima de aquel. 

»De ningún modo debe partir el herradero de los costados de las fra- 
guas; pues en este caso formaría á los lados dos rincones, que no podrían 
ser vigilados por el profesor encargado del herrado , y tanto este local 
como la fragua deben estar en disposición que aquel pueda dominar los 
operarios al primer golpe de vista. 

«En toda la estension de la pared de este local habrá anillas para atar 
los caballos, á la distancia de una á otra de un metro y cincuenta centí- 
metros. 

»EI pavimento será de un empedrado Cno y sin declive. 

• Debe construirse de modo que su longitud parla de Norte á Medio- 
día, á tin de evitar las influencias del frió en el invierno y los calores 
del estío en hombres y caballos.» 
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den herirse con ella» en los diferentes movimientos qu« ejecutan. 

284. Están» construido al abrigo de los vientos fuertes y frios 
para evitar que el caballo colacionado allí el tiempo que dure la 
operación adquiera algún padecimiento, como asimismo bien bar- 
rido, para que los clavos viejos y aun los nuevos no se oculten 
enlre la brasura y se los claven los animales, dando lugar á las 
punturas que ocurren con tanta frecuencia. 



. ■ 1 



De los útiles necesarios para el forjado (1). 

* " * ' i - ' • 

28o. Para forjar las herraduras se necesita una fragua con los 
instrumentos que iremos nombrando por su orden. 

286. La fragua es un fogón elevado del suelo comoun metro, 
en donde se enciende el carbón que ha de calentar el hierro que 
se emplea para forjar las herraduras y para caldear estas cuando 
se hierra á fuego; comprendiendo también generalmente bajo 
este nombre el local en que se halla colocado él fogón. 

287. Los útiles de la Tragua y los precisos para la forja son los 
siguientes : El fuelle, tobera, cayadilla, espetón, palas, cubeta ó 
pila con atfua , escobilla, tenazas de caldcar, tenazas de mano, 
bigornia con su cepo, mar Hilo de forjar, macho, estampa, taja- 
dera, puntero tanjo ó pasador y un cepo para pasar las herraduras. 

288. El fuelle es un instrumento que recibe en su interior 
cierta cantidad de aire que despide por un cañón , con mas ó me- 
nos violencia , á voluntad del que le dirige, con el Gn de encen- 
der el carbón y activar el fuego del fogón ú hornillo. 

289 Su forma y diámetro, varían según el punto en que ha 
de ser colocado y la columna de aire que necesita la fragua. 

290. Consta de tres tablas colocadas de cara una encima de 
otra y articuladas en sn parte mas estrecha por una visagra á un 
pedazo de madera cuadrado, llamado cabeza. 

291 Esta cabeza está horadada en su centro para recibir un 
tubo de hierro, llamado el canon, que por un estremo se introduce 
en la tobera y por el otro comunica con el interior del fuelle por 
el espacio que queda entre la tabla de en medio y la de arr¡l>a La 
tabla dé en medio y la de abajo tienen una abertura en su mitad, 
cubierta cada una de ellas por una 6 dos compuertas , llamadas 
ventoleras, movibles por uno de sus lados, que hacen el oficio de 
válvulas y permiten la entrada del aire, oponiéndose á su salida, 
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lo? cuales están cubiertas , por la cara que cierran la abertura, 
.por una badana ó piel sin /curtir, para que impida mejor la sali- 
da del aire, 

292 La tabla de en medio no tiene movimiento y está unida 
á ella trasversal mente y en su mitad, un listón de madera ó una 
(jarreta de hierro que sobresale del fuelle , para servirle de eje ó 
de punto de apoyo Las dos ta hlas estertores tienen movimiento en 
toda la estension que permite el ancho del cuero de que está cu 
bierlo el fuelle^ 

*293. Esta cubierta esterior es de badana ó vaqueta y está cla- 
vada con tachuelas en el borde, de las labias y en cinco aros de 
madera que hay entrp aquellas; tres de ellos colocados en el es- 
pacio que dejan |a de arriba y la del medio, y dos entre esta y la de 
abajo, las cuales están articuladas como ella con la cabeza del 
fuelle. Cuando este se encuentra cerrado , forma su cu birria de 
cuero siete pliegues que corresponden á los siete espacios que de- 
jan las tablas y losaros 

294. El fuelle está elevado á la altura del fogón de la fragua, 
sostenido por sus ejes, que se apoyan en dps pilares laterales, los 
cuales suelen estar unidos en su ¡tarje mas alta por un puente, Eo 
el apoya un palo de dos ó tres metros de largo, generalmente lla- 
mado balancín, que tiene en cada estremo una cuerda ó cadena, 
una de las cuales se junta ó una prolongación de la tabla inferior 
y la otra queda pendiente para tirar de ella el que ha de hacer 
obrar al fuelle, cuya operación se llama sonar ó tirar del fuelle» 

295. Para conservarle, es preciso dejarle abierto todo el tiempo 
que no se use, [tara lo cual se engancha la tabla superior al puente 
que eslá encima, por medio de una cuerda, todo con el fin de que 
no se destruya la piel por los pliegues que forma j uniendo á es- 
la precaución la de untarle de cuando en cuando con manteca de 
cerdo ó de caballo ó con cualquiera otra grasa , para mantenerle 
flexible y evitar que el cuero se rompa ó cuartee. 

296. Tobera es un tubo de hierro batido ó fundido* de figura 
cónica, como de veinticinco á treinta centímetros de largo (una ter- 
cia) y de uuoá dos centímetros de grueso por su boca masestrecha 
(media á una pulgada) que se coloca en la pared del J'ogon, agar- 
rado á ella por medio de un barro gredoso. En su boca mas an- 
cfca entra el canon del fuelle y la estrecha coi responde al fogón. 
S ( irye para dar paso al aire que sale del fuelle. 

297 Espetón. Se llama así una barreta de hierro, cilindrica, 
como de un metro de larga, cuyos estremos terminan, uno en bo- 
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ton y otro en punta y sirve para ahuecar el carbón en el hogar y 
desjregar la escoria que se halla adherida á la tobera. 

298. Cayadilla Es igual al espetón, con la diferencia de que 
en veíde terminar uno de sus estreñios en fiunta lo hace aplanado 
y encorvado, formando una especie de gaucho ó cayado, de donde 
recibe su nombró, la cual sirve para recoger el carbón y reuriir- 
lo en el bogar. 

290. i' ala. Es una plancha de hierro con sn man 30 que sirve 
pára echar combustible en el fogón. 

300. Tenazas de caldeat. Están formádas dedos brazos de hier- 
ro cruzados á manera de tijeras y unidos por urt clavo redondo que 
penetra en un agujero llamado ojo, que les permite moverse. Los 
estrenos mas cortos de estos brazos, midiendo desde el clavillo, 
se llaman bota* y también úirteios, las cuales sotí ptarias, ¿rúesaS 
y deben unirse entre sí perfectamente 

30! . Los otros estreñios se llaman tamales; son mas gruesas 
cuantío nacen del ojo y van disminuyendo de espesor y redondeán- 
dose hasta su estremo, La longitud de las bocas es de catorce cen- 
tímetros, (seis pulgadas) y el total de la tenaza, ochenta centíme- 
tros. Sirven para tener agarrado el hierro que se introduce en el 
fuego, ínterin se calienta ó caldea. 

302. Tenazas de mano ó de forjar No se diferencian de las 
anteriores sino en ser mas pequeñas y mas cortas sus bocas La 
lonjitud de estas debe ser próximamente de cuatro centímetros (so- 
bre dos pulgadas) y el total de las tenazas veintiocho centímetros 
Hay dos especies de tenazas de mano, unas Ñamadas de primer 
callo y otras de secundo. 

303 Las primeras son de boca mas abierta , ó lo que es lo 
mismo, cuando la tenaza está cenada, sus bocas no se unen y de- 
jan entre sí un espacio á fin de poder cojer la posta para forjar el 
primer calla, pór ta cual reciben dicho nombre. 

304. Las segundas jurttan perfectamente sus bocas, están 
cerradas y sirven para forjar el segundo callo. En ambos pares 
deben quedar unidos y paralelos sus ramales , y cubriéndose el 
uno al otfo. 

305. Bigornia es una pieza de hierro de figura cuadrilonga, 
cuyo peso varia de lies á ocho y mas arrobas 

306. Las hay forjadas y fundidas; laS primeras son las me- 
jores, pues las segundas son quebradizas 5 resisten mal los golpes 
sobre los bordes y los ángulos ; consta de cuatro caras y dos en- 
tremos. 



Digitized by Google 



76 

307. La cara superior es ligeramente convexa y acerada , y 
su buen temple se conoce en que golpeándola con el martillo, dá 
un sonido claro é igualen toda su superficie, y mas oscuro y des- 
igual, si está el acero mal unido al hierro en alguna de sus |var- 
tcs A esla lámina de acero se llama cofia de la bigornia 

308 La cara inferior es unas veces plana, oirás presenta una 
especie de pie á cada ludo , llamados lalones, y olías un espigón 
cuadrado en su centro , que se introduce en un agujero que tie- 
ne en su medio el cej»o de madera en que está colocada Lasca- 
ras laterales no ofrecen nada de particular. 

309. Los estreñios son de diferente forma ; uno de ellos , que 
debe colocarse á la izquierda del forjador, es redondo, de figura 
cónica , al que se da generalmente el nombre de cornezuelo re- 
dondo. El otro, que se halla á la derecha, se llama cornezuelo 
cuadrado. 

310. Muchas bigornias tieuen en su cara superior un agujero 
que atraviesa de arriba abajo la base del cornezuelo cuadrado, el 
cual es de mucha utilidad para traspunlar las herraduras su- 
pliendo á la sufridera. 

341. El trozo de madera en que está colocada la bigornia se 
llama cepo, el cual debe ser fuerte y enlerrado por uno de sus es- 
treñios, apoyando sobre un suelo firme para que no se hunda á los 
golpes que soporta la bigornia. Kl estremo superior recibe, como 
hemos dicho, la cara inferior ó sea la base de la bigornia y el es- 
pigón, si le hubiere, en el agujero que tiene en su centro. La bi- 
gornia estará elevada del suelo unos ochenta centímetros, poco 
mas ó menos (sobre una vara). 

3 12. Martillo de mano ó de forjar. Se llama así porque es el 
que usa el forjador para batir el hierro de que ha de forjar la 
herradura. 

313. Es de figura algo cónica, casi redonda, y algunos la han 
comparado á la de una pera Su longitud será poco mas ó menos 
de ocho á nueve centímetros (tres á cuatro pulgadas), y de tres 
á cinco libras tic peso. 

314. Su cstremo inferior forma la boca del martillo, la cual 
es acerada, algo ovalada de adelante atrás, ligeramente convexa, 
y termina en un borde circular redondeado. 

315. Kl estremo superior es mucho mas estrecho que la boca, 
y termina unas veces en cuadro y otras formando lomo do airas 
adelante. 

31 6. En su tercio superior hay un agujero , llamado ojo del 
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martillo , que penetra de atrás adelante , el cual debe ocupar el 
centro de su ancho, para que no pese á la mano roas á un lado 
que á otro. Este agujero sirve para recibir un mango de madera 
de ventiuno á treinta centímetros de largo ( doce á trece pul- 
gadas). 

317. Macho. ±q llama así el martillo grande que maneja el 
machacador ó ayudante del forjador. 

318. Consiste en un pedazo de hierro cuadrilongo, un poco 
mas estrecho de arriba que de abajo, de seisá diez libras de peso 
y de boca acerada y ligeramente convexa. Tiene un ojo como el 
martillo para recibir un mango de un metro de largo próxima- 
mente, para poderle manejar á dos manos. 

319 En cada fragua se necesitan cuando menos dos machos; 
uno de bastante peso para partir hierro , y otro de algo menos 
para forjar 

320. Estampa Es un pedazo de hierro de tres á cuatro cen- 
tímetros de grueso (una y media á dos pulgadas) y diez y seis 
centímetros de largo 

321 . Tiene cuatro caras que nada ofrecen de particular y dos 
estremos El inferior concluye en una punta de (igura piramidal 
cuadrada por la terminación de las cuatro caras, un poco mas an- 
cha lateralmente, no obstante ser las caras de estos mismos lados 
algo mas estrechas; acerada y de buen temple, la cual constitu- 
ye la estampa propiamente tal. Esta punta es la que penetra en 
el grueso de la herradura para formar la clavera , y así el mayor 
ó menor espesor de esta pirámide estará en proporción de la ma- 
yor ó menor anchura que se quiera dar á aquella. 

322. El eslremo superior es cuadrado, ó bien ligeramente re- 
dondeado, con el mismo grueso casi que el cuerpo de la estam- 
pa , y en él descargan los golpes del machacador al estampar la 
herradura. 

323. En medio de la estampa y algo mas cerca de su tercio in- 
ferior, existe el ojo de la estampa en dirección de airas adelánte, 
que sirve para recibir uu mango tle madera Este ojo 6 agujero 
hace que la estampa sea mas ancha en su centro, lo que la dá una 
figura de dos pirámides unidas por sus bases 

324. Tajadera. Ks un pedazo de hierro de la figura de una 
cuña: el estremo inferior forma el corte que será acerado y mas 
ancho que el resto de la tajadera. El superior, se llama cabeza; 
es casi redondo , y bastante grueso para que pueda resistir los 
golpes del macho. 
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325 El mango de la tajadera, es un palo abierto por medio en 
uno de sus estremos con dos abrazaderas de hierro que dejan en- 
tre sí el espacio hendido para que aquella penetre por él. 

326. Hay otra tajadera que solo se diferencia de la estampa 
en terminar en corte su eslremo inferior en vez de hacerlo en 
puula como la anterior. 

327. Sirve la tajadera para cortar el hierro según convenga 
á los usos del forjador. 

328. Puntero. Es un pedazo de hierro cuadrado en forma dé 
punzón, como de dos centímetros de grueso por su parte mas an- 
cha y catorce á diez y ocho de largo (seis á ocho pulgadas) Sus 
bordes son redondeados y los estremos terminan el uno en pun- 
ta acerada y tableada y el otro constituye la parte mas ancha del 
puntero. 

329. Sirve para pasar las herraduras , esio es , abrir ó agu- 
jerear el fondo de las claveras á fin de que penetre Sin dificultad 
la espiga de los clavos, y quitar las rebabasque obstruyan el paso, 
después que la herradura ha sido golpeada para hacer la juslüra 
y avenirla al casco. 

33ft. Hay otros muchos instrumentos en la fragua que sirven 
para hacer y componer la herramienta, como son: tenazas de boca 
curva , de gavilán , de boca redonda, sufridera , estajador , pur* 
tero redondo, tornillo, limas, etc , y una especio de perefaa para 
coigar la herramienta , que por lo regular consiste en una bar- 
reta de hierro con sus estremos vueltos para fijarla colocada ho 
rizón tal mente y dejando un espacio entre ella y la pared, á ftnde 
que quepa bien la herramienta que ha do colgarse. Otras veces 
es doble la percha y consta de dos barretas anidas por los estre- 
ñios, sostenida por los mismos espigones. 

Carbón. 

334 . Es el combustible que se usa en la fragua y puede ser 
vejeiml ó mineral. 

332. El primero, ó sea el carbón vejetal, varia mucho en ca- 
lidad según la clase de leña de que se produce: así se distingue» 
el carbón de cocina que se hace de roble, encina, fresno, y otras 
leñas fuertes, y el carbón de fragua que se hace de brezo, sabina, 
chopo , pino* y varias maderas Hojas : uno y otro son aplicables 
& i a fragua , pero es preferible et de brezo . 

333 . El carbón vejetal de fragua no se vende en el mercado á 
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peso, sino que se compra por fanegas, y la medida es colmada; 
sin embargo, varia esta costumbre en muchas localidades. 

334. El carbón mineral, llamado comunmente carbón de pie- 
dra, es una sustancia bituminosa, terrea, de color oscuro, casi ne- 
gra, que se estrae de los terrenos llamados carboníferos: es bueno 
para forjar , se usa con preferencia al vejetal en las comarcas 
que hay criadero , por ser mas económico que aquel , y las mo- 
dificaciones que hace sufrir al hierro son de poca importancia en 
la forja de herraduras, pudiendo solo influir algo en la construc- 
ción de instrumentos mas delicados. 

335. Este carbón se vende por quintales y puede usarse de dos 
modos: ó bien puro y tal como sale de los criaderos , ó privado 
ya de algunas de las sustancias que contiene Para usarlo puro 
es conveniente machacarle con un mazo ó martillo en una pila 
ó sobre un suelo duro hasta reducirle á pedazos pequeños; des- 
pués se le mezcla agua para que forme una especie de masa ó 
barro, y así se utiliza echándolo poco á poco en el fogón según 
se vaya gastando. Ksta pasta forma cuando se quema una costra 
que resisie bastante á la columna de aire de la tobera, y no se le- 
vanta ni esparce por el fogón como sucede con el de leña; circuns- 
tancia que hace se aproveche bien y se reconcentre mas el calor. 

336. También es preciso que la fragua en que se use tenga 
buena chimenea, porque cuando se quema se desprende un humo 
muy espeso y de olor desagradable, que necesita libre salida para 
que no moleste y perjudique á lo* operarios. 

337. Cuando este combustible ha sufrido la calcinación deja 
un residuo de suslancia bituminosa, una especie de alquitrán que 
usan mucho en la marina , un aceite empireumático que es muy 
útil para disolver la goma elástica, y por último hidrógeno car- 
bonado del que tanto uso se hace en el dia para el alumbrado 
público. 

338. Privado de todas estas sustancias constituye el producto 
conocido en el comercio con el nombre de cook , muy empleado 
como combustible para muchos usos domésticos y sobre todo para 
las fraguas. Cuando se utiliza en lo último, y sobre todo en la 
forja de herraduras, se le suele mezclar con carbón vejetal. 

339. Al quemarse no desprende humo como cuando es puro, 
pero conviene que el local de la fragua esté ventilado y el fogón 
tenga también chimenea , porque siempre conserva alguna de 
las sustancias que la calcinación ha producido y que se ha dicho 
dan un olor desagradable y mal sano. 
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Hierro. 

< . ..•..«: 

340 Es un metal muy abundante en la naturaleza que se 
encuentra casi siempre unido a* una porción de sustancias mine- 
rales, y pocas veces en estado nativo 

341. / Es de color ..ris azulado, maleable, dúctil y tenaz, por 
cuyas propiedades es fácil de forjar, de estender y alargar á gol- 
pe de martillo. Su fractura es ordinariamente granulosa , algu- 
nas veces laminar v otras de ambos modos á la vez Se reblan- 
xiéce á cierta temperatura y sns partes se adhieren entre sí en 
esto estado por medio de la forja , sin dejar señales de su unión 

342. Se oKida fácilmente, y cuando se calienta al color rojo, 
se cubre, también rápidamente de una película muy delgada la 
que salta al golpe del martillo. Esta película son las láminitas que 
se ven alrededor de la bigornia de las fraguas y se aprovechan 
para limpiar los hierros de las monturas y objetos de otra clase 
cualquiera. 

343 -El hierro es el único metal que se usa para la forja de 
herraduras y unido al acero para la construcción de las herra- 
mientas del herrado, y si alguna vez se han fabricado de plata ó 
de otros metales preciosos ha sido por lujo ó por necesidad de cir- 
cunstancias, como ocurrió á los españoles en la conquista del Perú 

344. En el comercio se conocen varias clases de hierro, que 
es preciso saber distinguir, porque no todas son buenas para la 
forja de herraduras 

345 Tres son las clases cuyas diferencias pueden apreciarse 
con mas facilidad y se designan con los nombres de hierro blartdo 
ó dulce, hierro duro y hierro agrio ó mal purificado. 

346. El hierro dulce presenta los caracteres siguientes : su 
fractura es ordinariamente filamentosa , formando una especie de 
hojas ó láminas dispuestas paralelamente y en algunos espacios se 
notan granos pequeños y brillantes. No salta cuando se corta en 
frío p en caliente y los esiremos cortados ofrecen mucha tenacidad 
para desprenderse Es dócil para trabajarlo, no se abre al es- 
tampar las herraduras; ni cuando se encorva y dobla en cualquier 
sentido 

¡h.347. El duro es aquel cuya fractura se presenta granujienta 
y poco ó nada hojuelosa. Si los granos son pequeños y bien uni- 
dos, no suele ser quebradizo y la cualidad que mas le distingue 
es la de ser muy duro para trabajarle. 
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'84$¿ Las barras de estas dos clases de hierro , tal como se 
venden en el comercio, no suelen estar agrietadas por sus bordes. 

34*.). El agrio ó mal purificado se distingue en que las bar- 
ras est#n agrietadas, en que se rompen cuando se golpean y la 
quebradura presenta unos granos muy gruesos y como mal unidos. 

360. Esta clase de hierro no es bueno para hac3r herradu- 
ras; y sí mas á propósito para construir instrumentos fuertes y 
toscos. Al trabajarle es preciso tener présenle que unas veces es 
mas quebradizo cnanto mayor es el grado de calor que se le da, 
y otras al contrario, lo es mas en frió ó con poco calor. Estas dos 
particularidades son debidas á la clase de impurezas con que se 
halla mezclado. 

351 . En el primer caso, contiene azufre ó arsénico, y en el se- 
gunda, alguna cantidad de fósforo ; y he aquí la causa de tener 
que forjar este hierro unas veces al color blanco y otras al color 
rojo 6 de cereza. 

352. El mejor hierro para forjar herraduras, es aquel que par- 
ticipa de los caracteres del de la primera y segunda clase, esto 
es, que su fractura sea al mismo tiempo fibrosa y granujienta. 
Cuandaes solo hojosa, es demasiado blando y entonces tiene me- 
jor aplicación para hacer clavo. 

• • Acero. 

. ••. ..• «j i- - . > * ■ » 

353. Es un metal formado por la combinación del hierro pa- 
ro con el carbón en ciertas proporciones. 

*¡354. El.acero presenta los mismos caractéres que el hierro, 
eon la diferencia que su fractura es siempre granujienta y muy 
rara vez algo fibrosa. 

355. - El acéro no tiene mas relación con el arle de herrar 
que el servir para acerar los instrumentos que el forjador y her- 
rador emplean , como las bocas dé los martillos, estampa/ pun- 
teros^ eto. í • 1,1 " 1 

356, Este metal adquiere un grado estraordinario dé dureza 
y elasticidad, debido á un procedimiento particular, que se llama 
temple, el cual consiste en calentar hasta cierto punto el acero ó 
eL instrumento acerado y después sumergirle en agua Tria hasta 
que pierda todo el calor, ó bien sacándole antes que acabe de 
enfriarse para conocer por las rayas ó vetas azules que présenle', 
el grado de dureza que se le quiere dar, á fin de que el temple 
no quede ni blando, ni duro; pues en el primer caso, no llená el 



objeto que se desea, y en el segundo, puede «aliar el acero y des- 
bocarse los instrumentos. Para templar bien, se necesita un tino 
particular, que no se adquiere mas que con la práctica. 

357. El acero no se usa para hacer herraduras, porque son 
de mayor coste que las de hierro y estarían roas espuestas á rom- 
perse y de consiguiente á desherrarse el animal. Para lo único 
que puede servir con ventaja y en casos dados , es para acerar 
aquella parte de la herradura que no se quiere que se desgaste 
tan pronto, no obstante, de ser la que mas roce con el terreno, 
como por ejemplo, el paletón de la construida para los emballes- 
tados, el callo estenio en ciertos caballos estevados, la bóveda 
de la hecha para los palmitiesos, etc. 

Do la preparación del hierro para forjar (i). 

358. Se prepara el hierro para forjar herraduras en trozos 
ó pedazos algo prolongados y de peso proporcionado al que se 
quiere dar á la herradura que ha de forjarse. 

359 A estos pedazos de hierro se les dá el nombre de posta, 
y se las distingue según el hierro de que se hacen, en posta de 
hierro nuevo y en posta de hierro viejo, habiéndose llamado simple 
á la primera y compuesta á la segunda, aunque la última deno- 
minación no está admitida entre los forjadores. 

360 La posta nueva ó simple se llama así porque es hecha 
de un pedazo de hierro nuevo, ó porque consta de un solo peda- 
zo, aunque sea de aquel metal usado. 

361. Se construyen generalmente de hierro que se llama 
en el comercio cuchillero, cuyo ancho es suficiente para dar dos 
postas, cortándolo por medio con la tajadera. Otras veces se bab- 
een de hierro usado , como de llantas de rueda , balaustres, 
rejas, etc. 

362. Cualquiera que sea el hierro que se utilice, conviene 
dar á la posta una forma algo plana , lijeramenle encorvada so- 
bre uno de sus bordes, que será siempre el que presenta grie- 
tas» el cual regularmente corresponde al cstremo esterior de la 
barra de que se ha cortado la posta , con el fin de que el borde 
mas limpio y que ofrezca menos probabilidades de abrirse , venga 
á formar el esterno de la herradura, que es el que mas tiene que 
ceder al encorvarla y estamparla. Si la estampa es gruesa , se 

. (I) Mmina 2.* y 5.* 

i í 
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aplanará uti poco por un éstremo , á fin de poderla agarrar con 
seguridad con las tenazas de primer callo. 

363. La posta vieja ó compuesta se hace de herraduras y ca- 
llos viejos, para lo cual sé elije el herrado de desecho menos gas- 
tado, que se conoce con el nombre de tapas, porque forma la cu- 
bierta de lá posta. 

364. Se coloca sobre ellas una 6 mas herraduras gastadas, ó 
el número de callos suficiente, y dispuestas así, se cogen con las 
tenazas de caldear, de mudo que no se altere la colocación que 
se les ha dado, y se introducen en la fragua hasta que adquieran 
el color de cereza. En seguida se toman con las llamadas de mano, 
se colocan sobre el borde de la bigornia para doblar el callo li- 
bre y que venga á unirse al otro , para lo cual el machacador 
apoya el macho encima de la herradura para sufrir los golpes que 
el forjador dé en el callo al aire y que la posta no se descomponga . 

365. Unidos que sean los dos callos, el machacador dá algu- 
nas golpes para aproximarlos mejor, se cambia la tenaza, se ha- 
dé lo mismo por el oiro estremo y la posta queda hecha. 

36tf. Otras veces se construye de pedazos pequeños de hierro 
que se compran en las tiendas de hierro viejo, con el nombre de 
zocata. Para hacet 1 esta posta, se calienta una tapa, se coloca so- 
bre la bigornia, se doblan sus callos, como sé ha dicho, se deja 
éúiré ellos un espacio qüe se va llenando con cuidado de troci- 
los de hierro J cuando así se ha hecho, se dá uno ó mas golpes 
con el macho para estrechar los callos y sujetar estos pedazos de 
hierro, quedando la posta formada. 

367. Los clavos viejos de buena cabeza, pero que no pueden 
servir para herrar, por tener poca espiga, se aprovechan para 
hacer poslíiS, poniendo uno en cada clavera de la herradura que 
ha de servir de tapa y aun en las de los callos , remachándolos 
para que no se caigan. 

368. También se aprovechan los pedazos que se cortan á los 
callos de las herraduras al tiempo de herrar, cuando conviene 
añadir á ía posta un poco de hierro, por no haber quedado el su- 
ficiente para formar el segundo callo. 

369. Las herraduras viejas deben doblarse sobre la cara do 
las claveras para que estas caigan dentro, la posta presente al 
fuego oria superficie mas lisa, y la calda sea mas igual 

Modo de forjar. 

370. Se entiende por forjar en el arte de herrar , la áccion 
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por la cual se da la forma de herradura A un pedazo de hierro 
medíanle los golpes del martillo. . { 

371. La mayor pai te de ios autores que han escrito del arte 
de forjar , recomiendan ciertas prácticas para que^ los principian- 
tes se acostumbren al manejo de la herradura, como son, la de» 
valerse de un pedazo de plomo ó de hierro caliente para estirar- 
lo y adquirir poco á poco el manejo de la tenaza- 

372. Nosotros , empero , sin negar la utilidad de estas prác- 
ticas, en particular la última , que es la que comunmente, se si- 
gue , no entraremos en la esplicacion de ellas y solo lo haremos, 
á la ligera del mecanismo del forjado , convencidos como esta- 
mos hasta la evidencia , de que las lecciones prácticas de todas 
las operaciones manuales , son mas provechosas que cuantas /iesr, 
cripciones se hagan de ellas. \ t . 

373. Encendida la fragua y dispuesto todo convenientemen- 
te, el forjador y su ayudante ó sea el machacador, cada uno con 
un mandil de badana , coge el primero una posta con las tena-;, 
zas de caldear por su estremo mas delgado y la introduce en la 
fragua presentando la parte mas gruesa frente á la tobera, la 
que cubrirá bien de carbón, recojiéndolo con la cayadilla, refresn 
cando al propio tiempo con la escobilla humedecida el fogón 
para que se reconcentre el calor. 

374. La posta se vuelve de cuando en cuando paro que- se. 
caliente por igual, y así permanece hasta que adquiere el grado 
de calor que se desee. 

375. La posta ú otro cualquier hierro que se introduce en la 
fragua, pasa por distintos grados do calor antes de llegar al de 
reblandecimiento, llamado también fusión, que es preciso conocer. 

376. El color rojo ó de cereza es el primero que adquiere, 
la posta , el cual es mas oscuro cuando tiene poco calor, y mas 
claro cuanto mas se aproxima al segundo grado, que se.llama 
color blanco. El tercero se llama calda, y es, como se acaba de 
decir, aquel en el cual el hierro se reblandece y se unen entre 
si los diferentes pedazos de hierro de que se puede coxnponer 
la posta. , 

377. La calda tiene sus grados, que también conviene dis- 
tinguir. La posta principia á caldear por la superficie y se nota 
que corre por ella una especie de líquido que no es otra, cosa que 
hierro reblandecido y oxidado: las chispas que despide son roji- 
zas y se elevan con la llama del fogón con bastante fuerza. 

378. En este caso, si la posta es muy gruesa <S se compone 
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de callos ó de zocata , so roda con arena, para que, uniéndose á 
la parte reblamteqida de su superficie, forme con ella una capa 
vidriosa, que impida que se queme por lo esterior, y dé tiempo 
para que el calor se reconcentre interiormente y el reblandeci- 
miento y' fusión sea ueneral.. \.- * 

379. ^conoce que ta calda está^ en su ( verdadera sazón cuando 
las chispas que se desprenden son, blancas, gruesas, en mayor nú- 
mero y se elevan mas pausadamente. Si la posta se levanJa un 
poco del fogón , caen de ella algunas gotas de hierro derretido, 
que unidas á la tierra ó cisco que puede haber en el -fogón, for-* 
man lo que se llama escoria. Si la calda pasa de este estado, el. 
hierro pierde su cohesión, se desmorona al forjarlo , se hace que- 
bradizo, en cuyo, caso aquella se conoce con el nombre de calda 
pasada. ,.,\ } \ ,¡j ; ¡ ( . « , .. . ' .> \,\ > •', t ; , j» -r;vi m i 

380. Estando esta en sazón se coge la posta con las tenazas 
de primer callo, se coloca sobro el plano de la bigornia» y et 
forjador y el machacador armados de martillo y macho, golpearán 
la posta alternativamente por todas las parles que caldee, con el 
fio de cojer la calda f! ó sea Hacer que se unan todos los frag^ 
mentos de hierro antes que pierdan el calor que los tiene reblan- 
decidos. ' - ií 

381. , Seguirán después machacando donde convenga, á fia 
de alargar el hierro » dándole al mismo, tiempo la forma plana y; 
encorvada que ha de tener el primer callo. El machacador galo- 
peará, en la parte ancha ó cara de la posta , y el forjador sobre 
el borde; encorvado; durante cuya alternativa es preciso que^estq 
mueva Ja mano, en que tiene la tenaza de derecha á izquierda 
para queja posta; presente el frente que cada cual ha de golpear. 

382. ¡lluego que el callo< está suíicientemente alargado, se» 
golpea por una, de sus caras para ensancharle lo bastante: y, ha r 
cer quede forjado el primero «ó sea el llamado esterno de la her- 
radura y el ayudante cese de,machacar. En seguida dará el for-! 
jador unos golpes en la punta del callo, que esílo que sie llama 
recalcarle, pon el fin de cuadrarlo: á. continuación recorred con 
el martillo el borde encorvado, luego el convexo ¿ colocaos 
do el callo sobre el cornezuelo redondo si la herradura ha de ser 
de caballo, y sobre el cuadrado si es de muía ó asno, todo con el 
fin de igualar los bordes y darle d ancho y la justa corvad uita 
queidebe tpuer. ( hiwvvxw x in* l.'mad 

383. Formado así se pasará á estamparlo por una de sús ea* 
ras, según que la herradura sea, para estrenridad derecha ó izM 
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quierda. Si es de mano se harán solo dos claveras; la primera, ó 
sea la llamada del talón, en medio de la longitud del callo , y si 
es de pie , tres * la primera próximamente en el tercio del callo 
que corresponde á su punta. 

384. Estampada que sea, se vuelve á repasar con el martillo 
su borde esterno para quitar las desigualdades que hayan produ- 
cido las claveras, y queda concluido el primer callo de la her- 
radura. 

385. En seguida se vuelve la posta á la fragua, metiéndola 
por el estrémo opuesto al callo forjado, permaneciendo en ella 
hasta que se caliente lo necesario para poder forjar el segun- 
do callo. 

§86 . Calentada que sea , el forjador cogerá la posta con las 
tenazas de segundo callo, la pondrá sobre el plano de la bigor- 
nia y forjador y machacador la golpearán como en el primer 
callo. Cuando se haya cogido la catda, se estirará el hierro lige- 
ramente, y antes de quitarle su espesor, se forjarán las lumbres 
cuando estas tengan su grueso y ancho , siendo este mayor de 
hombro á hombro en las de mano que en las de pie 

387. Se pasará después á dar el largo al callo, y al mismo 
tiempo que se hace esta operación se elevará poco á poco la 
máno de la tenaza para que los golpes que se den en el borde 
interno )e vayan encorvando y haciendo que sé aprofcimen los 
callos. En esla disposición elevará el que forje mas la mano de 
la tenaza , colocará la herradura de canto y descargará los gol- 
pes sobre el borde esterno del primer callo hasta lograr encor- 
varlo suficientemente , cuja operación se llama montar á caballo. 

388. Se presenta después la herradura sobre la bigornia, 
con la que contacta la cara que lleva las claveras , y él forjador 
y machacador recorrerán toda su superficie para ensancharla é 
igualarla , dando al segundo callo toda la longitud que debe te- 
ner. Aquí cesan los golpes del machacador , y el forjador colo- 
cando la herradura sobre el cornezuelo redondo , repasa con el 
martillo su borde esterno y la da el ancho y forma que ha de 
tener, marcando con perfección sus contornos. A esta última ope 
ración se llama contornear ó bigorncar la herradura 

389. Así dispuesta la herradura pasará á estamparla , sir- 
viéndole de guia las claveras ya hechas en el primer callo. Si la 
herradura es de mano seguirá el eslampado sin interrupción has- 
ta terminar en la mitad del callo iriíerno. Si es de pie, sé hará 
la cuarta clavera del primer callo casi sobre e! hombro, y pasa- 
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rá é hacer otras tres ó cuatro en los mismos sitios del segundo. 
La herradura al ser estampada debe cerrarse, tomar su buena for- 
ma y la amplitud total que ha de tener; por lo que al preparar* 
la para ser estampada debe quedar un poco abierta. 

390. Forjada que sea la herradura se colocará antes que se 
acabe de enfriar sobre el cepo ó tarugo de madera que al efecto 
habrá en la fragua para abrir ó pasar las claveras , cuya opera- 
ción se hará con un puntero mas largo que los comunes y un 
martillo de bastante peso. 

391 . En vista de lo espuesto podremos decir, que los conoci- 
mientos y cualidades mas esenciales del forjador serán : 

Primero. Una buena aptitud personal y robustez , así como 
destreza en el manejo de todos los instrumentos concernientes á 
la fragua. 

Segundo. Conocerá todas las diferentes clases de hierro y los 
requisitos que cada uno de ellos necesita para ser forjado. 

Tercero. Será muy práctico en saber caldear y en compren- 
der el grado de calor que cada hierro necesite para ser tra- 
bajado. 

Cuarto. Conocerá las proporciones de la herradura para dar- 
le con inteligencia los gruesos , anchos y dimensiones que debe 
tener. 

Quinto. Ha de ser muy cuidadoso en el estampado, porque 
la buena hechura y colocación de las claveras influyen mas que 
todo en la perfección y efectos del herrado , por lo que tendrá 
presente cuantas reglas se dan sobre el particular en las propor- 
ciones de la herradura , y cuidará de observarlas con escrupu- 
losidad ; pues la falta de método ó cualquier descuido en esta 
parte, es muy perceptible y de mas consecuencia que cualquie- 
ra otra. 

Sesto. No golpeará la herradura por la cara de las claveras, 
pues por mucho cuidado con que se den los golpes, siempre hie- 
ren los bordes de estas y hacen que se rehundan y pierdan su 
bella forma. 

Sétimo. El forjador golpeará poco la herradura para darla 
la forma , y debe aprender á colocarla de modo que los golpes 
llenen dos ó tres indicaciones á la vez. 

Octavo. Estudiará con cuidado, siempre que la ocasión se le 
presente, los diferentes carbones que se usan en la fragua, por- 
que cada uno de ellos requiere ciertas precauciones particulares, 
que por sencillas que sean no dejan de tener alguna influencia 



Digiti 



88 

en el hierro, y mirado económicamente por el mayoró menot 
gasto que pueda ocasionar el combustible, y por el mayar tiem¿ 
po que haya que emplear en la forja. |«ii»s i;l y finí 

Noveno. ,No debe olvidar que también influye bastante el 
machacador en la forja de la herradura, por cuyo motivo tiebe 
conoced, sus gruesos , anchos y longitud , para ¡que sus golpes 
sean dirigidos con .mas acierto y buen éxito donde convenga. 
Pero cuando le falle este £onocirniento y que casi siempre se leda 
la práctica , debe guiarse por lo que le indiqué el martillo del 
forjador , machacando en el? punto que esté 16 haga y mas ó me- 
nos fuerte, según también le manifieste aquel. 

ojm<»*> ir»» » X' t'.u " ! • i^ " ''' e * ; , " > * ,,;t I • 4,,: "l 
C ^jíl^iíÜ'V.'jí» : W it'*.M|*2.*l. ; - •'• ! 1 'MW'.'U ' c) 1,1 ll 

íoi /()! , ¡ JDE LA HERRADÜBA COHDH (1). 

ul'ünol i "■ ■ • ' r ^~- — • > " í!:i •« ""'V '" ! * v 

. (; 392« Se dá el nombre de herradura , á una banda ó lamina 
de hierro mas ó menos ancha y planiforme , larga y encorvad* 
.sobre su diámetro fi de figura de media juna prolongada^ que se 
aplica al borde. inferior de Ja tapa para evitar su desgaste y -pa* 
ra otros usos va indicados. vinyi 

393. Dos clases de herradura son las que comunmente se usan 
en España -. la herradura embutida 6 hechiza y la española pro?» 
píamente, tal ó vizcaina. L¡i primera, se usa para herrar á fuego 
y á frjp, y : Ja segunda para ferrará, frío exclusivamente.;» cada una, 
de ellas necesita, una preparación distinta para aplicarla al cascos 
que, en, la .española. se l|a.ma adobar j en la embuLida jusiura, da 
las cuales habla 1 cmqs después^-, ; <,\ t : > - :f ?, .-:<\w\ 

¿9*. Nos servirá de tipo la herradura embutida, que vamos 
á desefibir, pqr ser Ja ¡queestá mas en relación con la oeganka- 
cj(pn de) casco v ^ que, mejor puede conservarle, en! su» «estado de 
integriJad favoreciendo Ja buena dirección de; los miembros» y 
última mente la que mas se presta á las modificaciones que hayd 
que hacer, para corregir; defectos ó padecimientos del pie»- ' •< 

39$.^ Se.puedqn ppnsiderar, en la, heraclura' dos/ caras::* una 
superior y otra inferior, y dos bordes, uno.esterno y Ótcointernoi 
^1 396 f( La qara { superipr toca cou el borcle inferior de la tapa, 
c^udq.e^a, penetra en el casco y cubre 4>arte do la.fpalroa. h\ 
t ¿ yiíihf Jibu ^'jííon.ii. wuj ku*w* .'»t<rp«ri -t.i! > ■>») k-uii t;í»»>' ')i»P 
biW ü^^WAiIí; IWjI »b i!»it*l« "U " wip *»»üi ir.(¡ mp 
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inferior está en contacto con el terreno y en ella se hallan im- 
pla Diadas las claveras. 

397. ri fcl borde eslerno es convexo y describe teda la circun- 
ferencia de la herradura El iuterno, cóncavo y semejante á un 
arco, constituye lo que se llama booeda de la herradura, particu- 
larmente la parte media que corresponde á la lumbre de la es- 
prosada , y puesta «n el casco á la punta de la .ranilla. 

398. Cada uno de estos bordes está dividido en otros dos, que 
en el esterno se llaman cantas de la herradura, ¡uno superior y 
otro inforior > los cuales proceden del grueso que resalta por la 
unión de las ilos caras. •»• ■ wi.u 

399. £1 grueso de la herradura es el espacio que queda entre 
sus dos caí as, el cual varia en los diferentes puntos» como se di- 
rá al hablar de las proporciones. v 

400. El ancho le dá la distancia que hay del borde esterno 
al interno, representado por la latitud de sus caras , que se lla- 
man comunmente tabla de la herradura. 

404 . Tiene la herradura ocho claveras, las cuales son unas 
perforaciones de figura piramidal, hechas en su cara inferior, 
que penetran la s uperior cuando son abiertas por el puntero ó 
traspuntadas , las cuales sirven para dar paso á los clavos que su- 
jetan la herradura al casco, y para recibir la mitad de su cabeza. 

402. Sin embargo, el número de claveras varia bastante se- 
gún la magnitud de la herradura; en general puede decirse que 
llevan seis las pequeñas, de siete á ocho las medianas y nueve á 
diez las mayores. La forma de la clavera es la que dá á la her- 
radura el nombre de embutida. 

403. l a herradura se divide en cuatro partes, á saber: lum- 
bres, que forman la parte anterior de esta; hombros, las mas «a- 
fientes y laterales de las lumbres; cuartas partes, la distancia que 
hay desde los hombros hasta la última clavera de los talones. 

404. Los callos son el espacio que hay desde la última cla- 
vera al estremo de la herradura. Estas diferentes partes corres- 
ponden á las que en el casco hemos conocido con los mismos 
nombres. También se llama ramas ó brazos de la herradura la 
distancia que hay desde los hombros hasta la punta del callo, co- 
mo igualmente se conoce con el nombre de callos á estas mismas 
partes en ol acto de la forja y á la media herradura vieja que ha 
sido partida por las lumbres. 

40b. Se diferencia la herradura de mano de la de pie y la 
izquierda de la derecha en las particularidades siguientes: ais 
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406. La de mano es mas redonda y tiene las claveras repar- 
tidas por las lumbres y hombros hasta la mitad de sus ramas. La 
de pie es mas estrecha de hombro á hombro , imitando bastante 
bien la figura ovalada del casco. Tiene las claveras repartidas 
-dosde los hombros en la ostensión de las ramas , quedando sin 
ellas como un tercio de la longitud de estas hasta la punta del 
callo y otro en las lumbres , como el espacio que puede corres- 
ponder á una clavera. 

/ i'407,i Se diferencia la herradura derecha de la izquierda de 
pie y mano, en que el callo estemo es mas grueso, mas ancho y 
las claveras un poco dentro de la tabla, ó lo que es lo mismo, algo 
separadas del borde eslerno La rama interna, al contrario, es 
mas delgada, un poco mas estrecha, las claveras muy someras 
tocando en el borde esterno y llevando una menos cuando estas 
son impares. 

408 La herradura no debe presentar hojas, grietas, ni estar 
quemada, ni mal caldeada, ni tener rolas las claveras por el bor- 
de esterno, porque todas estas particularidades indican en ella 
cualidades que influyen bastante desventajosamente en los bue- 
nos efectos del herrado. Las grietas de los borde* y la rotura 
de las claveras manifiestan que el hierro es malo y que la herra- 
dura eslá espuesla á romperse; aunque la última circunstancia 
es debida muchas veces á la torpeza del forjador. 

409. Si está quemada, será también quebradiza, y si mal 
caldeada, de menos duración y pierde el ajustamiento , porque 
entonces se compone de hojas desunidas que ofrecen poca re- 
sistencia. 

410. La herradura común lleva en algunos países una pro- 
longación en cada callo, nombrada ramplón, el cual se forma do- 
blando la punta de aquel hácia abajo , y para este fin se deja 
mas grueso al forjarlo, haciendo una especie de gancho ó alca- 
yata, que termina unas veces en punta y otras cuadrado, en bor- 
de ó redondo, según la indicación que se quiera satisfacer. 

• 414. Los ramplones solo son de uso común en los países de 
muchos hielos , autorizándolo en algunos otros la costumbre ó el 
capricho de algún particular. En España, solo se usan para reme- 
diar algunas faltas de los aplomos, y aun con este objeto van ca- 
yendo en un justo y completo abandono. [So siempre ocupan la 
punta de los callos, sino que se hacen en cualquier otra parte 
* de la herradura: lo regulares que sea en una cuarta parte ó en 
un hombro. Otras veces son postizos, y consisten en un pedazp de 
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hierro caldcado y añadido á la herradura. En otro lugar hablare- . 

mos de sos ventajas é inconvenientes. (i .i .cí 

412. La herradura española, (\) propiamente (al , llamada 
también vizcaína, por ser el país en que se fabrica, ó de Vilorta* 
por ser aquella población el punió céntrico de su comercio • se di- 
ferencia de la que acabamos de describir en que es mas delgada 
y tiene las claveras distribuidas, tanto en las de mano, como en 
las de pie, en las ramas, las cuales son cuadradas y menos pro- 
fundas, por no permitir otra cosa el grueso de la herradura. 

413. Se distinguen, como en el herraje embutido , la her- 
radura caballar , mular y asnal , y todas ellas se conocen entre 
los herradores, así como en el comercio con los nombres de Aer« 
raje caballar, cortadillo, mular y asnal. • • í»#- 

41 4. Caballar. El mismo nombre indica la clase que es de 
pie y de mano, del peso y magnitud que se desee, y así se cono- 
ce en el comercio el herraje cabal lar de á doce, catorce y diez y seis, 
llamado así, porque cada manojo ó docena, que son veinticuatro 
herraduras, tiene doce, catorce ó diez y seis libras de peso. 

415. También hay otra clase de herraje á propósito para los 
pies, á que se le dá el nombre de pie de cabra y lo hay do diezi- 
seis , que equivale al asnal de la misma clase, y de diez , doce y 
catorce del mismo peso que los cortadillos de que después hare- 
mos mención. •■«-.; í .','. ••» r,i 

41 6. Todo caballo debe herrarse con el hechizo, y si esto no 
fuese posible en las cuatro estremidades , por lo menos, ha de 
serlo de los pies, como el mas adecuado á la forma de los cascos. 
En el caballar de catorce y dieziseis , hay otra variedad , que se 
llama de callo corlado, gordo ó con lumbres por terminar cuadrar 
dos y mas guesos sus callos. . - • oí'jív 

417¿ Mular. Le hay de diez, doce y catorce: tiene como: el 
caballar veinticuatro herraduras la docena y el número de Iw 
bras que indican sus nombres. 

418. Se hace de pie y de mano; el de pie $e llama cortada 
lio de diez, doce y catorce, y el de mano mular ó tendido. Se de- 
ferencia uno de otro en que el cortadillo imita perfectamente: el 
casco de la Inula y el tendido tiene la forma del caballar. mu 

419. Otras dos distinciones so hacen de los cortadillos,; quet 
son: la de cuadrados y chamorros. Los primeros son i aquellos, qufl 
algo mas anchos de hombros forma su borde interno ©p vez 4* 

ít) Láminas 5. a , 6. a y 7.' * ? . *.í« cn.nsJ t 
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arco en la bóté<*a, caadro, y de aquí le viene el nombre. El cha- 
morro es aquel que da herraduras mas pequeñas, si bien mas 
cargadas de hierro y do corresponden á las dimensiones de los 
cortadillos qoo indica su peso, el cual es muy conveniente para 
caballerías de camino que andan por terrenos quo desgastan 
mucho. 

420. Asnal. (4) El manojo ó docena de esta consta de cua- 
renta y ocho herraduras, y lo* hay de seis y ocho claveras. En- 
tre los primeros se cuentan el asnal de á ocho , diez, doce y ca- 
torce*, y entre los segundos ó sean los de ocho claveras , los de 
diez y seis y también algunos de catorce. De unos y oíros tiene el 
manojo de cuarenta y ocho herraduras , las libras que marca el 
número que llevan y con que se las conoce. 

1 . En el asnal de diez y seis hay de pie y mano: el de pie, 
se llama asnal de dieziseis , mular ó recoyido y se distinguen en 
que el recogido es mas estrecho y prolongado como el casco del 
asno, y es del que mas gasto se hace, por usarse comunmente en 
el ganado mular de poca marca El tendido es mas redondo y se 
asá en los caballos pequeños por tener mucha semejanza con su 
huello. 

. 422. La herradura caballar española va cayendo en desuso, 
particularmente en las poblaciones grandes, y efr sustituida por 
la embutida construida por el mismo herrador ó por forjadores 
dedicados exclusivamente á este arte. 

423. No sucede lo mismo con la mular y asnal cuyo consumo 
sigue en aumento y es de presumir continúe, puesto qúe su for- 
ma es bastante buena y su grueso está en relación con el pesó 
de las estremidades de los animales á quienes se aplica y el ser- 
vicio á que se les destina. 

: 424. Las ventajas é inconvenientes de esta clase de herraje 
los esplicaremos al hablar del herrado á la española. 

425. Otras muchas herraduras se conocen en España que se 
usan en ciertas localidades, las cuales imitan mas ó menos á la 
vizcaína, pero casi todas son mas defectuosas que esta 

•'' 420. En algunos puntos de Galicia y frontera de Portugal se 
usa la de boca de cántaro, mas ancha de tabla, cerrada detras por 
la onion de los dos callos ó por un travesano tan ancho cómo la 
herradura, que se une á aquellos, quedando en este caso cuadra- 
da por detras y doblado hácia abajo su borde posterior, forman- 

(1) Lámina 6.- y 7/ V • ■ V < w*A I 
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do una especie de ramplón trasversal . En medid de la herrador* 
hay un agujero de forma triangular, cuando el travesado cierra 
aquella; pero si los callos, vienen á unirse uno con otro, el agu- 
jero es redondo, como también lo es la forma total de la herra- 
dura, por cuya particularidad habrá recibido el nombre que con- 
serva de herrad urra de boca de cántaro. 

427. En Andalucía so hace uso de una de boca de cántaro, 
que difiere de la anterior en que es muy delgada , estrecha y 
mas redonda, pareciéndose tan solo á la primera en tener los 
callos unidos y ser cerrada por su parle posterior. No es, sin em- 
bargo, de uso común , pues solo se aplica á las yeguas cuando 
trillan y á los potros cuando han de hacer marchas largas , como 
sucede á los de las Remontas destinados á los regimientos. 

428. En la montaña de Cataluña se hace uso de una herra- 
dura, llamada de orejas de gato i por tener una prolongación en 
la punta de cada callo, que se eleva hácia arriba para abrazar 
los talones y servir así como medio de sujeción. 

429 De otras muchas herraduras podríamos hacer mención, 
como la maragnta, que es cuadrada, de mas hierro y tabla en las 
lumbres que el cortadilló cuadrado de Vitoria; pero no nos ocu- 
paremos de ellas por ser todas mas ó menos perjudiciales por su 
tosquedad y mala forma. 

' Proporciones de la herradura común (i). 

» * « 

430. Entenderemos por proporciones de la herradura, la 
justa relación y disposición de sus diversas partes entre sí , en 
conformidad con el todo do ella. ; 

431 . Las proporciones de la herradura no están basadas eri 
el capricho ni en la rutina sino en la forma y organización del 
pie, y sobre todo en las particularidades que ofrece el borde in-f 
ferior de la tapa , que es donde asienta, 

432. Así, pues, siendo este borde el que está en contacto 
con el terreno cuando el animal no está herrailo , y sobre 61 que 
gravita todo el peso de su cuerpo, la naturaleza , previsora en 
todos los casos , le ha hecho mas ó menos resistente en sus dife- 
rentes partes, según lo que cada una de ellas debe oponerse á 
los choques del terreno en el apoyo natural, y de desgastar e» 
las marchas. Ahora bien , constituyendo la herradura on defenr* 

}.-. ! r.v»- '! »•., • ?, - ndf'in: 
(i)' VéMe la lámina 4/ > i» 1 ' Víi.v*«í> oufi¿mr.T . U i 



Digitized by Google 



94 

siyo de este borde , lo mas acertado será imitar á la naturaleza 
en su construcción , dando el grueso, ancho . longitud y circun- 
ferencia que este borde nos manifiesta , así como distribuyendo 
las claveras en los puntos que menos puedan dañar los clavos á 
la tapa ni oponerse al ensanchamiento natural del casco y de las 
demás partes que componen el pie. 

433. Bajo este concepto hemos procurado reducir la herra- 
dura común de mano y pie á proporciones y medidas esactas que 
den un resultado positivo , razonado , siempre igual , y no saje- 
lo á inexactitudes y eventualidades, como hasta aquí ha venido 
sucediendo, por falla de un punto de partida en que se apoyen 
científicamente las medidas que ahora consignaremos con el au- 
silio de la geometría 

Proporciones para el trazado de una herradura común 

de mano. 

434. En vista de lo espuesto, ¿cuál será la base de este tra- 
zado? ¡ ; 

435» La horma , permítasenos la palabra , de la herradura, 
no es otra que la de la cara plantar del casco normal ; esto es, 
antes de perder la forma natural por el herrado sucesivo. 

436. Así, pues, tomaremos su longitud desde la punta de 
las lumbres al centro de los dos talones , que divididas en cuatro 
porciones iguales, y subdivididas estas en terceras , cuartas y 
quintas partes , nos servirá de escala para sus proporciones. 

437. Yéase la lámina 4/ , figura i .* , y se observará que la 
longitud de la herradura será .4 a , que son las cuatro partes de 
la escala ó su total. 

, 438. Tirando ahora una línea horizontal por el centro de la 
vertical de longitud ya trazada y tomando dos partes á cada 
lado del centro, tendremos su anchura ó latitud 6, 6, igual á su 
longitud. 

■ 439. En seguida debe tirarse una línea paralela á la ante- 
rior y tangente al estremo inferior de la de longitud. 

•440. Tomando cou el compás la distancia de dos partes, y 
colocando en el centro O una de sus punías , se trazará con la 
otra desde 6 hasta 6 , y tendremos el semicírculo estenio b, r, A, 
*v6; ó sea el contorno exterior de las cuartas partes, hombros y 
lumbres de la herradura. 

444 . Tomando después la octava parte ;de una de las cuatro 
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en que se dividió la longitud de la herradora, y marcándola en 
», debajo del centro 0, tendremos el centro del arco interno 
s , s , c , a, s , ó sea la bóveda de la herradura, que se trazaré 
abriendo el compás desde n hasta c , que es el pumo que marca 
la cuarta parte A, c , de la línea de longitud A , a. 

442. Kl ancho , pues , de la tabla de las lumbres A , c , será 
una parte de las cuatro de la longitud de la herradura cuya am- 
plitud de tabla va gradualmente disminuyendo hácia las ramas á 
cansa de haber bajado el centro del arco interno á n ; pues si O, 
hubiese sido también centro de este arco , el interno y el estorno 
serian concéntricos, y por consiguiente paralelos; esto os , deja- 
rían un espacio igual del uno al otro por cualquier panto que 
se midiese el ancho de la tabla, v no resultaría la disminución 
progresiva en que la herradura debe ir estrechándose hasta las 
puntas de los talones. 

443. Tómese asimismo la décima sos ta parte de una de las 
cuatro, y marqúese esta distancia desde el centro O á la parte 
de la rama interna do la herradura sobre la línea 6,6, y ten- 
dremos en z el centro de las claveras, ó del arco de puntos des- 
de f hasta ñ sobre que han de abrirse , resultando de este modo 
que la primera clavera de la rama esterna gestará próximamen- 
te en el centro de dicha rama , y que las demás irán gradual- 
mente aproximándose al borde esterno de la herradura hasta la 
clavera ñ, que es la mas próxima á él , lo cual tiene su razón 
científica que en otro lugar se espone. La abertura del compás 
para trazar el arco de las claveras, será una de las cuatro partes 
de la longitud de la herradura y cuatro quintas partes de otra x,cd. 

444. Después se toma en la escala con el compás media par- 
te de una de las cuatro , un quinto de otra parte, y dos quintos 
del quinto inmediato , y colocada una de sus puntas en abarca- 
remos los puntos e , D , y tendremos la distancia de las puntas 
internas de los callos, que es la de una parte de dos quintos de 
parte y cuatro quintos de quinto. • » 

445. En seguida se toma con el compás media parte, y desde 
el punto c sobre la línea horizontal inferior, se marca el punto 
V que nos dará el ancho del callo esterno V, e. 

446. Un tercio de parle dará el ancho del callo interno I), m. 

447. Dados estos puntos se prolongan los arcos interno y 
esterno en curvas suaves desde 6 hasta V, desde s hasta e, 1 des- 
de s hasta Z), y desde b hasta m, y tendremos los callos -de' la 
herradura. J,j_ho¡ú) 
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u 448. Desde ei centro dé I* putíta del callo estenio F se U>~ 
«mará Ja distancia de dos partes, que marcará en f el centro de la 
.primera clavera. • . '. 

i 449. Se toma por último la distancia de cnatro quintos de 
parte y un quinto del quinto inmediato y marcando cqn esta me- 
dida desde el punto f siete distancias sobre el arco de puntos que 
formamos sobro el centro Z, habremos señalado los centros de 
Jas echo claveras /*, §, A, t , j , l, 11 , ñ. 
.0 4£Q. Con el aiisilio de dichas medidas queda formada laierr 
radura de mano de muy buenas proporciones, que, con precisión 
geométrica < dan el resultado de una forma segura, perfecta, y que 
mas relación guarda con el huello natural del caballo. 

4SM. Esta circunstancia la hace superior á las presentadas 
hasta aquí , unas hechas á la ventura, otras fundadas en teorías 
mas ó menos aceptables, y otras tomando por tipo para sa cons- 
trucción huellos alterados en su forma, que son los que con mas 
frecuencia se presentan á la vista del práctico; pero que de nin- 
guna manera deben servirle de modelo para construir la herra- 
dura común, pues siempre debe imitar lo perfecto y natural, su- 
puesto deben dirigirse sus tendencias á remediar lo que haya de 
defectuoso, acostumbrándose ¿componer y conservar la verda- 
dera forma del casco. 

•., . . • , ' • . . 

Proporciones para el trazado de una herradura comjun 
•) ..<dp pie. 

4üá. La longitud del casco del pie es igualmente la oséala 
para las proporciones de su herradura. 

453. Esta longitud se divide eu siete espacios iguales de los 
que algunos se gubdividen en terceras y cuartas partes. 

454. La longitud de la escala, que es la del pie, es la de la 
herradura \ , á . 

455. Se tira asimismo una línea horizontal que divida la 
longitud. ¡ 

.456. Se toman tres partes con el compás desde el centro 0, 
se marca esta distancia á cada lado sobre dicha línea y tendre- 
mos Ja ¡anchura o latitud dé la herradura b, 6, compuesta de seis 
partea.* , ^ 

- ,45.7. igualmente que ea la herradura de mana se tirará una 
.línea paralela á Jaanterior y tangente al extremo inferior dé la 
de longitud. 4 ¡ ; ; . m,l 
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458. Se toma media parte, y desde el centro o se marca éo 
n , desde ?t se abré el compás hasta el estremo de la línea de 
longitud A , y se traza la parte de hombro á hombro qué se lia* 
ma tambres' r , x. 

459. Después se toman tros cuartos de parle, que desde el 
centro o se tnUroan á sus lados en t y en z. 

400 Desde í, por la línea o, z, *, se abre el compás hasta 
6 y desde b se traza un arco hasta x. 

461. Igual operación se hace desde el punto z y se traza el arco 
6, r, quedando así delineada la circunferencia del borde esterno. 

462 Luego se toman dos partes que se miden desde A hasta 
c, las cuales constituyen el ancho de las lumbres. 

463 Puesta la punta del compás en,el centro o, y abrién- 
dole hasta c , trazaremos el arco s, s, c, s, j, y quedará delinea- 
do el interno ó bóveda de la herradura. 

46i. Trazada ya la parte anterior se toma una de las siete, 
y medio tercio de otra , ó lo que es igual un seslo de la longitud 
de la herradura : se marcan desde a los puntos c, d, y tenemos 
la distancia de las puntas internas de los callos, que es la de dos 
partes y un tercio , ó lo que es lo mismo un tercio de la longi- 
tud de la herradura. 

460. La distancia de una de las siete parte9 dará la latitud 
del callo esterno m , e. 

466. La de dos tercios de parte dará el del callo interno d, v. 

467. En seguid » , como hicimos con el trazado de la herra- 
dura de mano, se prolongan los arcos interno y esterno en cur- 
vas suaves , desde b hasta m , desde s hasta e , desde s hasta d, 
y desde 6 hasta ». 

468. Desde los centros de las puntas de los callos F, F , se 
medirá en cada rama la distancia de dos parles y dos lercios, 
que, marcarán /, f, los centros de las primeras claveras, procu- 
rando que f do la. rama esterna, esté á una tercera parte ó poco 
roas del ancho de la rama hícia la parte esterna , y que/ de la 
rama interna, lo 'verifique á una cuarta parte det ancho de su 
rama .también hucia el borde eslerno , 

469. Para Irazar, como en la dq mano, el arco de pontos en 
que han do-marcarse las claveras nos valdremos dé los centro* 
í, z , Cada cual para sú respectiva parte de arco, partiendo cada 
una de pilas d,¿i lo?» puntQS /; /. ' ' ",. , jo 
^flft-i Tcíwmdo, en tin, coa el compasuna parlé y^un tercio de 
otra, marcaremos tres distancias en cada rama desde loé centros 

i3 
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de las primeras claveras f t f t que nos señalará» los ocho centros 
de estas en f, g t h t t 9 de cada rama , dejando libre de ellas la 
parle de las lumbres; y tendremos completamente formada la 
herradura común de pie con lanía precisión geométiiea, y con 
idénticas buenas proporciones relativas , quo la de mano , y en 
armonía con la forma y condiciones del pie del caballo. 

47 i . Para que con mas claridad puedan tenerse presentes las 
proporciones de dichas herraduras , aparte de las esplicaciones 
que dejamos hechas para su trazado, las compendiamos á con- 
tinuación (4). 

Proporciones de la herradura común de mano. 

Lámina 4/ Figuba 4.' 

472. A, a. Longitud de la herradura de la mano del caballo 
dividida en cuatro partes iguales que sirven do escala para sus 
nroDorciones. 

(1) Las proporciones geométricas á que hemos sometido la herradura 
común, tienen ta ventaja, ademas de darnos la esacla regularidad de 
todas sus partes, el de poderla trazar cualquiera por insignificantes que 
sean sus conocimientos en dibujo, pues para eilo le bastará saber cojer 
un compás y un lapicero en la mano. Si á cualquiera de los alumnos que 
hoy estudian el arle de herrar se le mandase trazar una herradura común, 
¿podría asi hacerlo? ¿habría razón para exigirle que Id verifícase? De nin- 
guna manera ; el alumno pediría proporciones exactas que no se le pue- 
den dar, porque no las hay ; solo sí le darían aproximadas, con las cua- 
les trazaría un arco á la ventura mas ó menos perfecto, mase menos 
aproximado á la forma cuaolo mayores ó menores fuesen sus facultades 
comparativas. ¿Por qué pues esponernos d los inseguros resultados de 
ciertas comparaciones sujetas á la simple visual? De cien alumnos que á la 
vez se pongan i trazar la herradura pedida, esto es, la herradura común, re- 
sultarán cien herraduras diferentes, porque diferentes son las facultades 
eomparativas de cada uno; pero dándoles pioporciones fijas, con ellas 
harán lodos. una misma herradura, la herradura común cuya regularidad 
podrán trasmitir y manifestar siempre que les convenga , como por ejem- 
plo, al fabricante ó forjador para que le sirvan de tipo sin necesidad de 
otros modelos. 

No tenemos la creencia ni la ciega pretensión de que las medidas que 
hemos dado sean inmutables porque las consi de reinos perfectas. Todo 
menos esto; tenemos fe en que esta rama importante de la ciencia ade- 
lantará, y en que vendrán oíros mas apios que con razones y suGcienle 
autoridad las atieren y fijen mas seguías. Hemos hecho eslo, pues, sin 
otras aspiraciones que consignar nueslro parecer , lo que por ultimo se 
nos ha alcanzado, por si tuviese algún mérito y fuese de la utilidad que 
nosotros hemos conceptuado. 

<■ i 
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473. b f b. $a anchura céntrica ígnal á su roílgittid. 

474. A, c. Ancho de las lumbres, una parte. 

475. ¿, d Distancia de las punías internas de los callos, una 
parte, dos quintos de parte y cuatro quintos de quinto. 

476. t), e. Ancho del callo estenio, media parte. 

477 d t m. Ancho del callo interno, un tercio de parte. 

478. j, f. Distancia de la punta del callo externo á la pri- 
mera clavera, dos partes. 

479. f, h, i, j, l, //, ñ. Distancia de las claveras iguales 
entre sí, cuatro quintos de parte y un quinto de quinto. 

480. o. Centro de la herradura y del semicírculo 6, r , A, r, 6. 
484. n. Centro del semicírculo interno ó bóveda, 5, «, c, *, s t 

situado á una octava parte del centro o, sobre la línea o, a. 

482. a» Centro de los centros de las claveras, situado á ua 
dieziseisavo de parte del centro o , sobre la línea o , $ , á la 
parte del callo interno. 

483 s, (ú. Distancia del centro % á los céntros de las cla- 
veras /, parte y cuatro quintos. 

■ 

Proporciones de la herradura coínun de pie. 

Lámina 4.* Figura %* 

484. A, <* Longitud de la herradura del pie del caballo di- 
vidida en siete partes iguales, que sirven de escala para sus pro- 
porciones. 

485. 6, b. Su anchura céntrica, seis partes. 

486. i4, c, Ancho de las lumbres, dos partes. 

487. é, d. Distancia de las puntas internas de los callos, dos 
partes y un tercio, ó lo que es lo mismo, un tercio de la longi- 
tud de la herradura 

488. m, e. Ancho del callo esterno, una parte. 

489 d, v. Ancho del callo interno, dos tercios de parte. 

490. F, f, F, f. Distancias di: las puntas de los callos á las 
primeras claveras, dos partes y dos tercios. 

491 g, h, t. Distancia de las claveras entre sí, una parté 
y un tercio 

492. o Centro de la herradura y del arco ó bóveda , s, s, 
c, 5, 5; y cuya distancia desde o, hasta c, s, s, s, s, es la que 
resta de o, A, quitadas las dos parles, A, c, que dán el ancho 
de las lumbres, compuesta de dos porciones 

493 n. Centro de la parte de arco de las lumbres , ó sea de 
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hombro á.bomfyro r, <r, situado á media parte del centro o, sobre 
la linea o t c. 

494. *. Centro del arco ce, 6, situado á tres cuartas partes 
del centro o, sobre la línea 6, 6. 

495. s. Centro del arco r, 6, situado á tres cuartas partes 
del centro o, sobre la línea 6, ¿>. 

Resúmen. ' ' ''' ' . 

f ' .. »1 i 

496 En vista de las proporciones que hemos dado á la her- 
radura común resulta que: 

Primero. La herradura de mano , tiene tanta longitud como 
el casco, y la cuarta parte de esta longitud, es el ancho de las 
lumbres medido desde el borde estenio á la bóveda. 
: Segundo.. Su ancho , tomado de una rama á otra sobre las 
claveras de los talones, es igual á su longitud. 

Tercero. Kl ancho de la punta de los callos es la mitad del 
ancho de las lumbres, siendo esta medida un poco grande para 
el callo interno, que es mas estrecho 

Cuarto I or lo dicho se comprenderá , que , el ancho de la 
tabla de la herradura disminuye paulat ¡ñámenle hasta la punta 
de los callos, para que estos den la medida ya indicada. 

Quinto. La mitad de la longitud de la herradura , da la dis- 
tancia que hay de la punta de los callos á las primeras claveras 
ó sean las de los talones 

Se«to. La primera clavera del callo esterno , es la que mas 
se separa del borde esterno; las demás, se acercan gradualmente 
á otro borde esterno, hasta la última ó sea la del talón interno, 
que es la mas somera, guardando todas entre sí igual disrancia. 

Sétimo, f'.l grueso de la herradura es la medida que mas va- 
ria por muchas circunstancias ; puede ser por regla general un 
tercio ó una cuarta parte del ancho de la tabla de la herradura 
del punto en que se mida. , « , 

497. Herradura de pie. Primero. Es un poco mas ancha y 
gruesa de lumbres que la de mano (\) y como esta, tiene la mis- 
ma longitud que el casco. 

(I.) Se dá á la herradura de pie mas grueso y ancho para las lumbres, 
sin embargo de no indicárnoslo asi el grueso y ancho del borde de la 
tapa de esta región; porque, la observación ha demostrado el mayor des- 
gaste que sufre por este punto relativamente al resto de ella, sin duda por 
la diferencia que hay en ei pisar de los animales en los varios servicio? 
que prestan, como el de silla, tiro, ele , al de su estado de libertad. 
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'Segundo. Su ancho, medido hácia la segunda clavera del ta- 
lón, da seis sétimas partes de su longitud. 

Tercero. El ancho de las lumbres, dos sétimas partes de la 
misma longitud, y el de i callo este r no, una parte, ó sea la mitad 
del ancho de las lumbres y un poco mas estrecho el interno: por 
manera; que la amplitud de la tabla decrece gradualmente desde 
las lumbres á las puntas de los callos , como en la herradura de 
mano. 

Cuarto. Las claveras de los talones están separadas de las 
puntas de los callos dos y media á tres sétimas partes de la lon- 
gitud de la herradora t y las demás distribuidas por las ramas á 
igual distancia unas de oirás, á escepcion de las lumbres , que 
carecen de claveras. 

Quinto. El grueso de la herradura de pie, varia como en la 
de mano entre un tercio y una cuarta parte del ancho de la ta- 
bla del punto en que se mida (1). 

(\) Los herradores españoles han sido quizá de los primeros que re- 
conocieron la necesidad de sujelar la construcción de la herradura á 
ciertas reglas, basadas en la organización del pie del cabillo. Eugenio 
Manzanas, en su arte do herrar , (1583) ya citado , habla de la anatomía 
del pie y da reglas para construir la herradura, fundadas en estos mismos 
conocimientos, lie aquí algunas de ellas, entresacadas de su libro, pági- 
na 23: «La invención de las herraduras fué para guarda y conservación de 
«los pies y manos de los caballos, supliendo con ellas algunos defectos de 
«naturaleza en los cascos, y sino para conservar el buen natural de ellos; y 
•para mayor declaración de cómo ha de ser la herradura (habla de la de 
•mano) primeramente ha de tener el talle, forma y grueso como la figura 
•que sigue (hay una que represéntala espresada de mano). Y pues la ügu- 
»ra antes de la anolomia de la mano enseña haber fortaleza en la tapa y 
•saúco y palma desde el medio adelante, bastará darle á la herradura allí 

• poco grueso de hierro y por consiguiente del medio atrás do está la de- 
bilidad y flaqueza, allí so le ha de dar grueso y fuerza de hierro para que 

• tenga sobre que fundar la mano.» Página 24: «Probado ya el grueso } 

• largo de la herradura, viene por orden el tratar de las claveras y clavos 
•que ha de tener. Y digo, que conviene que siempre tenga cuenta que lai 

• claveras se apliquen á la lumbre. Y la razón es porque según nos ense- 
»ña la anolomia de la mano, cuanto mas cerca de la lumbre, tanto mas es 

• gruesa la tapa.— Y cuanto menos clavos y apartados tuviere la herradura 
•está mas fuerte y paramas provecho del casco, y por el contrario, mien- 
tras mas clavos y mas justos, tanto tiene menos fuerza en la mano y cor* 
»re mayor peligro el casco.» 

Al tratar de las claveras y clavos que son menester para los pies de los 
caballos (página 27 — capitulo 7) dice : «Teniendo hecha la herradura á la 
•proporción que en el capitulo pasado tengo declarado con todas las cir- 
cunstancias que están alli puestas, es necesario que las claveras do los 
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498 . Una de las cosas que puede hacer variar algún tanto las 
proporciones, es la de ser los cascos grandes, cuyas dimensiones 
harán que la herradura necesite las claveras mas próximas á los 
est remos de los callos para mayor seguridad. 

499. El servicio á que están destinados los animales puede 
exigir también que sea mas delgada ó mas gruesa, pues estas con- 
diciones deben estar en relación con su mayor ó menor desgaste. 

500. El ancho de la herradura podrá variar también, puesto 
que en casos dados será preciso que tenga mucha tabla, ya para 
defender la palma cuando los animales trabajan en terrenos pe- 
dregosos, ó ya en ciertas razas de caballos cuyos cascos son casi 
siempre derramados y planas sus palmas. 

501 . En los caballos españoles, y en general en todos los que 

«tales herraduras se apliquen siempre al talón. Quiero decir, del medio 
i>atras, porque según lo muestra la anotomia del pie, el talón es lo mas fuer- 
ce del, y la tapa allí hace lo mas ancho y fuerte, al contrario de las her- 
raduras de las manos que han de tener mas claveras en las lumbres.» 

De las citas anteriores se puede deducir, que el espresado autor cono- 
ció ya la regularidad que debían tener entre si las diferentes parles de la 
herradura, y es prudente creer también, que habiéndose introducido por 
aquel tiempo en España el herrado -á la italiana, con motivo de dominar 
los españoles aquel país, se conociesen allí estas mismas reglas y fuesen to- 
madas de ellos. De todos modos no parece verosímil la opinión de los 
autores franceses que sostienen que nadie pensó antes que el sabio Bour- 
gelaten las proporciones de la herradura; sin embargo, no se pueden des- 
conocer las glorias de este autor en esta materia, cuales son, haber sabido 
coordinar con el talento que le distinguió cuanto se hallaba escrito sobre 
este asunto en los autores que le precedieron , y apreciar mejor que ellos 
la forma y condiciones que debe tener la herradura, deducidas délos 
mismos conocimientos anatómicos. 

Otros han negado la necesidad de dichas proporciones , fundados en 
que los forjadores nu las ponen en práctica al construir la herradura; pe- 
ro nosotros diremos, que á esta falta de observancia de las reglas de 
bueua construcción es debida la tosquedad que se nota en el herraje, y su 
gran variedad de formas; lo cual indica que desconocen toda prescripción 
y que solo les guia una mera rutina. De lo contrario habría mas semejanza 
y regularidad en el que se construyera en un pais ó en una localidad, con 
ligeras escepciones, el cual revelaría el pensamiento ó sistema de herrar 
que allí se adoptase, fuera el que quisiera. No es necesario que el forjador 
tenga un compás en la mano para que todas las parles de la herradura 
guarden la escrupulosa simetría que marcan dichas reglas; loque si se ne- 
cesita que las tenga presentes para que le sirvan de guia y las vaya imi- 
tando hasta que la práctica le dé el suficiente lino para dar á su obra la 
perfección y regularidad que se observa en el herraje construido por al- 
gunos forjadores diestros, cuya perfección no podría ser mayor, si como 
hemos dicho, tuvieran el compás en la mano, 
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procede q de razas Gnas, pocas veces es preciso modificar las pro- 
porciones de la borradura que ha sido descrita, probando la prác- 
tica diaria que con la confeccionada según hemos espresado se 
llenan perfecta me nte todos los requisitos que reclama un buen her- 
rado, á no ser en los oascos defectuosos, en la falta de los aplomos, 
en casos patológicos, que requieren herraduras de distintas for- 
mas y condiciones , si bien en muchas de estas ocasiones basta 
también la herradura común, ó modificada muy ligeramente. 

302. La de muía y asuo solo difiere de la de caballo en ser 
mas estrecha y en tener los callos casi rectos. En cuanto á su 
grueso y distribución de claveras, guardan el mismo orden, y asé 
puede decirse que no se diferencian mas que en la forma, que ba 
de imitar esactamente al casco de la muía que ya se ba dicho 69 
estrecho por las cuartas parles. 

503 Hay ocasiones en que conviene que la herradura de 
pie y mano no marque las condiciones de derecha é izquierda, 
como por ejemplo, cuando los regimientos de caballería se hallan 
en campana, pues en este estado escepcional solo se suele aten- 
der á la necesidad mas imperiosa, siendo hasta ventajoso pres- 
cindir de estas distinciones, para evitar llegue el caso de herrar 
de un modo imperfecto, poniendo la herradura del lado derecho 
en el izquierdo ó viceversa. 

504. Para evitar estos inconvenientes, basta dará las dos 
ramas de la herradura de las proporciones, el mismoancho y grue- 
sa y poner todas las claveras á igual distancia del borde esterno, 
colocando mas adentro las del callo interno y mas hácia fuera la» 
del esterno. 

i 

Inconvenientes de la falta de las proporciones 

de la herradura. 

505. Siempre que las herraduras están construidas sin méto- 
do ni regularidad, ya sea en la forma, en sus gruesos, en su an- 
chura, en su lonjitud ó en la distribución de las claveras, acarrean 
inconvenientes que influyen mucho en las cualidades del animal, 
en su conservación y en « I servicio que presta. Y estoes tan esae- 
to, cuanto que con solo fijar la atención en la herradura puesta 
en uso en ciertos países, se puede colegir, sin temor de equivocar- 
se y sin ver los animales á quienes se aplica , cuáles son los pa- 
decimientos de que adolecen. 

506. Las consecuencias de su confección se demuestran al** 
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gunas á poco ó en el acto de ser aplicada al casco, pero hay otras 
que son mas remotas, que alteran paulatinamente las buenas for- 
mas de aquel, la dirección de los reinos y arruinan también poco 
á poco al animal, cuya circunstancia hace que el herrador no tíje 
per lo regular su atención en los daños que produce , ni que el 
dueño del animal pueda atribuir estos males al método de herrar. 

607. Cuando la herradura es larga , los callos quedan fuera 
del apoyo del casco , ceden con la presión del terreno , en par- 
ticular cuando se van desgastando , se asientan 3obre los pulpe- 
jos y los comprimen , hacen que la elevación de los miembros 
sea mas tarda ; el herrado es menos seguro , ya por el apoyo que 
le falta á la herradura por detras, ya por la facilidad de ser al- 
canzadas las herraduras de las manos con las de los pies, bien 
por la longitud de los callos , ó porque , como hemos dicho , se 
retarda la elevación de la eslremidad. 

. 508. Si la herradura es corta , deja á los talones y á toda la 
parte posterior^ del casco sin defensa , espuesta á los choques del 
terreno , á su desgaste prematuro y á las contusiones y heridas 
si el pavimento ó suelo es duro y desigual , en cuyo caso el ani- 
malapoyaen laslumbres, los talones quedan muy bajos, elmiem- 
bro se inclina hacia atrás y se fatigan y relajan los tenderes flfr- 
xores y los ligamentos suspensores del menudillo. 
< ;509. Guando es muy ancha , esto es , que rebasa mucho de! 
nivel del casco , que es lo que se llama descanso ó quedar baña- 
da la herradura, el animal está mas espuesto á desherrarse, por- 
que la parte que queda sin apoyo en el casco, cede algún tanto 
á la presión del terreno y hace balancear á la parte que tiene el 
asiento ; los clavos se mueven también , la herradura se afloja, 
chanclea á poco de ser puesta y por último se cae, dejando muy 
mal parado el casco. ..jí . .. si ut\ 

510. Las claveras entonces caen fuera del nivel de la tapa, 
hay que oblicuar mucho el clavo hácia dentrp con esposickxn de 
herir al animal y no podiendo abrazar la suficiente tapa , esta 
se desgarra ó abreven la dirección; de la espiga del clavo, dando 
lugar ¡á qué el¿ casco se estropee y que la herradura se caiga por 
esta causa . Ademas es fácil que el animal se deshierre repisándose 
ól mismo las herraduras, ó lo sea por ¡los que pueda tener, al lado 
como. sucede á los caballos dé filas de los regimientos 
■ ,§\A>\ ¡ Tiene asimismo el inconveniente de dar al animal ma* 
base de sustentación que la que permite el¡ radio, natural >de safe 
ar&ca&ciones, y hace que estas sufran distensiones, por el. apoyo 
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mdertó qup ha de -resultaran lo¿ empedrados y terrenos cteBP 

igualen •i>'¡' ' *>l U 1 ) n.nihi w>/ 

.1 512. La estrecha , que efc aquella cuya amplitud total és mas 
pcquenaque la circunferencia del casco » se opone al ensanchar 
miento de este manteniendo las cuartas partes y talones en -una 
inmovilidad absoluta. - .\ i » <>«' 

51&. También trepide que las demás qne componen el pie 
hagan el movimiento de espansion que les e^ propio , dando lu- 
gar á que pierdan su elasticklad y el casco se estreche total ó 
parcialmente, ocasionando muchos defectos, compresiones y males 
que producen la ruina de los solípedos* ' • ■ r 

514. El dejar la herradura mas estrecha que el casco es ürtO 
de los vicios mas inveterados entre los herradores, los ¡entile* 
desconocen los perjuiciosque puede acarrearesta mala práctica, in- 
duciéndoles á obrar así la idea perjudicialísima de hacer el casco 
mas pequeño y gracioso ó la vista para lo cualreoortan la tapa qué 
sobresale de la herradura y después la acaban de igualar por me- 
dio de la escofina. A esta mala costumbre debe referirse sin duda 
la máxima que para evitar aquella recomiendan los mejores 
prácticos, de que, la. herradura se ha de ajustar al casco y no el 
casco á la herradura. . - :•.!«,. 

515. Otro de los perjuicios del herrado estrecho, es que las 
claveras caen muy hácia la palma y los clavos tienen qóe ir en- 
saucados, coala esposicion de que compriman 6 hieran las partes 
vivas. 

516. Si la herradura es pesada, fatiga los músculos de la es- 
treniidad, se opone á la agilidad y soltura de sus movimientos, el 
casco se quebranta por hallarse sobrecargado de mucho peso y 
ademas la herradura pesada necesita clavos gruesos que la suje- 
ten, los cuales, si bien pueden estar en relación con el peso de 
aquella, no lo están con el volumen y condiciones del casco. 

517. Tiene también el inconveniente de hacer el casco mas 
largo, de separarlo mucho del suelo, de que los movimientos 
sean poco seguros y privar al animal, digámoslo así, de la Hm> 
pieza y gallardía en los movimientos, impidiéndole reconozca el 
terrena que pisa por el contacto de los cascos* - 1 

518. La herradura delgada ó ligera podrá traer inconvenien- 
tes siuo está en relación con el peso del animal, y sobre tod©{ 
con su modo de pisar y el servicio á que so halle sometió ; en 
cuyo caso se desgasta demasiado pronto y hay que renovarla pn- 
tes que el casco haya crecido lo suficiente, por lo que dá lugar á 

14 
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que este se estropee, efecto de los mochos agujeros que los cla- 
vos abren en la tapa. 

549. Por ser muy delgada puede sentarse también sobre la 
palma y contundirla, particularmente en los cascos grandes y pla- 
nos, ocasionando la escarza húmeda ó seca, con ó sin claudica- 
ción ; pero estos accidentes rara vez se observan en los caballos 
finos, cuyos cascos son siempre mas recogidos y bien marcada 
la concavidad de la palma. 

520. La herradura que tiene el hierro mal repartido hace 
que el apoyo sea desigual , que la parte del casco que correspon- 
de á su mayor espesor sea la mas comprimida , la cual se rese- 
ca y estrecha por aquel punto» al paso que se robustece y espan- 
siona por los demás. 

624. También falsea el aplomo cambiando la dirección del 
miembro, lo cual no puede efectuarse sin que esta posición for- 
zada distienda mas ó menos considerablemente los ligamentos de 
las articulaciones ó los tendones flexores ó estensores , según que 
la inclinación sea adelante ó atrás, afuera ó adentro. 

522 La herradura ancha de tabla es generalmente pesada y 
origina los mismos daños que la herradura gruesa. Cubre dema- 
siado la palma impidiéndola se ventile, la hace de mala calidad, 
no se robustece lo suficiente para proteger las partes vivas qne se 
hallan sobre ella y la priva ademas de la resistencia necesaria para 
ceder en sus justos límites, cuando el peso del animal gravita 
sobre ella. 

523. La herradura estrecha de tabla tiene el inconveniente 
de no defender bien la palma , particularmente cuando el terreno 
es duro y desigual, o cuando los cascos son grandes y planos. 

524. Las claveras influyen mucho en las buenas condiciones 
y efectos del herrado, y de consiguiente son las que mas deben 
llamar la atención del herrador. 

525. Cuando las claveras están muy adentro ó muy al medio 
de la tabla , es fácil herir al animal con los clavos, porque caen 
mas adentro del borde de la tapa, á no ser que se deje á la her- 
radura mas descanso que el debido. 

526. Cuando las claveras están muy someras ó muy cerca 
del borde esterno, quedan como en el caso anterior fuera del ni- 
vel del borde inferior de la tapa; los clavos no pueden abrazar sino 
muy poco del espesor de esta , hacen que se hienda al clavarlos 
y que la herradura quede poco segura ; ademas es fácil lesionar 
al caballo por la oblicuidad que hay quedar al clavo hácia dentro. 
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527. Si las claveras están muy hácia los talones hay peligro 
de herir al animal, ó que las partes vivas sean comprimidas por 
los clavos. Por otro lado, contribuyen de un modo poderoso al 
estrechamiento de! casco , oponiéndose al movimiento de dilata- 
ción que disfrutan todas las partes del pie , particularmente en 
su estremo posterior, por la presión lateral que ejercen en él di- 
chos clavos, dejando el casco encerrado en un círculo de hierro. 

528. Por esta razón es muy esencial que la herradura de 
mano tenga las claveras reconcentradas bácia las lumbres, todo 
lo que sea compatible con la seguridad de la herradura. Tampo- 
co debe olvidarse como circunstancia muy esencial , que cuanto 
mas libre de las claveras se halle la parte posterior de la herra- 
dura , menos se opone á que el pie funcione libremente y á que 
ejerza su movimiento de dilatación. 

529. En la de pie no es tan esencial esta circunstancia, por- 
que su elasticidad es menor que la de las manos, por cuya razón 
las claveras se hallan repartidas en las ramas, mas próximas á 
las puntas de los callos, supuesto que en los talones la tapa es mas 
gruesa y separada de las lumbres por presentarse allí mas 
delgada. 

530. El ancho de las claveras debe estar muy en relación 
con la magnitud y forma de la cabeza del clavo que ha de reci- 
bir : si estas dos cosas no guardan proporción, aquella no embute 
bien en la clavera , el clavo se descabeza , la herradura queda 
poco segura y los cascos llenos de puntas. 

534. Los ramplones son perjudiciales porque falsean el apo- 
yo; si se hallan colocados en los callos, comprimen los talones 
é inclinan el peso hácia la lumbre y á un lado; si hay uno solo, ya 
sea en un callo, en una cuarta parle ó en un hombro, hacen el 
casco atravesado. Felizmente son de poco uso entre nosotros, y 
solo se puede hacer aplicación de ellos , como se ha dicho , aun- 
que también van cayendo con justa razón en descrédito, para 
cambiar algún tanto la dirección de los miembros y evitar por 
este medio que el animal se roce. 

532. Solo debe hacerse uso de los ramplones cuando una ne- 
cesidad bien justificada los reclame , como, por ejemplo, en tiem- 
po de hielos, para evitar que el animal resbale, en algunos cas- 
cos palmitiesos y en otras ocasiones, pero siempre con mucha cir- 
cunspección, por ser una de las causas que mas contribuyen al fal- 
seamiento de las articulaciones bajas de los remos, especialmente 
en los caballos de silla, cuyos movimientos son roas precipitados. 
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. V ¡ , . , De la justura. r . 
!.»..»•;•• ,n<v i"i i|. i . • i. . . • . • • . / i »• 

533. La justura es la modificación que recibe la herradura 
con el fip de adaptarla á la cara plantar del casco y ajustaría á 
su forma y dimensiones (4 ) . .* 

534. Consiste , pues, en la concavidad que se dá á la cara 
superior de la herradura para que haga buen asiento en el borde 
inferior (Je la tapa, proteja al mismo tiempo la palma sin tocar 
en ella y la cara inferior preste un apoyo al animal tan análogo 
como$ea posible, al que le proporciona el casco antes de ber* 
rarse, siendo el huello natural. 

535. Para que Ja justura esté bien hecha, la herradura ha de 
tener la forma siguiente: , L » 

536. La cara superior presentará un plano igual, muy lige- 
ramente inclinado de fuera adentro , menos en la mitad del an- 
cho de la tabla de las lumbres que corresponde al borde ester- 
no, que estará elevada como una vez próximamente el grueso 
de la herradura del mismo sitio , estendiéndose dicha elevación 
de hombro á hombro. 

537. La cara inferior será también casi plana, inclinada de 
adentro afuera , en un grado casi imperceptible , y su parte an* 
terior un poco convexa por la elevación que ya hemos dicho sé 
dá al borde de la lumbre. d 

538. La herradura tendrá esacta mente la forma del pie y 
sus dimensiones , mas el descanso conveniente donde lo requie- 
ran las condiciones del casco que se haya de herrar. 

,539. Los hombros y las ramas quedarán á una misma altura* 
y .vistas de perfil cubrirán perfectamente las de un lado á las 
de otro. . r-.-f tu i .•.•-•¡•i 

/, ; 5(40. Guando la justura es muy pronunciada , ó lo que es le 
mismo, cuando la cara superior es mas cóncava que lo que he» 
hk>s indicado , quedando la herradura., como generalmente se 
dice, ahuevada ó abarquillada de adelante atrás, añadimos, tiet- 
ne mucha justura > y poca , cuando esta disposición no es nota- 
ble y sus dos caras casi planas en toda su estension. 
- - .mi .• • ' - • . : .• . . 

. (i) La palabra justura es de la voz francesa joiislure, que traducida li- 
teralmente significa ajustamiento. Hallándose admitida esta voz entre nos- 
otros debemos consignar que la usamos para indicar la forma que recibe 
la herradura cuando se hierra á fuego para su ajustamiento !al ¡casca. ' <'«'» 
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541. La mucha justura hace que el apoyo del pie sea vaci- 
lante por basar aquel solo en las cuartas partes y los músculos 
flexores se fatiguen, tanto por la inclinación del peso hacia los 
talones, como por hallarse siempre en acción en consecuencia del 
apoyo incierto que ofrece la imperfección de la justura. 1 

5*42. Cuando la herradura tiene poca justura, en lugar de 
recibir su asiento sobre la tapa , puede hacerlo también sobre la 
palma y ocasionar lo que se llama herradura asentada , dando 
como consecuencia la compresión de las parles vivas, el dolor y 
la claudicación. Los cascos derramados y palmitiesos son losmas 
espuestos A los espresados accidentes. •«•■ 1 ' : 1 

543. Si la herradura no tiene justura , como sucede á la in- 
glesa , el apoyo se hace primeramente sobre la lumbre, y desde 
allí pasa repentinamente y sin ningún intervalo á los talones, en 
cuyo caso las reacciones son fuertes y secas para el miembro y 
para el ginete ; lo que no sucede cuando la tiene, porque en 1 - 
tonces el apoyo pasa de la lumbre al talón de un modo suave y 
gradual. 

544. Se presentan muchos casos en la práctica, en los cua- 
les hay que dar á la herradura un ajustamiento particular, qué 
difiere bastante del que acabamos de esponer, como por eje ra 1 - 
plo, cuando la palma está mas elevada que la tapa en alguna 
imperfección de los cascos ó por hallarse estos desportillados; fen 
ciertos padecimientos del pie y en alguna mala dirección de los 
miembros , en cuyo caso la justura se hoce mas ó menos eleva- 
da , ó bien ocupando un punto cualquiera de la herradura y en 
mayor ó menor estension, por lo que se le ha dado el nombré 
de justura irregular, de la cual hablaremos al Ocuparnos de los 
casos particulares que la requieran. '{ • 

545. El- grado de elevación que daremos á la justura está 
sujeto á muchas circunstancias, debidas á la forma y particulari- 
dades de los cascos, á la conformación de los miembros, y por 
último, servicio que prestan. los animales. 

546. Se puede decir de un modo general , que el casco an- 
cho necesita de mucha mas justura y en mas estension que el 
casco estrecho; el animal de tiro, mas que el de silla; porqué 
aquel hace el apoyo por los hombros en los grandes esfuerzos, y 
la justura, después de disminuir el brazo de palanca que forma 
el casco, hace que el apoyo se pase de un modo gradual á los 
talones, como se ha dicho mas arriba , sin que los 'ligamentos y 
tendones sufran distensiones fuertes y repentinas. 1 : 1 obnKitjq 
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Necesidad de la justura. 

547. La necesidad de la justura se halla indicada por la con- 
figuración que adquiere la cara plantar (leí casco en los animales 
que andan descalzos, pues se observa, particularmente enlosde 
las manos, una superficie plana en toda su estension, menos en 
las lumbres que es algo convexa , por la elevación que el des- 
gaste natural da en este punto al borde de la tapa. De modo que 
cuando el animal apoya la mano en el suelo estando parado, lo 
hace por todo el borde inferior de la tapa , escepto por las lum- 
bres en que queda un poco elevado. 

548. En los cascos de los pies la cara plantar se desgasta mas 
por igual, porque el apoyo se hace mas de plano, de lo que 
resulta que las herraduras necesitan muy poca justura , á no ser 
que algún padecimiento , los defectos de los remos ó el servicio 
del animal lo exijan 

549. Los caballos herrados con herraduras sin justura , nos 
manifiestan igualmente la necesidad de ella, pues desgastan sola- 
mente por las lumbres la herradura, quedando casi nuevo el res- 
to ; lo cual indica claramente que el apoyo es desigual; de consi- 
guiente el pie y la estremidad toda deben sufrir las consecuen- 
cias de la compresión y del falseamiento del aplomo 

550. La necesidad de la justura se halla mas de manifiesto 
en los cascos defectuosos , en la mala dirección de los miembros 
y en ciertos padecimientos del pie , puesto que sin ella no se po- 
dría adaptar la herradura á la forma particular que cada uno pre- 
senta y llenar las condiciones que cada caso requiere, como con- 
venientes ó de absoluta necesidad para paliar ó corregir su6 im- 
perfecciones y hacer segura la marcha del animal. 

• 

Modo de hacer la justura. 

554 . Preparado ya el casco convenientemente , el herrador 
elegirá la herradura mas adecuada á sus dimensiones y que 
pueda llenar cuantas indicaciones se haya propuesto satisfacer. 
Inmediatamente haré lo que se llama probar la herradura , que 
consiste en colocarla sobre el casco , para compararla con su 
forma , notando si son iguales los contornos de uno y otra y re- 
parando las enmiendas que haya de practicar en aquella. Des- 
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pues de esto pasará á hacer la justura y las modificaciones que 
crea necesarias , guardando el orden siguiente: 

552. Tomará la herradura con las tenazas de segundo callo 
por el mas próximo á sí y la introducirá en el fogón de la fragua 

calentarla , procurando que las claveras queden hácia arri- 
á fin de que no se adhiera á ellas la escoria , ni se puedan 
destruir si por un descuido caldeara por la cara en donde se ha- 
llan las claveras, punto por el que se verifica con mas rapidez la 
calda por los muchos bordes que presentan estas. Quedará suel- 
ta en el hogar y se la moverá de cuando en cuando con el espe- 
tón para que se caliente por igual ó por donde sea mas nece- 
sario. 

553. Calentada la herradura al grado conveniente , que va- 
ria según tos reformas que en ello haya que hacer, se agarra con 
las tenazas ya indicadas y se coloca sobre la bigornia para en se- 
guida darla esactamente la forma del casco, con las modificacio- 
nes que crea conducentes al objeto que se haya propuesto y 
después la justura. 

554. Cuando haya que ensanchar ó estrechar la herradura 
para avenirla al casco, se hará á espensas de su ancho total y de 
ningún modo á costa del ancho de la tabla ni del grueso de esta 
misma , á no ser que algún caso lo requiera ; pero siempre se 
procurará que las claveras queden ilesas y que no se hundan á 
los golpes del martillo para que las cabezas de los clavos se em- 
botan bien en ellas. 

555. Para evitar estos inconvenientes se darán los golpes en 
pantos masó menos distantes de aquel en que la herradura ha- 
ce su asiento en la bigornia , por cuyo medio se hunde por don- , 
de se la golpea sin detrimento del ancho de su tabla. 

556. Luego que se le ha dado la forma que debe tener se 
pasará á hacer la justura, para lo cual se la cojerá por el calió 
mas inmediato al herrador con los ramales de las tenazas obli- 
cuados hácia la punta del callo, tocando esta en la comisura de 
la boca de aquellas, para que no pueda vacilar. 

557. Se coloca sobre el cornezuelo redondo de la bigornia 
de modo que toque con él por las lumbres y cara superior , se 
golpea con el martillo de hombro á hombro, bajando al mismo 
tiempo la mano izquierda hasta que se amolde por esta parte 
á la redondez del cornezuelo Se pone en seguida sobre la mesa 
de la bigornia por su cara inferior , se muda la tenaza al otro 
callo , se eleva la mano izquierda mas ó menos , según se quie- 
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ra que la justura sea mayor <> menor, y así dispuesta , se gol pe^ 
la mitad de las lumbres que corresponden al borde esterno, prin- 
cipiando por el hombro pert<meriente á la rama que está agar- 
rada con Tas tenazas, inclinando la boca del martillo un poco lui- 
do, fuera, para dar. á las lumbres una concavidad y dividirla en 
dos mitades , una elevada que corresponde al borde esterno y la 
otra plana que corresponde á la bóveda. 

,558. , Al llegar al borde de la rama libre , se sigue golpeando 
hasta la punta del callo, procurando que el martillo baje per- 
pendicular y que el movimiento de la. mano izquierda esté en 
relación , con los golpes del martillo para que la herradura,, quede 
plana por la rama y muy ligeramente inclinada de afuera aden- 
tro.. Se mu^la la tenaza al otro callo , se procede á hacer, lo 
mismo que hemos dicho antes, principiando también á golpearr- 
lá por el b#mhro de ,1a rama sujeta por aquella y se Gontinúa 
hasta la punta «leí callo. ¡ , ¡ .. . , * > ' . ,, 

' 559. Si la herradura lleva pestaña, se ljace en este momen- 
to , cogiéndola por la cuarta parte de la misma rama que se tie- 
ne agarrada, quedando la tenaza trasversal al callo ;se aplica al 
borde (Je la bigornia esterno de las lumbres y se dan unos gol- 
pes sobre él, como de adelante atrás, pellizcándola un poco de 
hierro que se aplana sobre la bigornia de tal modo que forme 
una prolongacioncita de figura piramidal , que es lo que consti- 
tuye la pestaña. ,y . 

5G0. Hecha esta se vuelve á coger la herradura por el es- 
tremo del mismo callo , en igual disposición que antes, y se pasa 
á sentar toda la parte de la herradura que ha de quedar plana, 
para lo cual se principia á golpear desde el hombro de la rama 
en que está la tenaza , se recorre la mitad de la tabla de las 
lumbres que corresponde á la bóveda , inclinando un poco la 
boca del martillo hácia dentro ; se pasa después á sentar la ra- 
ma que se halla libre , bajando derecho el martillo ; se muda la 
tenaza^ al otro callo , se hace en las lumbres y en la otra rama la 
misma operación y queda terminada la justura. 

( $61. Acto continuo se coge la herradura por las lumbres ó 
por el hombro ; si lleva pestaña , se coloca sobre la mesa de la 
bigornia por su cara superior, dejando fuera la parte de la lum- 
bre que está elevada , se dan unos lijeros golpes por todo su bor- 
de esjerno, desde los hombros á la punta de los callos, con ob- 
jeto de que las ramas queden en un plano igual , y sin que una 
se eleve, sobre aotr , procurando al mismo tiempo que se hace, 
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esta operación , comparar mentalmente, la forma y dimensiunes. 
de la herradura con las del casco; lo cual deberá tener presente 
el herrador para que al tiempo de hacer la juslura , tudas sus 
tendencias se dirijan á amoldar esactame^te aquella á la latina 
y circunstancias del casco. •>.•:.«». i- «.« ütnt 

562. Si la herradura así preparada tiene la forma que sq 
desea , se pasa á sentarla sobre el casco ; pero si hay que haceií 
alguna enmienda , ya sea igualar su borde esteruo ó * mi -am liar- 
la ó estrecharla mas ó menos, se pasará á contornearla 4 biyur- 
ncarla, para cuyo lin se agarrará por una de sus cuartas partes 
inclinaudo un puco los ramales de la tenaza á la punta del callo, y po- 
niéndola eti el cornezuelo se principiará á martillar por el hombro 
inmediato á la tenaza, se recorren las lumbres, se muda después 
la tenaza al hombro y &e continúa contorneando la rama .libre, 
procurando al mismo tiempo abrirla ó cerrarla, según convenga. 

563. En el primer caso se darán los guipes un poco, detrás 
del punto do apoyo, entre este y las tenazas, elevando ligera- 
mente la mano izquierda ; y en el segundo , al contrario , se baja 
la mano y se dan los golpes un poco adelante. Luego se muda á 
la cuarta parte opuesta, se vuelven á recorrer las lumbres coa 
el martillo , se cambia la tenaza al hombro, y se continúa cour-. 
torneando la otra rama, como se ha dicho ya. 

5G4. Después de esta operación, toma la herradura por un 
callo , se pone sobre la bigornia , se pasa el martillo por au cara) 
superior para que quede en un plano ligeramente iucliuado há- 
cia dentro , menos la mitad de la lumbre que corresponde al 
borde estenio , que ha de quedar elevada, y hecho esto, se vuel- 
ve á tomar por las lumbres, se coloca en la bigornia por suuara 
superior, se golpea por su borde esteruo para no huudirla, y con el 
lin de que sus ramas queden á la misma altura, comoyasehadicho, 

563. De modo , que mirada la herradura de perfil, ha de 
cubrir un hombro al otro , una cuui la parte á la otra , y lo mísr 
ido los callos. ,..»! 

566. Dispuesta así se pasará á asentarla sobre el casco do 
la manera que se dirá mas adelante. 

^Preparación de la herradura para herrar a frió ó á la 

española. •'»! *»* 

567. Cuando se hierra á frió, bien sea con la embutida, ó 
con la española propiamente tal , se prepara tambieu á frió, so- 
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metiéndola á la operación que se llama adobar , de la cual ha- 
blaremos en seguida que hagamos mención de los instrumentos 
necesarios al efecto. 

568. Esta operación de adobar la limitaremos solo á la her- 
radura española , porque la embutida no se adoba en realidad, 
puesto que lo que se hace en ella como indispensable es tras- 
puntarla y ahuecar su cara superior, y alguna vez que otra re- 
pasar su borde esterno para quitarle las desigualdades que pue- 
da tener. 



De los útiles necesarios para adobar las herraduras (1). 

569. Solo haremos una pequeña descripción de los instru- 
mentos que se necesitan para adobar, por ser todos ellos gene- 
ralmente conocidos. 

570. Bigornia. Es una pieza de hierro cuadrada, un poco 
alargada de arriba abajo, que solo se diferencia de la de forjar 
en que la cara superior es como superiormente indicamos cua- 
drada ; el cornezuelo redondo mas pequeño , el cuadrado, llama- 
do peña, es una continuación de la cara superior con la misma 
anchura , sin estar escotado ni formar ángulos á los lados. 

571. En su cara anterior y posterior suele haber dos asas 
que ninguna aplicación tienen para el herrador. Ln la cara in- 
ferior tiene un espigón que se introduce en el agujero de un 
banco para afirmarla bien. 

572. Banco. Es por lo regular un tronco de un árbol, cuya 
madera sea dura , como de álamo , encina , roble , etc. , mas ó 
menos largo , según el número de bigornias que en él se hayan 
de colocar, y con los agujeros suficientes para que reciban los 
espigones de estas. Unas veces está elevado sobre cuatro pies, 
otras sobre travesaños de madera ó de piedra , otras apoya so- 
bre el suelo , según que su espesor dé ó no la altura suficiente 
para que el operario pueda trabajar casi derecho. 

573. Martillo de peña. Es un pedazo de hierro en forma do 
media luna, de venticinco á treinta centímetros de largo (on- 
ce á trece pulgadas) , por sus dos brazos , cuadrado y sus ca- 
ras laterales un poco mas anchas. Tiene dos bocas aceradas que 
son sus estreñios, y en su medio, que es mas ancho y grueso, un 

(1) Lámina 8.' 
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agujero ú ojo para recibir un mango de longitud de doce á ca- 
torce centímetros (cinco á seis pulgadas). 

574. Los hay de distinto tamaño : los cortos y de mas peso 
se usan para traspuntar , los mas largos para adobar. Su peso or- 
dinario es de cinco á ocho libras 

575. Punteros. Se diferencian de los que hemos descrito al 
hablar de los instrumentos de fragua en que son un poco mas 
cortos que aquellos. 

576. Tres son los que se usan comunmente ; uno de boca es- 
trecha para traspuntar á cuatro bocados , otro de boca mas an- 
cha para traspuntar » un solo bocado, y otro llamado estampa, al- 
go mas grueso, cuya boca es tan ancha como la clavera. 

Modo de adobar. (1) 

577. Se entiende por adobar la acción por la cual el herra- 
dor dá á la herradura cierta preparación en frió , para regular 
su forma y practicar en ella lo que se llama relea), que es una es- 
pecie de cordón ó resalto que se hace en su borde esterno , dán- 
dole mas espesor. 

578. Ya se ha dicho que la operación de adobar para her- 
rar á frió equivale á la justura cuando se hace jí fuego, y será 
muy conveniente dar una idea de ella, puesto que se siguen prác- 
ticas diferentes y algunas de ellas poco metódicas , efecto de la 
rutina de unos , de la incuria de otros y de la falta de conoci- 
mientos científicos de bastantes. 

579. Al adobar la herradura se debe tener cuidado de darla 
la forma del casco para que se destine , de manera que al salir 
de la mano del que la adoba , esté en disposición de servir esclu- 
sivamente para pie ó para mano de muía ó de caballo, y hasta 
convendría la distinción de izquierda ó derecha , sin dejar , co- 
mo sucede por lo regular , para el acto de ponerla, el abrirla 
los callos, cerrarlos , recoger los hombros, etc , lo que no solo 
retrasa la operación de herrar , sino que quebranta el herraje, 
cuando hace algún tiempo que está adobado y ha perdido parte 
de su ductilidad , convirtiéndose en mas quebradizo y menos sus- 
ceptible por consiguiente de darle la nueva forma que se pre- 
tende. 

580. De nada nos serviría el estudio de las diferentes formas 

.... , . 

(1) Véase la lámina 5.' , •■ 



He láscaseos fie los animales, si después no se preparan las her- 
raduras de un modo conveniente. 

-£8t. Del mismo modo que en la clase de herraje hechizóse 
distinguen y se tienen separadas las herraduras de caballo de 
las <le muía y las de pie de las de mano , deben lambien distin- 
guirse en la tienda de un herrador que sepa las reglas de este 
arte y que trate de simplificar la operación de herrar ; pues así 
so evitará casi completamente tener que golpearlas al tiempo de 
ponerlas y que se resientan , como ya se ha dicho. (4) 

582. Conviene que no se aparte de la mente del que adoba 
la ¡dea de la justa regularidad y buena forma que debe dar á 
todas las partes de la herradura entre sí, como lambien la dis- 
tancia de un callo á otro comparativamente con la amplitud de 
sus hombros y cualquiera otra desproporción que tengan , ema- 
nada de la mano del forjador, para de esta manera hacerla adap- 
table á los cascos , conservar su buena forma y enmendar sus de- 
fectos en lo posible 

583. Tanto mas necesaria es la idea indicada, cuanto que el 
herraje vizcaíno es el que mas comunmente se consume en Es- 
paña para herrar á frió , si bien está dividido en clases diversas, 
que ya hemos indicado, conocidas por sus formas; estas no sue- 
len ser las mas proporcionadas y hay que añadir á lo dicho , el 
que las espresadas clases no son aplicadas siempre á los cascos 
que convienen, sino que se pospone esta conveniencia á las mi- 
ras de interés pecuniario. 

:>84. Por lo tanto, al tomar una herradura con objeto de ado- 
barla/se verá si su forma es mas adecuada para pie que para 
mano ó al contrario, y metodizando los golpes al fin que se pro 1 
ponga . se le dará la forma conveniente sin gol pearla demasia- 
do, ni menos debilitarla en algunos puntos haciéndola suscepti- 
ble de romperse. 

•• 585. £ompréndensc varias operaciones en la de adobar, 

(\), Kn este tratado me lio propuesto consignar la» doctrina** del arle 
de herrar, ¡i mi juicio las mejores . según lo míe me lia dado á conocer 
mi propia práctica; sin embargo, respecto .i la herradura espartóla, á pesir 
de lener «obre olla convicciones propias, adquiridas en el tiempo que 
ful Veterinario de un pueblo, me ha parecido conveniente consultará mu- 
chos Profesores celosos é instruidos , acerca de las varias materias que 
contiene este tratado, y en particular sobre lo que se ocupa del herraje y 
sistema de herrar á la española, y me he aprovechado con especialidad de 
los dalos que me ha suministrado en este asunto mi amigo, condiscípulo 
y comprofesor D. Esteban Antonino García. 
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cuales son : sentar la herradura , traspunlarla y adobarla propia- 
mente hablando. Esplicaremos aquí su mecanismo , siguiendo 
osadamente la tramitación que se observa en la práctica. 

586. Sentar la herradura. Esta operación es la primera que 
se hace para adobarla, y consiste en aplanar á fuerza de golpes 
con el martillo las elevaciones y desigualdades que produjo la 
estampa en la cara opuesta á la de las claveras. 

587. Abrir las claveras, Iraspuntar. Se hace de diversos 
modos, denominados á cuatro bocados, á estampilla y á pasador 
ó clavera estrecha. 

588 Traspunte á cuatro bocados. Primeramente se estam- 
pan , se señalan, profundizan y alinean bien las claveras apro- 
ximándolas ó separándolas del borde esterno de la herradura, 
según !a necesidad lo exija. Al efecto la estampa no tendrá ma- 
yor anchura que la de la clavera para que no debilite y aun 
rompa la herradura , si el hierro es ágrio. 

589. Hecho esto en todas las claveras se vuelve la herradu- 
ra, y tomando un puntero se pasa con él la clavera sacando en 
cuatro pedazos la lámina que cubre su fondo , sirviendo de guia 
para la aplicación de aquel , la señal que imprimiera la estam- 
pa ; se vuelve las veces que sea necesario para quitar las por- 
ciones de hierro arremangado que quedan, á lo cual se llama 
deslegañar , á fiu de que el clavo siente bien en la clavera 

590. Si las herraduras están bien estampadas de mano del 
forjador, se pueden traspuntar sin estamparlas. 

591. Traspunte á estampilla ó á un solo bocado. Estampada 
la herradura , como en el caso anterior , se toma otro puntero 
un poco mas estrecho que la eslampa y por el lado opuesto se 
perfora toda la clavera y después con un pasador estrecho se ha- 
ce saltar (-n un solo pedazo la porción de hierro que cubre el 
fondo de aquella, concluyendo por deslegañar, según se ha di- 
cho en el traspunte á cuatro bocados, haciendo esto en el ángulo 
entrante que forma el cornezuelo con la bigornia, para que no 
choque con esta el pasador. 

592. De los procedimientos espresndos resulta, que la aber- 
tura que se acostumbra hacer en la clavera tiene la forma cua- 
drada y un diámetro que solo puede convenir gastando clavo 
corta !o para que reciba su cuello, que es bastante grueso, sien- 
do muy perjudicial usando clavo embutido por tener este el cue- 
llo delgado. 

593 Traspunte á pasador simple y clavera estrecha. Este 
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consiste en pasar simplemente la clavera con un puntero estre- 
cho y algo alargado, para cuyo efecto se necesita que la bigor- 
nia tenga un agujero en su mesa , ó hacer uso de una sufridera 
perforada , á fin de que los golpes que se dan sobre el puntero 
para abrir la clavera , no hagan que choque sobre la bigornia 
con detrimento de ambos. El repaso de deslegañar es de mayor 
necesidad en este caso, porque no teniendo la clavera mas diá- 
metro que el de la espiga del clavo, sino sienta bien en ella está 
mas espuesto á descabezarse. 

594. Las ventajas de este procedimiento son : 
Primera. Mas economía de punteros. 
Segunda. Mayor brevedad en la operacioa. 

Tercera. Se quebranta poco el herraje y no se descallan tan- 
to las herraduras, ya por los menos golpes que reciben , ya por 
razón de que cuaulo mas anchas sean las aberturas, tanto menos 
fuerza le queda al callo. 

Cuarta. La espiga del clavo queda tan ajustada á la clavera, 
particularmente si es embutida , que no le permite vacilar, aun- 
que se afloje en el casco, la tapa se destroza menos, y por mas 
que se gaste la herradura y las cabezas de los clavos, estos do 
se pasan por las claveras, á no quedar de ellos mas que la espi- 
ga , porque la estrechez de aquellas no lo permite. 

595. Adobar la herradura. Sentada y traspuntada se pasa á 
adobarla, cuya operación puede decirse que está reducida, des- 
pués de regularizar su forma , á hacer en ella lo que hemos lla- 
mado relcx. ¡Sos limitaremos á dar de este procedimiento una 
sucinta idea , puesto que mas bien se conoce prácticamente que 
por escrito. 

596. El relex se hace sobre lo que se llama cantos de la /ier- 
radura, que son los dos bordes en que se subdivide el borde es- 
tenio de la misma 

597. A dos y á tres relex es como se tiene costumbre de ado- 
bar; el primero se hace sobre el canto ó borde que corresponde 
á la cara inferior de la herradura; el segundo, que es el princi- 
pal, y en el que se procura que el hierro salga mas de su nivel, 
se hace en el otro canto.- y el tercero, que algunos omiten, no es 
mas que repetir el primero para mas adorno y hermosura. Para 
hacer estos relex, es preciso colocar la herradura en el corne- 
zuelo de la bigornia por su bóveda ó borde esterno. 

598. Concluido que sea el relex, se vuelve á sentar la her- 
radura y se la hace un poco cóncava por su cara superior, lo que 
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se conseguirá poniéndola en el hueco que dejan los ángulos late* 
rales del cornezuelo, golpeándola en la parte que queda sin apo- 
yo, y después en vez de doblar los callos hácia arriba , según 
se tiene por costumbre , se dejarán planos que es como deben 
quedar. 

Necesidad de adobar la herradura española y sus in- 
convenientes. 

599. La herradura española es muy delgada, y ademas tiene 
las claveras en medio de la tabla ; con adobarla se corrigen casi 
estos dos defectos. Se endurece con los golpes que recibe en esta 
operación y se hace mas resistente al desgaste. El relea: tiene 
tres objetos esenciales : 

Primero. Contribuir á dar mas resistencia á la herradura y 
mayor grueso á su borde esterno. 

Segundo. Hacer que las claveras se aproximen al borde es- 
terno y queden bien situadas , replegando este borde hácia ellas. 

Tercero. Que la herradura quede suficientemente hueca por 
su cara superior, á causa del mayor espesor que el relex dá á su 
borde esterno, que es el que ha de sentar sobre el borde de 
la tapa. 

600. Por consecuencia , es muy conveniente y aun de nece- 
sidad adobar la herradura españo'a , si ha de llenar las condicio- 
nes mas esenciales del herrado , y se comprenderá que sin este 
requisito no se podrá ajustar al casco con regularidad; se asentaría 
al clavarla por ser delgada, porque caerían las claveras en medio 
de la tabla, su desgaste seria prematuro siendo su fijeza muy 
poca, y quedando insegura. 

601. Sin embargo, el relex tiene algunos inconvenientes, 
porque es indudable que cuando es exajerado, forma un reborde 
saliente hacia la cara superior de la herradura , que encierra 
dentro de sí el borde inferior de la tapa y se opone á que esta 
se ensanche en su movimiento de espansion y crecimiento, dan- 
do lugar á los cascos estrechos; pero aun esto puede evitarse 
dándole poca elevación, particularmente por las cuartas partes y 
callos, que es por donde mas puede perjudicar. 

602. Muchos de los males que se le atribuyen por algunos, en- 
tre otros el estrechamiento de los cascos , son mas bien produci- 
dos por no prepararlos bien , y sobre todo por no rebajar los ta- 
lones lo necesario y no dar á la herradura la magnitud del casco 



Digitized by Google 



120 

á que se aplica , así como por otras oíalas prácticas como tea 
(liemos ocasiou de manifestar mas adelante. 

■ 

Bel clavo de herrar (1). 

603. El clavo es un pedazo de hierro, mas ó menos largo y 
delgado, con cabeza y punta, que sirve para sujetar la herradura 
al casco de los animales que se someten al herrado. 

604. De dos modos puede dividirse el clavo, que son: embu- 
tido y cortado ó común. De uno y otro los hay mas ó menos cre- 
cidos, formando una escala gradual de menor á mayor, por la 
cual se conocen y se venden en el comercio con el nombre de 
clavo de á diez, de á doce, catorce, dieziseis, dieciocho, veinte, 
veintidós, veinticuatro, etc , hasta cuarenta, porque cada millar 
pesa el número de libras que dichos guarismos indican. 

605. El cortado, llamado también clavo vizcaíno, solo se fa- 
brica de diez á dieziseis libras millar, y se subdivide en dos cla- 
ses, que se conocen con los nombres de común ó de peso , y fino 
ó contado. El primero es mas ordinario, difícil de adobar, tiene 
mas desperdicio y solo le hay en el comercio de diez, doce y ca- 
torce. El segundo es mas limpio ó mejor construido , y le hay 
hasta del peso dé dieziseis libras 

606. Todo clavo se divide en cuatro partes principales que 
son: la cabeza, el cuello, la espiga ó asta y la punta. 

607. La cabeza es la parte mas voluminosa y lo único en 
que se diferencia el clavo embutido del cortado. La del embuti- 
do está formada por dos pirámides unidas .por sus bases , cuyas 
cúspides corresponden la una al cuello de la espiga y la otra 
forma el estremo superior ; su figura es muy regular, porque, 
tanto ella como el cuello, están furmados en un molde llamado 
clavera. 

608. La del cortado es cuadrada y mas irregular por ser 
formada por el grueso y cuadro de la barreta de que se hace el 
clavo Tiene seis caras; cuatro laterales, una inferior que dá orír 
gen á la espiga, y la superior, que es la formada por el corte de 
la tajadera. El cuello le constituye el origen de la espiga al na 
cer de la cabeza. 

6U9. La espuja principia en el cuello y termina en la punta. 
Debe ser mas bien tableada que cuadrada , y su longitud varia- 

(1) Véate la lámina 5/ 
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rá , según el peso del clavo, de tres á fiete centímetros (de una 
y media á tres pulgadas). También se distingue en la espiga lo 
que se llama cara y envés: la cara es la tabla mas lisa que apo- 
ya en el yunque al ser forjada , y el envés la que se halla seña- 
lada por los golpes de la boca del martillo. La punta es la ter- 
minación de la espiga; debe ser cuadrada y no presentar hojas. 

610. Ademas de las dos clases de clavos mencionadas, se en- 
cuentran otras muchas tan variadas como las diferentes provincias 
de España; si bien todas ellas son mas defectuosas que las dichas 
y no merecen nombrarse; pero en algunos países se conoce 
otra clase de clavo que se usa para herrar los ganados que han 
de marchar sobre el hielo, y no difiere de los demás sino en la 
forma de su cabeza , que suele ser de dos modos , ó termina en 
pirámide muy aguda ó por un borde cortante. 

61 1 . Todo con el objeto de hacer mas segura la marcha de 
los animales oponiéndose á que resbalen. En España hay poca 
necesidad de este clavo , y en casos dados se puede sustituir con 
cortado, cuya cabeza termina también , después de adobado, en 
un borde que se puede hacer mas ó menos cortante. Pero el cla- 
vo para los hielos no conviene usarlo en el herrado ordinario, 
porque resalta mucho de la herradura y hace que el apoyo sea 
incierto. 

612. El clavo viejo que se recoge cuando se deshierran los 
animales, se llama redoblón, y de él se hacen dos divisiones 
ó apartados ; el que tiene todavía buena cabeza y su espiga no 
es escesivamente corta, se vuelve á usar otra vez , adobándole 
después de haberle requemado ó recocido , cuya operación se re- 
duce á echar en el fuego una porción de ellos y que permanez- 
can en él hasta que adquieran un color rojo ; después se sacan y 
se dejan amontonados hasta que poco á poco vayan enfriándose, 
con el objeto de que el hierro tome otra vez su blandura y flexi- 
bilidad. 

613. Estos clavos, mas cortos que los nuevos, se emplean en 
los cascos buenos, uno ó dos en cada herradura , colocándolos en 
los sitios que ofrezcan menos dificultad , como , por ejemplo , en 
las lumbres. La otra separación es la del clavo que está mas des- 
gastado que no tiene aplicación para el arte de herrar, y se ven- 
de con estimación á los labradores para clavetear los dentales de 
los arados y evitar por este medio su pronto desgaste. 

i » 
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Modo de adobar el clavo. 

61 4. No se puede hacer uso del clavo de herrar sin qoe su- 
fra una operación que se i lama adobar, y consiste en igualar y 
enderezar su espiga , aguzar su punta , hacerle la vuelta y regu- 
larizar la cabeza del llamado corlado , con el fin de que penetre 
mejor en la tapa y se ajuste mejor á la clavera de la herradura. 

615. Los clavos pueden ser adobados en cualquier bigornia 
y con cualquier martiHo que no tenga las encías de su boca re- 
mapgadas 6 redondeadas ; pero hay instrumentos propios al efec- 
to, que son el tas y la porrillo. 

616. El ta$ es. upa especie de bigornia pequeña sin corne- 
zuelo, de mesa cuadrada y con un espigón en su cara inferior, 
qae sirve para asegurarla en un banco de una altura tal que el 
operario pueda estar sentado en cualquiera de sus dos esl remos 
abrazándole bien con las piernas, Este banco tiene también á los 
Jai Jos del tas unos hundimientos cuadrados para colocar las cía - 
yos adobados 6 por adobar ; pero no son absolutamente nece- 
sarios. 

617. La portilla es un martillo, igual al de peña, con la di-» 
ferencia de ser mas pequeño. Es muy útil para adobar el elavo 
cortado , y no tanto para el embutido que se puede adohar con 
cualquier martillo, aun con el de herrar, Sea cualquiera la forma 
que se dó al martillo, conviene que su boca sea plana y cuadri- 
longa de atrás adelante , como la de la porrilla , porque con esta 
forma se ahraza casi toda la espiga del c|avo y se dan menos 
golpes para tablearla, 

618. La operación de adohar el clavo no se aprende con 
perfección sino prácticamente , como sucede á todas las manua- 
les ; sin embargo , daremos una ligera esplicacion de su meca- 
nismo. 

619. El principiante debe instruirse primero en adobar los 
clavos viejos ó redoblones cabeceándolos antes quo todo ; cuando 
sepa esto pasará á estirar y tablear su espiga, á sacarle la punta 
y darla la vuelta , teniendo cuidado, como medida económica y 
de consecuencia, que no pase á adobar clavo nuevo hasta que 
adobe bien el viejo, tanto por los muchos que desperdiciaría., co- 
mo por las clavaduras que habrían de resultar de su mala con- 
fección. 

620. El adobado del cortado tiene mas complicación que el 
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del embutido. Para adobar aquel se principia por la cabeza , ha- 
ciendo lo que se llama cabecear el clavo , para lo cual se coge 
por el cuello con el dedo índice y pulgar de la mano izquierda, 
se coloca sobre el borde del las, apoyándole por el estremo mas 
saliente de su cara inferior, se baja un poco la espiga , se golpea 
la cara superior de la cabeza para achatarla un poco y dirigirla 
hácia el lado que naturalmente tenia su inclinación , se dá uno ó 
dos golpes en cada borde lateral para formar dos caretas; resul- 
tando de todo esto que la cara superior quede inclinada hácia 
abajo y la cabeza termine superiormente por un lomo ó corte 
trasversal. 

621 . La espiga se adoba del mismo modo en todos los cla- 
vos: para efectuarlo se coge por la cabeza con el dedo pnlgar é 
índice de la mano izquierda, se apoya toda la espiga sobre la 
mesa del tas, y tomando la porrilla con la mano derecha se dan 
golpes con ella sobre dicha espiga desde el cuello á la punta 
hasta igualarla ; después se pone de lado á fin de que se iguale 
en toda su longitud , y para que el tableado de la espiga quede 
perfecto se golpea alternativamente dando un golpe en la cara y 
otro en el borde , volviendo el clavo , moviendo el dedo pulgar 
de izquierda á derecha , haciendo rodar su cabeza sobre el dedo 
Indice. 

622. También se puede alargar la espiga en esta operación, 
ea cuyo caso conviene levantar ó bajar el codo de la mano dere- 
cha para que la boca del martillo obre ligeramente por su encía 
anterior ó posterior. Cuando la espiga está convenientemente ta- 
bleada y derecha , y la punta afinada y cuadrada , se toma con 
el pulgar y el índice por medio de la espiga ; la cabeza del cla- 
vo queda apoyada en la segunda falange del tercer dedo y en- 
tonces se pasa á hacer la vuelta, que consiste en dar dos ó tres 
golpes en la punta para que esta se acode ó vuelva un poco há- 
cia una de las caras. 

623. Han dado á la cara varios nombres por la figura que 
presenta, como de pico de gorrión , punta de espino y hoja de 
olivo, y cada cual cree mas buena aquella que está mas acos- 
tumbrado á hacer; pero en general puede decirse que es mejor 
la corta y resistenlc, sin que por esto deje de ser aguda ; cuyas 1 
cualidades se logran cuando la punta es sólida y cuadrada , y no 
se aplasta con los golpes del marlillo al hacer la vueha. 

624. Los clavas hojosos deben colocarse aparte después de 
ser adobados al grado de infección que permiten sus ln>j¿, para 
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utilizarlos cuando haya que poner clavos por los mismos agujeros 
que hayan ocupado otros viejos, procurando siempre, por vía de 
precaución, que la cara de la espiga que tenga la hoja sea la que 
mire á la parte de afuera del casco. 

■ 

Cualidades cjue deben tener los clavos. • 

625. Deben construirse de hierro dulce para que sean flexi- 
bles y no se rompan aunque se les doble á un lado y á otro , ni 
salten al tiempo de hacer las redobladuras. 

626. Serán bien proporcionados, esto es, la cabeza estará 
en relación con la longitud y espesor de la espiga , la cual debe 
ser de forma piramidal; el cuello, que es su base, constituirá su 
parte mas gruesa , tendrá bastante resistencia y no quedará de- 
gollado , como se dice comunmente , para que los clavos no se 
descabecen. 

627. En caso de irregularidad entre sus partes, vale mas que 
la cabeza sea pequeña que grande , porque así queda mas embu- 
tida en la clavera, resalta menos, el apoyo es mas igual, y ade- 
mas necesitando ser la clavera mas pequeña, ocupa menos espa- 
cio y debilita menos la herradura. 

628 . La espiga es la parte mas esencial del clavo , por lo 
cual conviene que su grueso y longitud estén en relación con las 
condiciones de la herradura y cualidades del casco que se ha de 
herrar. 

629. Guando la cabeza de los clavos es muy gruesa y no 
guarda relación con el ancho de la clavera , sobresale mucho de 
la herradura, se descabeza con facilidad, el herrado es poco se- 
guro y el apoyo vacilante. 

630. Los clavos no tendrán hojas, porque estas pueden sepa 
rarse del trayecto que llevan aquellos al atravesar la tapa y se 
corre el riesgo de clavar al animal. 

631 . Para estar bien adobado debe ser derecho ; el cuello no 
quedará debilitado, ó como se dice comunmente degollado; la 
espiga bien tableada y de ningún modo cuadrada , porque abra- 
za menos tapa lateralmente, ocupa mas espacio de adentro afue 
ra , puede comprimir las partes vivas sin sujetar mejor la herra- 
dura y con esposicion de rasgar el casco. 

632. Los bordes quedarán planos y á la misma altura sus 
cantos; si quedan inclinados ó soslayados hacen que cambie de 
dirección al penetrar eu la tapa, que se tuerza á un lado ú á otro, 
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la punta no salga perpendicular á la cabeza y la espiga quedé 
de costado hácia las partes vivas y puede comprimirlas ó herir- 
las. La vuelta , como ya se ba dicho , será corta , fuerte y cua- 
drada ; las planas ó aplastadas tienen poca fuerza , y las largas* 
hacen que el clavo abrace poca tapa, á no ser que se incline mu- 
cho hácia dentro con esposicion de herir al animal. 

633. En fin, el herrador debe estar provisto de clavos gran* 
des, medianos y pequeños, ya para hacer uso de ellos, según 
convenga á la magnitud de Ja herradura y circunstancia del cas- 
co que ha de herrar, como porque todas las herraduras necesitan 
dos ó tres clases de clavos , como diremos al hablar del modo de 
sujetarlas al casco. 

De los instrumentos de herrar (1). 

634. Los instrumentos del herrado, llamados comunmente 
herramienta de herrar, son: el pujavante, martillo, tenazas, cu- 
chillejo, escofina y puntero, ó saca-puntas. 

635. Pujavante es un instrumento cortante figurando una es- 
pecie de pala con un mango encorvado , guarnecido de otro de 
madera para poderle agarrar y dirigir cuando se hace uso de él. 

636. El pujavante se compone de pala ú hoja, espiga, en- 
corvadura ó codillo y mango. 

637. La pala es la parte mas esencial ; unas veces es toda 
de acero , y otras , que es lo mas común , consta de dos hojas 
perfectamente unidas por medio de calda , una de acero que es 
la inferior, y otra de hierro que es la superior. Su figura es cua- 
drilonga, sus dos caras perfectamente planas, los bordes latera- 
les se hallan encorvados hácia la cara superior , el anterior es 
cortante y forma por la cara superior un plano incliiado; á los 
estreñios de este borde se hallan los gavilanes , que no son mas 
que la terminación de los bordes laterales. El posterior dá en su 
medio origen á la espiga. 

638. La espiga es una prolongación de forma cuadrada con 
sus bordes obtusos ; á su final dá origen á la encorvadura ó co- 
dillo , que es la misma espiga que se eleva formando un codo y 
un ángulo recto ; después vuelve á encorvarse hácia atrás , for- 
mando otro ángulo igual y termina en un espigón puntiagudo 
para colocar el mango de madera , que por lo regular es tornea- 

V i 

(1) Lámina i).' 
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do y lleva en el estremo anterior una virola de metal para que 
no se abra , siendo el estremo posterior liso y mucho mas ancho, 
con el fin de que no baga daño en el pecho del operario al tiem- 
po de usarlo. 

639. De la parte anterior del segundo codo y delante del 
mango sale un espigoncito llamado gancho del pujavante, como 
de cuatro á cinco centímetros de largo, se dirige adelante , ter- 
mina aplanado y sirve de punto de apoyo al dedo pulgar, y para 
que el herrador se lo cuelgue de la cintura en el acto de la ope- 
ración. 

640. El puj avante á la francesa, que también está en uso, 
consta de dos piezas: la una forma la espiga y la otra el codillo 
y el mango ; las dos se unen entrando la espiga en el agujero 
que tiene la parte baja del codillo, y se aseguran por medio de 
una tuerca. Se diferencia también del español eo que la hoja es 
mas pequeña y el puente del codillo forma una especie de C há- 
cia atrás para alojar el segundo 6 tercer dedo de la mano dere- 
cha. La principal ventaja de este pujavante, es la de que puede 
constar de dos ó mas hoja» que se relevan unas con otras tan 
pronto como se inutilice cualquiera de ellas. 

644 . El buen pujavante debe tener su hoja bien acerada y de 
buen temple, las caras planas y de ningún modo encorvadas f co- 
mo suelen quedar á consecuencia del temple. El borde cortante de- 
berá ser afilado á espensas del desgaste de la cara superior for- 
mando bisel, y no se le sacará el filo por la cara inferior porque 
se desgasta el acero, el filo queda mas elevado y no corta 
bien. 

642. El pujavante sirve para rebajar é igualar el casco y 
dar á la cara plantar la forma conveniente para el buen asiento 
de la herradura y para adelgazar la palma, según sea necesario 
en muchas enfermedades del pie. 

643. Cuando se maneja bien, es preferible á todos los instru- 
mentos quirúrgicos que se usan para cortar la palma ; con un 
pujavante afinado se hacen con perfección las hendiduras ó aca- 
naladuras que se practican comunmente con la legra para des- 
cubrir las clavaduras, punturas y escarzas, con menos daño del 
animal; porque en caso de interesar las partes vivas con él, las 
heridas son mas regulares, al paso que la legra obra siempre 
raspando y arrollando los últimos tejidos córneos y con ellos las 
partes vivas con que se hallan interpolados, causando heridas ir- 
regulares, dolorosas y de mas larga duración. 
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644. Para usar el pujavante se cogerá con la mano derecha, 
se introducirá la parte vertical del codillo entre el dedo índice 
yelde en medio, quedando el pulgar encima del mango y vi- 
niendo á apoyar su estremo en el gancho que está delante; los 
demás dedos, incluso el del medio, abrazarán el mango por deba- 
jo. Así cogido le apoyará el herrador en el pecho ó vientre por 
el estremo posterior del mango ; el brazo derecho le tendrá bien 
anido al cuerpo , dirigirá el pie izquierdo hácia adelante y el de- 
recho hácia atrás, doblará un poco las rodillas , encorvará ligera- 
mente el cuerpo, agarrará el casco por debajo con la mano iz- 
quierda para que sirva de punto de apoyo, y estando en esta dis- 
posición, aplicará la hoja á la cara plantar del casco y empeza- 
rá á cortarle, empujando el pujavante con el cuerpo, la m.-mo de- 
recha lo dirigirá y la izquierda atraerá el casco hácia sí. 

64 S. La pala debe tocar de plano en el casco para que el 
corle haga su efecto, levantando láminas delgadas, á manera 
de cepillo de carpintero. Los cortes se hacen generalmente de la 
lumbre á los talones, de un hombro á otro y algunas veces del 
talón á los hombros , para lo cual el herrador se coloca dando 
casi la espalda al mozo que tiene el caballo , apoya el pujavante 
cerca del sobaco , con la mano izquierda abraza el casco por den- 
tro para hacer el punto de apoyo, y otras lo verifica poniéndole 
sobre la rodilla; pero cuando el casco se corta así en la mano de- 
recha, es preciso cojer el pujavante con la mano izquierda, empu^- 
ñando el mango por delante quedando el corte hácia abajo. 

646. La principal precaución que ha de tener el herrador 
al hacer uso del pujavante será la de no herir al animal , ni al 
mozo que le está teniendo, para lo cual cuidará de impulsarle 
con moderación, de no separarle del pecho para poderle detener 
cuando la impulsión que se le ha dado es mayor que se creia 
encontrar en el casco, y cuando el pujavante vaya haciendo su 
corte , cuidará de dirigirle con la mano derecha hácia donde 
crea que debe darle saíida ; teniendo siempre presente que el 
menor descuido puede inutilizar al animal ó al mozo que le 
tiene. 

647. Tenazas. Se componen de dos piezas unidas por un pa- 
sador. El estremo mas corlo de cada una de estas dos piezas se 
halla encorvado de afuera adentro formando también otra C de 
jando entre sí un espacio ovalado. Estos estrenaos se unen el uno 
al otro por uq borde algo cortante que se llaman bocas, las cua- 
les deben ser aceradas y tocarse esactamente. 
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648. Debajo de las bocas está el cuello dé la tenaza, después 
el clavillo y desde este sitio principian los ramales, que nacen 
un poco arqueados hácia fuera, terminan mas delgados y rectos 
y deben ser moderadamente gruesos para que se presenten algo 
flexibles y cedan un poco á la presión de la mano. 

649. Las tenazas sirven para arrancar las herraduras del 
casco y los clavos y puntas viejas que se hallen clavadas en él, 
para cortar las puntas de aquellos y redoblarlos y para reconocer 
ó tantear el casco, á fin de indagar el sitio de un padecimiento. 

650. Las tenazas que se usan para herrar á frió tienen en el 
estremo de uno de sus ramales una especie de punzón llamado 
gavilán , que hace oficio de saca-puntas; pero cuando se hierra 
á fuego se quita este gavilán porque estorbaría para sujetar la 
herradura al sentarla en el casco. 

65 \ . Hay otra especie de tenazas que se llama de cortar cas- 
co, que se diferencian de las de herrar en que sus bocas son pla- 
nas, mas cortantes, los ramales un poco mas largos y sirven lo 
mismo que el cuchillejo para cortar el casco mas duro. 
. ■ 652. Martillejo, Como su nombre lo indica, es un martillo 
pequeño, cuadrilongo , casi ochavado ; uno de sus estremos cons- 
tituye la boca, que es plana y acerada , en el otro hay un aguje- 
ro redondo que sirve para recibir un mango de madera tornea- 
do , mas grueso por su estremo posterior , menos por el anterior 
y mas delgado en su centro. 

653. Se hace uso también de otro martillo, que se llama á 
la francesa , que es mas corto; tiene el ojo en el centro y termi- 
na superiormente por dos orejas cortas, semejantes á las de los 
martil los de los carpinteros. 

654. El martillo á la española es mas cómodo y cansa menos 
la mano. *1 

655. Sirve el martillo para dar los golpes que requieren las 
operaciones del herrado , como clavar los clavos, redoblarlos, 
cercenar el casco , etc. 

656. Cuchillejo. Es por lo general un pedazo de espada de 
unos veinticinco centímetros de largo (once pulgadas), afilado por 
uno de sus estreñios, que sirve para cercenar el casco que ofre- 
ce mucha resistencia al pujavante; el otro estremo queda sin afi- 
lar y se hace uso de él para quitar las redobladuras. 

, 657. También puede hacerse el cuchillejo de un pedazo de 
hierro acerado, pero no suele ser de tan buen temple, como el 
de la hoja de espada ó sable. »; : 
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658. Escofina. Es un instrumento de acero planiforme ó de 
figura de mediacaña , cuyas caras se hallan picadas de un modo 
que están llenas de eminencias y mortajas de figura pirami- 
dal, con objeto de que obren raspando el casco. Los bordes de 
las de figura de mediacaña son picados como las caras , y los 
de las planas lo están formando líneas trasversales y paralelas. 
Los estreñios son unas veces cuadrados y anchos, y otras uno de 
ellos termina por una prolongación que sirve para recibir un 
mango de madera. Las mejores para el arte de herrar son las de 
forma plana 

659. La escofina es un instrumento muy perjudicial en ma- 
nos de los herradores ignorantes, que destruyen con ella la cara 
esterior de la tapa, privándola de su cubierta dura, lustrosa y 
como barnizada, que resiste á las impresiones estertores, cuya 
costumbre viciosa tiene por objeto, según ellos dicen , hermo- 
sear los cascos, sin considerar que por este medio se hacen pe- 
queños, enfermizos y el herrado es de poca solidez, pudiéndose 
asegurar, sin temor de equivocación, que esta mala práctica es 
causa de que en las grandes poblaciones se vean muchos caba- 
llos enfermos de los pies y con malos cascos. 

660. Solo debe servir la escofina para redondear ligeramen- 
te el borde inferior de la tapa y hacerle ma3 obtuso, para que 
no se astille por la compresión de la herradura; para dar á este 
borde toda la redondez y regularidad posible en los cascos des- 
portillados, destruir todas las porciones de tapa que pueda ha- 
ber medio desprendidas y no ofrezcan asiento sólido á la herra- 
dura , hacer las mortajas en la lapa que han de recibir las re- 
dobladuras, y últimamente para adelgazar la misma tapa en cier- 
tas operaciones quirúrgicas. 

661 . Puntero saca-puntas. Fs una especie de punzoocito 
que se usa para empujar las puntas viejas que se hallan intro- 
ducidas en el casco, para poderlas coger después con las tenazas. 
Ha de tener la boca cuadrada y muy estrecha á fin de que pueda 
penetrar algún tanto por los agujeros de las claveras , y empu- 
jar hácia abajo el clavo cuando se ha descabezado y poderle sa- 
car sin necesidad de levantar la herradura. 

662. Ademas de los instrumentos dichos , es muy conve- 
niente un banquillo ó un tarugo de madera para colocar en él 
los cascos de las manos, después de ser herrados, con el fin de 
escofinar la porción de tapa que comunmente sobresale por 
las lumbres y dejarla al nivel de la herradura. 

47 
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663. También le es de mucha utilidad al herrador un man- 
dil de badana, ya sea cuadrado ó formando una especie de zaho- 
nes para no mancharse ni rozarse la ropa. Este mandil debe tener 
una bolsa á cada lado, para tener en la izquierda los clavos nue- 
vos y en la derecha los viejos que se quiten de la' herradura 

MANUAL DEL HERRADO. 



664. Son varias las operaciones que comprende la acción de 
aplicar la herradura al casco, como la de desherrar él casco, ha- 
cer ó prepararle , avenir ó ajusfar la herradura, clavarla y redo- 
blar los clavos. j 

665 Todas ellas requieren de parte deí herrador los conoci- 
mientos especiales de que venimos hablando, si se han de hacer 
con regularidad, sin ofender las buenas cualidades 'de la caja 
córnea , su forma natural , la rectitud de los aplomos y sin qué 'se 
opongan en lo posible á la libertad de los movimientos düt pie. 

666 Dos medios ó sistemas conocemos para aplicar la' hér- 
radura al casco, que son: el herrado á fuego y el á frió.' Explica- 
remos primero el á fuego, en seguida lo haremos del á frió y 
después aduciremos las ventajas é inconvenientes que puede te- 
ner cada uno de ellos. 

667. Antes que el herrador principie á practicar la Opera- 
ción, debe tener presentes algunas consideraciones que pueden 
influir bastante en el buen éxito de aquella y las mas esenciales 
serán: 

Primera. Presentado que sea el animal que ha de ser her- 
rado, cuidará el herrador de que el mozo cjue le condúzcale ate 
con el ronzal á parte segura y de un modo que sea fácil desatar- 
le cuando convenga; que no haya alrededor suyo objetos que le 
puedan espantar, que el piso sobre que apoye sea bueno y el ani- 
mal esté con toda comodidad. 

Segunda Al mismo tiempo que se 'prepara para herrarlo, 
observará é indagará cuál és la índole del animal , si es 'dócil, 
inquieto , si está resabiado ó si tiene algún vicio particular, todo 
con el fin de tomar las precauciones que crea convenientes" para 
ejecutar la operación sin causarle daño á él mismo , al mozo que 
lo tiene ó á los que pueda haber alrededor. Debe preveer el her- 
rador cuanto pueda Suceder, y por lo tanto para cubrir" su res- 
ponsabilidad dispondrá y aconsejará lo que crea conveniente y 
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mas racional, ténganse ó no en consideración sus mandatos ó 
disposiciones. . . 

Te ra ra. Pirjgirá su vista á, los cascos para notar si tienen^ 
el aspecto sana ó enfermizo, si son ó no defectuosos en su forma , 
si est^i^inaltra ta/Jos por los ferrados anteriores» si las herraduras 
que tiene, puestas lo están con arreglo á alguna prescripción o 
sistema y, en relación con los efectos que vaya observando, , 

Cuarta. Se hará cargo también de si los aplomos son bue- 
nos , ó si es izquierdo, estevado, topino, pando, etc., lo que 
podrá conocer por la, dirección de los remos, ó haciendo pasear al 
animal al paso ó al trote por la forma que presente el casco, co- 
mo por las señales que pueda haber en algunos sjtios de rozadu- 
ras, etc. Lo mismo hará respecto á su conformación, si es bajo de 
agujas, largo ó corto de cuerpo ó de cuartillas, si de movimien- 
tos fuertes y elevados , si se alcanza, etc. 

Quinta. Tendrá presente el servicio que presta el animal; 
si es de tiro ó de silla, en qué clase de terreno trabaja á fin de 
que la herradura esté en relación con su mayor ó menor des- 
gaste y con las condiciones que cada caso requiera, como por 
ejemplo; los caballos de filas «le los regimientos no se deben her- 
rar con mucho descanso, porque trabajando reunidos es fácil que 
se repisen las herraduras; si está destinado al tiro, según sea 
de varas ó lanza, necesita condiciones distintas á las que puedan 
convenir al que tira de una máquina. 

Sesta. Si el animal viene descalzo indagará la causa que lo 
ha motivado, si ha sido eventual, por haberle herrado mal, por 
algún defecto de conformación ó por ser el casco de mala ca- 
lidad. 

Sétima. Y en fin, la herradura vieja le indicará por su des- 
gaste si el animal está bien herrado, si pisa por igual. y si nece- 
sita hacer alguna modificación en el nuevo herrado. También 
puede al hacer el casco rectificar el juicio que haya formado, en 
virtud de las particularidades que note eu la cara plantar ó por, 
la forma que presente, pues siempre guarda relación con los 
aplomos. 

068 Tor lo dicho se comprenderá muy bien que las obser- 
vaciones espuestas, emanadas de los conocimientos teóricos de 
que hemos hablado, debe estar adornado el herí ador, le s,ei;án 
muy útiles, si es que ha de variar las condiciones del herbado, 
según conveuga á las circunstancias del animal. 

069. Cuaudo no le ocupe otra idea que la tfel materialismo 
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de clavar una herradura en el casco, en ve2 de útil será un ope- 
rario perjudicial, por muy diestro que aparezca en el mecanis- 
mo de la operación; pues siendo tan frecuentes los casos que se 
presentan en la práctica que requieren modi6caciones en el her- 
rado, cuando estas no se satisfacen, claro está que si es dañoso 
por sí mismo , lo ha de ser mucho mas y arruinará con mas pron- 
titud y de un modo infalible los animales, causándoles males de 
consideración, sin conocerlo el herrador, ni apercibirse siquiera 
de que es el único causante de ellos. 

670. Después de tener presentes estas indicaciones y levan- 
tada que sea la estremidad por un mozo , del modo que se dirá 
mas adelante , se pasará n practicar la primera operación. 

MECANISMO DEL HERBADO. 



Levantar la herradura vieja 

671 . El herrador tomará el martillejo en la mano derecha, 
el cuchillejo en la izquierda y apoyando este por la parte del 
borde que no está afilado sobre las redobladuras, golpeará en él 
hasta quitarlas ó hacerlas saltar. 

672. En seguida dejará estos instrumentos y agarrará con 
las tenazas uno de los callos de la herradura, la elevará ejecu- 
tando con los ramales un movimiento de arriba abajo en la di- 
rección de la rama de aquella , haciendo el apoyo en el borde de 
la tapa, y de ningún modo sobre la palma, por lo que no dirigi- 
rá los ramales hácia dentro. 

673. Después dará con las mismas tenazas un golpe sobre el 
callo elevado para volverlo á sentar en el casco, en cuyo caso los 
clavos quedarán elevados y en disposición de poderse agarrar 
con aquellas por la cabeza ó cuello y ser arrancados uno por 
uno. Pasará á hacer lo mismo en el otro callo y cuando solo se 
halle sujeta la herradura por los clavos de la lumbre, se coge 
por el callo de afuera por sus dos caras, se da á la tenaza un 
movimiento de torsión hácia abajo , se desprende la herradura y 
el casco queda desherrado. 

674. Quitada la herradura, se limpiará con las tenazas ó con 
la cuchilla el barro , tierra ó estiércol que pueda haberse pegado 
á la palma, se examina si hay algunas puntas viejas, y si las 
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hubiese se sacan con las tenazas, procurando no destruir la tapa, 
y en caso de necesitarse arrancar algo de ella, se cuida de no ha- 
cerlo sino de aquella parte que haya de cercenarse con la cuchi- 
lla ó pujavante. 

675. En la operación de desherrar se han deobservar los pre- 
ceptos siguientes: 

Primero. Quitar perfectamente las redobladuras para que el 
casco no se desportille el arrancar los clavos. 

Segundo. Al levantar la herradura harán las tenazas el pun- 
to de apoyo en la tapa , obrando en la dirección del callo, y de 
ningún modo hácia dentro, porque entonces se hace la fuerza 
sobre la palma, esta se contunde, las articulaciones bajas sufren 
distensiones violentas y dolorosas, como lo comprueba la inquie- 
tud que manifiesta el animal siempre que se hace obrar así la 
tenaza. 

Tercero. Si el pie está dolorido se elevarán los callos con 
mucho cuidado y sin violencia ; y lo mejor de todo será arrancar 
clavo por clavo , si el resalte de sus cabezas permite se las tome 
con las tenazas. 

Cuarto. Se cuidará de que no queden puntas viejas que pue- 
dan mellar la cuchilleja ó el pujavante, ó que hagan variar des- 
pués la dirección de los clavos nuevos dando lugar á clavaduras 
de consideración. 

Quinto. El herrador echará el clavo viejo en la bolsa dere- 
cha del mandil que tenga puesto, ó los tirará á puntos en que no 
puedan ser pisados por el animal, para evitar las frecuentes cla- 
vaduras y terribles complicaciones que ocurren cuando no se tie- 
nen estas precauciones 

Sesto. Y en fin, no se desherrarán dosestremidadesal mismo 
tiempo, y si alguna vez lo reclamase la prontitud del herrado se 
hará de una mano y un pie, si es posible en diagonal, para evi- 
tar el desportillamiento del casco, pues la posición del animal 
tiende normalmente al apoyo sobre las estremidades que se hallen 
herradas. 

i 

Modo de liaxjer el casco. 

676. Es la acción por lo cual se recorta del casco toda la 
porción escódente con el fin de disminuir su longitud. 

677. A esta operación se llama mas comunmente rebajar el 
casco, y hacerle á la de igualar, pulimentar y dar la forma con- 
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veniente á la cara plantar; pero esta* dos frases se usan indisr 
tintamente en la práctica como sinónimas. 

678. El cucMlejo y, el pujavante SQn los instrumentos á 
propósito para hacer el casco, haciéndose también uso d,e las te^ 
nazas de corte. Por medio del cuchillejo se reeortam los talones 
y la parte mas dura de la tapa, que se resiste á. la, aceian. (|ej. 
pujavante» dando golpes sobre él ¡ con el martillejo , pero esto 
debe hacerse sin privar al casco de su forma i circular; adelas se 
emplea para cercenar todas las partes qu,q se hallen quebran- 
tadas, resquebrajadas y semi-desprendidas, con el fin de dejar 
solo ,1a, parle de tapa sana que puede ofrecer un sólido apoyo á 
la .herradura. 

679. Para recortar los talones el herrador se colocará en 
frente del casco y para cercenar el talón opuesto á su,, mano iz- 
quierda. Cojerá el cuchillejo de modo que su borde apoye en la, 
llave y palma de la mano, dirigiendo la izquierda hacia, la, de- 
recha , uñas arriba , y, en esta posición le aplicará al talón re- 
cortándole por igual, sin que de es£e inodo le pueda servir, de 
obstáculo la elevación de la ranilla. Las tenazas de, corte hacen» 
el mismo efecto que el cuchillejo, pueden suplir á este con ven- 
taja cuando los pies están doloridos y se resiente el animal de? 
los golpes del martillo. 

680. Después de haber recortado la parte dura dej, casco 
con el cuchillejo ó tenazas de corte, se tomará el pujavante couio 
hemos dicho al describir este instrumento y se seguirá haciendo 
el casco , rebajándole por igual y dando á la cara plantar la for- 
ma, conveniente para la aplicación de la herradura. 

681. El casco bien hecho debe tener las condiciones si- 
guientes: 

Primera. Iil borde inferior de la tapa quedará en un plano 
igual, un poco mas rebajado en las lumbres de hombro á hom- 
bro formando allí una convexidad, que es lo que se llama la jus- 
tura del casco, para alojar la concavidad que se da á la Ijerra- 
dura en esta misma parte. 

Segunda. Los cascos de los pies deben quedar mas planos 
por las lumbres porque las herraduras llevan poca justura. 

Tercera. La palma, ligeramente cóncava formando declive de 
su circunferencial centro; pero no se rebajará ni ahpndará mucho, 
porque sise debilita, cederá demasiado á la presión y lomando 
la forma plana no protegerá suficientemente las partes vivas y 
estas serán contundidas por las desigualdades del terreno, ó bien 
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adelgazándola en éscoso so resecará y contraerá /quedarán muy 
superficiales los tejidos vivos que cubre, siendo impresionados 
mas de lo conveniente por los agentes esteriores , como el ca- 
lor, la humedad, el frió, etc. Se desviarán de allí los líquidos que 
nutren el casco , y reseco y estrechado este , sobrevendrán com- 
presiones y cogerás en mayor ó menor grado. 

Cuarta. La ranilla no debe tocarse al hacer el casco \ cuarido 
se corta se le priva al pie de un órgano necesario á su elastici- 
dad y al apoyo franco sobre el terreno, así como á las partes vi- 
vas que cubre, de su defensivo natural contra las impresiones es- 
tertores. 

' Quinta. En los animales que trabajan continuamente, la ra- 
nilla crece relativamente á su desgaste y siempre está en pro- 
porciones regulares ; en los que trabajan poco suele esfoliarse y 
desprenderse ella misma por colgajos. Rara vez se necesita cor- 
tar la r&tíilla por su esceso de volumen á no ser en algunos pies 
defectuosos ó énfermizos. Hay muchos que tienen la costumbre 
de cortar la ranilla , rebajando y ahondando al mismo tiempo la 
pálraa, cuanto es posible , particularmente por las partes latera- 
les, dando á este procedimiento el nombre de abrirlos candados, 
práctica que al decir de los que la ejecutan no tiene otro objeto 
que el de liihpiar y desahogar el casco. Semejante aplicación no 
pasa de ser una vulgaridad que no merece refutarse, y solo se 
debe aconsejar se deseche tal costumbre rutinaria y perjudicial , 
sancionada únicamente por la falta de conocimientos científicos 
del que la sigue. 

Sesta. ' El casco se rebajará por igual ó lo que es lo mismo 
todas sus partes deben quedar proporcionálmente á la misma al- 
tura; ün talón tan elevado como el otro , lo mismo los hombros 
y las cuartas partes, la longitud de las lumbres guardará pari- 
dad con la de los talones y la de todas ellas entre sí. A la falta 
de observancia de este principio son debidos la mayor parte de 
los defectos de los cascos , el falseamiento de los aplomos V' mu- 
chas de las enfermedades de rodillas y corvejones abajo. Si una 
cuarta parte queda mas elevada que la otra, el apoyo se efectúa 
desigual y el casco se hará atravesado; si un talón lo está masque 
el otro resultará el sobrepuesto, y en todos los casos el contacto 
desigual de las caras articulares, y de aquí la torpezá y el can- 
sancio de los remos y un sin numero de enfermedades 

682. 1 La regla mas esacta y la que mejor nos dará á conocer 
la altura verdadera de cada una de fes partes del casco , es la 
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de compararlas entre sí , haciéndose cargo de la distancia que 
hay en cada una de ellas desde el rodete al borde inferior de la 
tapa ; cuya comparación se hace con mucha exactitud cuando el 
casco apoya en el suelo, y mirándole por delante y por detras se 
notará la parte mas elevada 

683. También puede compararse la altura de cada una de 
sus partes al mismo tiempo que se hace el casco con el pujavan- 
te, pero muchas veces engoña el aspecto que presenta la cara 
plantar, particularmente al herrador poco práctico, pues en 
ciertos casos parece mas baja la que está mas alta , como por 
ejemplo , en el sobrepuesto , el talón hundido y aun la cuarta 
parte que corresponde á él , parece estar mas bajo , pero se ve- 
rá palpablemente que no es así, comparando la altura de la ta- 
pa de uno y otro talón, pues todo lo que al sobrepuesto le falta 
de altura en la cara plantar tiene mas de elevación hácia el ro- 
dete , y lo mismo sucede en otros defectos que no nombramos, 
por creer suficiente el ejemplo puesto para comprender bien lo 
que se acaba de decir. 

684. Una de las cuestiones mas interesantes y que conviene 
tratar en este lugar, es la de si deben dejarse altos los talones. 
Esta costumbre se conoce con el nombre de entalonar , y los par- 
tidarios de semejante práctica, bastante numerosos en España, 
dicen que conviene entalonar para que las cuartillas, general- 
mente muy largas en los caballos españoles, tomen una direc- 
ción mas perpendicular , á fin de disminuir así el brazo «le pa- 
lanca y aliviar la acción de los músculos flexores y de los tegi- 
dos fibrosos que sujetan la articulación del menudillo 

685 Al mismo tiempo recortan todo lo posible las lumbres 
para que esta circunstancia, unida á la elevación de los talones, 
haga que el apoyo se incline hácia adelante 

686. Empero semejante práctica no puede llenar el objeto 
que con ella se proponen ; los talones no crecen perpendicular- 
mente , sino que lo verifican de arriba abajo y de atrás adelan- 
te, ó lo que es lo mismo . dirigiéndose la punta hácia las lum- 
bres. Rebajando estas también , resulta que la base de sustenta- 
ción será menor y mas inclinada hácia ellas, la herradura ten- 
drá que ser mas corta, de consiguiente el brazo de palanca que 
se pretende disminuir se aumenta y así se observa en las viejas 
que se quitan de los cascos en talonados , que han sufrido todo el 
desgaste en la punta de los callos, quedando casi intactas por 
las lumbres, loque prueba que el defecto que quieren corregir 
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se aumenta por este medio y se fatigan mas los tendones fle- 
xores. ! « ; 

687. Tiene otro grave inconveniente esta costumbre, yes 
que cuanta mayor sea la elevación de los talónos , mas propen- 
sión tienen á estrecharse, y esta es la razón de que el mayor nú- 
mero de los animales enlalonados tengan los cascos estrechos y 
propensos á padecer cuartos. Al hablar de los caballos pandos y 
largos de cuartillas, diremos lo que conviene á estos cascos. 

688. En resumen , el casco bien hecho debe imitar perfec- 
tamente al casco normal antes de que haya sido herrado , tanto 
en la altura , como en la forma, en su circunferencia y cara plan- 
tar, y esta es la mejor regla de cuantas se pueden dar y la úni- 
ca que debe servir de guia al herrador, para adquirir el tino prác- 
tico necesario á dejar las diferentes regiones del casco con la 
forma y altura conveniente. 

Avenir ó ajustar la herradura 

689. Luego que esté el casco preparado , el herrador pasará 
á elegir una herradura de las que tenga de repuesto, que reúna 
las dimensiones y demás circunstancias reclamadas por el casco 
que vaya á herrar. 

690. Para elegir la herradura mas conveniente , es preciso 
que el herrador se haga bien cargo de la forma del casco y la 
conserve en su mente , no solo ínterin la elige y la prueba, sino 
mientras la esté arreglando para avenirla á las dimensiones y 
forma del casco. 

691 . También se puede valer de la vieja para avenir la 
nueva; pero es mejor que se acostumbre á observar con euidado 
y constancia la regla primera, y ella le dará bien pronto el tino 
necesario para dar á la herradura con toda esactitud la misma 
forma del casco. 

692. Elegida y probada al casco, se introducirá en el fogón 
para darle la forma necesaria y hacerle la justura del modo que 
se ha dicho en otro lugar. Arreglada que sea, se calienta ai 
grado de color de cereza , se coge con las tenazas de segundo 
callo por las lumbres 6 un hombro y mandando levantar el pie 
ó mano del aqímal , se aplica al casco con la ayuda de las te- 
nazas de herrar , que el operario tendrá en la mano derecha. 

693. Entonces abraza la herradora con los ramales de 
aquellas por las cuartas partes y colocada así Abre mas las tena* 
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zas de la roano izquierda , corriendo la mano hácia el clavillo, 
ra abrazar con sus bocas el casco y la herradura ; dirige las de 
derecha de un lado á otro, Ja sube ó baja basta que logre fi- 
jarla en el sitio que debe tener, y entonces coloca las puntas de 
Jos ramales de estas tenazas en una clavera de cada rama y aprie- 
ta ligeramente con ellas para que la herradura marque pronto 
su trazo sobre la cara plantar. 

694, Mientras esto sucede , el herrador dirige la cabeza á 
derecha é izquierda, soplando al mismo tiempo el humo que se 
desprende , para que no le impida ver, y se hace cargo si la lier- 
radura está bien , esto es , si sigue los contornos del casco , si 
tiene suficiente descanso y si los callos tienen la longitud conve- 
niente. Después la retira dejándola en el suelo, y con el puja- 
vanle corta la parte del casco que la impresión de la herradura 
le indique hallarse mas elevada ; rebaja la palma lo suficiente 
para que aquella no loque en ningún punto de su estension y en 
seguida la vuelve á colocar sobre el casco para que marque me- 
jor su asiento. 

695. Observa si ajusta , si es ancha , estrecha ó larga , la re- 
tira otra vez,. rebaja la lapa ó palma que crea necesario, y por 
último, la coloca cuantas veces crea conveniente, para darla un 
asiento completo sobre el borde de la tapa y sin que toque nada 
en la palma. 

, 696. Si de la aplicación de la herradura resultase haber 
que enmendar alguna cosa en ella, se hace sobre la bigornia 
antes que se acabe de enfriar, y se la golpea de modo que no 
se altere su asiento La enmienda mas común suele ser la de 
abrir ó cerrar algo los callos. En el primer caso basta darla 
algunos golpes muy sentados en su cara superior, cerca del bor- 
de interno y en el segundo hácia el borde esterno. 

697. Lo que mas interesa al herrador luego que aplica la 
herradura al casco , es saber si están bien los hombros ó si ne- 
cesitan alguna enmienda , para hacerla antes de sentarla, por- 
que después no es posible sin volverla á calentar , á no falsear 
su asiento. 

698. Cuando tenga ya todas las condiciones que se desean, 
se la enfriará introduciéndola en el agua, y con el puntero se 
abrirán las claveras que se hayan obstruido por alguna rebaba, 
procurando hacer esta operación sin destruir la justura . 

690*! Hé aquí los principios que mas conviene tener presen- 
tes al sentar la herradura. 
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700. Se aplicará al casco muy poco caliente sin que ten- 
ga mas grados de calor que los suficientes para trazar su asien- 
to. Su permanencia en él será instantánea , ó el menor tiempo 
posible, pues de lo contrario suelen resultar accidentes graves, 
tales como la resecación de la sustancia córnea , aun mas allá de 
los puntos en que el calor la destruye , la alteración de la ma- 
teria glutinosa, la constricción de los tegidos, la fragilidad del 
casco, la penetración de mucho calórico en las partes vivas, cau- 
sas todas de irritaciones latentes ó inflamaciones que conocemos 
con el nombre de palma quemada. 

701. Las precauciones que hay que tener presentes para 
sentar la herradura caliente serán tanto mayores, cuanto mas 
rebajado esté el casco y mas delgada sea la palma. Si las partes 
vivas se hallan en algún punto al descubierto ó muy superficia- 
les, ya por haber recortado mucho el casco, ya por otra causa 
cualquiera, se enfriará la parte de la herradura que correspon- , 
de á aquel sitio, y aun se cubrirá el punto débil con un poco de 
barro ó de escreraento caballar humedecido para que no la 
penetre el calor. 

702. La herradura sentará esclusivamente sobre el borde in- 1 
ferior de la tapa , sin tocar en la palma , ni que su presión seá ' 
mayor sobre una parte que sobre otra. Cuando no hace el asien- 
to por igual, queda poco firme , remueve los clavos con facili- 1 
dad, se afloja á los pocos dias de estar puesta , el sonido que 
produce en el suelo cuando marcha el animal no es compacto 
y sólido , sino cascajoso , que es lo que se llama comunmente 
chanclear la herradura, y por fin se desprende dejando el borde 
de la tapa removido y resquebrajado, y aun destruidos aquellos 
puntos en que mas hacia su asiento. Si apoya sobre la palma da 
lugar á lo que se llama herradura senlada , que no es mas que 
la contusión de la palma , que origina la cojera á mas ó menos 
tiempo , así como la escarza húmeda ó seca. 

703. Para que la herradura esté bien ajustada ha de seguir 1 
el contorno del casco , ó lo que es lo mismo , se ha de adaptar 
a su forma v noel casco á la herradura. De manera que debe 
guardar el nivel con el borde inferior de la tapa desde la punta* 
del callo interno hasta el hombro esterno, donde le cmpeaafá á 
perder rebasando un poco y siempre en aumento ¡hasta ia 
punta del callo esterno que es el sitio en que debe sobresa- 
lir mas. " '■ > ' r •! t . o| ,*|!i'l ,, ;Í j . » .'l V*J 4 >*v. h «Wi»l<V- 

704. A esta parte saliente de la herradura sé le ha^dado* á\ 
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nombre de descanto , que es sinónimo de las voces muy usuales 
en la practica , de quedar ancha ó bañada la herraduta. Algunos 
quieren que rebase un poco desde la última clavera de la rama 
interna hasta la punta del callo, también en aumento progresi- 
vo , pero este desnivel no reporta ventaja alguna y tiene el in- 
conveniente de poderse repisar el animal las herraduras y arran- 
cárselas ó rozarse. 

705. El descanso , pues, según acabamos de decir, no es 
mas que la porción de herradura que sobresale del nivel del 
borde inferior de la tapa , desde el hombro esterno hasta la 
punta del callo del mismo lado , hablando de los cascos norma- 
les, y también se llama así á la que sobresale en cualquier otro 
punto de su circunferencia con el fin de llenar una indicación de- 
terminada. 

706. Todos los autores que han escrito del arte de herrar 
han recomendado mucho que se hierre con bastante descanso á 
fin de que los cascos no se estrechen , y le han mirado también 
como el principal medio para que vuelvan á tomar su anchura, 
cuando la han perdido ; por lo tanto nos detendremos á exami- 
nar este punto atentamente , con objeto de fijar con mas esacti- 
tud su verdadera utilidad. 

707. El descanso se deja á fin de suplir con" él la espansion 
ó derramamiento que debe tener el borde inferior de la tapa 
desde el hombro esterno al talón del mismo lado , cuando el hue- 
lloes natural, y cuya mayor circunferencia desaparece á poco de 
ser herrado. De consiguiente el principal uso del descanso es dar 
á la cara plantar las dimensiones del casco normal, y la base de 
sustentación que se supone debia tener el animal antes de haber 
sido herrado. • 

708. Tiene tácitamente otra ventaja y es que sentando por 
principio general que se debe herrar con descanso, hay menos 
peligro que el herrador recorte el borde de la tapa para igua- 
larle á la herradura , puesto que se recomienda que esta sobre- 
salga de aquel. 

709. La importancia que se ha dado al descanso , como me- 
dio de favorecer el ensanchamiento del casco , acaso sea muy 
exagerada , pues la herradura en nada puede oponerse ni favo- 
recer el movimiento de espansion del pie , por ser mas ancha ó 
mas estrecha , porque la presión de la herradura por sí misma 
solo se hace por la cara plantar , lo mismo que se efectúa sobre 
el terreno cuando el animal no está herrado ; los clavos solí los 
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que compriman el casco lateralmente y los que se oponen al en- 
sanchamiento por esa especie de cerco de hierro que forman al- 
rededor : de consiguiente la espansion del casco puede verificar- 
se, haya descanso ó no, siempre que los clavos no le compriman 
lateralmente. 

710. Si fuese dable fijar la herradura en la cara plantar 
sin hacer uso de ios clavos , ni do otro medio de presión lateral, 
el pie no perdería su elaslicidad , tuviera descanso ó no, y solo 
se podría oponer á ella por la mayor longitud que adquiriera el 
casco» 

71 1 . En prueba de que el descanso no puede influir en el 
ensanchamiento del casco del modo que se supone, podríamos ci- 
tar los caballos que se rozan, que sin embargo de ser herrados 
con el callo interno sobrepuesto, aquel talón no se estrecha , y 
aun sucede todo lo contrario, que se espansiona por solo la cir- 
cunstancia de no llevar claveras dicho callo. 

712. Hiérrese un caballo por mucho tiempo de una mano 
con la rama ó callo interno sobrepuesto, para que las claveras no 
pasen del hombro ó primer tercio de aquella rama de la herra- 
dura y se verá que aquel lado del casco se mantiene robusto, 
lustroso, espanstvo, y de mejor aspecto que el lado opuesto. Para 
Que esta prueba resalte mas , hiérrese la otra mano por el siste- 
ma común con todo el descanso que se quiera , y se observará 
que este casco no se desarrolla con la misma robustez que el otro 
por los puntos que hemos indicado , de cuya espe rimen tacion y 
otra que podríamos citar se debe deducir que el descanso no 
influye en el ensanchamiento del casco. 

713. También se deduce de aquí, que el mejor sistema de 
herrar seria usando siempre la herradura sin claveras en una 
desús ramas como han aconsejado ya algunos veterinarios, sino 
tuviese el grande inconveniente de ofrecer poca seguridad esta 
dase de herrado 

71 4. El estrechamiento del casco , mas que á la falta de des- 
canso , es debido á su mala preparación , á la aproximación de 
las claveras á los callos , por cuya razón está tan recomendado 
en las herraduras de mano la distribución de las claveras hacia 
las lumbres. El demasiado descaíiso puede oponerse también, y 
así sucede muchas veces, á la espansion del casco , porque no 
teniendo apoyo sobre el borde de la tapa , la porción de la her- 
radura que le forma, quedando, digámoslo así, al aire, cede á la 
presión del terreno , particularmente cuando algún tanto desgas- 
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tada, toma un poco de inclinación hácia arriba y produce la com- 
prensión lateral. 

74 5. Se ha dicho como regla general que el descanso que se 
ha de dar á la herradura ha de ser próximamente el de dos lí- 
neas en el hombro y cinco en la punta del callo ; pero esta me- 
dida no puede servir de tipo, ni admitirse como absoluta y sin 
escepciones , porque está sujeta á tantas variaciones cuantos son 
los animales que se hierran. El descanso que á cada casco se le 
ha de dar , no puede menos de quedar á la prudencia y buen 
juicio del herrador, sirviéndole de guia para poderlo graduar, 
el objeto ó indicación que con él se proponga , que como hemos 
dicho , será la de regularizar la base de sustentación que el 
animal deba tener. 

746. Se podrá decir que el descanso está bien graduado 
cuando se vea que el ancho de la herradura suple ó imita per- 
fectamente la circunferencia que el borde inferior de la tapa 
tiene en un casco normal , y esta regla, aplicable á los cascos 
sanos y bien conformados, lo es igualmente para los defectuosos. 

717. Siempre que el descanso peca por aumento ó disminu- 
ción, puede traer consecuencias de alguna gravedad ; en ambos 
casos se altera la base de sustentación, se falsean los aplomos y 
el contacto de las caras articulares. 

718. A los cascos grandes, con propensión á derramarse, co- 
mo los de los caballos del norte, poco ó ningún descanso les es 
necesario ; los cascos pequeños , duros, correosos y propensos 
á estrecharse, como los de los caballos finos, necesitan algo mas, 
porque se observa cada vez que se hierran han perdido nlsro 
de su anchura. El servicio y terreno en que trabajan los 
animales pueden hacer sufrir alguna modificación en el des- 
canso. 

719. Los caballos de filas de los regimientos no deben ser 
herrados con mucho descanso , porque se repisan unos á otros 
las herraduras y se las arrancan: del mismo modo deben herrar- 
se los animales que trabajan en caminos montañosos, estrechos 
y pedregosos, ya para que no se agarren entre las piedras , ya 
porque la herradura ancha tiene menos solidez sobre el casco 
que la ajustada. 

n.720. Cuando la herradura queda mas estrecha que el borde 
inferior del casco se dice que está sobrepuesta , ó en totalidad ó 
por tal ó cual punto. Los inconvenientes de. esta disposición se 
deducen de cuanto llevamos dicho, y también se ha hecho men- 
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cion de ellas al hablar de la herradura pequeña con relación al 
volumen del casco. 

r 

• . ' • . •••!"*>'*♦ I ' 

Clavar la herradura. 

* ■ ' 

721. Cuando se halla ajustada al casco bajo las condiciones 
espresadas se sujeta en él por medio de los clavos , cuya opera- 
ción se llama clavar la herradura. Pero antes de esta operación 
se pasará la escofina por su borde esterno para hacerle mas bri- 
llante, que resalte del borde de la tapa y presente mejor visuali- 
dad. También escofinará el borde de la tapa para redondearle 
ligeramente y hacerle menos susceptible de quebrantarse á la 
presión de la herradura. 

722. Colocada esta en su verdadero asiento, se cojen los cla- 
vos en la mano izquierda , con las cabezas reunidas hacia la 
llave de la mano, y el martillo en la derecha ; se sujeta la her- 
radura con el canto ó borde de la mano izquierda , se coge el 
clavo que se ha de poner por el cuello y espiga con el dedo pul- 
gar , índice y medio de la misma mano , con la vuelta hácia 
afuera , se introduce en la clavera , dándole una dirección con- 
veniente , y así dispuesto , se dan pequeños golpes con el marti- 
llejo sobre su cabeza hasta que el sonido claro y duro que pro- 
duce al ser introducido en la lapa , indique su buena dirección y 
salida , en cuyo caso se retiran los dedos que le tienen sujeto y 
dan dirección, que es lo que se llama acompañar el clavo; se 
sostiene el casco con la mano izquierda y dando mas mango al 
martillóse sigue golpeándole con mayor fuerza, hasta que su 
cabeza quede embutida en la clavera. En seguida se doblará la 
punta del clavo hácia arriba con el martillo para evitar que se 
pueda herir con ella el ayudante que tiene el animal , en el caso 
de haber de soltar la estremidad. 

723. El primer clavo que se ba de clavar será aquel qué 
menos pueda cambiar el asiento de la herradura, el mas fácil de 
poner , ó lo que es lo mismo , que se pueda apuntar en medio de 
la clavera y no se necesite mucho cuidado en darle dirección, ha- 
biendo casi completa seguridad de que va á salir bien , por ser 
bueno el casco que ha de atravesar. 

7$4. Pero por bien que se apunte el clavo y por fácil qué 
sea de clavar , siempre se recuesta algo sobre el borde interno 
de la clavera , porque el casco le ofrece menos resistencia hácia 
aquellado y hace perder el asiento á la herradura corriéndola 
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un poco al costado opuesto. Por esta razón conviene qne *l pri- 
mer clavo que se coloque sea uno de la rama interna para que 
en caso de correrse la herradura sea hácia el punto que se deja 
el descanso , esto es, que la colocación del primer clavo sea 
siempre al lado opuesto de donde ha de sobresalir la ner- 

radura, . • * w « ■ « , . , 

• 725. . Se dejará un poco flojo el primer clavo con objeto de 
que peruMta á la herradura volver á su asiento cuando le haya 
perdido, en cayo caso se le dan algunos golpes en el borde es- 
tenio y en el sitio al que se quiere dirigir, ó bien se eleva un 
poco la rama libre de la herradura para que sirviendo de palan 
ca, se afloje el clavo y la permita hacer el movimiento que se 
desea. En seguida se clavará el segundo, que sera uno de la ra- 
ma esterna, y después mandará el herrador dejar la estremiclad 
para que apoyando en el suelo se pueda examinar si la herra- 
dura está en su justa posición. , . 

726. Se manda otra vez levantar la estremidad y se conti- 
nua poniendo los clavos , guardando el orden de colocación que 
hemos indicado , primero los del lado contrario al que se quiera 
dirigir la herradura , teniendo presente que cuando se apunta 
el clavo recostándolo sobre un borde de la clavera , allí se in- 
clina la herradura por la presión que aquel verifica, y por esie 
medióse la puede hacer bajar ó subir algunas líneas , particu- 
larmente al clavar los primeros. . 

727. La operación de clavar la herradura es sin duda id 
que merece mas cuidado de parte del herrador , porque puede 
herir al animal y causarle daños de mucha consideración, y para 
evitar en lo posible estos accidentes se observarán los precepto 

que siguen" , ^ 

Primero. Se reconocerán los clavos uno por «no según se 
vayan clavando para ver si su espiga está limpia, sin hojas ) 
bien Ubicada , su vuelta firme y bien construida. 

Segundo. La magnitud de ios clavos debe estar en relación 
con el peso de la herradura y las cualidades y«P«or de J 
tapa. Los gruesos se colocarán en las lumbres y ios mas delga- 
dos en los talones, si se colocan en sentido 
comprimirlas partes vivas, hendir la tapa en la di» | 
clavo,, desperté el casco y quedar poco ^rme ^ herrjdunu 
así unes , en virtud de esU precepto, se debe deducir que casi 
Mas herraduras necesitan c Jos de dos 6 tres cla^e- 
m , medianos y pequeños, pero relativamente al peso de aqualla. 
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Tercero La dirección de la lapa es la qde debe servir 'de 
guia para dar mayor 6 menor inclinación al clavo , pues siempre 
debe apuntarse , siguiendo lá misma línea que aquella ; para lo 
cual la reconocerá el herrador , colocándose al lado en que se 
ha de implantar. En la cuarta parte interna de los cascos de las 
extremidades anteriores , lo hará con el dedo anular y meñique 
de la mano izquierda, tocando la tapa en aquel sitio hasta que 
note la salida del clavo , al mismo ¿iempo que con los otros le 
dirije y acompaña. ! ' « • - 

Cuarto. La buena dirección del clavo será indicada por el 
sonido claro que produce conforme va atravesando la tapa; si 
es mas oscuro , ó como se dice comunmente blando y ofrece po- 
ca resistencia para penetraren el casco, es prueba de qué va mas 
hondo , en cuyo caso se seguirá acompañándole y dándole pe- 
queños golpes hasta asegurarse si su dirección es buena ó mala, 
y en cuyo último caso se le sacará con el fin de darle algo mas 
vuelta. 

Quinto. Al clavar los clavos se pueden causar al animal los 
daños ó enfermedades que conocemos con los nombres de pica- 
dura , clavadura , clavo arrimado , acodadura y la compresión 
de las partes sensibles , dé cuyas dolencias hablaremos en otro 
lugar, Pero estos accidentes son por lo común de poca gravedad y 
basta por lo regular para remediarlos sacar el clavo que ha pro- 
ducido el daño , dejarle sin poner y humedecer la herida con 
aguarrás. Cuando se presentan de gravedad suelen ser debidas 
á la imprevisión ó á las malas prácticas del herrador ; algunas 
veces por la costumbre de clavar los clavos á fuertes golpes, 
luego que son apuntados , con unaconfiania poco fundada, pues- 
to que puede falsear la vuelta, doblarse, romperse ó acodarse el 
clavo ó encontrar una punta vieja que le haga tomár otra direc- 
ción y ocasione una herida considerable; ademas que cuando se 
introduce el clavo á grandes golpes se resiente y raja ta tapa; 
por consecuencia esta costumbre, bastante frecuente y de que 
tanto se hace alarde, es censurable, por los males que ya hemos 
dicho puede originar, y solo puede estar autorizada por la osa- 
día y la ignorancia. En otras ocasiones se hacen grávés estos ac- 
cidentes porque se descuidan ó se miran con indifetencia las me- 
nores señales que el animal da¡ de sentirse , dejando puesto encla- 
vo que le hace daño , 6 por no reconocer la causa que le hace 
folsear el apoyo; y de mal simple se convierte en grave ó cuán- 
do menosde mayor duración. ! - J *» |M ' - " J ' " : 
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Sesto. No se deben clavar ni muy altos ni muy someros , si- 
no como se suele decir, á medio clavo : en el primer caso hay 
csposicion de herir al animal ; en el segundo se abraza poca ta- 
pa , se aba* esta con el clavo y la herradura queda con poca se- 
guridad. Lo mejor es introducir solo en la lapa la mitad de la 
espiga, poco mas ó menos, y así se logra que abrace bastante 
casco y que la redobladura tenga suficiente resistencia. Se pro- 
curará igualmente que los clavos salgan á una misma línea, aun- 
que osla circunstancia es de poco iuterés, puesto que su desi- 
gualdad no trae mas inconvenientes que el ser algo desagrada- 
ble á la vista. Mas preciso es que su salida sea perpendicular á 
la cabeza , pues si salen torcidos indican que estaban mal ta- 
bleados y la vuelta no bien cuadrada , cuya particularidad pue- 
de hacer que el clavo penetre de lado , ofenda las partes vivas 
y rasgue la tapa á su salida. 

Sétimo. No se deben implantar los clavos mas que sobre 
casco sólido y bien adherido ; cuando se hace sobre el falso ó 
resquebrajado , la herradura queda asegurada por unos cuan- 
tos dias , después se afloja y se cae, quedando el casco despor- 
tillado. 

Octavo. Siempre que se pongan clavos nuevos por los agu- 
jeros de los viejos, se procurará adobarlos de modo que la espiga 
quede un poco mas gruesa, para que llenando bien el vacío de 
los otros , no vacile la herradura y quede bien asegurada. 

Redoblar los clavos. 

728. Después de clavada la herradura , se pasará á redoblar 
los clavos , pero antes se golpearán sus cabezas para que entren 
bien en las claveras y queden afirmados en ellas . para lo cual 
se toman las tenazas con la mano izquierda , se apoyan sus bo- 
cas en el borde de la herradura en el sitio que corresponde á 
cada clavo, y se dan uno ó mas golpes sobre su cabeza. En se- 
guida se bajan , se aplican debajo de las puntas y se continúa gol- 
peando la cabeza para que subau aquellas hasta encontrar en la 
tapa que van arrollando hácia arriba , la suficiente resistencia 
y puedan ser redobladas con solidez. 

729. Se cortarán después las puntas con las tenazas todo lo 
mas próximo posible á la tapa y á un solo golpe ó bocado , en, 
cuyo caso producen las bocas de aquellas un ruido que se llama 
piñonear, ó bien torciéndolas un poco de derecha á izquierda; 
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pero de ningún modo dándolas vuelta , porque entonces quedan 
las puntas largas y forman una especie de barrenilla que se adap- 
ta mal á la tapa cuando se redoblan. 

730. Cortadas las puntas V se coje la escofina con la mano 
derecha ó con la izquierda, pues para esta operación es muy 
conveniente ser ambidestro; con la mano libre se sujeta el cas- 
co y con uno de sus bordes se escofina la tapa encima de la 
punta de cada clavo, formando una especie de mortaja para que 
reciba la redobladura, que se hará después ; también se termina 
esta operación con el cuchillejo. Hechas las mortajas ,' se cojen 
las tenazas con la mano izquierda por su cuello , descansando sus 
bocas sobre el dedo pulgar é índice, quedando este recto y ten- 
dido sobre la tapa á fin de que sirva de punto de apoyo ; se co- 
locan las bocas debajo de la punta cortada, se dirigen los ramales 
hácia el rodete y golpeando al mismo tiempo la cabeza del clavo 
se consigue que la punta, chocando contra las bocas de lastenazas¿ 
se doblo hácia arriba y quede embutida en la muesca ó morta- 
ja qué se ha hecho de antemano; esta operación se repite en 
todos los clavos y es lo que se llama redoblar. 

731. Si las redobladuras han quedado algo levantadas, se 
apoyan las bocas de las tenazas sobre la cabeza de los clavos, y 
con el martillo se dan unos pequeños golpes de abajo arriba so- 
bre aquellos con el objeto de sentarlas. 

732. La manera de redoblar influye mucho en el buen éxi- 
to de la operación del herrado y por lo tanto se tendrán presen- 
tes las consideraciones que siguen: 

Primera. Las redobladuras serán cortas y fuertes y hechas 
sobre una tapa resistente para que no se aflojen á los choques 
de la herradura sobre el terreno ; si son largas se puede rozar 
con ellas el animal , no se adaptan bien al casco , se aflojan con 
facilidad y permiten que la herradura vacile. 

Segunda. Las tenazas deben colocarse en la dirección de la 
tapa , ó como hemos dicho antes , con los ramales hácia el ro- 
dete , para que choquen con la punta del clavo por debajo y se 
redoble con facilidad ; si se colocan de frente á la punta no su- 
be , ni se dobla lo suficiente, puede ceder la espiga hácia den- 
tro , comprimir las partes vivas y hacer en vez de redobladura, 
lo que se llama abotonar el clavo, que no es mas que un aplana- 
miento de la punta contra el casco que no ofrece firmeza á la 
herradura. 

Tercera. Los golpes que se den para redoblar serán mode- 
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radospara no causar dolor al animal, Cuando es «uy sensible 
ó tiene dolorido el pie, se conduele y retira ía extremidad á 
cada golpe del martillo , á lo cual se dice que cuenta los golpes, 
ó bien se inquieta ó se defiende. El mejor medio en e6tos casos 
es el de redoblar dando pequeños golpes y á menudo, no fijáni- 
dose mucho en cada clavo , sino recorriéndolos todos para que 
no padezca tanto el animal t entreteniendo, digámoslo así, su su- 
frimiento. 

733, Redoblada que sea la herradura , se corta con el cu- 
chi Dejo el casco que sobresalga por las lumbres, ó con el puja- 
van le, después que el casco apoya en el suelo ; seguidamente se 
coloca la mano sobre el banquillo ó sobre un tarugo de madera, 
y si es un pie apoyará el herrador el casco en su muslo , estan- 
do la estremidad levantada, y escofinará solo las desigualdades 
que pueda haber en el borde inferior de la tapa , cuidando de no 
pasar la escofina por las redobladuras sino muy ligeramente con 
el fin de igualarlas, sin debilitarlas y de arriba abajo para no 
levantarlas. Ya se ha dicho al hablar de la escofina, lo perjudi- 
cial que es el desgastar con ella la capa esteriordela tapa, y de 
consiguiente no insistiremos mas sobre un abuso que tantos ma- 
les causa. 

Herrado á frió, 

734, , Solo se diferencia el herrado á frío del herrado á fue- 
go , tal como le acabamos de describir , en la manera de ajustar 
la herradura al casco, en la distinta forma que se da á la cara 
plantar de este y en el modo de sentar aquella. 

735. Quitada la herradura vieja y rebajado el casco con ar- 
reglo á los procedimientos que hemos indicado , se iguala la cara 
plantar, sin dejar en las lumbres ese declive ó convexidad que 
se le da para herrar á fuego > puesto que la herradura no lheva 
justara, á no ser que sea embutida y se le haya dado, como 
cuando se hierra á fuego ; y si fuese española se cercena coa el 
puja van te el borde plantar de la tapa por su parte de afuera, 
para hacerle menos cortante y dar asiento al relex de la her- 
radura. 

736. Pero el carácter esencial y el que mas distingue al 
herrado á frió, es el de dar asiento á la herradura y modificar- 
la también en frió, según convenga á las dimensiones y circuns- 
tancias del casco. ■ ; : . ... . 
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737. Elegirá la herradura que parezca roas á propósito , se 
probará al casco para examinar si sus contornos guardan rela- 
ción con la circunferencia del borde inferior de la tapa» ó si hay 
que hacer en ella alguna enmienda. En este último caso , se co- 
locará sobre la bigornia y se golpeará en frip para darla lafor- . 
ma conveniente. 

738. Si hay que abrirla, los golpes se darán en su cara su* 
perior , cerca del borde interno , particularmente hácia la bóve- 
da , y si hay que cerrarla , por el contrario, se dirigirán hácia 
el borde esterno , siendo la herradura embutida ; pero siendo 
española no se puede cerrar del mismo modo porque se des- 
truiría el relex, y es preciso ponerla de canto, con los callos diri- 
gidos á la palma de La mano , cogiéndola con el dedo pulgar é 
índice por el callo que queda encima , el primero tendido por la 
rama y el índice y los demás dedos bajarán perpendiculares á 
apoyar sus yemas en el callo que toca en la bigornia ; así dis- 
puesta , se la da un alto y bajo , esto es ; dos ó tres golpes en 
su canto y uno en su cara inferior para que no se encorven las 
ramas y se mantengan á su nivel , repitiendo esta operación 
cuantas veces sea necesario. . * 

739. Si están anchos los hombros se abren antes loa, calloa 
y después se darán los altos y bajos, y cuando haya; tobado las 
dimensiones convenientes , se la ahuecará un poco por su cara 
superior , colocándola para ello en uno de los espacios que dejan 
los ángulos entrantes del cornezuelo y la mesa de la bigornia, 
dándole unos golpes hácia su bóveda. El martillo do peña es el 
mas á propósito para todas estas operaciones. 

740. Arreglada que sea la herradura, se pasará á sentarla 
sobre el casco, de la manera siguiente : se coloca sobre la cara 
plantar y para saber si hace el asiento por igual, se le aprieta 
alternativamente por un callo y por el hombro opuesto, y si va- 
cilase es prueba de que no está sentada, teniendo cuidado del 
punto en que apoya , para que después de levantada rebajar 
aquella parte con el pujavante ; se vuelve á colocar otra vez , se 
hace la misma prueba y se repite cuantas sea preciso hasta que 
quede bien sentada , lo cual se conocerá en que no tiene movi- 
miento y también mirando á la bóveda para notar si entra luz 
por entre el casco y la herradura. i 

741. Sentada ésta, se clava y redobla siguiendo las mismas 
reglas que se han espuesto en el herrado á fuego. 

742. El herrado á frió es tan antiguo como la costumbre de 
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herrar los animales ; es el herrado primitivo' f el único que se 
sigue usando en España,' con ligeras escepcitfnés, V en todos los 
países cuyos caballos pertenecen á las razas ferias del me- 
diodía. • - :¡ i,: \" 

743. Las naciones del norte le sustituyeron por el á fuego 
á principios del siglo pasado y han continuado prefiriéndole al 
herrado á frió , hasta hace algunos años que se han hecho par- 
tidarios de este último nlgunos veterinarios, agregándole el nom- 
bre de herrado podomélrico y también el de herrado á domici- 
lio, por lo qué daremos una sucinta idea de lo que con estas vo- 
ces quieren significar. 1 * 

744. El herrado podométrico es, como se acaba de decir, el 
mismo herrado á frío , diferenciándose solamente en que se to- 
ma la medida al casco por medió de un instrumento , llamado 
podómetro , para después ajustar la herradura á sus dimensiones 
sin necesidad de tener á la visla el animal , ni de llevarlo á la 
tienda del herrador para ser herrado , sino ejecutar la operación 
en la misma localidad en que se halle el caballo, y de aquí el 
darle también el nombre de herrado á doniieilio. 

745. El uso del podómetro es acaso tan antiguo como el ar- 
te de herrar, puesto que siempre se han valido los herradores 
de un medio cualquiera , como de un listón , urta paja , una 
cuerda , ó de la herradura vieja para tomar la medida del casco 
y preparar poí ella la nueva; pero los nuevos partidarios 
del herrado podométrico y á domicilio han inventado varios po- 
dómetros de formas distintas, que ofrecen en grados diferentes 
las ventajas que sus inventores la han atribuido, siéndo los mas 
notables ó los que corren con mas aceptación los siguientes (1): 

746. Uno que consiste en una cadenilla compuesta dtí pic- 
ceeitas ovaladas , unidas por clavillos , fie modo que las* perm¡4 
ta moverse y que la cadena se doble y tome cualquier forma; 
otro en una banda de plomo algo resistente , encorvada en for¿ 
nía de herradora , para adaptarla á la circunferencia del borde 
inferior de la tapa , con una prolongación en su centro quo sirve 
de mango; otro en una lámina, también de plomo, bastante del- 
gada, que se coloca en la cara plantar contra la cual se aprieta 
y repliega algo por su circunferencia , para que demuestro la 
forma del casco. Algunos creen que es suficiente una hoja de 

(I) Este podómetro fué inventado en 1810 por Mr. ftinnei,' veterina- 
rio francés del i: regimiento de Dragones 
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papel aplicada en los mismos términos que la anterior; y en fin, 
se han inventado otros muchos quo no mencionaremos , puesto 
que ninguno llena tan cumplidamente el objeto que con ellos se 
han propuesto sus autores. 

747. También han mirado como una de las ventajas de este 
instrumento la posibilidad de tener en un registro las dimensio- 
nes de los cascos de muchos caballos y no estar obligado el her- 
rador cada vez que los hierra á tomarles la medida ; pero esta 
ventaja, mirada como absoluta, es casi ilusoria , porque siendo 
el inconveniente de la herradura producir la deformidad del pie 
en una sucesión lenta y continuada de tiempo y de acción , la 
medida de un año no servirá para el siguiente, y muchas veces 
bastará menos tiempo para que haya una diferencia notable. 

748. Sin embargo, teniendo en consideración las variedades 
que el tiempo ha de producir, este registro podrá ser de alguna 
utilidad en los regimientos de caballería , en los que cada her- 
rador puede tenér un cuaderno para apuntar en él las dimen- 
siones y ;> defect08,,de los pies de los caballos del escuadrón ó sec- 
ción que le corresponda herrar , ocupando, por ejemplo , cada 
página el nombre del caballo, las dimensiones , cualidades, de- 
fectos y enfermedades de los cascos y los aplomos ; pero siem- 
pre contando con lo conveniente y útil que es conducir los ca- 
ballos al herradero para rectificar la herradura preparada y en- 
mendar en ella los cambios que el casco haya sufrido. 

749. El siguiente modelo puede servir do tipo para el re- 
gistro mencionado. 
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Dimensiones de los cascos y herradurás del caballo persa en ^ * de 
' En$ro do 48^7» 
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750. Este registro podrá ser de mucha utilidad, do como 
medida perfecta , sino como un dato muy aproximado de la her- 
radura que cada caballo necesita y para poderlas preparar con 
antelación en los ratos desocupados que el herrador pueda te- 
ner , de cuyo adelanto resultaría el hacer mas corta la operación 
del herrado, puesto que las enmiendas que hubiera de hacer en 
la herradura serian insignificantes. 

751 . El instrumento de que nos podríamos valer para tomar 
estas medidas y servirnos muy bien del podómetro , seria un 
compás de escala ó una cinta marcada por la medida métrica, ó 
una barreta de hierro articulada en su medio , para poderla do- 
blar y disminuir el volumen que tenga la misma escala. 

752. Los nuevos partidarios del sistema pod orné trico hacen 
uso de un instrumento que han llamado escofina perfeccionada, 
que tiene por objeto destruir las ondulaciones producidas por 
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el pujavanle en la cara plantar de la tapa, por loe cortea su- 
cesivos que en el herrado á fuego son igualadas por la herra- 
dura caliente. 

753. Hace algún tiempo que se anunció un nuevo sistema 
de herrar, llamado por adherencia (1), que consiste en sujetar la 
herradura al casco por medio de unas pestañas que salen hácia 
arriba de su borde estenio , para fijarías á la cara esterna de 
la tapa con el ausilio de unos tornillos con sus tuercas. 

754. Este sistema ha hecho pocos prosélitos , sin duda algu- 
na por ser mas costoso , por ofrecer pocu seguridad á la herra- 
dura y sobre todo porque tiene el inconveniente de no menos 
consideración que el herrado ordinario, de comprimir y contun- 
dir la tapa lateralmente. 

• • * • * > 

Ventajas é inconvenientes del herrado á fuego. 

755. Tiene el herrado a fuego las ventajas: 

Primera. La herradura hace su asiento con igualdad en todo 
el borde inferior de la tapa. 

Segunda. La herradura caliente se puede amoldar con toda 
perfección á la forma del casco y modificarla según convenga 
á las particularidades del pie y á la dirección de los remos. 

Tercera. Da al casco mayor dureza , le hace menos poroso, 
resiste mucho á los efectos de la humedad y á las influencia^es- 
teriores. 

Cuarta. La dureza y sequedad que adquiere por el calórico 
hace que los clavos entren y permanezcan mas oprimidos todo el 
tiempo que dura la herradura. 

Quinta. El herrado á fuego conviene á los cascos grandes y 
derramados por ser regularmente blaudos y estoposes , y en ge- 
neral siempre que á la herradura haya necesidad de darla una 
lorma estrana y un ajustamiento irregular. 

756. Los inconvenientes del herrado á fuego , son: 

757. La herradura caliente reseca el casco y le hace mas 
quebradizo , constriñe sus poros , consume sus jugos ? pierde s^i 
flexibilidad , le hace propenso á estrecharse y á desuortilFarse, 
ya cuando se fijan los clavos , ya cuando el animal se deshierra 
y marcha sin herradura. 

(i) Nuevo método de herrar . inveqtado por Mr. de Cimeterre , (Gace- 
ta de Madrid del 18 de Agosto de 1842). 
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758. El calórico penetra en los tejidos vivos, los irrita y 
hace los pies mas sensibles y doloridos á la presión del terre- 
no. La prueba de que sienten la impresión del calórico y que íes 
produce una sensación desagradable , la tenemos en muchos ca- 
ballos que son dóciles y quietos para todas las operaciones del 
herrado, menos para la aplicación de la herradura caliente , no 
porque les espante el humo , sino por la incomodidad que les 
causa , como lo muestran retirando la estremidad en el acto de 
dar fuego , indicándolo también cuando se deja la estremidad 
en tierra , pues se ve que no la apoyan y la llevan de cuando eii 
cuando hácia adelante , por lo que se puede decir que el calor 
prodúce üna irritación latente en los tejidos vivos del pie , que 
da lugar á la alteración paulatina del casco. 

759. Es verdad que estos accidentes provienen de la dema- 
siada confianza del herrador dejando aplicada por mucho tiem- 
po la herradura caliente al casco , con el fin de que se reblan- 
dezca y poderlo cortar mejor, ó que no ha tenido présente que el 
caScó está muy rebajado ; pero también lo es desgraciadamente 
que se abusa mucho del fuego y que lá séquecfad del casco es 
un efecto constante de su aplicación. 

Ventajas é inconvenientes del berraclo á trio. 

760. Las ventajas del herrado á frió son: 

761 . No privar al casco de sus jugos , conservarle lustroso, 
flexible y con menos propensión á estrecharse. 

1 " 762. Se le ha concedido por algunos de sus partidarios la 
ventaja de poderse ejercer en todas partes , sin necesidad dé que 
él animal sea llevado á la tienda del herrador; pero esta ven- 

aá redunda en perjuicio del método , puesto que por bien es- 
liada que esté de antemano la forma del casco, la prepara- 
ción de la herradura no puede ser tan perfecta que no haya que 
hacer en ella alguna modificación al tiempo de ponerla. Por esta 



operación. 

15 1 763. Es muy conveniente para los cascos pequeños , acopa- 
dos , duros , correosos y que tienen siempre propensión á estre- 
charse , como sucede á los de los caballos de razas finas. 
1 764. Los inconvenientes del herrado á frió son: 
766. Atribuírsele que la herradura no haga su asiento per- 
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fect<o sobre ej p^nfo o^a tapa , como 1q fc&ce en el herrado á 
foegp, ... , ,.. , .,. .... i; ; , í; ,, 

766. A la herradura en frió , fuera de los casos normales, no 
se Ja puede avenir ni amoldar con la perfección debida á la for- 
ma de| casco, resultando el grave mal de tener que ajustar el 
casco á la herradura. 

767. Los partidarios del herrado á fuego dicen que el casco 
es mas duro y ofrece mucha resistencia al fijar los clavos cuan- 
do se hien a á frío , pero la práctica diaria prueba todo lo con- 
trario. Es cierto que el casco se reblandece con la herradura ca- 
liente , pero esto reblandecimiento po existe ya al clavar los cla- 
vos, porque el casco es mal conductor del calórico , se enfria 
instantáneamente y se pope nías duro , como lo demuestra la 
resistencia que opone la tapa y el sonido fuerte y claró que hace 
al peñerar en ella. ...... .;. . .. . .... . j ; 

768. Se le ha considerado de menos solidez que el herrado 
á fuego f y para probar esta aserción se han herrado un cierto 
número de animales por los dos sistemas y ha resu 1 tado desher- 
rarse mas los operados á frío» quedando la ventaja por el a fue- 
go. Esta razón, sin embargo, no, es muy conclu vente, porque es- 
ta desventaja no depende acaso del método . sino de que no ha- 
yan estado «aoja uno de ellos en relación con Jas cualiq>o>s de 
los caicos en qup se hayan hecho las observaciones ó en la des^ 
tre^a y voluntad de los operarios. , t % . , 

7.^ JEJn prueba de ellos pitáronlos Jos caballos del ejérefto 
español , que casi siempre se fierran á frió en campan» y no. se 
de,sJ^ier^n , porque sus cascos se adaptan biepal herrado á {rio y 
cuando sucede suele ser debido h que el herrador no tienp }a per 
rjpia v iabilidad necesarja. Lo mismo podríamos decir de ,0c(o el 
PflPW que se hierra 4 frió, con muy ligera* e^pcipj- 
ues¿ y no tifa Jas herraduras. Ademas hay que tener $n cuenta que 
en la wmMw se han descuidado desgraciadamente jas, bu^^as 
regla^pl herrado 4 frío , que nos legaron nuestro* ipayore§. (j 

• vr.»:l i¡ ¡i ;<••:• JW^tPPSWH ..; «i »; 

770, Jjf £n vista de las ventajas é inconvenientes que cada uno 
de los dos métodos presenta, no es fácil dar la preferencia al 
uup sobre el otro, puesto que unas y otros dependen de la con- 
veniencia de su aplicación y habilidad del herrador. 

r7fv En efecto, si las bucuas condiciones y solidez del her- 
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rado dependen del contacto esacto de la herradura con el casco 
en toda la estension que debe tener lugar , de la relación de di- 
mensiones de ambas partes , de la distribución conveniente de 
las claveras , de las buenas cualidades de los clavos , de su im- 
plantación regular y de la buena estraccion de las redobladu- 
ras, de creer es que estas condiciones pueden hallarse en la 
herradura puesta á frió como en la á fuego. 
~ : 772. Los inconvenientes de uno y otro herrado pueden pa- 
liarle y aun hacerse casi nulos, cuando practican herradores 
ilustrados y diestros ambos métodos. 

773. A la herradura en frió se la puede dar un asiento per- 
fecto cuando hay costumbre de hacerlo, y los efectos de la ca- 
liente se pueden aminorar si hay previsión y no se abusa del 
calor. 

774. La única ventaja de consideración en favor del her- 
rado á fuego es la facilidad de dar á la herradura caliente la 
forma y dimensiones del casco, y hacer en ella la justora que re- 
claman las particularidades que este pueda presentar. 

775; La combinación de los dos sistemas seria el mejor mé- 
todo de herrar , ó lo que es lo mismo debería adoptarse un her- 
rado misto que participase de las ventajas de ambos. La herradu- 
ra confeccionada en caliente , pudiera sentarse en frió ó al me- 
nos cuando tuviese un grado de calórico insignificante para que 
no pudiese alterar el casco, y así se evitarían los dos inconve- 
nientes principales de ambos sistemas de herrar, y en caso de 
tener que adaptar al casco alguna pestaña , como las que se ha- 
cen comunmente en las herraduras de los pies , bastaría darle 
por aquel sitio algunos grados mas de calor. 

776. Ultimamente, las ventajas é inconvenientes de los dos 
métodos son relativos á las cualidades de los cascos sobre que 
se opera. El herrado á fuego es conveniente para los caballos del 
norte, cuyos cascos son derramados, blandos, estoposos y sin 
propensión á estrecharse j el calórico los reseca , los da mas co- 
hesión y dureza, y por estas dos circunstancias resisten mejor 
á la influencia de la humedad y sostienen mejor las herra- 
duras. 

777. El á frió conviene á los caballos finos , porque sus cas- 
cos son pequeños, duros, correosos, acopados y propensos á es- 
trecharse. La necesidad fué sin duda la que hizo adoptar álas 
naciones del norte el herrado á fuego, al paso que esta necesi- 
dad no existe en las del mediodía , y por esta razón continúan, 
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fuera de algunas escepciones , con el herrado á frió: pues no 
hay duda que este sistema está roas en relación con la naturale- 
za de su suelo , con la conformación de sus caballos y las cua- 
lidades de sus C 3 SCOS» 

■ 

Condiciones que debe tener un casco bien herrado. 

778 Para dar á conocer las condiciones que deben acompa- 
ñar á un casco bien herrado , solo habrá que recopilar lo que se 
ha dicho al hablar de las operaciones sucesivas que constituyen 
el manual del herrado. 

779. El casco no quedará ni largo, ni corto ; su longitud se- 
rá , la que, á juicio del herrador , tiene cuando no ha sido her- 
rado y su desgaste es natural. 

780. Su altura relativamente igual por todas partes, á fin 
de que no quede torcido ó inclinado hácia algún lado , sino que 
aplome bien y su apoyo esté relacionado con la dirección de los 
remos . 

781. La herradura seguirá el contorno del borde inferior de 
la tapa , sin sobresalir mas ni quedar sobrepuesta , sino que de- 
be ser como una continuación del casco , con tendencia á la es- 
pansion No será corta, ni larga , y el descanso que debe prin- 
cipiar en el hombro esterno hasta la punta del callo , será tal 
que supla el derramamiento que la tapa debe tener en aquel 
punto, y lo mismo sucederá en cualquier otro sitio en que la deje. 

782. El grueso de la herradura estará en relación con las 
cualidades del casco y sus dimensiones, con el servicio del ani- 
mal y con el mayor ó menor desgaste que pueda hacer de ella 
por su modo de pisar ó por otra causa cualquiera. 

783. Los clavos guardarán también armonía con el grueso 
de la herradura y con el casco. Sus cabezas ajustarán bien en la 
clavera y estas no caerán cerca de los talones en los cascos de 
las manos. 

784. La justura estará hecha de modo que el apoyo sea 
plano y no vacile la estremidad sobre un terreno igual. 

785. No estará sentada la herradura sobre la palma, y el 
hueco que queda entre las dos no será escesivo. 

786. Las pestañas, si las llevase la herradura , estarán per- 
fectamente unidas á la tapa. 

787. Y últimamente, las redobladuras serán cortas, fuertes, 
bien ajustadas á las mortajas y hechas sobre una tapa firme. 
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Edad a, que convendrá ^rar lp* cafca^. 

788. Cuando el caballo se reduce al estado de domesticidad, 
ya sea para acabarle de recriar ó ya para que principie á pres- 
tar algún servicio, es preciso someterle á la operación del her- 
rado , para que sus cascos no se desgasten demasiado pronto; 
pero es necesario tener presente que el herrado es tanto ma? 
perjudicial cuanto menos desarrollado se halla el animal, y asf 
fijaremos la época en que deben empezarse á herrar. 

789. Por regla general no conviene someter á aquella opera- 
ción particularmente á los de raza fipa , hasta que los cascos no 
hayan adquirido todo su desarrollo , éppca que podría jpuy bieij 
fijarse á la edad de cuatro afjos>; pero esta re.gja.no siempre po- 
drá ser aplicable á los potros que se crian á pesebre , puesffl 
que á los tres años es preciso herrarjos , porque sus cascos se 
hallan bajo condiciones poco favorables á su conservación , cua- 
les son el empedrado y humedad de las cuadras, la dureza del 
terreno en que se les obliga á hacer ejercicio , ó someterles á h 
doma ó á prestar algún trabajo. Mas no se debe olvidar que el 
herrado acarrea en esta época de la vida mas inconvenientes 
.que en ninguna otra, por lo que reclama esta circunstancia al- 
gunas consideraciones. . , ' 

790. Cuando el animal joven es herrado antes de la érjqca 
de su completo desarrollo, la ipflexibilidad de la herradura se 
opone al ensanche y acrecentamiento sucesivo del casco hasta 
adquirir un volumen proporcionado á las demás parles, siguienr 
do la progresión del crecimiento del animal. 

791. La misma causa disminuye y aniquila , en la circun- 
ferencia esterior de la lapa, los movimientos del casco, que 
tanto influyen para que la sangre circule; con libertad en el pie 
y que la secreción córnea tenga la actividad necesaria. 

792. La herradura puede oponerse al desarrollo del casco 
de dos modos : por la compresión que puede ejercer lateralmen- 
te, ó impidiendo que la caja córnea en sy crecimiento ordinario, 
tome por su parte inferior toda la amplitud de que hubiera sido 
susceptible , sin el obstáculo de la herradura y los clavos. . 

793. A la compresión que esta ejerce en el casco de Jos ani- 
males jóvenes , se debe el que el rodete tome mayores dimen- 
siones que el borde inferior de ja tapa , (lando aj cascp fjna íbr- 
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ma irregular, por ser mas ancho de arriba que de abajo , como 
sí estuviera al revés. 

194. A esta falta de desarrollo, á su estrechamiento y á las 
imperfecciones que en la primera edad pueda adquirir , son de- 
bidos también esos dolores sordos ó encarcelados y ese malestar 
y torpeza de los remos de los animales jóvenes, á poco de prin- 
cipiar á prestar algún servicio, y que por lo regular se atribuyen 
á una debilidad ó relajación muscular. 

795. Ya que sea preciso herrar al caballo antes que sus cas- 
cos hayan adquirido su completo desarrollo, será igualmente 
necesario tener presentes algunas consideraciones , á fin de que 
el herrado les sea menos perjudicial. 

Primera. El herrado de los potros se debe confiar á un her- 
rador inteligente y diestro en la operación , para que sea ejecu- 
tado con la maestría y prontitud que reclama la indocilidad , in- 
quietud y el poco sufrimiento que es consiguiente en los anima- 
les que se hierran por primera vez, ó lo han sido en pocas oca- 
siones. 

Segunda. Las primeras herraduras serán ligeras para no au- 
mentar demasiado el peso de las estremidades y que los clavos 
puedan también ser delgados. 

Tercera. Serán algo estrechas de tabla para no privar repen- 
tinamente al animal del tacto y del apoyo á que estaba acos- 
tumbrado , sino procurar que estas dos circunstancias se modifi- 
quen y se acostumbre al cambio , que ha de verificarse de un 
modo gradual , sin que se puedan alterar por la falta de sensi- 
bilidad sus movimientos y marcha natural. 

Cuarta. Si el potro se hierca con solo el objeto de que su* 
cáseos no se estropeen en la cuadra y en el ejercicio que prac* 
tique , como medio higiénico , ademas de ser las herraduras del- 
gadas y estrechas, serán igualmente un poco cortas y con las 
menos claveras posibles, para no privar al pie de los saludable^ 
efectos de su elasticidad. 

Quinta. Y en fin , se tendrá mucho cuidado de no violentar 
los potros para herrarlos. Los halagos, la paciencia y el permi- 
tirles algún desahogo en sus movimientos, son los medios que 
mejores resultados han dado. Las medidas de rigor, como el 
acial , el castigo y las sujeciones fuertes , son perjudiciales, por; 
que adquieren resabios para herrarse en lo sucesivo y aun para 
la doma. La costumbre de amadrinar el potro con un caballo 
viejo y tranquilo es muy ventajosa , pues de este modo sus mo- 
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vimientos son mas limitados y solo hay que atender á las hui- 
das bruscas y de empuje que pueda hacer hácia adelante, por- 
que las de costado , que son las peligrosas, las impide la madri- 
na. Para moderar en lo posible las salidas de frente se le pon- 
drá un cabezón de serreta forrado, no con el objeto de castigar- 
le , sino para dominarle algún tanto la cabeza, teniéndole sujeto 
un hombre por cada rienda. Para herrarle de los pies, en caso 
de resistencia , basta ponerle una traba y encolarle , doblando la 
cuerda para que sus dos estremos pasen por la anilla del trabón 
y tiren de ellos dos ó tres hombres. Por estos medios se logra 
que el potro tenga alguna libertad en sus movimientos , sin que 
estos sean tan fuertes , que arrastre ó atropelle al efectuarlos 
á los hombres que le sujetan sin abusar nunca de tales medios. 

796. Cuando no se dejan herrar de las manos, se les enla- 
zará la cuartilla con una cuerda larga que pase por encima de la 
cruz del potro y de la madrina, de la cual tirará un hombre 
con moderación y lo suficiente para tener la mano levantada. El 
sitio donde se hierren los potros será espacioso y siu obstáculos 
que ofrezcan algún peligro. 

797. En la doma de cuadra deben levantarle todos los dias 
las estremidades y golpearle los cascos, para que no estrañen des- 
pués la operación del herrado. 

Modificación del herrado según el servicio. 

798. Las reglas generales que se han establecido y que de- 
ben observarse para el buen método de herrar , varían según el 
servicio á que se someten los animales, y pueden hacerlo tanto 
mas cuanto así lo exijan las circunstancias de este servicio y el 
terreno en que lo efectúen. 

799. También se modifica el herrado según las diferentes 
razas de animales , puesto que cada una de aquellas tiene sus dis- 
tinciones naturales en la forma y cualidades del casco ; pero co- 
mo casi siempre se los destina á los servicios que tienen rela- 
ción con sus razas, los cambios que haya que hacer en el her- 
rado , son iguales en los dos casos. 

800. El caballo y sus especies pueden ser destinados al ser- 
vicio de silla, de carga y de tiro: losempleadosenlos dos prime- 
ros pertenecen á las razas finas , cuyos cascos son pequeños, 
duros y correosos, dedicándose al tercero todo el ganado basto, 
de cascos grandes , planos y de poca consistencia. 
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Caballos de silla. 

801. En esta clase comprenderemos los de regate ó picadero, 
los de carrera , ios del ejército y los de campo. 

802. El caballo de regalo necesita herraduras ligeras para 
poderlas asegurar coa mas firmeza y que no las tire el anima* 
en los aires elevados y movimientos rápidos que son (propios de 
este servicio, y que sus estreraidades no estén sobrecargadas de 
un peso infructuoso. 

803. Caballo de carrera. Le convienen tas herraduras lige- 
ras ; las de las manos un poco cortas de callos para que no se las* 
alcance y el herra<lo de los pies corto de lumbres. En los países 
en que son frecuentes las carreras de caballos, acostumbran de- 
jar sobrepuestas por las lumbres las de los píes, con el 6n de 
que en el caso de alcanzarse en las carreras rápidas , las contu- 
siones sean de menos consideración, haciendo para mas seguridad 
dos pestañas , una en cada hombro. 

804. También dejan á estas mismas herraduras un ramplón 
pequeño en cada callo para que el animal no resbale , aeonse- 
jando otros que en vez de ramplones se pongan clavos de ca- 
beza saliente, algo puntiagudos y cortantes. 

805. Caballo del ejército. Debe ser herrado con mucho es- 
mero y solidez , porque en casos dados la pérdida de una herra- 
dura puede comprometer la vida del ginete. 

806. El grueso de la herradura está sujeto é las variaciones 
que pueda haber en et servicio que el animal preste , pero se 
procurará que su duración no pase de cuarenta días, poco «as o* 
menos. No deben usarse en esta clase de caballos las herradu- 
ras pesadas por raeon de economía , porque los cascos se estro» 
pean , se deshierran con facilidad , el miembro sobrecargado de 
peso se fatiga , se eleva poco , se arrastra por el suelo y de aquí 
el mayor y mas rápido desgaste de la herradura. 

807. En campaña se debe construir el herraje de modo que 
no haya distinción de herradura de pie izquierdo ó mano derfc- 
cha, puesto que entonces mas se atiende á la necesidad del ¿fro- 
mento que á las reglas higiénicas , y es sabido que las herra- 
duras construidas para los remos derechos se aplican mal en los 
izquierdos <fc viceversa, y lo que conviene en tales casos es, que 
las herraduras que se tengan mas á mano sean buenas para mtt- 
ches (seseos. 

21 
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808. La circunstancia mas esencial del herrado de los caba- 
llos del ejército , particularmente para los de filas , es que las 
herraduras lleven poco descanso , porque se las repisan unos con 
otros y se las arrancan. 

809. Otras muchas modificaciones podrán hacerse de intro- 
ducción indispensable en los caballos del ejército ,que dependan 
del terreno en que presten el servicio; pero todas ellas deben ser 
previstas por el herrador , si es inteligente y celoso en el cum- 
plimiento de su deber. 

810. Caballo de caza y campo. En esta clase de caballos se 
modificará el herrado según el terreno que pisen. Si es húmedo 
y pantanoso , conviene poco descanso, porque el pie se sobre- 
carga de barro y el animal tiene que hacer esfuerzos para le- 
vantar los remos hundidos en el terreno, desherrándose con faci- 
lidad» Si ha de marchar por sotos ó montes, en que los arbustos 
y leña se hayan cortado al nivel del terreno , conviene aplicar- 
Jos herraduras de chapa, que cubran la palma y ranilla, para que 
las estaquillas no puedan herir estas partes. En los terrenos pe- 
dregosos, son muy útiles las herraduras anchas de tabla con el 
mismo objeto. 

- i; - • - ; ■ 

i, t vi ¡i, Caballos de tiro. 

*rw»l mili ■ • 

841. En España solo se pueden considerar como propiamen- 
te tales , los destinados en las grandes ciudades al servicio de los 
carruajes de lujo y á los trasportes ; en la agricultura solo se usa 
el ganado mular que, por sus circunstancias particulares y el ter- 
renp en que trabajan , no pueden ser comprendidos en las re- 
glas que se den para los caballos considerados como de tiro, 
as &\%. Los que en las poblaciones grandes se destinan al tiro, 
jDecesitan herraje mas grueso para que resista al mayor desgaste, 
que es subsecuente al gran peso de los animales que se emplean 
en este servicio y al empedrado de las calles. Casi siempre hay 
necesidad de poner pestañas á estas herraduras para afirmarlas 
mejor, y con el mismo fio hay que estamparlas mas hácia los ca- 
ilos, en particular cuando son de graude magnitud. 
,., : 813. ¡ Nuestros caballos de posta y diligencias, como casi to- 
dos los españoles, proceden generalmente de las razas finas, 
sean de la casta que quieran, y solo hay que modificar la ¿herra- 
dura dándola el grueso arreglado á su desgaste , que será grau- 
t 1. 
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de en atención al mayor trabajo á qae están sometidos y por el 
suelo duro de los caminos reales. ; »• i»»»" 

814. El ganado caballar y mular destinado al trasporte , ne- 
cesita también herraduras gruesas y ademas conviene darlas mu- 
cha justura , particularmente cuando los animales arrastran gran 
peso , para que e4 apoyo sea suave y gradual de la lumbre al 
talón, pues cuando la herradura es plana, se hace repeátinó y su- 
fren mucho los ligamentos y tendones. » 

815. El ganado mular de labor , sin embargo de su mucha 
alzada , es muy fino y sus cascos pequeños y bien conformados^ 
La esperiencia nos da á conocer todos los dias que la herradora 
española es la mas a* propósito para esta clase de animales ; su 
pesó está en relación con su desgaste y esta circunstancia hace 1 
que se renueve á tiempo oportuno, que los cascos se haUen^á' 
una altura regular y siempre sanos y de buen aspecto. 

816. Cuando gastan herraduras embutidas , no ae snele te^ 
ner cuidado de rebajarlas, y los caicos se hacen defectuosos fal- 
seándose los aplomos. 

81 7. En las del ganado de tiro se acostumbra á poner ram- 
plones, ya para que no resbalen al retener el carruaje, en oca- 
siones mas por costumbre que por otra cosa ; pero no debe olvi~J 
darse que se oponen á que el apoyo se haga con igualdad yifal^> 
sean él contacto de las caras articulares, por cuya razón se hará 
de ellos el menor uso posible. • » ti a ° > 

. . . • I*j 4, id 

/ . • . .". • un h 

Ganado de carga. 

,* *. '• *•....• j i i i* ¡ •• « 

81 8. El mular y asnal, con ligeras escepciones, son los únicos 
que se emplean en este servicio. Por lo regular trabajan en ter- 
renos montañosos, en caminos ásperos y pedregosos , por ' icf 
cual les conviene herraduras ligeras, para que palpen, sientan 
las impresiones del terreno y conozcan si el punto en que; pisan 
es duro , blando ó desigual. Las gruesas les privan del conoci- 
miento del terreno en que se apoyan esponióndoles á caer. 

819. El descanso sara bien determinado, ya por la menor 
seguridad que el escesivo da á la herradura., ya porque la de- 
masiada base de sustentación, en un terreno desigual, daiel 
apoyo muy incierto y ocasionaría torcedoras de lias articioJar 
ciones. n!.«l • »•;«:.. : J * 

820. En tiempo de hielos debe preferirse el clavo j contada 
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al embutido , porque sus cabezas cortantes y salientes se agar- 
ran mejor y evitan que el animal resbale y caiga. 

♦ • 

Horrados sucesivos y sus efectos. 

891.. Los herrados se suceden unos á otros durante la vida 
del animal , puesto que es preciso renovar las herraduras , bien 
por hallarse ya gastadas , bien por estar los cascos largos ó por- 
que oua causa cualquiera lo reclame. 

. £22. El tiempo (¡te debe trascurrir de un herrado á otro 
varia por una porción de indicaciones , como el mayor ó menor 
crecimiento del casco , el desgaste mas ó menos pronto de la her- 
radura* etc. 

823. Por término medio deben trascurrir cuarenta dias de 
un herrado á otro, que es el tiempo en que el casco crece lo sufi- 
ciente pata poder cercenar el que ha sido mortificado por el her- 
rado anterior y sentar y clavar la nueva herradura sobre otra 
porción fuerte y sana. Cuando pasa mas tiempo se hace muy 
crecido , se falsea la dirección natural de los remos y el contacto 
de las caras articulares , se agotan las fuerzas locomotoras y el 
animal tropieza y resbala con facilidad. 

824. Cuando el herrado se renueva nmy á menudo , el cas- 
co no ha crecido lo bastante y es preciso sentar la herradura so- 
bre el mismo punto que lo estuvo la anterior, lo cual conduce 
á que aquella quede mal asegurada , se caiga fácilmente y el 
casco se estropee cada vez mas hasta la imposibilidad de her- 
rar al animal. Por esto debe tener gran cuidado el herrador de 
afirmar bien la herradura , dándola todas las condiciones nece- 
sarias para que dure el tiempo preciso hasta que k caja córnea 
baya crecido lo suficiente. 

8#5. Siempre que se renueva el herrado , aun el ordinario 
y normal , se determinan en el animal ciertos cambios á que no 
est& acostumbrado , que se deben tener en cuenta , porque sus 
efectos pueden ser de mayor ó menor consideración , según la 
índole de los casos. Los mas comunes son los siguientes: 

820 El casco nuevamente herrado , tiene menos longitud 
que; antes de recortarse y cambia algún tanto la dirección de los 
rádioe articulares. 

827. Igualmente hace al pie mas sensible á las influencias 
esteriores. 
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828. La herradura nueva* es generalmente macho mas pe* 

sada que la vieja . 

829. También establece nuevas relaciones de contacto con 
el casco y hace variar las circunstancias de apojo sobre el ter- 
rena que tenia el pie. 

830. Las cabezas ile los clavos resaltan de la herradura, lo 
que no existia ya en el herrado anterior. 

831. Estas causas , que como hemos dicho, acompañan y 
son la consecuencia inmediata de un herrado nuevo , influyen 
mucho, por mas ó menos tiempo, en el bienestar del animal, res- 
pecto á la seguridad y franqueza del apoyo de sus miembros 1 y 
en la solidez y firmeza de sus movimientos; de aquí el que mar- 
che con timidez y como dolorido de los pies. 

832. Estos efectos se observan con mucha frecuencia en la 
práctica, pues se ve al acabar de herrar un animal que anda, co- 
mo se dice comunmente, entumido y como entrepetado , atri- 
buyéndose por lo regular esta torpeza á que le aprietan algo las 
herraduras ó á que esté el casco rebajado con demasía. 

833. Estos efectos son tanto mas marcados, cuanto mas se 
apartan las nuevas condiciones del pie de las que tenia antes de 
ser herrado , y en ocasiones suelen ser causa de padecimientos 
de mucha consideración , como las irritaciones , las contusiones y 
por consecuencia la infosura. En su virtud no se debe descuidar, 
ni mirar con indiferencia estos efectos , por mas que aparezcan , 
aunque ea escala muy variada , siempre que se hierra un> 
animal. 

834. Eo vista de los accidentes que pueden resultar del her- 
rado nuevo , algunos veterinarios han aconsejado, con mucha ra- 
zón, que los animales no deben trabajar el día que son herrados 
ó ínterin sus pies y sus remos se acostumbren á los efectos de las 
nuevas herraduras , prescripción, que sin embargo de observar- 
se muy pocas veces , no por eso deja de ser razonada y de ma- 
cha importancia , particularmente para las razas finas de silla. 
Así, pues , esta clase de caballos deben herrarse dos 6 tres días 
antes de emprender cualquier viaje , ya por las consideraciones 
espuestas, ó ya porque puede ocurrir otro incidente imprevisto' 
en el acto de practicarles dicha operación. 

835. Si los efectos que acabamos de indicar se presentan á 
mas ó menos grados en la renovación de todo herrado , por nor- 
mal y metódico que sea , con mas motivo sucederán cuando se 
precise modificarle , alterando las condiciones necesarias és la 
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herradura en su forma, en su justura ó en la manera de prepa- 
rar el casco, según las exigencias que eslos determinen para re- 
mediar los defectos del pie, de los aplomos, ó para curar una en- 
fermedad. 

836. Y tanto es así , que siempre que se varia el herrado 
para remediar un defecto cualquiera , en los primeros momen- 
tos del cambio produce numerosas veces efectos contrarios á 
los que se desean , haciendo sufrir mucho al animal y dando lu- 
gar á que suceda un mal á otro mal , sino hay cuidado de gra- 
duar menos repentinamente los medios empleados. De consi- 
guiente las precauciones deben ser mayores y mejor observadas 
que lo que comunmente se hace en los herrados normales 

< - 

SISTEMAS DE HERRADO ESTRANJERO. 
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837. Solo hablaremos aquí do la manera de herrar de las 
naciones mas conocidas , valiéndonos para hacerlo de las obras 
de Veterinaria que han tratado de este punto con mas interés y 
de nuestras propias observaciones, procedentes del herrado de 
los caballos estranjeros que han sido importados á nuestro 
país. 

$38. Si examinamos con cuidado los sistemas.de herrar de 
las diferentes naciones, notaremos que casi todos están basados, 
fuera de algunas ligeras escepciones , en las circunstancias es- 
peciales de sus caballos , en las cualidades de sus cascos y en 
los accidentes del terreno que han de pisar. 

839. Los defectos que en ellos se notan pueden atribuirse, 
mas bien que al método en general, á las malas prácticas intro- 
ducidas, ó á las teorías mas ó menos exageradas de algunos de 
los autores que han gozado en ellas de alguna reputación. 

840. El estudio de todos estos sistemas nos será de mucha 
utilidad , tanto para poder apreciar lo que cada uno tenga de 
útil y conveniente , como para prevenirnos contra las innovacio- 
nes introducidas por el capricho, la moda, el espíritu de varia- 
ción poco meditado ó contra las teorías que se quieran reducirá' 
práctica en nuestro país , que no estén en relación con las nece- 
sidades de nuestros ganados , por mas que sean oscelentes en 
el uso constante de su aplicación en los países en que so usen. 

841 . La esperiencia diaria acredita que el método de hcr~ 
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rar seguido en un pais, no puede ser trasportado á otro con la 
misma ventaja , cuando no es igual el tipo de sus ganados , las 
cualidades de los cascos de estos y el servicio que prestan , por 
cuya razón es preciso que los cambios que se hagan en el siste- 
ma antiguo sean reclamados y justificados por la necesidad, de 
ningún modo por las teorías mal aplicadas ó por espíritu de imi- 
tación. 

842. Dos tipos generales presenta el herrado de las nacio- 
nes que vamos á mencionar, sin embargo de que tiene cada 
una de ellas sus caractéres propios que las distinguen entre sí. 

843. Las del norte , cuyos caballos indígenas son bastos y 
de cascos grandes , hierran á fuego y las herraduras pecan casi 
siempre por demasiado gruesas. 

844. Las del mediodía, cuyos caballos pertenecen á las ra- 
zas finas , hierran á frió y las herraduras son delgadas. 

845. Es de presumir que las mejoras que la ciencia vaya 
haciendo en el herrado de estas naciones sea sobre el método 
mismo que cada una posee , pero sin cambiar su carácter pro- 
pio , puesto que todos ellos están basados , como ya se ha dicho, 
en las circunstancias de su suelo y en las condiciones particula- 
res de si^s caballos. 

846. Según lo que nos dicen muchos historiadores y viaje- 
ros, existen algunos pueblos, que no tienen costumbre de her- 
rar sus caballos , como por ejemplo , los tártaros , los persas , los 
mogoles y los japoneses , si bien es de presumir no desconoz- 
can completamente el arte de herrar, y sí que le usen poco, por* 
que sus caballos tengan menos necesidad de él. l 

847. En España y en otros varios puntos de Europa tam- 
bién hay comarcas en las que no se hierra el ganado de labor 
mas que de las manos y solo se hace de los pies en tiempo de 
trilla , ó cuando tienen que trabajar en los caminos reales. El 
asno rara vez se hierra de los pies, así como tampoco lo eran las 
grandes piaras de muías cabañiles destinadas al trasporte de la 
^l, un tiempo , que hace pocos años desaparecieron. 

Herrado alemán. 

t 

■ • **»♦• * 

848. El herrado que se practica en los paises del norte de la 
antigua Germania , en Holanda , en Prusia , en los estados veci- 
nos al Rhin , en Baviera , Sajonia , etc. , consiste generalmente 
en el uso de herraduras muy gruesas y de consiguiente 'pesadas) 
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las «dan poca justara , tienen las claveras á la francesa, llevaado 
ramplones en los callos y muchas veces en las lumbres. 

849.. Los cascos voluminosos y anchos de los caballos de es- 
tos países necesitan herraduras de «na magnitud y fortaleza pro- 
porcionada ; pero no se pnede negar que la pesadez de estas y 
los ramplones que se les unen , son ciertameate la causa de la 
ruina de unos cascos por lo regular blandos y de poca resisten- 
cia. Sin embargo , tienen en su favor y neutraliza algún tanto 
los efectos de la pesadez de la herradura, el que son animales 
que no se les somete á marchas rápidas, y no hay tanto motivo 
para qye aquellas se aflojen y se caigan. 

-850. El herrtdo suizo y el de Flandes tienen del herrado 
alemán el mucho grueso de la herradura y uso ordinario de 
los ramplones con las demás particularidades del herrado 
francés. 

Herrado inglés. 

854 . La herradura inglesa tiene una forma redondeada, «n 
poco alargada en las lumbres y sus hombros deprimidos, el mis- 
mo grueso en todo el borde esterno y algo mas en la punta de 
los callos ; dicho borde es mas delgado a espeasas de su cara su- 
perior para dar libertad y juego á la palma. 

852. No tiene jostura y por esta disposición ofrece al apoyo 
una superficie plana. En su cara inferior y solamente en las ra- 
mas tiene una ranura , en la que se hallan implantados los agu- 
jeros que constituyen las claveras. Esta ranura , que sirve para 
alojar las cabezas de los clavos, se halla may cerca del borde es- 
terno y no permite dejar descanso en las cuartas partes y talo- 
nes , ni que los clavos abracen la tapa necesaria para la sujeción 
de la herradura , á no dejarla sobrepuesta. El borde esterno es- 
tá mas deprimido y forma declive hácia la cara superior, por lo 
cual es mas estrecha esta que la inferior , cuya particularidad 
hace que el animal se roce fácilmente. 

853. La cabeza de los clavos puede decirse que no es mas 
que la terminación de la espiga , un poco mas gruesa y aplasta- 
da lateralmente para que pueda alojarse en la ranura es- 
presada. 

854. La falta de justara favorece solo el firme apoyo de ios 
remos en la estación , pero en cambio se opone á los movimien- 
tos naturales del pie. 
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855. £1 grueso de los callos hace que el apoyo sea mayor 
en los talones; y quedando estos mas elevados que lo Datara!, 
cambian algún tanto la dirección de los huesos falangianos, incli- 
nándolos hácia adelante y favoreciendo así la mala dirección de 
los remos anteriores de los caballos ingleses f que casi siempre 
son derechos ó estacados. A los defectos de la herradura hay que 
añadir la mala costumbre que tienen de rebajar y ahondar mu- 
cho la palma y cortar la ranilla 

856. El defecto mayor, empero, de la herradura inglesa es el 
de no poderla adaptar bien á los cascos defectuosos y á las cir- 
cunstancias de los aplomos. Por su estrechez no defiende bien la 
palma , ni se la puede dar la justura elevada que conviene en 
muchos casos. 

857. El herrado inglés es poco á propósito para conservar 
las buenas condiciones del pie, y esta es sin duda la razón de que 
los veterinarios de mas nota de aquella nación, se hayan ocupa- 
do con afán en buscar un método de herrar que remedie los fre- 
cuentes y graves males que el suyo produce (1). 

(i) Los veterinarios ingleses son los quemas lian trabajado hace mu- 
chos años sobre la manera do remediar los males que su método de her- 
rar produce en sus ganados, queriendo modificar su herradura común de 

varios modos. 

Osiuer en 176G, quería que las herraduras fuesen mas delgadas en el 
medio de sus ramas hácia su borde interno, para evitar la compresión de 
la palma. 

Pembrok deseaba que las herraduras fuesen tan estrechas que no cu- 
briesen mas que el borde inferior de la lapa. 

White, Morecroft, Frecman , Godwin, Bracy-Clark y otros han modi- 
ficado el herrado , ya en la forma de la herradura , ya en la preparación 
del casco, pero la quemas llamó la atención fué la inventada por Bracy- 
Clark, compuesta de varias piezas unidas por charnelas, que las permiten 
cierto movimiento para evitar asi la inílexibilidad de la herradura común. 

Raleh inventó una de tres piezas sujetas por un pedazo de cuero, y 
Mr Bloomfield otra con una charnela en cada hombro. 

Ninguna de esias herraduras , ni otras muchas inventadas, han tenido 
aplicación en la práctica , sin duda por su coste y la inseguridad que ofra* 
cieran en los pies de los caballos, pero no por esto han dejado sus au- 
tores de merecer el aprecio justo á que se han hecho acreedores , por el 
deseo de evitar los grandes males que causaba el herrado ordinario, que 
deberían ser muchos, según ellos los ponderan , en particular Bracy-Clark 
y Godwin. En una de las obras de este último autor se lee lo siguiente: 
«Mr. Serwel. Sub-profesor de nuestra Escuela veterinaria, que ha hecho dos >^j$lí¿! 
•viajes al continente para examinar los progresos de la ciencia Veterinaria, /'¿ y, ' 
■se ha sorprendido del grado de perfección en que se encuentra el hétft+/(..y;/ 
»do , y ha dicho que habia visto mas caballos cojos entre los de tiro de \o( 7 , 
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i 858. Los ingleses hierran á fuego y el herrador mismo le- 
vanta y sostiene la estremidad del animal que también hierra, 
sin necesidad de ayudante. Cuando lo hace de las manos, sujeta 
la estremidad por la cuartilla entre sus dos rodillas, y cuando de 
los pies , la coloca sobre el muslo , levantando mucho menos la 
estremidad que cuaudo se le tiene según nuestro método. 

859. La herramienta de herrar es igual á la nuestra , con 
la diferencia de que no usan cuchillejo, quitando el casco duro 
con la escofina. En Lóndres y en algunos otros puntos han sus- 
tituido el pujavante por un instrumento muy parecido á una le- 
gra ancha , encorvada sobre su borde cortante , si bien ligera- 
mente, por una de sus caras. 

860. El estremo libre, que es tan ancho como la hoja , está 
doblado sobre su cara cóncava , formando una corvadura seme- 
jante al gusanillo de la legra, saliendo del otro estremo una pro- 
longación plana para adaptar á ella un mango de cachas de cuerno 
ó asta de ciervo. Con este instrumento no se puede hacer la fuer- 
za necesaria para vencer la resistencia del casco > por lo que de- 
be considerársele como inútil para herrar á frió, pudiendo solo 
tener aplicación en el á fuego, en el cual se reblandece el casco 
con el calórico cuantas veces sea preciso. 

861 . Como el herrador inglés tiene la estremidad del ani- 
mal, no puede utilizarse de las tenazas de herrar y de forjar 
para sentar la herradura sobre el casco, y para hacerlo se vale 
de un puntero largo que introduce en una de las claveras, después 
de estar la herradura caliente, y que también le sirve para agar- 
rarla y poderla manejar con una sola mano. 

862. Los ingleses tienen la buena costumbre de herrar los 
potros dedicados á la carrera lo mas tarde posible, y cuando lo 
verifican se valen de herraduras muy ligeras y de pocas clave- 
ras con el fin de evitar el desportillamiento de los cascos 

863. La herradura hannoveriana y dinamarquesa es igual en 
forma , grueso y ancho ; en la ranura de sus ramas á la inglesa, 
teniendo de la alemana los ramplones gruesos en la punta de 
los callos y las lumbres , por lo que el herrado de estos paí- 
ses participa de las condiciones del inglés y alemán. 

- 

• carros públicos desde Harwick hasta Lóndres, que durante su estancia 

• fuera de Inglaterra. » En la actualidad es sin disputa la nación donde mas 
se discute sobre esta materia. 
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Herrado francés. 

864. El herrado fraucés es acaso el que menos iuconvenien- 
tes ofrece , porque la confección de Ja herradura , su ajustamien- 
to y la preparación del casco , están basados en los conocimien- 
tos anatómicos y fisiológicos de la organización del pie, y en las 
circunstancias particulares de sus caballos. £s por tanto el que 
ha servido de punto de partida para cambiar los procedimientos 
del herrado en muchos países y el que se ha adoptado en mu- 
chas capitales de Europa. 

865. Lo adelantado que se encuentra en Francia este ramo 
de la Veterinaria , es debido al interés con que los veterinarios 
mas notables de aquella nación se han ocupado en investigar el 
medio mas racional y mas asequible á las condiciones del pie y 
que menos le pueda perjudicar , resultando de aquí una porción 
de sistemas distintos que han dado origen á la controversia y al 
reconocimiento y aceptación de los principios sobre los que en 
el dia está basado el herrado francés , que si no se halla esento 
de defectos, es de los mas aceptables, siendo de esperar que siga 
marchando en pos de la perfección (1). 

(1) Son muchos los autores franceses que se han interesado por la 

perfección del herrado. Entre ellos citaremos á Solleysel, Garsault, La- 
fosse, Bourgelat, Pozzi , Chabert , Girard y últimamente Bouleyy Rey. , 

Garsault usaba de la herradura de media luna para corregir los cascos 
encastillados y posteriormente la admitió Lafosse como común, con el fin 
de dejar los talones libres y no impedir el descenso del pie por su parte 
posterior en el acto del apoyo , evitando el estrechamiento de los talones. 

Bourgelat fué el que mas perfeccionó el herrado y dió á la herradura 
común las proporciones siguientes, cuyas medidas mas esenciales son: á 
la de mano su longitud cuatro veces ef ancho de la tabla de las lumbres: 
el ancho total de la herradura , tres veces y media esta medida : la anchu- 
ra de los callos la mitad del ancho de las lumbres. La mitad del ancho de 
la lumbre y el grueso de la herradura , la distancia del centro de una cla- 
vera á otra. La longitud de la de pie cuatro veces el ancho de la lumbre; 
y su ancho tres veces esta medida. La tercera parte de su ancho debe dar 
su grueso en la parteen que se mida. Las claveras dividirán la herradura en 
nueve partes, dejando el espacio de una en cada callo y otra en las lumbres. 

Chabert y Girard, lomando el término medio entre el sistema de La- 
fosse y Bourgelat fundaron el que en la actualidad se sigue en Francia, 
con lijeras excepciones , como por ejemplo , la modificación hecha por 
Mr Bouley que recomienda que el callo interno de la herradura de mano, 
rebase un "poco por detras de los talones y que sea un poco mas delgado 
y ancho que el esterno. 
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866. Los earactére? especiales del herrado francés sod los si- 
guientes: 

Primero. La longitud de la herradura es un poco mayor que 
la del casco , de modo que cuando está puesta sobre él , rebasa 
un poco de los talones ; es un término medio entre la herradura 
de media luna de Lafosse y la de las proporciones de Bour- 
gelat. 

Segundo. La amplitud de su tabla es mayor por la rama in- 
terna , menos en las lumbres y mas estrecha por la rama ester- 
na en la herradura de mano ; y en la de pie al contrario , mas 
ancha por su rama esterna , mucho mas por las lumbres y me- 
nos por la interna. 

Tercero. Su grueso en la de mano y pie es mayor en las 
lumbres y rama esterna y menos en la interna. 

Cuarto. Los callos son algo mas delgados y estrechos que el 
resto de la rama , pero con bastante anchura el esterno para de- 
jar el descanso suficiente. 

Quinto. Las claveras bastante separadas de los callos en la 
herradura de mano y en la de pie distribuidas por las ramas. 

Sesto. La justura da á la cara inferior de la herradura un 
poco de elevación por las lumbres, y la de pie queda casi plana. 

867. Si hemos de ser justos en la apreciación del herrado 
francés, diremos , á juzgar por el que traen los caballos impor- 
tados á España de aquel pais, que las herraduras que aplican á 
los caballos de raza fina son demasiado gruesas de callos y ade- 
mas dejan muy altos los talones, cuyas dos circunstancias contri- 
buyen mucho al estrechamiento de los cascos. Sin embargo, es 
de creer que estas disposiciones sean hijas de - la costumbre de 
herrar sus caballos comunes con herraduras gruesas , puesto que 
sus autores recomiendan la ligera para aquella clase de ganado. 

868. Ignoramos también las ventajas que pueden resultar 
de la mayor anchura que dan á la rama interna de la herradura 
de mano , puesto que no se deduce de la organización del casco, 
ni se han podido apreciar por las observaciones hechas en nues- 
tros ganados , dependiendo acaso de las condiciones especiales 
de sus caballos y del servicio que prestan. 

869. El método de herrar á fuego era el único que se usa- 
ba en Francia , hasta que una circular del ministro de la Guerra 
de 30 de Julio de 1845 , previno á los institutos montados , que 
se sustituyera el á fuego por el á frió. Sin embargo , es de su- 
poner que esta determinación no haya dado resultados en favor 
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del herrado á frió ; en primer lugar , porque antes de cambiar el 
método antiguo debieron formar de antemano los operarios que 
habían de practicar el moderno : lo segundo porque habrá sido 
preciso luchar con la costumbre , las preocupaciones y el poco 
apego de los herradores franceses á un método que desconocían 
y que ofrece mas trabajo ; y tercero porque es de creer que el 
herrado á frío en Francia , como medio absoluto , no pueda pro- 
ducir las ventajas de que es susceptible , por poseer caballos 
finos y bastos, de los cuales unos reclaman el herrado á frió y 
otros el á fuego. 

Herrado turco, persa y berberisco. 

870. Se practica el herrado á frió en estas naciones, y las 
herraduras que se usan en todas ellas tienen mucha semejanza 
entre sí, aunque se distinguen por algunas particularidades. 

871 . Unas y otras corresponden á las que llamamos cerra- 
das ó de boca de cántaro por hallarse unidas las puntas de sus 
callos. 

872. La herradura turca y persa tienen la misma forma ; se 
hacen de una lámina de hierro delgada , construida á frió , se- 
gún nos dicen algunos autores ; presentan mucha tabla , cubren 
casi toda la palma y el agujero de su centro es pequeño y cir- 
cular. Su borde esterno está contorneado y forma una especie 
de relex dentellado , semejante al de las herraduras de boca de 
cántaro que usan en Anda lacia para las yeguas en tiempo de 
trilla, y tienen ocho claveras redondas distribuidas en las ramas. 

873. Para ajustar la herradura al casco la ahuecan un poco 
por su cara superior y procuran que no quede corta de lumbres, 
cuya disposición es muy favorable en atención á que sus caballos 
son generalmente de brazos estacados. 

874. Los clavos persas son de espiga corta y cuadrada , de 
cabeza elevada , terminan planos y por su disposición particular 
se encuentran sostenidas aquellas unas por otras, cuando están 
puestas en la herradura ; la cara lateral del primer clavo se 
une á la del segundo y así sucesivamente hasta el último , que- 
dando todas como encajonadas. 

875. Los clavos turcos sou casi lo mismo que los persas, con 
la diferencia de que sus cabezas no entrelazan unas con otras. 

876 La herradura berberisca tiene alguna semejanza con la 
anterior : la constituye una lámina de hierro delgada, los callos 
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se hallan unidos por sus puntas , unas veces pegados y otras no, 
es algo mas estrecha ile tabla y su agujero de en medio es ma- 
yor y triangular. Por su parte anterior es mas bien cuadrada que 
circular. Tiene seis claveras cuadradas ó redondas, según las lo- 
calidades en que se examinen , tres en cada rama , mas próxi- 
mas á las lumbres que á los callos, y el borde esterno como con- 
torneado imitando al relex de la herradura española. 

877 Para sentarla en el casco dan una forma cóncava á la 
cara inferior y convexa á la superior, y así es colocada en el hue 
co ó concavidad de la cara plantar ; de manera que cuando está 
perfectamente sentada y clavada en el casco , no toca en el ter- 
reno mas que por su borde esterior. 

878. Es muy fácil de avenir y ajustar la herradura así dis- 
puesta, porque los cascos de los caballos berbericos son, como 
todos los de las razas finas , cóncavos y acopados, y esta disposi- 
ción de la herradura es muy conveniente para impedir que aque- 
llos se estrechen , pero tienen la mala costumbre de apretar ó 
redoblar los callos ó sea la parte posterior de la herradura so- 
bre los talones, base do la ranilla y pulpejos, causando compre- 
siones y contusiones graves y de malas consecuencias. 

879. Los berberiscos dejan sobrepuesta la herradura por las 
lumbres para recortar el casco por este sitio, casi hasta la san- 
gre , con el fin de echar el peso del cuerpo hácia adelante por- 
que sus caballos son algo largos de cuartillas. 

880. Los clavos tienen la cabeza truncada y plana por la 
parte que corresponde al terreno, la espiga es piramidal, gruesa 
y cuadrada. Están adobados toscamente , y su vuelta no es mas 
que una corvadura grande, cuya disposición indica que deben 
ser implantados muy someros. 

Herrado portugués. 

881 . La herradura portuguesa es también de boca de cánta- 
ro, pero mas gruesa que la turca y berberisca ; su borde ester- 
no presenta una especie de relex semejante al de la herradura 
española , y el borde posterior que resulta de la unión de los 
dos callos se halla doblado hácia abajo , formando un ramplón 
trasversal. Es muy ancha de tabla y cubre toda la cara plantar, 
menos la parte que corresponde á la abertura que tiene en so 
centro , que unas veces es redonda y otras triaugular. Las clave- 
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ras «on muy grandes, cuadrilongas, distribuidas en las cuartas 
partes y muy al centro de la herradura. 

882. El herrado portugués es muy defectuoso , tanto por el 
grueso y forma de la herradura , como por la mala preparación 
que dan al casco al tiempo de herrar. El ganado de este pais 
tiene generalmente poca talla , de consiguiente los cascos pe- 
queños , el grueso de la herradura da mucha elevación á aque- 
llos , ahuecan mucho la palma , cortan la ranilla , no rebajan los 
talones y unida su altura á la del ramplón de la herradura, dan 
al pie una elevación escesiva por su parte posterior , el apoyo es 
poco seguro y vacilante, la fuerza muscular tiene que estar 
siempre en acción para hacer menos incierta la marcha del ani- 
mal, y todas estas causas contribuyen de un modo poderoso á que 
los cascos se estrechen , se falsee la dirección de los remos y se 
hagan estacados, corvos y débiles. 

Herrado italiano 

883. La herradura italiana es defectuosa por demasiado grue- 
sa , particularmente por los talones. 

884. Los veterinarios que han tenido ocasión de observar el 
método de herrar italiano, le consideran como el mas imperfecto 
de cuantos se conocen y dicen que la falta de justura de la her- 
radura, su tosquedad , el ser demasiado ancha y sus callos es- 
cesivamente gruesos , hace que los cascos de sus caballos sean 
muy defectuosos y la causa permanente de muchas cojeras. 

885. Según los mismos veterinarios , el herrado de la parte 
alta de la Italia es semejante al de las naciones fronte- 
rizas. 

Herrado español. 

886. El herrado español , propiamente tal , se hace á frió, 
y aunque no está esento de defectos , no tiene tantos como le 
han querido atribuir algunos autores . haciendo recaer sobre el 
método en general, lo que es culpa tan solo de las malas prác- 
ticas seguidas por algunos, sin mencionar las buenas reglas 
consignadas en las obras de nuestros autores desde la mas re- 
mota antigüedad. Con mas justicia le han tratado algunos vete- 
rinarios estranjeros colocándole en segundo lugar entre los mé- 
todos de herrar mas racionales que se conocen. 
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887. Ya se ha dicho en otro lugar que la herradura espa- 
ñola es delgada , de una anchura regular y un poco mas larga 
que el casco, las claveras cuadradas, un poco oblongas lateral- 
mente , aproximadas unas á otras , poco profundas y distribui- 
das en las ramas, y su grueso en disminución de la lumbre á los 
callos. 

888. Se la da en frió , por medio de la operación llamada 
adobar, una forma regular, semejante á la circunferencia del 
casco y con el relex toma mayor consistencia. 

889. Los clavos embuten poco en la clavera , resaltan mu- 
cho de la herradura ; pero no se descabezan por tener el cuello 
grueso y llenar el ancho de aquella. 

890. El casco se rebaja por igual y queda plano , porque la 
herradura no tiene justura ; pero se la ahueca bastante para 
que no siente sobre la palma. El borde de la tapa se cercena 
con el pujavante para que quede obtuso y sirva de asiento al 
relex. 

891. Los inconvenientes que mas comunmente se han atri- 
buido á este herrado son: 

Primero. Todos los que se han creido subsecuentes al her- 
rado á frió. 

Segundo. Que la herradura es delgada y se sienta con faci- 
lidad en la palma. 

Tercero. Que es muy larga y comprime la parte posterior 
del pie , oponiéndose á la libre estension de los movimientos. 

Cuarto. El tener las claveras muy juntas y el sobresalir mu- 
cho las cabezas de los clavos. 

Quinto. El hacer las redobladuras muy largas y mal adheri- 
das á la tapa. 

Sesto. Que el relex se opone al ensanchamiento del casco 
por su parte inferior. 

Sétimo. Y finalmente, la costumbre de entalonar , abrir los 
candados y cortar la ranilla. 

892. Examinaremos con detención estos inconvenientes y 
daremos á cada uno el valor que á nuestro juicio merece. 

893 . Respecto al herrado a frió , ya hemos consignado nues- 
tra opinión al hablar de este sistema y nos remitimos á lo que 
allí se ha dicho. 

894 No consideraremos como un defecto el ser la herra- 
dura delgada , porque esta particularidad está muy en relación 
con las condiciones especiales de nuestros ganados y las de sus 
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cascos. La observación diaria nos prueba, que sin embargo de 
ser delgada , no se desgasta antes que ct casco baya crecido lo 
bastante para volver á ser herrado , ni dura nías que el tiempo 
preciso hasta ser renovada ; circunstancia muy atendible, puesto 
que los cascos no adquieren demasiada longitud , lo cual nos mar 
nifiesta que su grueso está en armonía con el peso y servicio de 
nuestro animales. 

895. El inconveniente de sentarse sobre la palma es un in- 
cidente que no está justificado por la práctica ; los cascos pe- 
queños, fuertes y de palmas cóncavas de nuestros ganados se 
oponen á ello y únicamente podrá suceder cuando se haga mal 
el casco, por no estar bien adobada la herradura ó por ser apli- 
cada á cascos grandes y defectuosos que no es|,én en relación con 
sus circunstancias. 

896. Los callos largos, encorvados hácia arriba y replega- 
dos á las partes laterales de los talones ó sobre los pulpejos son 
muy perjudiciales , porque comprimiendo estas partes se estre- 
chan y se hacen doloridas Pero esta costumbre que tiene por ob- 
jeto dar mayor seguridad á la herradura, es innecesaria y;ue pa- 
sa de ser un abuso , desgraciadamente muy estendido entre los 
herradores poco espertes, y de ningún modo un procedimiento 
admitido en los buenos principios del herrado español; y en prue- 
ba de ello que nuestros autores, hasta los mas antiguos, reco- 
miendan que el callo quede tendido sobre el talón. 

807. El callo largo tiene por objeto defender ios pulpejos, 
cuando los anima les marchan por caminos pedregosos y en las ba- 
jadas de las pendientes ; pero este beneficio se convierte en daño 
cuando se abusa de su longitud y se doblan demasiado hécia 
arriba. 

898. Uno de los inconvenientes positivos de la herradura es- 
pañola es el tener las claveras muy juntas y distribuidas solo en 
las ramas , por cuyo motivo los clavos tienen que ser implanta- 
dos en muy poco espacio, las cuartas partes son comprimidas por 
sus espigas y por gravitar también sobre ellas el peso del ani-r 
mal, en razón á que sus cabeza,* muy elevadas, tocan mucho anr 
tes en el terreno , particularmente cuando ©l animal está recle» 
herrado y el piso es duro. 

899. Las redobladuras se hacen comunmente largas y mal 
ajustadas á la tapa , resultando de aquí que la terjraduKa seaflor 
je con facilidad. 

904). Si el relex es muy elevado puede impedir el ensan- 

23 
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chamiento del casco , pero sus inconvenientes no son tantos co- 
mo han querido suponer , á no presentarse escesi va mente eleva- 
do por las cuartas partes y callos, que rara vez sucede , por ser 
la herradura muy delgada en aquellos sitios que es por donde 
puede oponerse á la espansion del pie. 

901 . Ya hemos dicho al hablar del modo de hacer el casco, 
que hay en España mucha costumbre de entalonar los caballos 
y se han manifestado los perjuicios que acarrea esta costumbre, 
fundándonos en que los animales que trabajan desherrados, des- 
gastan el casco por igual y los talones se hallan mas bien bajos 
que altos , y en este punto , como en los demás , lo mejor es se- 
guir el orden trazado por la naturaleza. 

9Q2. El abrir los candados y cortar las ranillas está repro- 
bado por aquellos de nuestros autores que se han ocupado del 
arte de herrar. Reina que escribió en 1570, dice: «Que no se 
«quite dejo hueco de la mano, que quede llena y fortalecida 
i»de casco y ranilla, porque la mayor fuerza de los cascos está en 
•los candados, y así el que le puso este nombre, no fué sincau- 
»sa, porque aquel lugar ha de estar cerrado como con candado.» 
Los que han escrito después han apoyado estos mismos prin- 
cipios; de consiguiente los que obran de distinto modo, no 
habrán consultado las reglas consignadas en nuestros au- 
tores. 

903. Ultimamente, dejando á un lado las consideraciones que 
se pueden deducir de las condiciones de la herradura española y 
de nuestro sistema de herrar , y fijando la atención en su resul- 
tado , veremos que sin embargo de las imperfecciones , que no 
podemos menos de reconocer en él , no afecta de un modo con- 
siderable á las buenas cualidades del pie , puesto que se observa 
que los animales herrados á la española conservan sus cascos 
fuertes, lustrosos, correosos y menos alterado el modo de perci- 
bir las impresiones esteriores (1 ) . La herradura delgada, aun pues- 

(1) Los males que muchos de los veterinarios españoles atribuyen al 
herrado á frió no están comprobados por la esperiencia. Sus observacio- 
nes podrían mirarse mas bien como tomadas de los autores estranjeros 
por espiritu de imitación , que por lo que la observación diaria nos da á 
conocer respecto á los resultados producidos en nuestros ganados que 
continuamente se hierran áfrio. Si los inconvenientes que se atribuyen 
al herrado á frió, fuesen una verdad en nuestra Nación, desde luego se 
hubiera abandonado esJte método y se hubiese hecho general el herrado á 
fuego. Nuestro ganado de labor , de arriería , de diligencias y postas , casi 
JwJÍ pe hierra á frió, con ligeras escepciones, y lo mismo sucede en el del 
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ta fuera de las reglas del arte, no puede ser muy perjudica!, 
porque el casco domina la herradura y no la herradura al casco; 
lo contrario ile lo que sucede con la gruesa que no puede ceder 
á la presión que el casco hace sobre ella, y por esta rascón se ven 
mas animales defectuosos entre los que se hierran con herraje 
hechizo. • ,l 

904. Los herrados á la española no cojean aunque se des- 
hierren y anden algún tiempo descalzos , lo que no sucede cuan- 
do se hierran á fuego ó con herraduras gruesas, y esto es debi- 
do , entre otras cosas , á que la delgada no le priva al pie dé 
sentir las impresiones del terreno , casi lo mismo que cuando nd 
estaba herrado. Lo opuesto acontece con la gruesa : hace el mis- 
mo efecto que la suela gorda del zapato en el pie del hombre,* 
que privándole de la costumbre de sentir , no puede después su- 
frir las impresiones esteriores. • " : 

905. Así , pues , los inconvenientes del herrado español de-í 
penden mas bien del abandono , descuido , indiferencia y poca 



males que se le atribuyen; al contrario, si tuviésemos el espíritu menos 
imitador y basásemos nuestras doctrinasen la demostración, seriamos jusf 
tos diciendo que nuestros caballos herrados á frió conservan sus cascos 
lustrosos, con su forma natural , resistentes y correosos, y que el defecto 
de estrechez, tan común á ellos , se observa menos en los herrados como 
hemos dicho , que en los á luego. Laméntense muy enhorabuena los fran» 
ceses , ingleses y todas las naciones del norte y tendrán razón para adop- 
tar como conveniente , como necesario el herrado á fuego, porque, sus 
caballos en general son bastos , pesados , de cascos flojos y derramados; 
pero esta necesidad que ellos tienen de dicho herrado , no la tenemos 
nosotros por ser el ganado español de poco peso, de cascos bien confor- 
mados, duros y correosos. Precisamente muchos de los partidarios del 
herrado á frío , en Francia , han apoyado su conveniencia en las observa- 
ciones hechas en España y otros países meridionales. ¿De qué defectos 
adolecen nuestros ganados con mas frecuencia? Ya lo hemos dicho ; del 
estrechamiento y sus consecuencias. En todas las provincias se hierra á 
frió ; pero si se recorre parte de Cataluña y de Aragón , Estremadura, Ga- 
licia y Aslorga , se observa mas este defecto que un las otras provin- 
cias A ; en todas ellas se hierra á frío , luego no debe atribuirse tal diferen- 
cia á este método , como se hace , sino á su mala aplicación , á los malos 
operarios, á su torpeza y á sus malas prácticas. Fórmense operarios dies- 
tros para los dos métodos y apliqúese cada uno de ellos á la clase de ga- 
nado que le convenga y no habrá que lamentarlos males que se les supo- 
nen, llevando razón los partidarios de ambos sistemas siempre que religan 
en cuenta lo que se lleva dicho y no los quieran hacer iguales para todüs 
los países y para todos los ganados. 
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mismo, En las provincias , en que la operación de herrar está al 
cuidado de los veterinarios» no se ven animales tan defectuosos 
de sus cascos y remos , como en las que está bajo el dominio 
de los herreros, cuyos conocimientos en este ramo estriban en 
el materialismo de clavar groseramente una herradura. 

906. El mayor defecto de la española está en que no se pue- 
de modificar , tal como so desea y conviene , para corregir ó pa- 
liar algunos defectos de los cascos y de los aplomos ; pero la co- 
mún adoptada en todos los sistemas de herrar tiene este incon- 
veniente i puesto que en todos ellos hay que cambiar las práo- 
ticas ordinarias, según lo requieran los casos, por cuya ratón he- 
mos dioho Ja que no puede haber un sistema de herrar que sea 
conveniente de un modo absoluto á todos los países* y en cada 
uno de ellos á todos sus ganados. 

907. Ya se ha indicado al tratar de la herradura española 
propiamente tal que en España se hace uso de otra porción de 
aquellas, que podríamos llamar provinciales, pero todas ellas 
son mas defectuosas que la espresada. Entre otras se ha citado 
la de boca de cántaro , que usan en Galicia , cuya forma , con- 
diciones del herrado y sus inconvenientes son iguales á los del 
portuguéá. También se hace uso de la herradura que hemos 
llamado maragata , á cuyos defectos hay que añadir los males 
que determinan la costumbre que tienen en aquel pais de dejar 
los talones altos , abrir los candados , corlar la ranilla y doblar 
los callos fuertes de esta herradura sobre los talones y pulpejos, 
dando lugar con este mal sistema á muchas enfermedades que 
padecen sus caballerías á poco tiempo de ser herradas. 

908. La herradura de orejas de gato usada en la montaña 
de Cataluña , es hechiza , muy estrecha por las cuartas páftes, 
con unas prolongaciones que salen de la punta de sus callos y 
hacen oficio de pestañas , abrazando lateralmente los talones. 

909. Estas prolongaciones , llamadas orejas , sirven para su- 
jetar mas la herradura , porque los clavos que usan son muy en- 
debles y no corresponden al peso de aquella; pero se compren- 
derá que esta ventaja no puede compensar los daños que ocasio- 
na, pues con dificultad se verá en aquel pais un animal que no 
tenga los talones muy chupados ó sobrepuestos. 

910. La herradura de boca de cántaro que se usa en Anda- 
lucía para herrar las yeguas en tiempo de trilla , es muy seme- 
jante á la que hemos dicho tienen en algunos puntos de Africa. 
Para usarla se le hace un relex dentellado , con el fin de que 
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destruya mejor 14 mies. El casco no sufre ninguna preparación, 
sino que se coloca la herradura en so cara plantar tal como se 
halla, y las mas veces queda como embutida en el hueco que for 
ma la palma* 

94 4 é Ta rabien se aplica esta herradora á los potros de re- 
monta al emprender la marcha para los diferentes cuerpos á qué 
son destinados , pero siempre como herrado provisional, tenien- 
do la ventaja de que ni las yeguas , ni los potros pueden ro- 
zarse con él , por no sobresalir la herradura del casco, y en par- 
ticular por los callos que se hallan encorvados hácia dentro. 



DE LOS CASCOS DEFECTUOSOS. 



912. 8e dice que un casco es defectuoso, cuando no tiene 
el volumen , la forma y las cualidades que hemos dicho debe 
presentar un casco normal. 

913. Si el herrndo, á pesar de sus inconvenientes, es ne- 
cesario para la conservación de los cascos dotados de buenas 
formas y de la solidez conveniente y sin él los animales no po- 
drían trabajar , mucho mas lo será cuando se tratan de corre- 
gir ó paliar ciertas imperfecciones y padecimientos que hacen al 
animal mas ó menos inútil , sino se modifica convenientemente y 
de una manera adecuada. 

.91 4. Los cascos pueden ser defectuosos por la falta de pro- 
porciones con las demás partes del cuerpo , por la mala forma y 
relación de sus mismas partes , por sus cualidades y por la di- 
rección de los miembros. Pero en general sé pueden refundir to- 
dos sus defectos en la clasificación de cascos Qrande* y pequeños, 
anchos y estrechos: unos y otros van casi Siempre acompañados 
de alteraciones de la sustancia córnea, como ser blanda y esto- 
posa en los grandes y anchos, y dura y vidriosa én los pequeños 
y estrechos. 

91 B. Pueden ser estos defectos naturales ó congéttitós y ad- 
quiridos ó debidos á una causa accidental , como el mal método 
de herrar , el poco ejercicio que haga el animal , nna enferme^ 
dad del pie , étc. El defecto de ancho ó estrecho puede ser gene- 
ral y comprender la totalidad del casco, ó parcial y limitarse á 
alguna de sus partes ; y en ambos casos han recibido nombres 
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diversos , no obstante de no ser mas que grados de un mismo 
defecto, y necesitar todos ellos de las mismas reírlas para ser her- 
rados, según la clase á que correspondan. > í 

916. Hay ocasiones en que en un mismo pie se encuentran 
dos ó mas defectos reunidos y es preciso modificar el herrado de 
modo que se puedan llenar á la vez todas las necesidades que 
aquellos reclamen. 

Casco grande. 

• » . ... * i •* • • 

917. Es aquel , que á pesar de ser bien conformado , su vo- 
lumen no está en relación con las demás parles del cuerpo , por 
lo que ha recibido el nombre de voluminoso. 

918. Este defecto es propio de los caballos bastos, de tem- 
peramento linfático ó de los que han sido criados en sitios hú- 
medos ó en terrenos arenosos , porque siendo mas pesados y sus 
movimientos poco elevados desgastan mas las herraduras y es- 
tas á su mayor volumen , tienen que reunir el ser mas gruesas 
que lo que corresponde á las fuerzas del animal. Los inconve- 
nientes espresados son de mas consideración cuando el casco es 
de mala naturaleza. 

919. Si el casco grande tiene buena conformación y el de- 
fecto solo consiste en su mayor volumen , se herrará como el 
casco normal , procurando únicamente que la herradura sea lo 
menos pesada posible , pero si es de mala naturaleza , se obrará 
según digamos en los derramados. 

Casco pequeño. 

920. Es el defecto opuesto al anterior. Los caballos finos na- 
cidos y criados en países secos y montañosos, están mas espues- 
tos á él y sobre todo los que se crian á pesebre y son herrados 
muy jóvenes. 

921 . Los cascos pequeños son por lo regular mas duros y cor- 
reosos que los grandes, pero pecan muchas veces por demasiado 
secos y vidriosos y tienen mucha propensión á estrecharse. 

922. El herrado á frió es el que mas conviene al casco pe- 
queño, y si es de buena calidad, la herradura común algo lijeray 
que los clavos sean delgados. IVo se debe escofinar, porque 1c 
perjudica mas queá ningún otro en razón á su sequedad y pro- 
pensión al estrechamiento. 
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923. Cuando el defecto del casco grande y pequeño se Umi- 
ta á la falta de proporción con las demás partes del cuerpo , se 
procurará no alterar con el herrado su conformación , porque se 
podría perjudicar á las otras partes del pie , que naturalmente 
se hallan desarrolladas en proporción á las dimensiones de la caja 
córnea. 

Casco ancho (1). 

924. Es aquel cuya circunferencia inferior es mayor que la 
del casco normal. 

925. Sus caracteres esenciales consisten en ser poco eleva- 
do , la tapa como aplanada , con tendencia á tomar la dirección 
horizontal en mayor ó menor grado, según el defecto; la palma 
se halla casi al nivel del borde inferior de la muralla, carece de 
buena forma y de aquella concavidad que constituye su solidez; 
la ranilla muy desarrollada sobresale de la tapa , locando antes 
que ella en el terreno, las fibras de la tapa tienen poca cohe- 
sión , su resistencia es débil á la acción de los cuerpos esteriores 
no pudiendo contraerse este casco después del apoyo , como lo 
hace el normal , porque su conformación no lo permite. 

926. El casco ancho puede serlo en totalidad ó parcialmen- 
te. En el primer caso constituye el ancho propiamente tal , ten- 
dido ó derramado , que también recibe estos nombres , y en el 
segundo el atravesado, que es derramado por una cuarta parte 
y estrecho ó normal por la otra ; puesto que en realidad lo que 
mas caracteriza el casco ancho , es la mayor espansion de la cir- 
cunferencia inferior de la tapa , ó lo que es lo mismo , que per- 
diendo su dirección oblicua , se aproxima á la horizontal. 

927. De consiguiente, siempre que en una parte del casco 
se note esta particularidad , diremos que es derramado por tal ó 
cual punto y las condiciones de la herradura y la preparación 
del casco , obedecerán en aquel sitio á las prescripciones que es- 
tableceremos para el casco ancho en totalidad. 

* 928. Modo de prepararle. Se rebajará la palma moderada- 
mente y por igual, solamente lo preciso para que la herradura no 
siente sobre ella , escofinándose el borde de la tapa , á fin de 
que haciéndose mas obtuso tome mayor fuerza y pueda resistir 
mejor el apoyo de la herradura. 

• i , • i ; , * i ! . . . • . » • 

(1) Véanse lámina 10 y 11. 
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989, Herradura que debe aplicarse, Será mas cubierta , esto 
es mas ancha de tabla que las comunes para preservar la palma 
de los choques sobre el terreno, siendo su anchura tanto mayor, 
cuanto la palma sea mas débil q se halle mas elevada por su ca- 
ra inferior, 

930. La justura será arreglada al grado del defecto y úni- 
camente la precisa para que la herradura no asiente sobre la 
palma y la comprima ; la ameba justura hace que la herradura 
quede ahuevada, que el apoyo sea vacilante y que el casco se 
convierta en palmitieso. Los callos deben quedar planos, sea cual- 
quiera el grado del defecto. 

931 . El casco ancho necesita poco ó ningún descanso, porque 
el animal tiene bastante base de sustentación y algunas veces 
mas de la necesaria. 

932. Cuando el derramamiento del casco es escesivo con- 
viene dejar algo sobrepuesta la herradura en toda su circunfe- 
rencia , ó solamente por el punto que el delecto sea mayor. 

933. Las claveras estarán mas repartidas hácia los caitos 
que en la herradura común , dejando mayores distancias entre 
sí . Esta circunstancia es muy esencial. 

Primero. Porque siendo generalmente grandes las herradu- 
ras , las claveras así repartidas la da mas seguridad. 

Segundo. Porque el casco es casi siempre de mala calidad 
y se abriría si los clavos fuesen implantados muy juntos. 

Y tercero. Porque los clavos así dispuestos hacen una com- 
presión circular y se oponen á esa tendencia que tiene este casco 
á ensancharse. 

934. Si el defecto de derramado es de un solo punió del cas- 
co, los clavos deben reconcentrarse hácia aquel sitio, descar- 
gando de ello* las demás partes, particularmente las que se ha- 
llen retraídas. 

93B. Los clavos estarán bien tableados y con buenas vueltas 
por tenerlos que oblicuar mucho hácia fuera para apuntarlos en 
Ja dirección de la tapa y ser muy fácil en esita disposición clavar 
al animal. 

. ■ 

Nombres que ka* recaído lo» casóos aíwtfxos. 

* 

936. Cuando algunos de los caracteres que acompañan al 
casco ancho ha predominado sobre los demás , ha recibido dis- 
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tinto nombre y le han prescrito un herrado especial. Los mas 
comunes son: 

. Gaseo tendido ,n, .Irld 

, . ;• :::♦;;.'] ptM'r'Hh i;-. 

937. Cuando es débil, peca por esceso de volumen, en tor 

das las partes inferiores, y como su nombre lo indica , es mas 
estendido que el casco normal. . ( 

Casco derramado ó casquiderramado. 

938. Ha recibido este nombre el que tiene mayor ostensión 
en el borde inferior de la tapa que suele ser poco consistente y 
la palma y ranilla mas desarrolladas. 

■• • ■ ••- * 

Casco plano. 

939. Se llama asi cuando la palma en vez de formar una 
concavidad , es plana , y está casi al nivel del borde inferior de 
la muralla. 

Casco palmi tieso. 

940. Difiere del casco plano en que la deformidad de la pal* 
ma ha llegado á mayor grado y su elevación traspasa el borde 
de la tapa. Sin embargo de que las indicaciones que hay que 
satisfacer en este casco son las mismas que hemos consignado en 
el casco ancho , volveremos á tratar de él, cuando lo hagamos 
de las enfermedades del pie, por ser casi sjempre producido 
por la infosura. „ ¡ ¡,..| 

944 . Considerando , pues , que todos estos cascos participan 
de los mismos caractéres, con ligeras excepciones, ¿jue, iodos 
traen su origen de las mismas causas y que en realidad no, son 
mas que variedades de uno mismo, tomaremos estos nombres y 
los defectos que quieren dar á conocer como sinónimos, y mucho 
mas cuando todos ellos reclaman las mismas condiciones en el 
herrado que se han dejado espuestas en el casco ancho con las 
pequeñas alteraciones que sean propias del grado del defecto. 

.* •« • • {•> .,<.• íi <»}ui/tj h 

2* 
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Gaseo estrecho (1). 

942. Es un casco defectuoso en sentido opuesto al derramado: 
su circunferencia inferior se halla disminuida y mas pequeña que 
!a del fiormal.' 

943. El casco pequeño puede estrecharse en totalidad ó de 
un modo parcial, según que la causa que origine la estrechez 
influya en todo él ó solo en una ó mas de sus partes ; lo cual le 
hace tomar formas distintas y que reciba varios nombres , como 
veremos mas adelante; sin embargo de que el defecto es de la 
misma naturaleza y todos reclaman los mismos principios para 
ser paliados ó corregidos. 

944. El casco siempre principia á estrecharse por los talones 
y cuartas partes; la tapa de estos sitios pierde poco á poco su 
oblicuidad y va tomando la dirección vertical. Cuando el estre- 
chamiento es mayor, vuelve á tomar la dirección oblicua, pero 
en sentido inverso , de afuera adentro ; el borde inferior de la 
tapa se retrae sobre la palma, y los talones sobre la renilla, has- 
ta tocarse y acanallarse uno sobre otro. De manera que por solo 
la dirección de la tapa podremos conocer los cascos estrechos y 
graduar el defecto ; el cual será leve cuando vaya perdiendo su 
oblicuidad , mayor cuando su dirección sea vertical y mucho 
ma6 cuando la oblicuidad sea de afuera adentro. 

945. La lumbre es la parte que menos se altera en los cas- 
cos estrechos , por ser la que menos movimiento tiene en las 
funciones del pie , á no ser que los talones sean muy elevados é 
inclinen el peso hacia aquella región ; las cuartas partes se ha- 
llan deprimidas, imitando al casco de la muía, y los talones re- 
traídos y algunas veces tan juntos y chupados, que el cascó ter- 
mina en punta por detras. 

946. La cara plantar es naturalmente mas pequeña ; la pal- 
ma presenta en ocasiones bastante concavidad y siempre es mas 
gruesa que en el casco normal. '*' ' 

947. La ranilla es pequeña y seca y á veces desaparece ca- 
si en totalidad por su base ó alguna de sus ramas , por la com- 
presión que sufre de los talones y candados. 

948. La elevación de la tapa es mayor hácia el rodete por 
el punto en que el casco es mas estrecho. 

(i) Láminas 12 y 13. 
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949. Los cascos de las manos son mas propensos al estrecha- 
miento que los de los pies , en razón á ser mas elásticos y resen- 
tirse mas esta propiedad por la acción del herrado. 

950. Cuando el estrechamiento de los cascos de las manos 
ha llegado á un grado tal que produce compresiones en las par- 
tes vivas, el animal do marcha con franqueza , pisa con precau- 
ción, lo hace con temor y como manifestando dolor, sobre todo 
por los empedrados y terrenos desiguales. Si el caballo es de si- 
lla , pesa mucho á la mano , se hace perezoso , da algunos tras- 
pies , eleva poco las estremidades anteriores y se hace terrero. En 
la estación rara vez está cuadrado , alternan las dos manos en 
el apoyo á cada instante , las espaldas se hallan como enclavi- 
jadas, sus movimientos tardos y retraídos, lo que hace creer en 
ocasiones, y mucho mas cuando no se fija la consideración en las 
variaciones que ha sufrido el pie en su forma , que la torpeza 
que se observa en el animal es debida á una alteración de Jas 
parles altas de sus remos , que se conoce comunmente con los 
nombres impropios y que nada determinan de en Ir epetado , rela- 
jado ó abierto de pechos , relajado de los brazos y de las espal- 
das; pero esta dificultad consisle en que los niúsculos se hallan 
casi siempre contraidos para evitar que el apoyo sea fuerte y por 
mucho tiempo , resultando de aquí que los movimientos son de 
poca estonsion. ; . 

951. Si el estrechamiento es escesivo, las compresiones 
son mayores y las parles vivas pueden padecer lesiones de con- 
sideración : los vasos sanguíneos se estrechan y la sangre no 
afluye al pie en la cantidad que debiera ; la tapa se reseca y so- 
brevienen los cuartos ó las razas si toa' talones están muy eleva- 
dos ; los fíbro-cartflagos se osifican , dando lugar á los clavos pa- 
sados ; las partes blandas se contraen y endurecen por la falta 
del movimiento do espansion que las es propio ; los ligamentos 
laterales del pie se endurecen, pierden su flexibilidad, la articula- 
ción carece de la libertad necesaria para obrar y aun el hueso 
tejuelo sufre algunas alteraciones, como la obstrucción de algu- 
nas correderas ó agujeros que dan paso á los vasos 

952. El estrechamiento del casco debe combatirse en un 
principio y antes que dó lugar á las lesiones orgánicas que aca- 
ban de mencionarse , pues presentadas que sean es dillcil cor- 
regirlas é inutilizan al animal para el servicio activo y á poco 
tiempo hasta para el pasivo. 
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( ; Causas que dan lugar al casco estrechó. 

953. Este defecto es el que con mas frecuencia se presenta 
en los cabalLos españoles y en todos los que pertenecen á las ra- 
zas finas , cuyos cascos son pequeños y secos ; pero mas particu- 
larmente en los que se crian en dehesas elevadas y terrenos 
montañosos. Rara vez se nota en los caballos bastos del norte, ni 
en los de un temperamento linfático marcado. 

954. Son muchas las causas que pueden originar la estre- 
chez del casco, he aquí las mas comunes: el mal método de 
herrar , ó lo que es lo mismo , la costumbre de recortar las cuar- 
tas partes con el cuchillejo , haciendo perder al casco su redon- 
dez; el dejar altos los talones, profundizar mucho la palma, 
abrir ios candados y cortar la ranilla , la herradura estrecha, 
las claveras muy cerca de los talones , la compresión de estos 
por los callos, el abuso del calórico en el herrado á fuego, esco- 
finar la cara esterna de la tapa , dejar los cascos largos y no re- 
bajarlos á su debido tiempo , la permanencia larga de los ani- 
males en una cuadra de piso seco sin hacer ejercicio , las ligadu- 
ras circulares al casco , puestas en uso como parte del aposito 
empleado en la curación de algunas enfermedades, y finalmente 
todas las que puedan oponerse á la elasticidad de las partes que 
compouen el pie. 

. 

Modo de herrar el casco estrecho. 

955. Varias indicaciones hay que satisfacer con el herrado 
en los cascos estrechos , ya sea el defecto total ó parcial , pero 
las mas esenciales son: 

Primera. Quitar la causa que haya producido su estrechez 
y favorecer el ensanchamiento , ya con la preparación del cas- 
co , ya con la herradura modificada, ya por último con los me- 
dios higiénicos y terapéuticos que se crean convenientes. 

Segunda. Evitar todo lo posible la compresión de las partes 
que se han estrechado. 

Tercera. Dar la base al pie que se suponga debía tener an- 
tes de su estrechamiento por medio de la herradura. 
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Preparación del casco, 

956. Se rebajará la lapa por igual , sin abrir los candados, 
ni cortar la ranilla , la palma se recortará lo suñciente para que 
do toque en ella la herradura , pero sin ahondarla demasiado; 
los talones se rebajarán lo posible y particularmente cuando se 
hallen recostados sobre la ranilla. Se tendrá presente ai cortar 
el casco , que la parte mas estrecha aparenta ser la mas baja, 
pero no es así, puesto que todo lo que tiene de hundida por la 
cara plantar tiene de elevada hácia el rodete ; por lo tanto se 
rebajará mas que las otras para que la altura del casco sea ta 
misma proporcional mente desde el rodete á tierra y entonces 
será cuando el casco estará hecho con igualdad. 

957. Esta preparación ofrece las ventajas siguientes: 
Primera. Haciendo el casco por igual , bajo las reglas indi- 
cadas , se verifica el apoyo, según lo manifiesten la dirección de 
los remos , el peso no gravita mas en un punto que en otro y se 
evita la compresión. 

Segunda. No se debe debilitar la palma , abrir los candados 
y cortar la ranilla , porque estas partes se oponen y resisten á 
que la tapa se contraiga hácia adentro. 

Tercera. Los talones se rebajan todo lo posible con el fin de 
que no sufran el apoyo, y porque disminuyendo de altura , ce- 
den mejor á la impulsión que las partes vivas ejercen en lo cara 
interna de la tapa durante el apoyo ; ademas siendo ellos la par- 
te mas móvil y por donde el casco principia á estrecharse , por 
el mismo punto deke comenzar el ensanchamiento. 

Cuarta. Algunos autores aconsejan escofinar la tapa por las 
cuartas partes y talones, pero si bien debilitándola puede favo- 
recerse su ensanchamiento , cediendo mejor á la espansion de las 
partes internas del pie , tiene el grave inconveniente de hacerse 
muy reseca y dura, porque las que son vivas quedan muy super- 
ficiales y se contraen , como ya se ha dicho , á la impresión de 
los agentes estertores. 

Herradura que debe aplicarse. 

■• 

958. Varias son las herraduras que se han inventado para 
corregir el estrechamiento del casco y todas ellas mas ó me nos 
útiles, cuando se usan con discernimiento y con la oportunidad 
que cada caso requiere. ' < 
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959. Para que den los resultados ventajosos que se desean 
deben tenerse presentes algunas reglas, que convienen á la apli- 
cación de todas ellas. 

Primera. Tendrá las claveras separadas del punto en que el 
casco sea estrecho , todo cuanto sea compatible con la seguridad 
de la herradura 

Segunda. Las ramas y callos de la herradura se dejarán pla- 
nos y sin obstáculos en su borde esterno para que no se opongan 
á la espansion del casco. 

Tercera. Si el estrechamiento es, por ejemplo, de un solo 
talón, se entenderá que todas las prescripciones comprenden so 
lo la rama y callo de aquel mismo lado. 

Cuarta. Se dejará descanso en cualquier punto en que el 
casco sea estrecho, á no ser que alguna causa lo impida, como el 
rozarse el animal ú otra cualquiera. \ 

Quinta. La dirección de la tapa será la que servirá de guia 
para graduar el descanso que se ha de dejar , pues cón él ha de 
suplirse ó imitar en lo posible el derramamiento del borde infe- 
rior de la tapa , cuando tiene su oblicuidad normal; por ejemplo, 
á un casco topino se le dará tanto mas descanso cuanto mayor 
sea la dirección perpendicular de la tapa de las lumbres, y lo 
mismo debe entenderse del sobrepuesto , izquierdo , etc. ; pero 
siempre se procurará que los cambios que se hagan en el apoyo 
sean de un modo gradual , particularmente cuando el defecto es 
antiguo. : * . 

960. Las herraduras que mas se han recomendado son: 

961. La delgada. 

962. La de callos elásticos. 

963. La de ensanche con pestañas en los callos. 

964. La común con las mismas pestañas. 

965. La de media luna. 
966: La de boca de cántaro. 

\ 967. Y la de callos al revés , llamada chinela. 

Herradura delgada. ■•••»>••:.• 1 

968. Debe usarse con preferencia á las demás, siempre que 
se trate de corregir el estrechamiento antes que. imposibilite ó 
entorpezca la marcha del animal. 

969. Tendrá las menos claveras posibles y todó lo aproxi- 
madas que se pueda hácia las lumbres. La disposición de los ca-^ 
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líos podrá variar algo por las particularidades que puedan acom- 
pañar al casco estrecho y á las condiciones de la estremidad. 
pero debe sentarse como regla general que han de ser delga- 
dos, cortos y un poco mas anchos que los de la herradura 
común* .'.-»;». 

970. Se le dará muy poca ó ninguna justura, las ramas y ca- 
llos quedarán completamente planos y sentados sobre el casco en 
ios dos tercios de su anchp, y la otra tercera parte formará el des- 
canso, sea este el que quiera, , . . ! .; : y 

974 . Esta herradura solo se diferencia de la común en ser 
mas delgada , en tener sus claveras mas aproximadas hácia - Jas 
lumbres, y casi siempre es suficiente para precaver ó corregir el 
estrechamiento del casco en su principio, auxiliada de la conve- 
niente preparación de aquel y de algunos medios higiénicos y te- 
rapéuticos.;.;; 

972. Se puede suplir esta herradura con la común, batién- 
dola un poco los callos ♦ y obstruyendo ó no haciendo uso de una 
ó dos claveras de los talones, . .. . 

Herradura de callos elásticos.,:, \ ' 

973/ Es igual á la anterior , con la diferencia de qoe tos ca- 
llos son mas delgados y después de bien batidos se templan en' 
agua fria para que hagan oficio de muelle y no sienten sobre 
los talones al tiempo del apoyo; pero esto es ilusorio puesto que 
los callos no pueden adquirir la elasticidad que se desea, y de 
consiguiente se sientan sobre el casco á poco que el animal pise 
sobre ellos. 

974. Los efectos de esta herradura son también iguales á los 
de la delgada. 

Herradura de ensanche con pestañas en los callos. 

975. Cuando el estrechamiento del casco es mayor y no es 
suficiente la herradura delgada para corregir ó detener sus pro- 
gresos, se usará esta , con mas el procedimiento necesario para 
que su uso llene el objeto que se desea. 

976. A la aplicación de esta herradura va unido el nuevo 
procedimiento de ensanchar los cascos por medio de un instru- 
mento particular (4 ). 

(4) Este nuevo procedimiento de ensanchar los caBcos es debido á 
Mr. Desais y fué importado de Bruselas á España por D. Ramón Llórente 
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977. La herradura es de forma inglesa con ranura y clave- 
ras como aquella, ó bien con claveras embutidas, que es la que 
comunmente se usa , pero mas estrechas para que no la debili- 
ten. En el estremo de cada callo , sobre su borde itterno supe- 
rior, lleva una pestaña algo mas gruesa que la que se hace en 
las lumbres de las herraduras de los pies. 

978. Esta herradura se aplica sin justura sobre el casco pla- 
no> y en cada talón se hace una mortaja con el gavilán del puja- 
vante , á fin de engastar ó embutir en ella las pestañas de los 
callos. 

979. Colocada así la herradura y asegurada como las demás, 
se procede á ensancharla por los callos, y al mismo tiempo por 
los talones que son impulsados hácia fuera por las pestañas 

980. Esta operación se ejecuta con el tornillo mencionado, 
que consiste en un macho ó husillo de roscas bastante gruesas, 
y dos hembras , la una colocada en un estremo y la otra que gi- 
ra por las roscas del husillo. De cada una de estas hembras sale 
una especie de pestañas gruesas, aceradas y paralelas entre sf; en 
el lado opuesto á estas pestañas hay dos prolongaciones ó bra- 
zos ; el que sale de la hembra movible es bastante largo y en- 
corvado , para formar una especie de asa , que sirve de punto de 

3 poyo á la mano del que opera ; el que nace de la otra es mas 
elgado y cuadrado, se encorva en ángulo recto á poco de su 
salida, y tomando la misma dirección del husillo penetra por dos 
agujeros que existen en la otra prolongación , uno en su punta 
ya encorvada y otro cerca de su salida de la hembra , cuya pro- 
longación tiene dos objetos, impedir que rueden las dos hem- 
bras y servir de graduador , para lo cual tiene en una de su ca- 

y Lázaro , catedrático de la Escuela superior de Veterinaria. Dicho se- 
ñor , de acuerdo con la Junta de catedráticos de la misma , determinó 
ensayarlo en la de herradores de Alcalá de Henares y se personó en ella 
para esplicar el modo de usarlo , tal como él ío había visto hacer á su in- 
ventor, pidiendo se le manifestasen los resultados. En su vitudlo puse en 
práctica en muchos caballos de cascos estrechos, y fué tanta mi admira- 
ción al ver sus prontos y buenos resultados, que no dudé en considerarle 
como una de las invenciones mas útiles á la Veterinaria, y en particulará 
ía española , por ser nuestros caballos muy propensos á este defecto que 
arruina á muchos de ellos ; así pues al darle cuenta de las grandes venta- 
jas que habia logrado con él , le felicité por haber sido el primero en ha- 
cer conocer este sistema en España, y hoy le repito de nuevo mi felicita- 
ción porque todos los dias tengo motivo de conocer los beneficios que por- 
pofcwna. 
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ras una porción de líneas y medias líneas que forman la escala. 
En el otro estremo del husillo hay una manija ó manubrio que 
sirve para hacer obrar al instrumento 

981. Para que funcione este tornillo se coje por la especie 
de asa que tiene , con la mano derecha ó izquierda , según del 
lado que sea el casco que so ha de ensanchar , se colocan las pes- 
tañas entre los dos callos, y en seguida se da vueltas á la manija 
para que se vayan separando las dos hembras y con ellas los ca- 
llos de la herradura y los talones. 

982. El ensanchamiento debe hacerse paulatinamente y de 
un modo gradual , porque haciéndolo de un modo violento re- 
sultana dolor y acaso el desgarramiento de los tejidos; así 
pues , se practicará cada tres ó cuatro dias ó mas, según lo sen- 
sible que sean el pie ó mano. 

953. Este método tiene gran ventaja sobre todos los emplea- 
dos hasta el dia : uno ó dos meses , cuando mas , bastan para dar 
al casco, por muy estrecho que sea , la amplitud que pudiera te- 
ner en su estado normal , cuando con los medios antiguos se ne- 
cesitaba para lograrlo mucho tiempo y constancia, y que el ani- 
mal estuviese sometido á condiciones especiales que el mayor 
número de veces era difícil reunir. 

984. Sin embargo de lo sencillo y fácil que es practicar es- 
te método , fijaremos algunas consideraciones que deben obser- 
varse para cortar los accidentes que pueden resultar de su apli- 
cación . 

Primera. La herradura y el casco quedarán en un plano 
igual para que al abrir los callos ceda la herradura por su borde 
interno , las ramas no se desnivelen, y las pestañas no se salgan 
de las mortajas en que han sido embutidas. 

Segunda. Las pestañas serán mas ó menos largas según la 
altura de los talones; cuando avancen mas que lo que permiten 
estos , pueden ser comprimidas , heridas ó quemadas las partes 
vivas al tiempo de sentarlas. 

Tercera. Abrazarán las pestañas todo el espesor de la tapa, 
siempre que sea posible , para que no se desgarre al ser impul- 
sada por la herradura. 

Cuarta. El ensanchamiento se hará poco á poco para no cau- 
sar dolor, ni distensiones forzadas en los tejidos y llegar mas 
pronto á dar al casco el grado de dilatación que se desea. Si se 
abre mucho cada vez, el dolor es inevitable , el animal cojea, 
hay qua^toar estos accidentes con puchadas ó desherrándole, y 

25 
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no se puede seguir el procedimiento en muchos días ; pero estos 
grados de ensanche y aun algunos mas no hubieran producido 
los males espuestos si se hubiese obrado en dos ó tres veces. 

Quinta. Es muy conveniente que los animales asi herrados, ha- 
gan ejercicio con el fin de activar las funciones de todas las par- 
tes que componen el pie, y vayan estas adquiriendo poco á poco 
la robustez y flexibilidad que habían perdido, haciéndose el casco 
la propio tiempo mas jugoso para que ceda con mas facilidad. 

Sesta. Y en fin , después de ensancharle y antes de quitar 
el tornillo , se darán unos golpes con el martillo en el borde es- 
tenio de la herradura, sobre el hombro ó cuarta parte que cor- 
responde al talón mas retraído, ó bien en ambos lados, con obje- 
to de que la herradura ceda y se adapte al ensanche verificado, 
evitando se corra de nuevo cuando se quita el tornillo. 

985. Si á pesar de estas precauciones el animal esperimen- 
tase algún dolor, se aplicarán al casco puchadas de salvado, agua 
caliente y manteca con el fin de que se reblandezca y se miti- 
gue el dolor. 

Herradura común, con. pestañas en los callos. 

986. üiferénciase solo de la ordinaria en llevar unas pesta- 
ñas delgadas en los callos , en el mismo sitio que la anterior. 

987. Para que produzca los efectos que se desean , es pre- 
ciso antes de aplicarla ensanchar el casco por medio de un ins- 
trumento , que consiste en un tornillo pequeño , con dos brazos 
trasversales, un poco arqueados, de una longitud de cinco á 
seis centímetros (dos pulgadas y media). En los est remos que 
forman su base , hay un pie derecho paralelo al tornillo, y los es- 
trenaos libres se hallan dentellados por la parte esterna, para que 
engasten en el casco y no se resbalen al tiempo de hacer obrar 
al instrumento (1). 

(1 ) La invención de este nuevo sistema de ensanchar los cascos es de- 
bido al veterinario 11 r. Hatin , encargado del herrado en la Escuela mili- 
tar de Saumur y fué remitido por el Jefe de aquel establecimiento al Go- 
bierno español en 2 de Setiembre de 1856 , por creerle de mucha utili- 
dad, particularmente para nuestros caballos. En su consecuencia el señor 
Ministro de la Guerra le pasó á la Junta facultativa del Cuerpo de Veteri- 
naria Militar para que informara acerca de las ventajas ó inconvenientes 
que encontrara en él. Deseando aquella conocer sus resultados, mandó 
ensayarlo en la Escuela de herradores de Alcalá de Henares , y si bien han 
sido satisfactorios aquellos, no tan generales como los obtenidos con 
«1 tornillo belga , de que ya hemos hablado. El inventado por Mr. Hatin 
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988. El procedimiento que ha de seguirse en este nuevo 
método es como sigue: 

989. Se rebajará el casco convenientemente , dejándole pla- 
no ; después se hace en cada talón una mortaja , como se ha di- 
cho en el método anterior , y se recortarán un poco los canda- 
dos para dar mejor colocación á las pestañas de la herradura. 

990. Así preparado el casco , se aplica el tornillo á las mor- 
tajas lo mas próximo posible á los pulpejos para apartar los ta- 
lones de adentro afuera moderadamente , sin causar dolor ni re- 
sentimiento. En seguida y sin quitar el tornillo , se coloca la 
herradura preparada de antemano con la anchura proporcionada 
á la que se haya dado á los talones; las pestañas quedarán ajus- 
tadas á las mortajas, algo inclinadas hácia la ranilla, con el fin 
de que no hieran ó compriman las partes vivas. 

991. Ajustada y sentada aquella , se sujeta con dos ó tres 
clavos , se quita entonces el tornillo y se sigue herrando el ani- 
mal como en los casos ordinarios. 

992. Este método es muy sencillo y de fácil aplicación pues- 
to que no se necesita mas que una herradura común con menos 
claveras , pues las pestañas, al mismo tiempo que impiden la 
unión de los talones, contribuyen á darla firmeza , lo cual puede 
ser de bastante utilidad en los cascos de talones estrechos y fle- 
xibles, ó sean los que comunmente llamamos chupados. 

993. No lo es tanto en los estrechos de cuartas partes , en 
los prolongados , en los que los talones ofrezcan mucha resisten- 
cia y en los que su estrechez sea parcial , como en los atrave- 
sados , izquierdos, estevados, etc. Puede hacerse uso de él co- 
mo un accesorio al herrado ordinario , en el caso de que la estre- 
chez del casco dé treguas y no cause molestia al animal; puesto 
que no hay necesidad de tocar la herradura hasta que haya que 
volver á herrarle. Pero si los efectos de la estrechez se dejan 
sentir, ó se ven próximos ulteriores resultados, debe preferirse 
la herradura de ensanche con pestañas , con su procedimiento, 
por ser mas rápidos sus efectos. 

Herradura de media luna. 

994. Se llama también de callos truncados y solo se diferen- 
cia de la común en ser mas corla. 

alcanza poca fuerza, y creo , según me lo han demostrado mis propias ob- 
servaciones, que debe sufrir alguna modificación, si ha de llenar bien el 
objeto. 
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995. Esta herradura favorece efectivamente e,L ensancha- 
miento del casco , pero no proteje los talones del choque y roce 
del terreno, los que se ponen doloridos, sobre todo si el animal 
marcha por empedrados y sitios duros. Solo puede convenir su 
aplicación cuando los caballos tienen las cuartillas cortas y los 
talones altos y estrechos. ■ •:.<• - 

996. Se aplicará sin j natura , el casco se hará plano y se re- 
bajará únicamente lo que ha de ocupar la herradura , para que 
los talones quedando altos formen con ella una superficie igual y 
suplan la cortedad de los callos. 

• • • ■ • i ■ . » , »i; . 

Herradura de callos al revés. . 

. ' • ! • 

997. Esta herradura, llamada también de chinela, se dife- 
rencia de la común , en que es algo mas larga y el borde inter- 
no de los callos tiene doble espesor que el esterno. 

998. Se aplica sin justura , quedando su cara inferior en un 
plano horizontal en toda su superficie; la parte de la superior 
que corresponde á los callos , presentará una inclinación de aden- 
tro afuera. 

999. Puede ser de alguna utilidad en los cascos estrechos, 
cóncavos y prolongados de lumbres, pero es preciso mucha 
precaución y esmero en la preparación del casco y en el modo 
de sentarla, para que no se comprima la palma. 

». . - 

Herradura de boca de cántaro. 

1000. Se le ha dado también el nombre de herradura de 
chapa, por estar unidos sus callos por una chapa ó travesano tan 
ancho como la tabla de la herradura, igual á la portuguesa y 
gallega. 

1001 . Está muy recomendado su uso en los cascos estrechos 
que tienen muy desarrollada la ranilla, con el fin de que apoyan- 
do sobre ella el travesano, evite que los talones que han de que- 
dar mas bajos sean comprimidos por la herradura. Pero como 
hemos dicho y la práctica lo demuestra , que los cascos estrechos 
propiamente tales, tienen la ranilla pequeña y muchas veces 
atrofiada , debemos creer que esta herradura es de poco ó nin- 
gún uso en los caballos españoles , por presentar rara vez sus 
cascos estrechos la circunstancia que recomienda su aplica- 
ción. 
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1002. Sin embargo, aunque nuestras propias observaciones 
no nos hayan demostrado las ventajas que se lá atribuyen, las 
debemos suponer en los caballos del norte , puesto que la reco- 
miendan con interés los veterinarios estranjeros mas ilustrados 
en esta parte de la Veterinaria. "•' 

U)03. En el caso de convenir su aplicación solo puede ser 
en los cascos, que siendo primitivamente voluminosos y derra- 
mados, se hayan estrechado por los talones , pues son los onV 
eos en quienes se encuentra la circunstancia de tener al mismo 
tiempo la ranilla muy desarrollada. 

1004. Conol fin de favorecer el ensanchamiento (leí casco 
se puede hacer uso, como medios auxiliares al buen método de 
herrar, de las puchadas , cataplasmas emolientes, las fianzas, el 
ejercicio por terreno suave , los baños de agua caliente , las sus- 
tancias crasas , como la manteca , el sebo y el ungüento basali- 
con ; pero lo que mejores efectos produce, es la aplicación de la 
untura fuerte en la circunferencia del rodete cada quinceó vein- 
te dias, con objeto de escitar y favorecer la secreción córnea, y 
que el infarto que produzca haga que tome mayores dimensio- 
nes el casco por esta parte y que arranque mejor de su punto de 
partida. 

1 005. Guando el estrechamiento del casco ha llegado á pro- 
ducir desórdenes orgánicos en el pie , ya sean bien aparentes ó 
que se sospechen por la cojera y por la imposibilidad de pres- T 
lar servicio el animal , se puede recurrir á la operación de la 
nevrotomía plantar para evitar la cojera , privando á la parte 
enferma de la sensibilidad animal ; pero no se debe echar mano 
de estos medios sino en los casos desesperados y cuando se ha- 
yan agotado los demás recursos (i). 

(1) He practicado frecuentemente la nevrolomia en caballos de cascos 
estrechos, ya seccionando los dos nervios laterales de la cana, óvalos 
cuartillares, sin que jamas haya tenido que lamentar el desatado del cas- 
co. Es verdad que algunas veces se ocasiona este accidente, pero mi& 
propias observaciones me han hecho conocer que no sucede, como ha,n v 
creído muchos, por la falta de inervación del pie, sino poique hallándo- 
se privado este déla sensibilidad, no puede reconocer el terreno que pisa, 
haciendo el apoyo tuerte ó suave . según que aquel sea blando, duro ó 
desigual , como lo hace cuando tiene la parle táctil. De aquí resultan las 
distensiones y las contusiones de la palma, que no teniendo el animal co-: 
nominen Lo de ellas siguen su tramitación hasta lagangrena de los tejidos 
vivos de la cual no se tiene noticia hasta que so presenta la humedad en 
el rodete, que es el preludio cierto de que el cascóse va á desprender. Pop 
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Nombres eme han recibido los cascos estrechos. 

1006. Varios son los que se han dado á esta clase de cas- 
cos , tomados unas veces de las formas que presentan y otras de 
la parte que se halla mas afectada. Se han fijado reglas y desig- 
nado herraduras para paliar ó corregir la lesión de cada uno de 
ellos ; pero á todos les conviene las que se han adoptado para el 
estrecho, con algunas ligeras modificaciones, puesto que todos 
proceden de las mismas causas, que no otra cosa son que varié- 

como se ha considerado. 

Casco estrecho de talones. 

1 007. Es aquel cuya estrechez se limita esclusivamente á 
los talones ; también se le suele llamar chupado de talones. 

1008. Sus caractéres son: estar muy juntos los talones y 
hallarse comunmente doloridos, terminar el casco en punta por 
detras, la ranilla pequeña y en ocasiones desaparece por su base. 

1009. Este casco es muy propenso á cuartos y razas, par- 
ticularmente si los talones son muy altos. 

1010. Para corregir este defecto se emplean los mismos me- 
dios que se han recomendado para el casco estrecho : igual pre- 
paración del casco , rebajar los talones todo lo posible , la her- 
radura delgada y de callos elásticos ; todo esto es loque les con- 
viene, y sino bastase, la inglesa con pestañas en los callos. 

1 01 1 . Casco estrecho y prolongado. Es aquel que está depri- 
mido por las partes laterales y es prolongado de lumbres , lo que 
hace que la tapa sea muy oblicua por este sitio y vertical por 
los lados ; los talones aparecen por lo regular estrechos y son 
propensos á cuartos. 

1012. Se preparará el casco recortándolo mucho de lumbres 
y se aplica una herradura con las claveras concentradas en su 
parte anterior y muy someras por este sitio , dejándole el des- 
canso conveniente por las cuartas partes y callos. 

esta razón se observa que algunas veces se desara el casco á poco de ha- 
berse practicado la operación, y otras después de dos años hecha , como 
podría citar varios casos. Otras veces viene el desarado por clavaduras al 
tiempo de herrar, por punturas y quemaduras de la palma, pero nt ht 
visto todavía un desarado debido ¿ la operación , á pesar de haber tenido á 
la vista varios caballos operados por dos y tres años. 
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Casco muleño ó casqui-muleño. 

4043. Se llama así por parecerse al casco de la muía; es es- 
trecho por las coartas partes y solo se diferencia del anterior en 
no ser prolongado de lumbres. 

4014. Le conviene la herradura delgada con las claveras 
repartidas en las lumbres. 

Casco corto de lumbres. 

1015. Es como su nombre lo indica , el que es muy corto 
por su parte anterior , la tapa baja perpendicularmente por este 
sitio y los talones son elevados. 

4016 Se asemeja al topino, diferenciándose de él en que 
el animal apoya de plano , como en el huello natural. 

1017. Es propio este defecto de los que son cortos de cuar- 
tillas , de brazos estacados y derechos de piernas. 

4018. Se herrará, dejando el casco plano, rebajando bas- 
tante los talones y se aplicará una herradura común de callos 
delgados , con muy poca justura , con descanso en las lumbres 
para que supla la falta de longitud de esta parte del casco, y si 
el descanso ha de ser grande , se harán las claveras mas al cen- 
ro de la tabla ó se dejarán sin ella las lumbres. 

Casco sobrepuesto. 

1019. Se designa con este nombre al que tiene muy estre- 
chos los talones y montado el uno sobre el otro ; es el estrecho 
de talones , con el defecto á un grado mayor. La ranilla es siem- 
pre pequeña, y en ocasiones desaparece completamente la rama 
que corresponde al talón que está debajo. 

4020. Los cascos sobrepuestos suelen producir la cojera^ 
porque hallándose los talones encorvados hácia dentro y recos- 
tados el uno sobre el otro , en vez de separarse al tiempo del 
apoyo , se aproximan mucho mas y comprimen las partes sen- 
sibles. 

4 021 . Para herrar este casco se recortarán todo lo posible 
los talones, y el que está debajo, que es el mas alto, medido des- 
de el rodete , se rebajará hasta la sangre. 

4022. Se aplicará una herradura delgada con muy poca jus* 
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tura y las claveras separadas de los callos , en particular del que 
corresponde al talón que está debajo; este mismo callo será mas 
corto, ancho y delgado y quedará al aire en su terminación, 
no obstante de hallarse al nivel del otro por la circunstancia de 
estar mas rebajado aquel á fin de que no sufra el apoyo y pue- 
da ensancharse con libertad. 

4 0^3. . Si esta herradura no produjera los efectos que se 
apetecen y conviniera corregir el defecto en poco tiempo, se ñar 
rá uso de la herradura de ensanche , de pestañas en los callos, 
con el procedimiento ya descrito. 

Casco acopado, 

1024. Es el que tiene la palma muy cóncava y forma un 
hueco semejante á una copa; presentando también la particula- 
ridad de ser mas alto que el casco normal. 

1025. Si á la concavidad de la palma y la altura de la tapa 
acompaña las buenas cualidades del casco y la amplitud sutí- 
ciente , no debp considerarse esta conformación como defectuo- 
sa , y solo podrá serlo cuando los talones sean muy altos y el 
borde inferior de la tapa muy recogido , como si el casco estu- 
viera ai revés , porque entonces hay propensión á estrecharse y 
á inclinar el peso hácia las lumbres, como sucede en los to- 
pinos. 

1026. Al casco acopado de buenas formas es ai que tratan 
de imitar los herradores cuando hierran estrecho y ahondan la 
palma ; pero esta práctica viciosa debilita dicha parte y quita al 
casco su amplitud natural. * 

1027. Debe herrarse el casco acopado con mucha precau- 
ción , por lo propenso que es á hacerse pequeño y á estrechar*- 
se. Para evitar estos accidentes, se hará por igual, rebajando al- 
go más los talones , no se debilitará la palma, ni se abrirán los 
candados ; la herradura será delgada, de callos cortos, si las 
Cuartillas no son largas ó se hallan vencidas ; las claveras distri- 
buidas háciá las lumbres, y se dejará el descanso conveniente 
en él punto en que la tapa tenga poca oblicuidad. 

9ldiM>q "i ■ *.(>. mí, Qa,scp encastillado,,:. ¡ ..y-. 

1028. Se llama así al quje tiene las .cuartas, partes j^uy elen 

i^^HM^m, «! mfaMfáimim \ ra* los - «<*>- 
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nes ; cuya disposición es muy susceptible de producir compresio- 
nes , dolores encarcelados y cojeras. 

1 029. Es igual al que se llama encanutado, y ambos no son 
otra cosa que el casco en su mayor grado de estrechez. 

1030. Así , pues, el herrado que se ha de usar para paliar 
ó corregir este defecto , es el mismo que se ha indicado en el 
casco estrecho. 

Cascos defectuosos por sus cualidades. 

1031. £1 casco puede ser defectuoso por demasiado blando, 
por demasiado duro y reseco , ó por tener la tapa poco espesor, 
cuyas cualidades son debidas á la índole particular de los teji- 
dos vivos que elaboran la sustancia córnea que le constituye, ó á 
la alteración de estos tejidos por una enfermedad. 

■ 

Gaseo vidrioso. 

1032. Es un casco reseco, quebradizo, que se rompe con 
facilidad cuando choca contra el terreno, si el animal está des- 
herrado , ó salta y se desmorona al tiempo de clavar la her- 
radura* 

1033. Se observa este defecto en los cascos blancos, los 
cuales son propios de los remos de los caballos calzados y de al- 
gunos de pelo claro. • ,. 

1034. Para herrarle se prepara como el uormal y se hace 
uso de una herradura ligera con las claveras bastante separadas 
unas de otras y los clavos delgados , cuidando al fijarlos de ha- 
cerlo á pequeños golpes hasta que la cabeza esté dentro de la 
clavera ; pues de lo contrario la tapa se quebranta y raja, la 
herradura se afloja y cae á poco de estar puesta, y el casco se 
echa á perder. 

Casco blando y estoposo. 

1035. Tiene poca consistencia y sus fibras son gruesas, blan- 
das y flojamente reunidas, por lo que ha recibido el nombre de 
estoposo. 

1036. Es mas común este defecto en los caballos bastos de 
cascos voluminosos y derramados. < < • 

1037. Deben herrarse con mucho cuidado los cascos esU>- 

26 
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posos, porque su flojedad hace que sostengan mal las herradu- 
ras , las cuales se caen y el animal se deshierra ; de consiguien- 
te las miras del herrador serán evitar este accidente , aseguran- 
do bien la herradura para que no se afloje hasta su completo 
desgaste. Al efecto se valdrá de una que no sea pesada , con las 
(claveras repartidas en casi toda su circunferencia , y los clavos 
de buena espiga y bien tableados, para abrazar con ellos mas ta- 
pa y poder afirmar bien las redobladuras. 

4038. Al buen método de herrar deben unirse algunas pre- 
cauciones higiénicas y terapéuticas , como las de que la cuadra 
tenga el piso seco para evitar á los cascos toda la humedad po- 
sible ; la aplicación de algunas sustancias crasas, como el sebo, 
la manteca , el ungüento basalicon y otros muchos compuestos 
que se 'han puesto en uso, 

-1 039. El que mejor efecto produce es la trementina mezcla- 
da con un poco de pez para darla mas consistencia, preparación 
que se usa untando el casco después de ser herrado , aplicando 
en el acto un hierro algo caliente á la parte que ha sido untada, 
«para que la trementina se derrita y se filtre por los poros , 'grie- 
tas y agujeros que el casco pueda tener. 

Casco débil. 

1040. Es aquel cuya tapa es muy delgada y reseca. Tam- 
bién le han dado el nombre impropio de carnoso t sin duda por 
-hallarse las partes vivas muy superficiales y haber propensión á 
«ér heridas por los clavos. 

i 044. Crece poco yes menester mucho cuidado para her- 
rarlo, por tener muy fina la tapa y ser fácil clavar al animal, por 
k) que el principal cuidado del herrador será evitar este acci- 
4lente , fijar con firmeza la herradura para que dure mas que el 
tiempo prefijado en el herrado ordinario , y dar lugar á que el 
casco crezca lo suficiente para poderle herrar después con mas 
firmeza y seguridad. 

4042. Se usará la herradura común con las claveras mas ó 
menos distantes, de un peso proporcionado á la naturaleza del cas- 
co y con arreglo á las indicaciones que el herrador pretenda lle- 
nar : los clavos serán de espiga delgada y perfectamente ado- 
bados. 

4043. Guando el animal está muy pobre de casco por ser su 
^aterimiento muy limitado ó por el desgaste producido por la su- 
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cesión de los herrado» , so debe aplicar al rodete la untara fue r- 
te cada die? 6 doce dias con el fin de activar su crecüwAto. 

Casco desportillado (1). 

i (i44. Se llama así al que tiene el borde inferior 4e la 
tapa desmoronado , astillado , resquebrajado, ó que presenta ^ce- 
chas por pérdida de sustancia en cualquier punto de su circunfe- 
rencia. 

Í045. Muchas son las causas que pueden dar lugar al des- 
portillamiento del casco 

1046. Los estoposos, secos y vidriosos son los mas propen- 
sas ¿ desportillarse, y también cuando hay uo desequilibrio entre 
la nutrición de las fibras de la tapa que provienen del rodete y 
las que emanan del tejido podoíiloso , en cuyo caso crece la ta^ 
en dos capas , imitando el hormiguillo. 

1047. El andar el animal desherrado por arrancarse las her- 
raduras repisándoselas ó alcanzárselas por otro motivo , así co- 
mo la poca limpieza de las caballerizas y las emanaciones prosu- 
das por los orines. 

4048. Pero lo que mas contribuye al desportillamiento del 
casco es el mal método de herrar. Si la herradura es ro^s pesa- 
da que lo que permiten las condiciones de aquel , se necesitan 
clavos gruesos para sujetarla y hace abrir ó quebrantar la tapa 
y desportillarla. Guando los clavos son delgados y no afirman 
bien, la herradura so afloja y chanelen ápoco de ser puesta , se 
remueve y desprende la porción de tapa que abrazan los clavos 
al caerse la herradura, y si no sucede así hay que desprenderla 
con el cuchillejo ó con el pujavantc. 

1 049. E| hacer el casco desigual , sentar mal la herradura, 
redoblar mal y finalmente todo lo que puede contribuir a que la 
herradura tenga poca solidez en el casco. 

1050. Los muchos agujeros que so hacen en la tapa cuando 
se hierran á menudo los animales, el desherrar dos ó mas piesá 
la vez al practicar esta operación , particularmente si el casco es 
de mala calidad , si el piso está empedrado, ó si el animales in- 
quieto por cualquier motivo. 

(1) Lámina 1 4 —Cabero dice que esto casco se llamaría con mas pro- 
piedad aportillado. Véase adiciones á las instituciones de Albeiteria, pá- 
gina 124, fladrid 1758. 
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1 051 . El abuso del calórico en el herrado á fuego , es otra 
de las causas mas comunes del desportillado ; la herradura ca- 
liente reseca la tapa, la hace quebradiza saltando mas fácilmente 
por las causas que llevamos indicadas y por cualquiera otra ; ra- 
zón por la que se desportillan con facilidad los cascos que se hier- 
ran á fuego ; al paso que es muy raro se verifique en los que se 
hierran á frió, como se observa cuando se deshierran en las mar- 
chas, que los primeros se desmoronan al momento y el animal 
cojea si no se hierra al instante; al paso que los segundos hacen 
jornadas enteras sin sobrevenir este accidente , pues se desgasta 
el casco poco á poco, y muchas veces sin cojear el animal, hasta 
que se despea. 

4052. El casco desportillado se corrige fácilmente con el 
herrado, cuando trae su origen de las causas accidentales que se 
han enumerado, pudiéndose siempre precaver estos inconvenien- 
tes con un herrado bueno y acomodado á las condiciones particu- 
lares del casco. 

1053. Generalmente se verifica el desportillamiento por las 
cuartas partes y hombros y alguna vez que otra en toda su cir- 
cunferencia . 

1 054. Para herrar esta clase de casco se empieza á preparar- 
le cercenando con el cuchillejo ó con el pujavante toda la parte 
medio desprendida, quebrantada y resquebrajada que haya en el 
borde de la tapa , para dejar esclusiva mente la firme y bien 
adherida que ha de servir de punto de apoyo á la herradura; en 
seguida se pasa la escofina por dicho borde para hacerle mas ob- 
tuso y regularizar mas su forma. 

1055. Cuando no se limpia el casco de este modo , la her- 
radura hace su asiento sobre la parte débil , los clavos entran 
flojos y no llenan su objeto , el animal se deshierra y el casco 
falso arrastra en pos de sí al que antes era bueno. 

1056. Al rebajarle se tendrá cuidado de conservar la parte 
sana , recortándola poco , porque es la que ha de dar asiento á 
la herradura y en la que se han de implantar los clavos. 

1057. Si el desportillado es muy grande , suele estar la pal- 
ma mas alta que la tapa , en cuyo caso hay que prepararle para 
dar asiento á una herradura de mucha justura , lo cual se efec- 
tuará rebajando la porción del borde que esté mas alta para ni 
velarla en lo posible con el desportillado. 

1058. Preparado el casco , se elegirá una herradura con las 
claveras distribuidas en los puntos que correspondan á la parte 
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sana de la tapa ; lo mejor de todo es tornar una de entre las que 
debe haber de repuesto sin claveras, para que el mismo herrador 
las abra donde convenga. Seguidamente ó antes de estamparla, 
se le da la forma del casco , que casi siempre es triangular, imi- 
tando á una V , presentando las lumbres una punta obtusa y muy 
estrecha de hombros y cuartas partes. 

1059. Si , como se ha dicho, el desportillado es escesivo y 
el borde de la tapa se halla mas bajo que la palma , se dará á la 
herradura una justura grande en toda su estension, menos en 
los callos , la cual tiene dos objetos: 

Primero. Que el borde de la herradura haga su asiento so- 
bre el de la tapa. 

Y segundo. Darla mayor seguridad por quedar el casco en- 
cajonado en el hueco de la herradura. Los clavos serán largos 
de espiga , y bien adobados, para que salgan altos y se puedan 
redoblar salvando el desportillado. 

4060 Finalmente, se podrán hacer pestañas ála herradura, 
si fuesen necesarias para su mayor seguridad. La costumbre ge- 
neral es hacer estas pestañas en el borde esterno para abrazar 
con ellas la tapa , pero tienen el inconveniente de comprimir 
mucho el pie, quebrantar no pocas veces la porción de tapa en 
que se apoyan, y sobre todo el mal aspecto que presentan á la 
vista revelando las malas condiciones de los pies del caballo que 
las lleva. 

1061. En los cascos que la herradura lleve pestañas, deben 
hacerse en el estremo de los callos sobre su borde interno para 
que abracen los talones por dentro ; cuando quedan bien ajusta- 
das estas pestañas, lo cual es muy fácil verificar por ser los 
talones la parte sana de los cascos desportillados , la herradura 
queda muy asegurada con pocos clavos y mucho mas si lleva la 
pestaña común de las lumbres (1). 

(1) El veterinario francés Mr. Desfays , ha inventado una pasta que 
parece suple con ella del modo mas completo los deterioros en el casco de 
Jos animales. No he tenido ocasión de usarla , pero procediendo el inven- 
to de un profesor tan respetable como Mr. Desfays, me ha parecido con- 
veniente estampar aquí su fórmula , tal como él la trae , por si alguno 
quiere ensayarla. «Dicha pasta es una mezcla de dos partes de gutta-percha 
»y una de goma amoniaco. La gutta-percha se ablanda en agua caliente y se 
«divide en fragmentos del tamaño de una avellana. Se mezclan enseguida 
«estos fragmentos con la mitad del peso de goma amoniaco triturada y se 
«funde el todo á fuego lento en una cacerola de hierro estañada , remo- 
liendo la masa hasta que esté homogénea y tome el color y aspecto del 
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DE LOS APLOMOS. 



Defectos de los aplomos y de conformación, que necesi- 
tan de nn herrado particular. 

1062. Siendo el principal objeto del herrador colocar en el 
casco una herradura para evitar su desgaste, y sabiendo que 
esta herradura puede causar daños de consideración de distin- 
tas maneras , en particular falseando los aplomos, al mismo 
tiempo que con ella corregimos ó paliamos los defectos de aque- 
llos, parece muy conveniente tratar de ellos en el arte de her- 
rar , puesto que las reglas mas esenciales que el herrador debe 
tener presentes para ejercer con lino aquel, sin causar á los 
animales daños de consideración , están fundadas en conocerá 
fondo la justa dirección que deben tener los remos del animal. 

1063. Se llaman aplomos una disposición particular délos 
remos del caballo , que hecha abstracción de sus ángulos y en el 
estado de quietud , siguen la línea vertical sin dirigirse adentro 
ó afuera, adelante ó atrás. 

1064. Las estremidades que sirven para sostener el cuerpo 
del caballo y para la locomoción necesitan una buena dirección. 
Cuando siguen la línea vertical les es mas fácil sufrir el peso, co- 
mo sucede á toda columna mecánica, y las articulaciones, hacien- 
do oficio de bisagras, obran mejor en este sentido. 

1065. Cuando se separan de la línea indicada, el peso del 
cuerpo se halla mal repartido , cargando mas sobre alguna de 
las estremidades ó recargando una parte de la estremidad mas 
que otra , resultando de esto que la fuerza muscular no obrando 
con regularidad se agota mas pronto y los caballos se gastan an- 
tes de tiempo. De modo que puede decirse que la duración y se- 

* chocolate. Cuando se quiera utilizar esta pasta se la funde de nuevo en 
«la misma cacerola que ha servido para la preparación y después de haber 
•limpiado perfectamente la superficie del casco hasta que esté bien seco 

• y libre de cuerpos crasos , se aplica la pasta á la manera que el vidriero 
•aplica la masilla. Esta composición toma la consistencia del casco, per- 
mite la implantación de los clavos de la herradura y es insoluble en ti 
•agua.» 
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guridad de un caballo están basadas en la bondad de sus 
aplomos. 

4066. Para comprobar ó juzgar de la verdadera dirección 
de los miembros se tiran unas líneas desde varios puntos de ellos, 
que bajando hasta el suelo nos demuestren sus buenas ó malas 
cualidades ; pero estas líneas rara vez se aplican en la práctica, 
porque es suficiente estar algo ejercitado en ver caballos, para 
poder juzgar á simple vista y no necesitar de cuerda que lo com- 
pruebe. No obstante pondremos aquí las usadas hasta el dia. 

Primera. Una línea tirada desde la parte superior de la cruz 
á tierra debe tocar en la punta del codo. 

Segunda. Otra tirada desde la parte media del seno del án- 
gulo que forman la espalda y el brazo , bajará perpendicular- 
mente al centro del casco. 

Tercera. Tirando una línea desde la punta del encuentro á 
tierra dividirá la parte baja de la estremidad en dos partes 
«iguales. 

Cuarta. Otra tirada desde el tercio superior , posterior y es- 
'terno del antebrazo , dividirá igualmente la rodilla, caña y menu- 
dillo y pasará cerca de los pulpejos. 

4067. 'Para las estremidades posteriores. 

Quinta. Una vertical tirada desde la babiíla á tierra caerá un 
poco delante del casco partiendo la estremidad. 

Sesta. Tirando otra del centro de la articulación de la cadera 
con el muslo , pasará casi paralela á la caña un poco por delan- 
te y partirá el casco. 

Sétima. Bajando otra desde la punta de la nalga dividirá el 
corvejón en dos partes iguales. 

A 068. Cuando las estremidades se separan de la dirección 
de estas líneas resultan defectos que se conocen con los nombres 
siguientes: 

4069. Si la inclinación de la estremidad es hácia atrás sepa- 
rándose de la vertical que baja del encuentro, se dice que el ani- 
ma/ está sobre si y huella de lumbre ó punta. 

H070. Si el miembro se adelanta y toca ó Tebasa esta per- 
pendicular, se dice que es pando y huella de talón. 

'1071. Si la estremidad se dirige hácia dentro mirando ha- 
cia fuera la lumbre del casco, se llama izquierdo y huella de 
adentro. Este defecto puede depender de la mala dirección de 
toda la estremidad, en cuyo caso el pecho es estrecho y los codos 
están muy juntos, ó depender solo de la de rodillas ó menudillos. 
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1072. Cuando la estremidad se inclina hácia afuera, sucede 
todo lo contrario que en el izquierdo ; los codos están muy sepa- 
rados y se miran las lumbres del casco : este defecto se llama 
estevado y el animal huella de afuera. 

1 073 . Si solo la rodilla se inclina hácia adelante se dice cor- 
vo ; si hácia airas trascorvo; si hácia adentro rodillas boyunas; 
si afuera hueco de rodillas, y cuando las cuartillas son derechas y 
el ángulo anterior del menudillo muy abierto, se dice es- 
tacado. 

1074. En las estremidades posteriores, cuando se separan 
de la vertical hácia adelante, dícese que el caballo está bajo de 
piernas ; si hácia atrás derecho de piernas ; si están muy próxi- 
mas la una á la otra tocando casi las puntas de los corvejones se 
llama zancajoso; y .si muy abiertas hueco de piernas. Estos dos 
últimos defectos están siempre acompañados de la estrechez ó 
anchura de las ancas. 

4075. Cuando las cuartillas son cortas y derechas y huella 
de lumbre, se llama topino. 

1076. Nuestros autores antiguos conocieron ya la necesidad 
del estudio de los aplomos, según se deduce de las prescripciones 
que con referencia á ellos hacen en sus tratados del arte de her- 
rar. Es verdad que nosolian esplicar los defectos con las voces iz- 
quierdo, estevado, etc. , pero usaban de otras para ello, como 
son las de huello natural, huello de adentro, huello de afuera, 
huello de punta y huello de talón , que son mas espresivas para 
el herrador , puesto que en cualquiera de estas variedades se 
altera el asiento del pie sobre el terreno, y por lo mismo nos val- 
dremos indistintamente de ellas y de las modernas en este tra- 
tado. 

1077. La dirección de los miembros se conoce sin mas que 
por la costumbre de ver caballos, y , como ya hemos^dicho, no 
hay tratante ó aficionado á ellos que á primera vista no se haga 
cargo de si aquella es buena ó mala. Puede reconocerse estan- 
do parado el animal ; pero cuando se forma un juicio esacto y 
completo de la verdadera dirección de los remos, es haciendo 
marchar al animal al paso y al trote , mirándole de frente y por 
detras para observar si las cuatro estremidades guardan una 
recta situación , cubriéndose los unos con los otros, ó lo que es lo 
mismo , las dos izquierdas y las dos derechas entre sí , sin no- 
tarse que alguna de ellas se dirige hácia fuera ó hácia dentro. 
Eu este ca60 se dice que el animal marcha bien ó que marcha 
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mal , si se nota irregularidad en los movimientos, y si alguno se 
separa hácia adentro, se dice que le tapa con tal ó cual remo. 

4 078. El herrador debe observar los caballos marchando, 
siempre que le quepa duda de la verdadera dirección de sus 
miembros , porque cada defecto acarrea sus accidentes que debe 
procurar corregir con distintos medios. Puede presentársele un 
caballo que se alcance las herraduras, pero que no dé mas indi- 
cio de ello que el estar desherrado ; en este caso le será difícil 
conocer qué punió de la herradura es el alcanzado , si el callo 
esterno , el interno , ó la cuarta parte ; pero haciendo marchar 
al animal á distintos aires notará cuál es la parte de aquella que 
puede ser agarrada según observe la propensión que tiene la es- 
tremidad posterior de tocar en tal ó cual punto. Lo mismo le su- 
cede cuando el animal se roza y no sabe con certeza con qué 
parte del casco lo verifica : solo haciéndole marchar se cerciora 
si es con el hombro , cuarta parte , ta Ion , etc. 

1079. Los aplomos no solo varían por la dirección que pue- 
dan tener las eslremidades , sino por la falta de armonía que 
puede haber en la longitud de las palancas huesosas que las for- 
man. El herrador debe apreciar los aplomos bajo este punto de 
vista, sobre todo de rodillas y corvejones abajo, porque la falta 
de dirección y longitud de las partes que se encuentran debajo 
de estas regiones , hace que varíe notablemente la repartición 
del peso del cuerpo en el menudillo, y la regularidad del apoyo 
del casco sobre el. terreno. 

1 080. Para que el aplomo sea bueno en estas regiones ba- 
jas, es necesario que la caña siga una dirección perpendicular á 
tierra y que la cuartilla tenga una inclinación moderada , para 
formar con la caña un ángulo abierto por delante. 

4 084 . El peso del cuerpo carga perpendicularmente sobre 
la columna huesosa que forman las estremidades hasta la articu- 
lación del menudillo, pero en esta región se reparte con regu- 
laridad dicho peso , siguiendo parle de él la columna citada has- 
ta el suelo y la otra parte carga sobre el aparato elástico y fir 
broso que se halla detras del menudillo, caña y cuartilla. 

408$. Cuando falta la regularidad en estas partes que for- 
man la región del menudillo , el peso del cuerpo no se distribu- 
ye bien y gravita sobre unos puntos mas que sobre otros. Por 
ejemplo , cuando las cuartillas son muy oblicuas , una gran pai- 
te del peso que debiera seguir la columna huesosa se desvia cié 
esta línea y carga sobre el, aparato fibroso de, suspejasjofl; # .4e 
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< sosten, cuya mala repartición hace que paulatinamente vaya per- 
diendo $u flexibilidad y resistencia este apáralo, y concluye por 
los desordenes orgánicos que se observan con frecuencia en la 
articulación del menudiilo y tendones flexores. 

1083. Lo contrario sucede cuando la cuartilla sigue una di- 
rección perpendicular con la caña , el ángulo del menudiilo casi 
no existe y el peso del cuerpo que se amortigua en esta región 
por el mismo aparato fibroso indicado, que hace oficio de mue- 
lle, es soportado por los huesos; los tendones y los ligamentos 
no tienen mas oficio en este caso que servir los primeros de 
agentes pasivos de la fuerza muscular, y los segundoscomo me- 
dios de unión sin que tenga efecto su función suspensoria. 

1084. Para esplicar Bourgelat esta armoniosa disposición de 
la articulación del menudiilo y manifestar en su tratado de arte 
de herrar la influencia del herrado en dicha disposición, consi- 
deró el casco del animal como el estremo de una palanca que re- 
sulta del hueso cuartilla y corona ; punto de apoyo de ella el 
centro de la articulación del menudiilo; la resistencia represen- 
tada por las cuerdas tendinosas que resbalan por detras del me- 
nudiilo y sobre los huesos sesamoideos ; y la potencia la reac- 
ción del suelo contra el peso del cuerpo. Por manera que siem- 
pre que estas dos fuerzas opuestas se hallen en armonía, el 
peso del cuerpo estará bien repartido en el menudiilo. 

4085. Esta disposición angular del menudiilo puede ser 
mas cerrada ó mas abierta, por la dirección perpendicular de la 
cuartilla ó por la demasiada oblicuidad , como ya se ha dicho, así 
como por la desmedida longitud ó cortedad. 

4086. Si las cuartillas son largas, siendo estas y el casco 
las que representan la potencia de la palanca , los tendones tie- 
nen que resistir una fuerza superior, y tanto mas, cuanto que este 
defecto va acompañado casi siempre de la mayor oblicuidad de la 
cuartilla y del cerramiento del ángulo anterior que este hueso 
forma con la caña; de manera que contribuyendo este defecto 
de conformación á que dicho ángulo se cierre demasiado, los 
tendones y demás tejidos de suspensión estarán sobrecargados 
de peso, de donde provienen su relajación y oíros padecimientos. 

1087. Lo contrario sucede cuando las cuartillas son cortas y 
derechas; entonces gravita sobre la columna huesosa todo el 
peso del animal, y el aparato fibroso-elástico que so halla detras 
del menudiilo no puede hacer su oficio de muelle ó sopanda, 
amortiguando el peso que debieran recibir. • 1 
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\ 088. Puede también ser alterada accidentalmente la buena 
disposición que los rádios huesosos tengan de rodillas y corve- 
jones abajo, sobre todo la del ángulo anterior del menudillo» 
cambiando la regularidad del apoyo que el casco hace sobre el 
terreno antes de ser herrado. 

1089. La prolongación paulatina que adquiere el casco cuan- 
do está influido por una herradura , ha de aumentar realmente 
la longitud de la palanca que forma la cuartilla y constituir esta 
longitud uno de los males inevitables del herrado. Puede serlo 
también por las malas prácticas del herrador dejando el casco 
largo de lumbres y muy bajo de talones, ó viceversa, producir 
el efecto contrario , dejando estos altos natural ó artificialmente y 
aquellas recortadas. 

t090. Si una cuarta parte queda mas alta que otra , las ata- 
duras fibrosas de las articulaciones han de padecer mas las de 
un lado que las de otro. Por manera que nada puede alterar 
mas la distracción del peso del cuerpo en la articulación del 
menudillo, que la irregularidad del apoyo del casco sobre el ter- 
reno. 

1091. En vista de lo espuesto se comprende fácilmente ía ! 
necesidad de que el herrador tenga un conocimiento esacto de 
los aplomos, porque con el herrado se alteran, corrigen ó palian 
muchos de sus defectos. 

1092. Cuando el herrador desconoce la influencia del her- 
rado sobre los aplomos , puede ocasionar mayores males , cual- 
quiera que sea el método que use, que los que el defecto mismó 
del aplomo puede originar. Los ejemplos siguientes nos harán 
conocer esta verdad. 

1093. El caballo izquierdo apoya con la cuarta parte y ta- 
lón interno; la tapa por este lado baja vertical y por el resto del 
casco tiene la inclinación y oblicuidad normal. Si el herrador 
ignora este defecto y deja afuera el descanso en la herradura, 
como en el casco de huello natural, le aumentará inclinando mas 
el peso sobre aquellos puntos de las articulaciones que estaban 
ya sobrecargados. 

1094. Si deja mucho casco en la parte de adentro, pone 
ramplón á la herradura ó deja muy grueso el callo interno , ha- 
rá que el apoyo sea por esta parte mas escesivo, dando lugar 3 
los mismos accidentes y ademas á las alteraciones del cáseo, co- 
mo son: estrecheces, sobrepuestos, cuartos, etc. Si sigue nn md>; 
todo que áüxHié á la naturaleza, y el 1 desean») que debe dejar 
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desde el hombro interno hasta la última clavera del talón, como 
se dirá al tratar de este defecto , es mayor que el que permite la 
dirección de los rádios , el medio auxiliar se convertirá en daño, 
falseando el roce de las caras articulares ; de aquí la distensión 
forzada lenta de los ligamentos que las unen , los infartos tendi- 
nosos, el aportillamiento de las articulaciones bajas, las vejigas, 
sobrehuesos, etc. 

1095. Lo mismo puede decirse del topino; se reconoce por 
muy conveniente, que rebase la herradura por las lumbres, pe- 
ro esta misma regla puede ser muy perjudicial , empleada por 
un herrador ignorante , haciendo que rebase mas de lo conve- 
niente , ó bien no dando á la herradura una justura adecuada al 
grado del defecto , en cuyo caso el animal cojeará ó marchará 
con mas trabajo , por haber forzado repentinamente los ligamen- 
tos y tendones , cuando su mérito está en favorecer el apoyo del 
animal y hacer que gradualmente desaparezca el defecto ó pa- 
liarle sin que aquel se resienta del método. 

1096. Así , pues, siendo cierto que los malos aplomos acar- 
rean infinitos daños , como son : la desigualdad con que se halla 
repartido el peso del animal en sus cuatro estremidades , la ir- 
regularidad de sus movimientos y los padecimientos que son 
consiguientes, como sobre-huesos, vejigas, infartos tendinosos, 
alteraciones en la forma del casco y otras , que todas á un tiem- 
po mas ó menos lejano tienden á la inutilidad del animal ó re- 
bajan mucho su precio ; y siendo también cierto , como lo es, 
que estos mismos aplomos pueden ser alterados accidentalmente 
en un individuo bien conformado , como sucede con mucha fre- 
cuencia por las malas prácticas de los herradores, se comprende 
que estos son los que deben tener un conocimiento mas esacto 
de aquellos. 

4097. El inteligente en caballos juzgará fácilmente del va- 
lor de estos defectos según su clase, y le será dable apreciar el 
servicio, duración y valor del animal que reconoce, perorepeti- , 
remos que el herrador únicamente es el que puede corregir, pa- 
liar ó precaver los males que acarrean los malos aplomos con un 
buen método de herrar. 

1 098. Siempre que falta la armonía y regularidad de algu- 
na de las partes que componen las estremidades , ya sea por la 
desproporción de longitud ó dirección , el peso del animal no 
gravita con igualdad sobre la cara plantar del pie, y el casco se 
hace defectuoso, adquiriendo una forma particular , si no se tie<- 
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neo en cuenta cuándo se le hierra , las causas que pueden dar 
lugar á ello. ¡ .1: v <• 

4099. Estos defectos de los aplomos pueden ser naturales ó 
adquiridos y depender el vicio de dirección de toda la estremi- 
dad , de la parte inferior de ella , ó solamente del casco. 

4 4 00. Los naturales no se corrigen con el herrado ; lo úni- 
co que con él se consigue es oponerse á sus malos efectos hasta 
cierto punto: sin embargo, alguna que otra mala dirección puede 
ser corregida en los animales muy jóvenes, cuando solo afecta 
la parte inferior de las estremidades. 

4 401. Los defectos adquiridos reconocen generalmente por 
causas el escesivo trabajo y el mal método de herrar. Si se deja 
una parte del casco mas elevada que la otra, cambia el aplomo; 
el peso del animal no cae perpendicular , sino que gravita mas 
hácia un lado , se falsea el contacto ó roce de las caras articula- 
res , los ligamentos y tendones sufren grandes distensiones , se 
presenta la cojera y últimamente los infartos , las alteraciones 
orgánicas de los tejidos fibrosos , de las cápsulas sinoviales y aun 
los sobrehuesos. Lo mismo sucede cuando el casco está muy lar- 
go, muy alto de talones, etc. ' * i 

4 402. Las miras principales del herrador serán que las ca- 
ras articulares trabajen con igualdad por todos sus puntos , opo- 
nerse á que el defecto del aplomo se aumente y paliar en lo po- 
sible sus malos efectos ; lo cual conseguirá siempre que procure, 
en lo que le sea dable , repartir con igualdad el peso del animal 
en toda la cara plantar del pie por medio del herrado. 

4403. Siempre que se trate de corregir ó paliar algún defec-. 
to del aplomo , se hará paulatinamente para que la modificación 
que se quiere practicar en él, no cambie repentinamente el 
apoyo á que el animal estaba acostumbrado, pues de lo con- 
trario se causan daños de consideración , por no estar los teji- 
dos dispuestos á ceder de una vez lo que se desea, sin que 9e re-; 
sientan. 

4 4 04. También la mala conformación ó desproporción de al- 
gunas partes del animal hacen como los defectos de los aplomos,) 
mas ó menos difíciles las marchas, y el herrado puede contribuir; 
de alguna manera á que sean mas regulares y francas y á evitar s 
algunos accidentes de consideración para el animal mismo ó para , 
el ginete. . . t, \. - \ .m'/í. • l> o!.«:fu;q 

4 4 05. Así , pues , pasaremos á examinar los defectos de los 
aplomos y desproporción de partes mas comunes que el^errafio 
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puede paliar ó modificar algún tanto, en sus malos efectos y con- 
secuencias. 

» • • • 

Modo de herrar un caballo izquierdo (1). 

4 1 06. Se dice que un caballo es izquierdo cuando las lum- 
bres de los cascos de las manos miran hácia fuera. 

4407. Es un defecto de aplomo que depende generalmente 
de estar los codos inclinados hácia dentro ; otras veces de la ma- 
la dirección de rodillas ó menudillos abajo; podiendo también 
limitarse á los cascos , en cuyo caso es debido al mal método de 
herrar , largo tiempo continuado. 

4 408. El caballo izquierdo tiene muchas veces buenos cas- 
cos y bien conformados, particularmente si el defecto no es 
grande, y entonces conviene herrarle como un casco normal. 

4109. Suelen rozarse los caballos izquierdos con la punta 
del callo y talón y en este caso necesitan de un herrado espe- 
ciai , de que se hablará al hacerlo de los caballos que se 
rozan. 

4140. En el casco izquierdo, la cuarta parte esterna suele 
tener la misma oblicuidad y amplitud del casco normal, pero la 
interna es vertical y con propensión á estrecharse por pisar mas 
el animal con esta parte , razón por la que se ven tantos cascos 
izquierdos sobrepuestos, siendo siempre el talón interno el que 
se halla debajo. 

4141. Para herrar el casco izquierdo es necesario rebajarle 
por igual con sujeción á reglas dadas para el normal ; teniendo 
presente que este casco aparenta al tiempo de prepara» le ser 
mas bajo por la cuarta parte interna , lo cual no siempre su- 
cede. 

4 412. La herradura que debe aplicarse tendrá la rama in- 
terna mas ancha y algo mas corta que la esterna, y pocas clave* 
ras en la parte interna 

4 443. Se dejará descanso desde el hombro interno hasta la 
mitad ó la conclusión de la cuarta parte del mismo lado ; para 
lo cual las claveras de este sitio estarán un- poco adentro y la 
punta del callo recogida ó sobrepuesta si el animal se rozase. Si 
el» descanso de la rama interna ha de ser mucho, puede ir acom- 
pañado de alguna justura para no alterar el roce délas caras ar- 

(iy * Lámina ' ' "' 'i'"r ,1 ) '' r . " i h 
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ticulares de un modo repentino , ni hacer sufrir distensiones vio- 
lentas á los ligamentos que las unen. 

4114. La herradura tan recomendada con las claveras re- 
partidas en la rama esterna y lumbres hasta el hombro interno, 
es de poco uso en la práctica , por no poder ser asegurada con 
firmeza» 

Modo de herrar un caballo zancajoso (1). 

1115. Cuando los corvejones están muy unidos de modo que 
sus puntas se hallan casi en contacto , constituyen el defecto de 
zancajoso , que también se dice patojo , el cual es propio de los 
animales estrechos de caderas y muy particularmente los de cor- 
vejones acodados. 

1116. Los animales zancajosos tienen sus cascos vueltos há- 
cia fuera , pisan como el izquierdo con el hombro y cuarta parte 
interna, y necesitan del mismo método de herrar. 

■ 

Modo de herrar un caballo estevado (2). 

4417. Este defecto es enteramente opuesto al izquierdo: los 
cascos son derramados por la cuarta parle interna , estrechos por 
la esterna, las lumbres miran hácia dentro, el caballo se suele 
rozar con el hombro ó cuarta parte y gasta mas de afuera que 
de adentro. 

4 418. Procede este defecto de estar muy separados los co* 
dos y rodillas ó depende de la inclinación hácia fuera del menú* 
di lio , ó únicamente de la forma del casco, en cuyo caso es debido 
al mal método del herrado. 

4119. Para herrar este casco se rebaja por igual y se aplica 
una herradura mas ancha y gruesa por la rama esterna que la 
común , con las menos claveras posibles en dicha rama, y algo 
mas internadas para dejar bastante descanso en la parte de afue- 
ra ; en la interna al contrarío las claveras estarán muy al borde 
estemo para dejarla recogida y sobrepuesta, si el defecto fuese 
grande. 

4 4 '20. Se ha recomendado la herradura sin claveras en la 
fl) Véase la lámina 15. 

(2) Véase la lámina 15. ... i 
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rama esterna , pero se hace poco uso de ella porque se asegura 
mal en el casco. 

* r ' 

• . . . • i > i 



Modo de herrar un caballo hueco de piernas. 



1 121. Se dice que el caballo tiene este defecto , que tam- 
bién se llama abierto de piernas , cuando tiene los corvejones 
muy separados, los cascos se miran por las lumbres, huellan 
de afuera , presentan el mismo aspecto que los estevados y ne- 
cesitan herrarse de la misma maoera. 



5 ■: 



Casco atravesado. 



1 122. Se llama así al que tiene una cuarta parte mas ele- 
vada y derramada que la olra , semejante al casco izquierdo ó 
estevado. 

11 23. Es producido casi siempre por hacer el casco desigual, 
rebajando un lado mas que el otro, y tambicn se observa en los 
potros antes de ser herrados, si son izquierdos ó estevados ó cuan- 
do su marcha es irregular. 

1 1 24. Para corregir este defecto se rebajará todo lo que sea 
posible la parte mas alta del casco, y se hará uso de una herradu- 
ra semejante á la del estevado, que tenga el mayor número de 
claveras en el lado que corresponda á la parte derramada y muy 
al borde esterno ; la rama opuesta mas ancha con el fin de dejar 
bastante descanso y que supla la falta de redondez del casco, 
por cuyo medio se logrará que se ponga derecho á pocas veces 
de ser herrado y que el apoyo se haga con igualdad. 

Casco pando (1). 

' * * * ! « « 

1125. . Este defecto proviene de un vicio de conformación de 
los remos, particularmente de los anteriores, como el ser tras- 
corvos ó largos de cuartillas. i ■ 

1 126. El casco sufre el apoyo por los talones, y estos hallán- 
dose comprimidos no se nutren debidamente, en ocasiones están 
doloridos y estrechos, y las lumbres al contrario son prolongadas 
y robustas. 

1127. Para herrar este casco se le recortará todo lo posible 

i" ' • 

(1) Lámina 16. • .1 
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de Jas lumbres blanqueando tolo loa talones , pero sin dejarlos 
altos , como aconsejan algunos , porque se estrechan dirigiendo^ 
se hacia adelante , se hace mas pequeña la base de sustentación 
y se aumenta el brazo de palanca que se quiere disminuir. 

Se han aconsejado varias borraduras para paliar este 
defecto , como la de ramplones en los callos , la de callos cok 
lumbres , la de callos prolongados y elásticos , pero la práctico 
ensqpa que todas ellas tienen sus inconvenientes y no pueden ser 
recomendadas de un modo absoluto, 

11 29. La de ramplones , que es de la que mas uso se hace, 
ofrece la desventaja de que locando ellos en el suelo antes que 
Ja herradura, sufren el peso del animal, comprimen los talones, 
se estrechan y se hacen doloridos. j 

1430 La borradura de callos con lumbres, consiste en le* 
ner la punta de los callos roas gruesa que el resto de la rama; 
sus efectos son los mismosque la de ramplones, aunque en me- 
nor gradO,,; . • • t >"Ü\' i. /• •-••»• .•!-.•:»' 

4 Í34 H > la de, callos prolongados y elásticos es muy endeble : 
papa reaisl^r el apoyo se sienta sobre los talones y ios corn^ 
prime. . ¿ - . .': « • q 

4 433» La que mejores efectos produce es una herradura 
delgada de lumbres y un poco mas larga que la coman , «xiyas 
ramas principiarán á engruesar desde Jos hombros hasta Ja punía 
de los callos en aumento progresivo, ensanchándose á la vez cu 
el mismo sentido, y las claveras reconcentradas nácia la* lum- 
bre todo lo que sea compo tibie con la seguridad de la he»-* 
radur*. ¿ . ■ .... „ ?'mV# *>l 

|I33. Los caballos U»9»s de cuartilla* y los de talones ta 
jos y débiles se deben herrar como los pandos , coa las libera» 
modificaciones que requiera cada caso r pues estos defectos casi 
siempre se hallan juntos por ser consiguientes unos á otrosu^rj/i 

• . , ¡b . Casco topmp (1). :> . :1<LV , j & 

4 4 SÍ. Es aquel que soto apoya y gasta de lumbres ; la íápá' 
en este sitio sigue ana dirección vertical, y cuando el detectó étí 
grande , el rodete se halla mas adelantado qué el borde inferior 
de la tapa, y aun llega á suceder que el apoyo se hace con la 
parte anterior de esta, y los latones son casi tan altos como 'las 
lumbres.' ' ¿ , ' ! '" ' 1 ' ' lso '"i* 1 ,J 9 jT^Q 
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1435. El nombre de topino se aplica solamente al detecto de 
ios pies; cuando existe en las manos so dice que el caballo es 
estacado , corvo ó emballestado, según el grado de! defecto. 

4 436. El accidente de topino puede ser natural Ó adquirido; 
en el primer case depende de una dirección viciosa de los remos, 
y en el segundo del mal método de herrar y de algunas enfer- 
medades como la puntura, sobretendoneS y otras capaces de man- 
tener los músculos flexores en una tirantez violenta. Los anima- 
les de cuartillas cortas y corvejones acodados, son los mas pro* 
penses á este defecto. 
, 4137. Para - herrar el casco topino , se rebajarán bien los ta- 
lones, y las cuartas partes y lumbres no se dejarán planas , sino 
un poco convexas. Después se hará uso de una herradura mas 
ancha de lumbres que la común , con las claveras distribuidas 
cerca de la punta de los callos , si tos talones no son "estrechos; y 
si lo fuesen serepartiráp por las ramas próximas á los hombros, 
los callos mas cortos , la justura será tanto mas elevada 1 cuanto 
mayor sea el defecto , y el descanso que debe quedar en las 
lumbres debe ser tal, que supla la longitud que le falta á la tapá 
por aquel sitio. 

4438. El cambio que hemos indicado en el herrado del cas- 
co topino no debe hacerse repentinamente , sino de un modo gra- 
dual para que los tendones flexores y ligamentos no sufran dis- 
tensiones violentas que den lugar á la cojera y á la ruina del 
animal J Aaí , pues , si es conveniente rebajar los talones de una 
vez * por hallarse estrechos ó tener propensión áello, sedejarári 
los callos de la herradura elevados para que suplan su altura, 
pero en lo que mas cuidado debe tener el herrador, es en graduar 
bien la justura de la herradura y el descanso de las lumbres, con 
el fin de hacer el apoyo suave, al mismo tiempo que se va cor- 
rigiendo el defecto. ' M. í"*»i;> ai *»' 

4439. Si el topino ha llegado á su último grado, ó lo que 
es lo mismo , si el animal hace el apoyo con la parte anterior de 
la tapa¡, conviene hacer uso de la herradura de paletón, Ja cual 
tieue en las lumbres upa prolongación, mucjio mayor que la an- 
terior, formando un$ especie de paleta, de la que ha recibido 
su nombre. .. „, <M , L ;., . ,., ¡M . :H i.t ; 

jH40. E§to herradura sirve para defender la parte anterior 
de la tapa del roce del terreno y debe aplicarse con muchaujugr 
tura , esto es , muy encorvado el paletón hácia el rodete, para 
que el brazo de palanca que forma, no sea escesivo y cause dolor. 
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1144. También Be hace u 50 de la herradora llamada de ga- 
locha , que se diferencia de la anterior en tener mas estrecha la 
prolongación de las lumbres y su punta en vez de quedar eleva- 
da , como en la de paletón , se dobla hácia abajo , formando una 
especie de ramplón. / Ir ,;i¡ 1, ; < *•? >- ; • hti 

4 142. Es menos útil que la dicha anteriormente , pues 
siendo estrecha su prolongación, presenta poca ostensión al apo- 
yo y este tiene que ser vacilante ; ademas , la vuelta de su pun- 
ta hácia abajo aumenta la palanca y puede causar distensiones 
forzadas de los tejidos fibrosos. . .. ..' > • ✓ . » ! 

4 4 43- 1 En los defectos de corvo , estacado y emballestado, (4 ) 
hay que llenar las mismas indicaciones que en el topino ; de> 
consiguiente las herraduras serán las mismas, con Jai diferencia 
dé' que las claveras las tendrán distribuidas por las- lumbres* 
como la herradura común, para evitar el estrecha miento de -loé 
talones. )<»] ;,, , , • •«•■ < « .1 - ,i„r> .l/.ll 

. Caballos que se rozaii (2). • ! •! * 
p». <>i •»'• i* . i . ">■". "(". '. i* • •• . • -el ..c»l 1 . 

4 1 44. Se dice que un caballo se roza cuando en sn marcha* 
se hiere con la herradura ó con el mismo casco de la estremklad 
que levanta , en la que está apoyada en el suelo , ó contnndién* 
dosesolo la parteen que se toca. •< . ^ : mi » 

1445. Cuando del tope ó choque resulta una contusión Ih 
jera, que solo hace cojear al animal algunos pasos, se llama 
tocarse, y si destruye ó hiérela piel, rozadura. Los antiguos die¿ 
ron á la herradura el nombre de patena , cuando ocupaba toda 
la cara interna del menudülo. \ .... ...» u. » 

1446. Us caballos se tocan y rozan comunmente en el me*-» 
nudillo , en la corona y alguna que otra vez en la caña v en la 
rodilla. , . : < . . , 1 < « . I 

4147. Son varias las causas que pueden dar lugar á qué 
los animales se rocen , entre ellas, el estado de debilidad en que 
pueden hallarse por el escesivo trabajo ó por ser demasiado jó- 
venes y no estar desarrolladas sus fuerzas; la dirección viciosa 
de los remos ; el caminar el animal por terrenos desiguales» 
y estrechos; el mal método de herrar; también el dejar Ja her^ 
radura bañada por la rama interna , las redobladuras largas* 

. *- . , ;: • ( (1 } d !»!*•• .»l|J 

(I) Lámina 16. ' • J 

(% Lámina 18. »./ .. . !,«/i;!ivi> u * • * > i ' j 1 
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y ¿pal ajustadas , el dejar ol rasco mas elevado 4e «dn lado que 
del otro, ó ya la desigualdad de la herradura que puede hacer 
que el miembro y el casco se incline al lado opuesto». í»i > 

M48 Es muy esencial conocer con osactilud con qué parte 
del casco se roza el animal y cuál es la causa de ello , con el fin 
de cambiar el herrado de un modo conveniente. 

4 4 §9» Los caballos que , sin embargo de ser bien conforma- 
dos , se rozan por su estado de debilidad óá consecuencia de 
andar por caminos estrechos y desiguales, lo hacen con la cuar- 
ta parte del casco ó de la herradura, y lo mismo sucede cuando 
esta misma parte se halla mas alta y derramada , corrió en el cas- 
co atravesado. 

Mí>0. Los izquierdos y zancajosos se rozan con el talón y 
caUo de la herradura, y con el hombro los estevados y afciertos 
de pierna»; •.»!•* 

1151. Cuando se rozan en la caña y rodilla, es porque ele- 
van y cruzan mucho el remo con que se tocan en el acto de tro- 
tar, y lo hacen generalmente con la caarta parte. 

1152. Los animales de remos gastados y terreros se rozan 
el rodete y aon en el mismo casco. 1 < • 

1453. Dos son los medios que conocemos para paliar o* cor- 
regir este defecto j un buen régimen higiénico y ol descanso, 
cuando es ocasionado por la debilidad , y un herrado á propósi- 
to si depende de la mala dirección de los remos. 

4 1 54. Nuestros antiguos se valieron para ello de una herra- 
dura comün con uo ramplón en el callo interno, que consistía 
en doblaran frió la punta del callo, cuando el animal se tocaba 
con el talón, y si lo hacían con la cuarta parte ó el hombro, po- 
nían en aquel sitio clavos gruesos para que hicieran las veces 
del ramplón. » ' 

1155. Posteriormente se han puesto en uso las herraduras 
llamadas áia turca , divididas en de primera, segunda , terce- 
ra , cuarta y quinta especie. 

í 1 56» La primera, tiene un ramplón en el estremo del callo 
interno , siendo este mismo callo bastante estrecho en loda su 
estension y redondeado su borde esterno , las claveras repartidas 
desde el hombro interno , en la estension de las lumbres v rama 
esterna , y es aplicada al casco dejando el callo interno sobre- 
puesto ó engastado en la tapa. 

1 1 57. La segunda, tiene un ramplón en el hombro interno y 
muchos le sustituyen con clavos gruesos de cabeza , 1as claveras 
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distribuidas dos ó tres en el callo interno cérea del talón, y las 
restantes por las lumbres y rama esterna. Después de prepara- 
do el casco se la da su asiento, dejándola sobrepuesta por el 
hombro. 

1 1 88. La tercera, se diferencia en que las claveras las tiene 
repartidas por la rama esterna y las lumbres hasta el hombro 
interno ; iel callo de este lado es algo corto y debe quedar so- 
brepuesto. 

14 59. La cuarta, tiene un ramplón qne se estiende desde el 
eslremo del callo interno hasta cerca del hombro , el cual ño es 
mas que la mitad del callo doblado longitudinalmente que viene, 
en disminución de atrás adelante ; las claveras están distribui- 
das desde el hombro interno por las lumbres y rama esterna, y 
si el casco es débil se pueden eslender hasta el ramplón mismo 
Para dar colocación á esta herradura se rebaja el casco , menos 
la tapa dé la parle interna, haciéndolo solo de la palma , para 
dejar allí una especie de mortaja que reciba toda la porción del 
callo que ocupa el ramplón , de modo que la mitad de este que- 
dará cubierto por la tapa. 

1160. La quinta, es una herradura con las claveras reparti- 
das en la rama esterna y lumbres hasta el hombro interno, y el 
callo de este lado es estrecho, mas corto, y termina en punta, el 
cual queda también embutido en la tapa como el anterior. 

1161. La primera de estas herraduras se ha recomendado 
para los animales que se rozan con el talón; la segunda, cuando lo 
hacen con el hombro; la tercera, con la cuarta parte y talón ; la 
cuarta, en las rozaduras de la corona, y la quinta, cuando el ani- 
mal eleva mucho los remos y se toca en la caña y rodilla . 

1162. Se aconseja también dejar la cuarta parte interna mas 
alta ó aplicar una herradura con la rama interna mas gruesa 
con el fin de separar una estremidad de la otra ; pero tnnto estos 
medios, como la aplicación de la herradura con ramplones , son 
muy peligrosos, porque ellos mismos falsean el aplomo , fatigan 
las articulaciones y suelen hacer mas grave él defecto que se 
quiere remediar ; de consiguiente no deben ensayarse dichos me- 
dios, sino cuando se hayan apurado todos los demás, pero siem- 
pre con mucha precaución. 

1163. El método que mas comunmente se sigue en la prác- 
tica , por ser el que mejores resultados da y el que menos per- 
juicios acarrea , es el siguiente. Después de haber rebajado el 
casco convenientemente se aplicará una herradura que solo se 
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diferencie de la coman en no llevar claveras en el punto con que 
eJ animal se roce ; cuya disposición tiene por objeto:, 

Primero, El dejarla sobrepuesta en aquel sitio, y si convie- 
ne, embutida y cubierta por la tapa. 

Segundo* Uuc alejando de allí las claveras no hay peligro 
de clavar al animal y las redobladuras, quedando también sepa* 
radas, no pueden causar rozaduras en el caso de que se siga to- 
cando alguna vez que otra. Con el mismo fin se limpiará y se 
pulimentará aquella parte de tapa después de puesta la her- 
radura. , 

1164. Así, pues, consideraremos también como útiles la 
herradura de tercera y quinta especie, y la de hombro ó cuarta 
parte truncada ó recogida. 

1165. Citándola rozadura no está completamente cicatriza- 
da , se puede poner en la parte enferma un vendaje defensivo, 
como un botin de cuero hasta que se acabe de curar, para que 
no se renueve , si se volviese á tocar. 

Modo de herrar un caballo que forja (1). 

« 

- ' " * i • 

- 1166. Se dice que un caballo forja cuando con las herrado- 
ras de los pies se golpea en las de las manos , ya en los callos, 
ó en la bóveda , de lo que resulta un sonido particular , seme- 
jante al que hace el forjador y el machacador al trabajar el hier- 
ro sobre el yunque. 

1 167. Kste defecto solo se nota cuando el animal trota, y de- 
pende del movimiento demasiado avanzado de las estremidades 
posteriores, ó de ser tardo el de las anteriores. 

1168. Las causas de la irregularidad de estos movimientos 
son : la conformación particular del animal , el cansancio , la 
mala colocación del ginete, y cualquier enfermedad que pueda 
hacer perder la armonía de los movimientos. 

1169. Entre las de conformación se pueden contar: el ser 
el animal bajo de aguja* , corlo de brazos , el tener las espaldas 
carnosas y en general el ser pesado del cuarto anterior , la gru- 
pa elevada y las piernas muy largas ó tenerlas fuera del aplo- 
mo, inclinadas hácia adelante, como sucede cuando los corvejo- 
nes son acodados y la escesiva longitud de la columna dorsal 
hace que sea flexible y débil. 

(i) Lámina ity, 
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' MIO. En los potros se observa mas; este defecto cuando no 
se bailan desarrollados completamente , si están flacos ó ago- 
tadas sus fuerzas por una doma precipitada ó mal dirigida. Los 
caballos viejos forjan también cuando se encuentran cansa- 
dos y debilitada su fuerza muscular por un ejercicio violento. 

4171. La colocación de la silla muy adelante, comprímelas 
espaldas y las priva de sus movimientos naturales ; el ginete en 
este caso pesa demasiado sobre las manos, se retardan sus movi- 
mientos y el animal forja. 

1172. Para herrar los caballos que forjan , aconsejan algu- 
nos veterinarios , con objeto de equilibrar los movimientos, que 
se rebajen los talones de la manos , que se recorten poco las 
lumbres y se aplique una herradura de callos delgados, con una 
escotadura en la bóveda , si se toca en aquel punto ; y una her- 
radura de callos cortados ó sea de media luna , si lo hace en los 
callos,- con propensión á alcanzárselos. En los pies quieren que 
se haga lo contrario ; que se recorten las lumbres , que se dejen 
altos los talones, y que se use una herradura con ?ina pestaña 
grande y elevada para que se defienda la parte anterior de la ta- 
pa, si es contundida por la herradura de la mano. 

1173. Esplican las ventajas de este sistema de herrar del 
modo siguiente: rebajando mucho los talones y dejando largas 
las lumbres, los tendones flexores sufren una tirantez grande 
en el acto del apoyo , el animal padece cierta incomodidad, ya 
por esta causa, como por hallarse el casco debilitado por detras, 
que le obliga á levantar mas pronto la estremidad , por estar di- 
chos tendones mas dispuestos á mover el pie á la menor fuerza 
muscular; y del modo contrario esplican el retraso del movi- 
miento de los pies. Mas tenga el valor que quiera esta teoría , lo 
cierto es que los hechos no están muy en armonía con ella, 
puesto que los caballos siguen forjando casi siempre , no obs- 
tante de ser herrados del modo que hemos indicado. 

4174. Lo que hace el arte de herrar en los caballos que 
forjan es, mas bien qne corregir el defecto , oponerse á los ac- 
cidentes que de él pueden resultar, como son: la contusión de la 
parte anterior del casco de los pies, la de la palma de las manos, 
el arrancarse las herraduras, y aun caer el animal si están ad- 
heridas con toda seguridad. 

4175. Así , pues, la herradura que mas comunmente se usa 
con buen resultado , puesto que el caballo que forja tiene pro- 
pensión á alcanzarse , es una de callos cortados lo menos posi- 



224 

ble , los cuales deben quedar engastados ó chocar sus puntas con 
dos elevaciones que se dejarán en los talones al hacer el casco; 
por manera que puesta la herradura , los estremos de los callos 
deben quedar resguardados por detras por los punios elevados 
de los talones. 

1176. Las cabezas de los clavos quedarán bien ajustadas «i 
la clavera y poco salientes , para que si choca en ellas la herra- 
dura de los pies no descabece ó remueva el clavo. 

1177. Los pies se herrarán, como ya se ha dicho, recor- 
tando todo lo posible las lumbres, y si hay que proteger su parte 
anterior , se aplicará la herradura de pestaña muy elevada 
haciéndose sino uso de la común. 

t ■ • ■ . . ■ 

Mo4o de herrar los caballos que se alcanzan (1). 

1 1 78. Decimos comunmente que el caballo se alcanza, cuan- 
do con las herraduras ó cascos de los pies se toca en las manos, 
hiriéndose ó contundiéndose los pulpejos, talones ó cualquiera 
otra parte inmediata ó se agarra y arranca las herraduras. 

1 179. Este defecto, igual al de forjar, es producido por las 
mismas causas y solo se diferencian por el sitio en que se tocan; 
de manera que el defecto de alcanzarse se puede considerar co- 
mo el grado menor del de forjar. 

1 180. Cuando el caballo que se alcanza se agarra y arranca 
las herraduras, sin herirse ningún punto, conviene saber al her- 
rador qué parte de la herradura es la alcanzada; por lo regular 
suele serlo la punta del callo eslerno, lo puede ser el interno, 
rara vez los dos al mismo tiempo, y no pocas lo es por el borde 
esterno del callo de afuera. 

1181. Para herrar el caballo que se alcanza , hay que pre- 
parar el casco según se modifique la herradura que se haya de 
aplicar , pues esta tiene que serlo por el punto que sea alcanza- 
da. Si lo es por los callos, se cortarán y se embutirán en ios ta- 
lones, como se ha dicho en el defecto de forjar, 6 únicamente lo 
que sea necesario. 

1 1 82. Si se alcanza la herradura por la parte lateral ester- 
na, se corlará solo el callo de afuera , dejándole sobrepuesto 
hasta la primera clavera, y desde esta hasta el hombro quedará 
con el descanso conveniente para no falsear el aplomo. 

•-■ . ... • 

(i) Véase la lámina 19. .*'•'». > j.v i 

- • 
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4 483. Cuando Jos talones son débiles y bajos no se pueden 
cortar los dos callos á la vez , porque el animal se resentiría en 
el apoyo y aun llegaría á cojear. En este caso se cortará sola- 
mente lo menos posible que se sepa ó se sospeche que es el al- 
canzado ; y el opuesto será un poco mas ancho y grueso para que 
supla la falta del otro ; pero si se alcanzase de los dos indistin- 
tamente, y siendo débiles los talones, se aplicará una herradura 
que tenga gruesos y estrechos los callos con los estremos do es- 
tos cortados, para que queden redondos, y serán embutidos en la 
punta del talón con la perfección posible ; con cuya herradura se 
Jogra dar á los talones la altura y protección conveniente, al 
mismo tiempo que se evita el que sea repisada y arrancada. 

4 184. Los cascos de los pies se herrarán como en los caba- 
llos que forjan , se recortarán las lumbres cuanto sea posible y 
se aplicará la herradura común; pero si conviniere se la dejará 
sobrepuesta por delante, ó bien se puede hacer uso de la trunca- 
da por las lumbres. 

4185. Si los talones estuviesen muy bajos, se puede hacer en 
la punta de cada callo un ramplón poco elevado con el fin de 
retardar el movimiento de los pies. 

4 4 86. Las contusiones y heridas que hemos llamado alcan- 
ces , son también causadas en los pies por los animales que van 
detras, males que son muy frecuentes en los Cuerpos de caballe- 
ría , por no guardar las distancias convenientes en los ejercicios 
y marchas. 

4 1 87. £1 herrador tendrá cuidado de dejar cortos los callos 
de las herraduras de los pies de aquellos caballos que tengan 
propensión á ser alcanzados , por ser algo pesados ó por llevar 
detras un caballo demasiado ardiente, ó un ginete que abandona 
su caballo. 

* 

• * 

Caballo que tropieza. 

4 488. Cuando el animal no levanta suficientemente las ma- 
nos y choca con la parte anterior del casco en el suelo, se dice 
que tropieza. 

4 189. Proviene este defecto de la desproporción de las par- 
tes de los remos ó de sus malos aplomos, del cansancio y debi- 
lidad del aparato muscular de las extremidades, de los padeci- 
mientos de estas , particularmente de los tendones ó por estar 
los cascos muy largos. . , , , 

29 
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14 90. La herradora que ha de aplicarse , debe variar según 
la causa que dé lugar al defecto, y solo se podrá aconsejar como 
regla general que se la dé bastante justura en las lumbres, para 
que quedando elevada no choque con tanta facilidad en el ter- 
reno. Asimismo se tendrá mucho cuidado de recortar mas á me- 
nudo el casco, y hacer uso de una herradura lijera en los casos de 
debilidad. 

• ■ 

Herradura de gozne para las marchas (1). 

4 1 91 . Muchas se han inventado que puedan ser aplicables 
indistintamente á todos los cascos , á fin de llevarlas á preven- 
ción en las marchas por si el caballo se desherrase, cuando no se 
encuentran herraduras á propósito, y aplicarlas ínterin se presen- 
taba ocasión de herrarle con mas espacio y comodidad. 

4192. Una de ellas está formada de dos medias herraduras 
unidas en las lumbres por medio de un clavo, de modo que per- 
mita abrirse y cerrarse, y en sus ramas se estampan dos órdenes 
de claveras entrelazadas para hacer uso de las que mas conven- 
gan al clavarla en el casco. 

4193. Hay otra llamada de dpble gozne, que consta de tres 
ó mas piezas unidas, como la anterior, inventada ma9 bien que 
para las marchas, con el fin de que sirviera de herradura común 
y evitar por este medio los grandes inconvenientes que trae con- 
sigo la intlexibilidad de aquella; pero su construcción entretenida 
y lo poco segura que queda en el casco por su movilidad', la hi- 
zo caer en desuso tan pronto como fué inventada. 

Herradura de gozne con pestañas y tornillo. 

1194. Esta herradura no. tiene claveras, lleva nueve ú once 
pestañas colocadas alrededor del borde esterno ; los callos pro- 
longados, tan gruesos como anchos y perforados trasversalmente 
por un agujero que recibe una barreta de hierro con una cabe- 
za redonda en un estremo, y una rosca en el otro para recibir 
una tuerca , por medio de la cual se aproximan ó se abren los 
callos de la herradura. 

1 1 95. Para que la barreta no vacile, la entrada del agujero 
del callo esterno debe ser cuadrada , como igualmente la barre- 

(1) Láminas 20, 21 y 22. 
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ta cerca de su cabeza. Esta herradura se colocará ajustando los 
callos por medio de la tuerca, y aplicando con el martillo ó con 
una piedra las pestañas á la circunferencia de la tapa. También 
ha sido de poco uso esta herradura poique se cae con faci- 
lidad. 

1 1 96. De la que se hace mas uso, es de la construida igual- 
mente de dos callos con su borde esterno elevado como una pul- 
gada formando una pestaña circular con cuatro ramas horizonta- 
les , dos en los hombros y dos en las cuartas partes ; en los estre- 
naos de esta pestaña , otras dos colocadas en dirección vertical. 
En cada una de las ranuras horizontales se adhiere una correa, 
que dirigiéndose hácia arriba , se va á fijar en una hebilla que 
le ofrece otra correa circular con su colchonzuelo que rodea la 
cuartilla, y se asegura en ella por otra hebilla mayor que tiene 
en un estremo : en las ranuras verticales penetra otra correa 
que sirve para cerrar ó abrir la herradura y avenirla á cualquier 
casco . 

1197. Se usa también con el mismo objeto una especie de 
zapato de cuero ó cáñamo , cuya parte inferior está defendida ó 
revestida de una herradura muy ligera, y se asegura á la corona 
del casco por medio de correas con sus hebillas. 

De las enfermedades del pie y algunas otras que nece- 
sitan del auxilio del herrado para su curación. 

1198. El pie del caballo suele padecer un gran número de 
enfermedades que provienen de causas particulares, como la 
mala conformación de las estremidades, el servicio que pres- 
tan , el terreno en que lo efectúan y también el mal método de 
herrar. 

1199. Unas y otras necesitan ser auxiliadas por el herrado 
para facilitar su curación y favorecer en lo posible la marcha del 
animal. 

1 200. Las herraduras que se emplean en la curación de es- 
tas enferme Jades han recibido el nombre de herraduras patoló- 
gicas. 

De las enfermedades producidas al tiempo de herrar. 

1201. Estas pueden ser ocasionadas por los instrumentos 
cortantes, por los clavos, por la herradura caliente ó por su má? 
asiento. 
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4202. Las mas frecuentes son: la clavadura , quemadura de 
¡a palma y la asentadura. 

1203. Eslas lesiones son debidas unas veces á la ignorancia 
y falta de aptitud del herrador y no pocas á la confianza infun- 
dada en su destreza, á tener malos cascos el animal, ó á una 
causa imprevista é inevitable, cuyas circunstancias deben te- 
nerse presentes para juzgar de la culpabilidad ó no, del her- 
rador. 

Clavadura-enclavadura. 

1204. Se llama así la herida que se hace en las partes vivas 
del pie , al tiempo de herrar , por cualquiera de los clavos que 
sujetan la herradura. 

1205. Esta herida se la designa con diferentes nombres: co- 
mo picadura , clavadura, clavo arrimado y acodadura , que aun- 
que todas ellas no son mas que la herida punzante ó contusa que 
origina el clavo, conviene distinguirlas unas de otras por recla- 
mar diversos cuidados para su curación. 

Picadura. 

1206. No es mas que un pinchazo ó herida ligera en las 
partes vivas , del cual se apercibe el herrador en seguida, y sa- 
ca el clavo antes de ser redoblado ó en el momento que el ani- 
mal se ha sentido, y sin acabar de introducirle, en cuyo casóse 
llama también un mete y saca. 

1207. Se conoce que el animal ha sido picado , en que se 
duele , retira la estremidad y manifiesta inquietud ; en la salida 
de algunas gotas de sangre , por presentarse la punta del clavo 
manchada de ella, y en que rehusa hacer el apoyo con aquel pie 
y cojea cuando marcha. 

1208. Otras veces no se siente el animal de una manera tan 
clara que se pueda deducir que ha sido clavado, y solo mani- 
fiesta dolor y cojea al cabo de algún t iempo ; y no son raros los 
casos en la práctica de clavos acodados , arrimados y de clava- 
duras en los que el animal no se siente hasta los diez ó mas 
dias , después de ser herrado , por lo que no debe bastar el tras- 
curso de tiempo para sospechar esta lesión, y así se reconocerá y 
tanteará detenidamente el casco , si hubiere cojera. 

1209. La picadura es por lo general un accidente poco gra- 
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ve, y para corregirla basta en el mayor número de veces sacar 
el clavo que la ha producido , dejarle sin poner, y humedecer la 
herida con aguarrás. También sobreviene en algunos casos la in- 
flamación y la supuración , no obstante de haber dejado sin po- 
ner el clavo, ocasionando lo que se llama clavadura ciega , que 
para curarla es preciso levantar la herradura y dar salida al 
pus, como se dirá mas adelante. 

Clavadura. 

1 21 0. Es una herida del mismo género que la picadura , di- 
ferenciándose de esta tan solo en haber permanecido el clavo que 
la ha ocasionado, mas ó menos tiempo en la herida. 

4211. Se llama acodadura, cuando al tiempo de clavar el 
clavo se dobla formando un recodo ú áugulo entrante hácia las 
partes vivas, contundiéndolas simplemente ú ocasionando una 
herida contusa. También puede sobrevenir cuando al tiempo de 
redoblar se toma de frente la punta del clavo con las tenazas. 

4212. El clavo arrimado es cuando por penetrar muy pró- 
ximo á las parles vivas las comprime y las contunde. 

1213. Entre las causas que mas comunmente dan lugar á la 
clavadura podremos contar: 

Primera. La herradura estampada muy adentro 6 muy afue- 
ra : en el primer caso se halla la clavera fuera del nivel de la 
tapa, y el clavo penetra por la palma ó va ensaucado y hiere ó 
comprime los tejidos vivos; y en el segundo por la dirección for- 
zada que hay que dar al clavo oblicuándole mucho de afuera 
adentro, con propensión á recostarse y dirigirse hácia las partes 
blandas. 

Segunda. Cuando la vuelta del clavo no tiene bastante re- 
sistencia para romper la tapa , por estar mal hecho ó ir mal 
apuntado. 

Tercera. El no acompañar el clavo hasta que sale la punta, y 
que su sonido indique que va bien. 

Cuarta. Cuando el herrador, por una confianza infundada y 
reprensible , mete los clavos á un solo golpe. 

Quinta. Si el clavo es hojoso y se dirige alguna de sus lámi- 
nas hácia dentro. 

Sesta. Por romperse el clavo en su camino , cambiando de 
dirección, ó acodarse por encoitrar una punta vieja y por no es- 
tar en relación con el espesor de la tapa. 
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Sétima. Y en fin, cuando el casco está desportillado , el ser 
las tapas muy finas, el pie carnoso, y el no apuntar bien el cla- 
vo por la inquietud del animal. 

1214. La clavadura es tanto mas grave cuanto mas anti- 
gua , por lo que haya penetrado el clavo , ó lo que se haya des- 
cuidado su curación. 

1215. Si se sospecha que el animal está clavado y no hu- 
biera señales que lo demuestren , tales como la presencia de al- 
gunas gotas de sangre en la salida del clavo ó en la circunferen- 
cia de su cabeza, y solo se observase la cojera y algún falso apo- 
yo cuando el animal marcha , se procederá en seguida á reco- 
nocer el casco , primeramente clavo por clavo y después tan- 
teándole para conocer el sitio enfermo : si está recien herrado se 
hará la compresión con las tenazas , apoyando una de sus bocas 
en la redobladura de cada clavo y la otra en su cabeza y de nin- 
gún modo en la palma; pues estando esta recien rebajada, elani- 
mal demostrará dolor á Ja presión y se sacaría una deducción 
falsa ; pero si hace algún tiempo que se halla herrado , ta com- 
presión se hará sobre la tapa y la palma , la cual tiene ya mas 
resistencia y el dolor se marca mejor en la parte enferma, por 
haber sobrevenido la inflamación en las vivas ó un acceso puru- 
lento. 

1216. Reconocido el casco y averiguado cuál es el clavo que 
produce el daño , se sacará inmediamente, y si la clavadura fuese 
reciente solo se hará lo que se ha dicho en la picadura , hume- 
decerla con aguarrás , dejar sin poner aquel clavo y estar á la 
especia tiva. 

1217. Si la clavadura es mas antigua , la espiga del clavo 
sale cubierta de una materia como cenicienta y de mal olor, que 
también sale á veces por la abertura de la redobladura y por la 
que corresponde á la clavera. En este caso es preciso levantar 
la herradura , rebajar el casco ó blanquearle solamente, y en el 
sitio de la clavadura , que se distingue también en que el saúco 
y la palma presentan una mancha negra, se hace una bre- 
cha ó acanaladura con el gavilán del pujavante para dar sa- 
lida al pus, lo cual se llama descubrir la clavadura; después se 
corta toda la porción de palma que la supuración haya despren- 
dido de las partes vivas, que comunmente se dice palm a solapa- 
da, obrmáo, si es posible, sin hacer sangre, utilizando también, 
si conviniera, la hoja de salvia. 

1218. Se vuelve á poner en seguida la herradura , deján- 
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dola un poco hueca por el sitio de la herida, se falseará ó se deja- 
rá sin poner el clavo que la produjo y los inmediatos , si es ne- 
cesario , y se curará aquella cubriéndola con planchuelas de es- 
topa empapadas en aguarrás, sujetas y comprimidas moderada- 
mente por la herradura y teniendo ademas cuidado de que el 
pie no se moje. 

4219. En el mayor número de ocasiones basta el método 
indicado para curar la clavadura, y la cojera desaparece casi en 
totalidad á las veinticuatro horas ; pero si se retarda el descu- 
brirla , el pus comprimido por la sustancia córnea busca su sa- 
lida por el rodete, y el mal que era leve se hace mas grave. La 
mira principal será proporcionar libre salida á la materia puru- 
lenta y lo mas pronto posible , pues se observa, en prueba de 
esta necesidad , que en muchas ocasiones que la clavadura ha 
sido leve , se cura sin ningún auxilio si el pus ha podido salir 
por alguna abertura de los clavos viejos, y no se tiene noticiado 
ella hasta rebajar el casco para herrarlo de nuevo , que se halla 
un hueco mas ó menos húmedo y negruzco que ha dejado el ac- 
ceso purulento. 

De las heridas causadas por el cuchillejo y pujavante. 

1220. Sucede en ocasiones por descuido, poca destreza del 
herrador , por tener mal el mozo la estremidad, ó porque el ani- 
mal es inquieto, que el cuchillo ó el pujavante profundizan de- 
masiado , causando heridas en los talones , palma y ranilla , pero 
el mayor número de veces son de poca consideración. 

\ 221 . Si la herida no es profunda , basta defenderla del con- 
tacto de los cuerpos eslraños, dejando la herradura un poco 
hueca en aquel sitio, y si lo fuese , después de arrancar la por- 
ción de casco que haya quedado desunida por el corte del ins- 
trumento , se cubre aquella parte de estopa empapada en aguar- 
rás, sujeta con la herradura, y si no fuere suficiente , se puede 
hacer uso de las tablillas ó de una chapa. 

Del pie comprimido por los clavos. 

1222. Este accidente sobreviene cuando los clavos compri- 
men las partes vivas , por ser mas gruesos que ío que permite 
el espesor de la tapa, ó por estar, según se dice comunmente, en- 
saucados. 
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1223. El pie con esta compresión se pone dolorido , el ani- 
mal cojea mas ó menos y es preciso quitar los clavos que ori- 
ginan el daño ó bien levantar la herradura y calmar el dolor 
con puchadas. Si el animal se sintiese poco , se puede volver á 
herrar en seguida, eligiendo clavos delgados de espiga , claván- 
dolos muy someros y que penetren por el espesor de la tapa, 
pudiendo seguir usándose las puchadas hasta que desaparezca el 
dolor completamente. 

Compresión de la palma por la herradura sentada. 

4224. Se comprende que es la presión que hace la herradu- 
ra sobre la palma , cuando apoya sobre ella , lo cual se conoce 
en la práctica con el nombre de herradura sentada. 

12 ¿5. Esta compresión puede originarse cuando por tener 
mal hecha la justura, está poco hueca para alojar la palma, por 
presentarse la herradura mal sentada ó por haber sido hundida 
á consecuencia de los fuertes golpes que el herrador ha dado al 
redoblar los clavos, ó bien por haber hecho mal el casco , dejan- 
do la palma mas elevada que lo conveniente y mas bajo que ella 
el borde de la tapa. 

1226. La herradura sentada causa poco ó ningún dolor en 
un principio , á no ser que la compresión sea grande ; pero 6e 
presenta después de algún tiempo, y produce la cojera. 

1227. Para cerciorarse de la causa del mal se reconocerá 
bien el asiento de la herradura , se tanteará el casco con las te- 
nazas, y cuando se levanta se observa que en el punto que hacia 
la presión se nota, un aspecto poco mate y la palma como lus- 
trosa por ludimiento de la herradura. 

1228. Conocido por el herrador el sitio del mal , remediará 
este rebajando la palma Ib que crea conveniente , corregirá los 
defectos que tenga la herradura, ó elegirá otra que sea mas á 
propósito, la ahuecará lo bastante para que no loque en la pal- 
ma, y se la volverá á poner inmediatamente. 

1229. Cuando hay mucho dolor, conviene rebajar la palma 
hasta la sangre, por si hubiese alguna cantidad de esta que se 
halle estravasada darla salida , evitando por este medio la es- 
carza seca ó húmeda ; en este caso es preciso llenar el hueco 
que queda entre la palma y la herradura con planchuelas de esto- 
pa, empapadas en aguarrás, y si hubiese ya resultado la escarza, 
se curará esta como se dirá al hablar de esta enfermedad. En to- 
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dos los casos son útiles las puchadas hasta que se acabe de Cal- 
mar el dolor. ¡ . i 

Quemadura de la palma. 

1230. Sobreviene esta lesión al herrar á fuego por aplicar 
la herradura demasiado caliente , por tenerla mucho tiempo so- 
bre el casco ó por ser aplicada muchas veces. 

4231. Pero lo que mas comuomente dá lugar á ella, es el 
abuso que el herrador hace del calor de la herradura para re- 
blandecer el casco y poderle cortar con mas facilidad. También 
proviene de estar poco diestro en el herrado á fuego y de tener 
poco ejercitado el golpe de ojo para conocer rápidamente si la 
herradura está bien acondicionada t cuya falta de destreza hace 
que tarde mucho en colocarla en su asiento ; en hacerse cargo 
de si sigue los contornos del casco, y que distraído en esta ope- 
ración olvide las consecuencias de permanecer ia herradura ca- 
liente en el casco. Puede ser debida asimismo á no haber tenido 
presentes las circunstancias del casco , puesto que los derrama- 
dos , palmitiesos, los muy rebajados y los que por cualquier mo- 
tivo tienen la palma delgada, están mas espueslos á ser que- 
mados. 

1232. La quomadura de la palma tiene varios grados, y asi 
se ha dividido en palma caliente y en palma quemada. . La pri- 
mera es cuando la palma carnosa ha sido lije ra mente escitada 
por el calórico y el animal manifiesta algo de dolor en el acto de 
la quemadura , pero que desaparece por sí solo; y el segundo es 
la quemadura propiamente tal. 

1233. Se conoce que la palma ha sido quemada en el dolor 
que manifiesta cuando se le comprime , en que el animal cojea, 
y lo que mas lo justifica es que cuando se blanquea el casco, 
se observa que la palma está por el sitio quemado , negruzca, 
elevada , después amarillenta y sembrada de pequeños poros 
abiertos que resudan un líquido seroso de un color rojo ama- 
rillento. 

4234. Si se descuida la quemadura de la palma , puede dar 
lugar á la supuración y también á la gangrena , si fuese mucha 
la inflamación que resultase. Guando la palma carnosa ha sido 
repetidas veces irritada por el calórico , se altera su testura y la 
córnea adquiere Un aspecto semejante al que toma en la in- 
fosura. 

30 
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4235. Reconocida la quemadura se hará el casco , rebajan- 
do la palma hasta la sangre por el sitio quemado ; después se 
vuelve á poner la misma herradura ú otra mas ancha de tabla, 
si conviniese, dejándola hueca por el sitio del mal, y se cúbrela 
parte quemada con estopa humedecida en aguarrás, sujeta con la 
misma herradura. 

4236. Si se hubiese formado la supuración se la dará salida 
prontamente del mismo modo que se hace en la escarza y cla- 
vadura, y la herida que resulte se cura de la misma manera que 
aquellas enfermedades. 

De otras afecciones que necesitan del auxilio del her- 
rado para su curación. 

1237. Ademas de las enfermedades producidas en el acto de 
herrar, hay otras, como ya se ha dicho, que reconocen por 
causa un herrado vicioso, largo tiempo continuado, y las condi- 
ciones particulares en que puede hallarse el animal, las cuales 
necesitan de otro herrado especial para su curación y para pro- 
teger la marcha del animal. 

1238. Las mas comunes son: el cuarto, raza, gabarro , ce- 
ños , hormiguillo , el palmiticso , escarza y algunas otras de que 

haremos mención ( 1 ) . 

• • « * *> .. 

Cuarto (2). 

1239* Se entiende por tal una abertura ó solución de conti- 
nuidad que se hace en la cuarta parte del casco de arriba abajo 
siguiendo la dirección de las fibras de la tapa. 

1240. La abertura que constituye el casco es recta al este- 
rior, y en el inferior forma ondulaciones, siguiendo en ambos 
sitios la dirección de los planos de fibras que componen la tapa; 
tampoco guarda paralelismo de afuera adentro , sino que sus 

(1 ) Me ha parecido conveniente ocuparmede estas enfermedades en esU 
tratado: primero, porque necesitan casi siempre de auxilios del arle deher- 
rar para su curación: segundo, porque siéniluel herrador el practicante del 
veterinario debe estar instruido en su parte operatoria para desempeñar 
mejor el papel que como tal le corresponda: tercero, porque sustituyendo 
por lo regular al Profesor en sus ausencias, debe saber obrar por si, su- 
puesto que estas enfermedades necesitan ser corregidas prontamente para 
evitar sus complicaciones. 

(2) Lámina 23. 
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bordes se encuentran por lo regular yustapuestos y montados 
uno sobre otro. 

1241 . El cuarto se divide en simple , compuesto y complica- 
do. V n el simple no hay dolor ni claudicación y solo interesa 
parte del grueso total de la tapa ; en el compuesto hay dolor y 
claudicación , penetra hasta la carne acanalada y hay salida de 
sangro por la herida ; el complicado se diferencia del anterior en 
hallarse acompañado de alteraciones de alguna gravedad en las 
partes vivas del pie. 

1242. Esta enfermedad, tan frecuente en el caballo, sé pre- 
senta por lo común en los cascos de las manos y con particulari- 
dad en la parte, lateral interna por ser mas débil que la ester- 
na. Proviene de la mala conformación de los cascos, por ser que- 
bradizos, secos , de talones débiles , de los malos aplomos, del 
mal método de herrar, de dejar los talones altos y desiguales y 
de todas las causas que pueden contribuir al estrechamiento del 
casco; porque tomando los talones una inclinación hácia adentro, 
el movimiento de separación que se efectúa en ellos en el acto 
del apoyo en su estado normal , se verifica hacia adentro apro- 
ximándose ó recostándose el uno sobre el otro , dando lugar este 
movimiento inverso á forzar la unión de las fibras de la tapa, 
primero las esteno res , después todas las que forman el grueso 
de la tapa , del mismo modo que se rompe un cuerpo que se do- 
bla mas de lo que permite su flexibilidad. 

1243. También le originan las alteraciones del rodete y del 
tejido laminar, como la infosura, y finalmente el gabarro carti- 
laginoso mal operado y su curación mal dirigida, sobre todo 
cuando no se coloca bien el aposito durante la regeneración de 
la nueva tapa. 

1244. El cuarto es una enfermedad de fácil curación, á no 
ser que proveuga de cicatrices del rodete ó de haber sido des- 
truido en alguna operación, por la supuración ó por cualquiera 
otra causa. 

Curación. 

1245. No entraremos en pormenores sobre los diferentes mé- 
todos que se hallan recomendados para la curación del cuarto, y 
nos limitaremos á esponcr el que la esperiencia tiene acreditado 
como el mas sencillo , pronto y de mejores resultados. 

1246. Reconocido el casco que se ha de curar, se le aplica- 
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rán puchadas por un par de dias , con el fin de reblandecerle, 
haciéndole mas asequible á la operación. 

4247. Así dispuesto , se quitará la herradura y se preparará 
el casco del mismo moilo que en el herrado común , con la dife- 
rencia que desde el cuarto á la punta del talón debe rebajarse 
hasta la sangre. En seguida se elegirá una herradura en que las 
claveras de la rama que corresponde al lado enfermo no lleguen 
al sitio en que se halla el cuarto, y el callo de esta misma rama 
será mas corto y algo mas ancho, particularmente si el casco es 
grande y débil de talones. 

4248. La herradura quedará sentada sobre el borde de la 
tapa , menos la porción del callo que rebase desdo el cuarto al 
talón f que quedará al aire , por hallarse allí el casco mas rebaja- 
do , lo cual tiene por objeto que aquella cuarta parte no sufra pre- 
sión de ninguna especie y pueda ensancharse en el acto del 
apoyo. 

1 fc 249. Por lo regular se hace uso de la herradura común, 
modificándola, según hemos indicado, y también se halla reco- 
mendada la de callo elástico , sin claveras en toda la rama del 
punto enfermo, pero tiene poca aplicación, porque el callo se 
sienta con facilidad y se asegura mal por la falta de claveras en 
nna rama. 

42BO. La preparación del casco y la modificación de la her- 
radura influyen tanto respecto al cuarto, que muchas ve- 
ces bastan para detener sus progresos y aun para su completa 
curación , particularmente si es simple" 

1251. Dispuesto así y arreglada la herradura, se pasará á 
practicar la operación del cuarto, la cual se hace de varios modos, 
pero el mas sencillo y el que mas conviene en el simple y com- 
puesto , consiste en lo siguiente: 

1252. En primer lugar se escofinará la tapa del sitio enfer- 
mo , ilespucs se hará una ranura trasversal con la misma escofi- 
na y con la legra, que divida el cuarto en dos mitades, y en se- 
guida se irán adelgazando sus borde con una hoja de sálvia bien 
afilada , desde la ranura trasversal hasta el rodete , despren- 
diendo poco á poco toda la tapa que se halle solapada , hasta 
que desaparezca completamente la división que constituía el 
cuarto , particularmente en el rodete, en el que no debe quedar 
vestigio de ella. 

4253. Se tendrá cuidado de no dejar ninguna porción de 
tapa desunida , porque cuando se comprime después por el ven- 
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daje , irrita las partes vivas y retarda la curación ; igualmente 
se cuidará de dar los cortes " con la hoja de sálvia con mucho 
pulso y esmero, para que no penetren mas allá de donde se 
desee ; de manera que si hay precaución y habilidad en operar 
ni aun sangre debe hacerse. 

12£4. Hecha la operación , se clavará la herradura, ya pre- 
parada, y después se pondrá un aparato, que consistirá en un 
lechino de estopa poco apretado , que se colocará longitudinal- 
mente en la abertura , poniéndose encima otro mas flojo y ancho 
para llenar todos los huecos que haya; se cubrirá todo con una 
planchuela y en seguida se sujetará con una cinta de hilo ó al- 
godón, de tres á cinco varas de largo , dando vueltas circulares 
al casco , la cual pasará por detrás y debajo de los callos, procu- 
rando que no comprima el rodete alguna de las vueltas. Este 
aparato se humedecerá todos los dias con aguarrás hasta que la 
herida esté completamente seca y cubierta de una costra amari- 
llenta , que es la tapa nuevamente regenerada. 

1255. Cuando la solución de continuidad se halla en esta 
disposición , que suele ser á los cuatro ó cinco dias, sino se han ir- 
ritado las partes vivasen la operación , se esquilará el rodete en 
el sitio del cuarto y se rf p l ¡cara en él la untura fuerte , una , dos 
ó mas veces, si fuese necesario , con el fin de fluxionar y esci- 
tar aquella parte refloreciendo la secreción córnea. 

1256. Se considera que el cuarto está curado cuando la ta- 
pa baja unida del rodete , formando un gran ceño , diciéndose 
comunmente que el cuarto está encabezado. Este ceño no se de- 
be escofinar , como generalmente se tiene de costumbre, porque 
se debilita y es fácil que se vuelva á abrir ; ademas que el ceño 
representa la amplitud que se desea tome la tapa y no se debe 
de igualar con la mas estrecha que está debajo. 

1 257. El vendaje debe permanecer hasta que el encabeza- 
miento esté bien marcado y demuestre alguna solidez. De quin- 
ce á veinte dias son los suficientes para la curación radical de 
un cuarto compuesto. 

1258. La operación puede hacerse estando el animal de 
pie, si es manso y tranquilo, pero si no lo fuese , es preferible 
tirarle á tierra. Si está el cuarto, por ejemplo, en la parte interna 
de la mano derecha , se le hará caer al animal del lado derecho, 
y después de estar sujeto convenientemente se quita el trabón 
de la mano enferma , se ata una cuerda á la cuartilla y un ayu- 
dante tira de ella con el fin de que la mano permanezca dere- 
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cha y segura, y lo mismo se hace si el cuarto está en la izquier- 
da , con la diferencia de caer el animal del otro lado. 

4259. La herradura de boca de cántaro , la de callo elásti- 
co y la manca de callo cortado , están asimismo muy recomenda- 
das para la curación del cuarto, y acaso podrán ser de alguna 
utilidad en ciertas ocasiones, pero la que llovamos indicada es 
siempre suGciente para llenar la indicación que nos proponemos, 
combinada con la preparación del casco, que es la mas influyen- 
te, como auxiliar curativo. 

1 260 En la operación del cuarto complicado hay que es- 
traer un pedazo de lapa, varias veces en forma de V , otras cua- 
drado y alguna vez la cuarta parte, como en la operación del 
gabarro., con objeto de poder corregir los desórdenes ocurri- 
dos en los tejidos vivos ; pero se prepara el casco de la misma 
manera y Ja herradura solo puede variar por sor mas ó menos 

corto el callo que corresponde á la parte enferma 

... ... 

Raza (1). 

1264. Es una herida de la tapa, lo mismo que el cuarto, con 
la diferencia de ocupar la parte anterior del casco, y se divide 
también en simple, compuesta y complicada. 

4262. Los cascos de los pies son mas propensos á las razas 
que los de las manos , por ser en ellos la tnpa mas delgada por 
las lumbres. 

1263. Los animales topinos y los de cascos entalonados son 
los mas espuestos á las razas, porque inclinándose el peso hácia 
adelante , las lumbres se aprietan y abren por la compresión 
que sufren. 

1264. El estrechamiento y sequedad del cusco, la alternati- 
va de la sequedad y la humedad , el ejercicio de tiro, y en 6n, 
todo lo que pueda comprimir las lumbres y hacer perderá la ta- 
pa su flexibilidad , puede dar lugar á la raza. 

1265. La raza es curable como el cuarto, pero si proviene 
de la mala dirección de los remos, ya sea natural ó debida á una 
enfermedad, se reproduce con facilidad , si el herrado no se opo- 
ne á los efectos de esta mala conformación. 

1266. Para curar la raza, se reblandecerá el casco con pu- 
chadas y después se preparará según convenga á las condiciones 

(1) Véate la lámina 23. 
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particulares del pie , puesto que la herradura que ha de aplicar- 
se debe variar también según la causa que haya dado lugar á 
la raza. 

4267. Se han recomendado dhrersas herraduras como auxi- 
liares! á lu curación de la raza , entre ellas: i 

4 £68. La común con una escotadura ó mortaja en las Lum- 
bres , triangular ó cuadrada , para que venga é caer en -medio 
ile ella la conclusión de la raza. 

1269. La truncada por las lumbres, que es, como la ante- 
rior, una herradura común. 

1270. La de una pestaña en cada hombro para impedir que 
se abran los bordes de la raza al tiempo del apoyo. 

4271 . Y finalmente, la de dos espigas ó prolongaciones, una 
en cada callo , con el objeto de que pasen por ellas las vueltas 
de cinta que han de formar el vendaje. 

' 1272. Pero sean las que quieran las ventajas que se hayan 
atribuido á estas herraduras , lo cierto es , cjue lo que mas influ- 
jo en la curación de la raza es la preparación del casco y la apli- 
cación de una herradura adecuada al defecto que la haya pro- 
ducido ; por ejemplo, si el animal es topino ó estrecho de cascos 
la herradura será arreglada á estos defectos, y asimismo en los 
demás casos. 

4273. La herradura de ganchos puede utilizarse con dos ob- 
jetos : ó para que las vueltas del vendaje , cuando ha de estar 
mucho tiempo puesto , no compriman lateralmente el casco , ó 
para impedir que este vendaje sea rozado por el terreno, cuan- 
do el animal haya de trabajar durante la curación; pero esta 
utilidad puede suplirse con una herradura común colocando en- 
tre sus callos una chapa sujeta por los dos clavos del talón. 

4274. La operación de la raza, el vendaje y plan curativo 
son los mismos que los del cuarto. 

4275. Cuando haya necesidad de tirar el animal á tierra, se 
le hará caer del lado opuesto al de la estremidad enferma. Si la 
raza existe en un pie , después de quitar el trabón del mismo, se 
le ata á la caña la platalonga por uno de sus estremos y eí otro 
se pasa por debajo del cuello , que venga desde la cerviz á la 
parte anterior; se tira de él hasta que la caña del pie llegue á 
cruzarse con el antebrazo del mismo lado , en donde se sujetará 
con varias vueltas á la platalonga en forma de 8, y si la raza 
estuviese en una mano , se hará que la caña de esta se cruce con 
la del pie y se sujete del mismo modo. 
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Gabarro (1). 

1276. Es una enfermedad de carácter flegmonoso que se 
presenta en el rodete de las cuartas partes ó en sus inmediacio- 
nes con diferentes caracteres y de mayor ó menor gravedad, se- 
gún la naturaleza de los tejidos. afectados. 

1277. Se divide comunmente en gabarro simple, tendinoso, 
encornado y cartilaginoso. 

1 278 . El gabarro simple, llamado también cutáneo, ocupa de 
preferencia la parte posterior del pie hácia el pliegue de la cuar- 
tilla , afecta solo el cuerpo de la piel y el tejido celular subcutá- 
neo ; ha sido comparado al divieso del hombre , es poco grave y 
para su curación bastan las cataplasmas emolientes hasta que se 
desprenda la raiz , después el ungüento digestivo , polvos de 
alumbre y últimamente el aseo y estopa seca. 

1279. £1 tendinoso, comparado también con el panadizo del 
hombre , ocupa el tejido celular sub-aponeurótico de esta re- 
gión ; hay mucho dolor , se tumefacta la parte y para su cura- 
ción es preciso dilatar las fístulas que se presentan, abrir los 
abscesos y evitar que se infiltre el pus en los tejidos inme- 
diatos. 

1 280. El encornado , llamado asi porque tiene su asiento de- 
bajo de la tapa , no es mas que la inflamación supurativa del te- 
jido podofiloso , por lo que también le han dado el nombre de 
podofilitis. 

4284 . Se presenta comunmente en una de las cuartas par- 
tes, se manifiesta primeramente por un tumor-cito, después vie- 
qe el desarado y la salida de una materia purulenta bastante 
clara ; la tapa se halla desprendida por el sitio enfermo del teji- 
do laminoso , y es preciso recurrir pronto á separar la porción 
que se halla solapada para que no se aumenten los desórdenes 
interiores. 

1282, El cartilaginoso y cualquiera de los anteriores acom- 
pañado de la ulceración ó caries del libro-cartílago lateral del 
pie , caracterizado por una ó nías boquillas fistulosas que dan 
salida á un líquido purulento, se mise roso, fétido, sanioso y mez- 
clado, cuando el mal hace progresos, con algunos grumos verdo- 
sos, que son las porciones desprendidas del íibro-carlílago. 

«!«• 'i... . 'ti 
(1) Véase la lámina 23. , . 
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4283. Estas cuatro especíesele gabarros se complican muy 
frecuentemente entre sí , por lo que puede decirse que no son 
mas que grados de la misma enfermedad. 

4284. Las causas que ordinariamente dan lugar al gabarro, 
son todas las que pueden ocasionar una irritación en el rodete, 
como las contusiones , rozaduras , grietas , arestines , punturas, 
clavaduras y sobre todo los alcances de consideración y los que 
han sido descuidados ó mal dirigidos en la curación. 

4285. No entraremos en pormenores sobre los diferentes 
tratamientos puestos en uso para la curación de esta enferme- 
dad, en razón á que al herrador solo le incumbe conocerla cuan- 
do haya que practicar la operación del gabarro, por la necesidad 
en que se encuentra de preparar el casco y aplicar una herra- 
dura adecuada como parte del aparato de curación , así como 
saber los trámites del procedimiento operatorio , como ayudan- 
te del profesor. 

4 286 . Reblandecido el casco de antemano con cataplasmas ó 
puchadas emolientes , se dará principio á la operación quitando 
Ja herradura y haciendo el casco, rebajando la cuarta parte en- 
ferma hasta la sangre , desde el punto que se ha de estraer el 
pedazo de tapa hasta el talón ; después con el gavilán del puja- 
vante y la legra se hará una acanaladura en este mismo sitio 
para destruir la unión de la tapa y la palma. - 

4287. En seguida se tira al animal á tierra del lado opuesto 
al de la estremidad enferma, si el gabarro se halla en la cuarta 
parte de afuera del pie ó mano, y sobre la estremidad enferma, 
si ocupa una cuarta parte interna ; se saca la estremidad de la 
traba y se fija en el primer caso * como se ha dicho al hablar de 
la raza, y en el segundo como en el cuarto. 

4 288. Estando el animal ya sujeto , se hace con la legra otra 
acanaladura desde el rodete al borde inferior de la tapa , que 
venga á unirse con la que se ha hecho en la cara plantar; pero 
antes se sondeará la herida para saber con certeza cuál es su 
profundidad y dirección , á fin de no arrancar mas tapa que la 
precisa para dilatarla. 

4289. Después que la legra ha profundizado hasta cerca de 
las partes vivas , con la navaja truncada ó con la hoja de sál- 
via , cuidando de arrollar á su lámina un poco de estopa para 
que no penetre mas que lo que se desee , se acaban de dividir 
los medios de unión que hayan quedado ; en seguida se introdu- 
ce el elevador por el punto en que se unen las dos acanaladu- 
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ras , se levanta un poco el pedazo de tapa , un ayudante la coge 
con las tenazas de herrar ú otras al efecto, y tira de él doblán- 
dole sobre sí mismo hasta que se desprenda. 

4?90. Estraida Ja porción de tapa, se pasa á dilatar los se- 
nos , estirpar los tejidos endurecidos, y la porción cariada del 
cartílago , si la hubiere. Después se pone la herradura monea ó 
de callo cortado, que lo estará tanto cuanto sea preciso , pero 
que no pase ó rebase muy poco de la tapa que ha quedado, siendo 
el otro callo algo mas largo que lo de costumbre para sostener 
las diferentes vueltas de cinta que sujetan el aparato. < 

4291. También está recomendada una herradura con un 
triángulo dentado en el lado opuesto al operado para evitar la 
compresión de las vueltas de cinta , pero se usa poco. 

4292. Puesta la herradura , se coloca el aposito, que con- 
siste en lechinos moderadamente duros , en planchuelas de esto- 
pa, cinco á ocho varas de cinta ancha, y cuatro ó cinco de arillo. 

4 29.3. Después de curado el gabarro, se necesita , ínterin ba- 
ja la tapa nuevamente regenerada desde el rodete al borde inr 
ferior, poner una herradura con el callo que corresponde á la 
par^e enferma, bastante ancho y mas corto que el otro, cuyas 
claveras no lleguen al punto en que falta la tapa, y sentado de 
modo que no comprima aquella parte , cuya tapa no se ha re- 
generado completamente. 

1294. También aconsejan algunos la herradura de boca de 
cántaro, la cual podrá ser de utilidad , si el casco es muy ancho 
y bajo de talones, pero por lo general se llenan perfectamente 
las indicaciones con la anterior. 

1295. Si cuando se practica la operación del gabarro no se 
tiene cuidado de conservar el rodete ó se destruye por la com- 
presión del vendaje ó la supuración , la parte de tapa estraida 
se regenera solo por el tejido laminoso y presenta siempre al esn 
ferior un aspecto áspero é irregular ; el rodete se eleva y estre^ 
cha por aquel sitio y tiene propensión á agrietarse, quedando 
en aquella cuarta parle y talón una señal indeleble , que rebaja 
mucho el valor del animal. 

1296. En este caso se tendrá cuidado al tiempo de herrar 
de rebajar todo lo posible aquella parte, y se aplicará una her* 
radura con el callo que corresponde al lado defectuoso un poco 
corto, y las claveras repartidas hácia el hombro, porque los 
clavos no se pueden fijar en aquella tapa seca y de poca resis* 
tencia. 
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1 297. Por las mismas causas ya indicadas suelen quedar uno 
ó mas cuartos que solo interesan la capa esterior de la tapa , pe- 
ro que rara ves* desaparecen, por depender de una lesión del 
rodete* El que se presenta en la unión de la tapa vieja con la 
nueva' en el sitio de la acanaladura , es causado comunmente por 
la mala colocación del aposito. El herrador tendrá la precaución 
de separar I09 clavos del punto donde existan , para evitar el es- 
trechamiento de aquella cuarta parte. 

■ 

Ceños. 

1298. Se llaman asf unos tumores ó cordones circulares que 
se presentan en la superficie de la tapa , formando una especie 
de ondulaciones trasversales, debidas á la alternativa de cordo- 
nes y surcos mas ó menos superficiales y distantes entre-sí, o¿ue 
se estienden por lo regular de un talón al otro. 

$299. Los ceños son producidos por la alternativa de mayor 
y menor actividad de la función secretoria del rodete. Así, pues, 
e\ ejercicio produce en el rodete y demás tejidos queratógenos, 
una fluxión y oscitación fisiológica que hace mas activa la secre- 
ción córnea , y da lugar á un ceño ; pero cuando ha cesado esta 
causa momentánea ó pasajera , se disminuye su acción y origi- 
na un surco, de manera que el ceño y el surco dependen de la 
irregularidad de la secreción córnea del rodete. 

1 300. Esta es la razón de que los ceños no se presenten en 
los cascos de los animales que están sometidos á un trabajo con-' 
linuado , sean aquellos estrechos ó normales , al paso que son 
muy comunes en todos los que después de un largo reposo se les 
obliga por poco tiempo á practicar un servicio activo, ó lo que 
es. lo mismo , el ejercicio y el reposo se hallan interrumpidos por 
bastante espacio de tiempo; 

1 301 . Esta clase de ceños que se presentan en el estado nor- 
mal y que como se acaba de decir , son debidos á los grados 
de actividad! de la nutrición , debemos considerarlos como salu- 
dables, puesto que en ellos no se ve mas que un ensanchamien- 
to del casco, interrumpido, con tendencia á darle las dimensio- 
nes que ha perdido en el reposo ó por. alguna otra causa. 

4302. Son iguales á; los ceños que se forman cuando se apli- 
ca la untura fuerte al rodete, en la curación del cuarto , para' 
activar el crecimiento del; casco ó oomotra< indicación cualquie- 
ra. De consiguiente estos ceños no deben mirarse oomo perju- 
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dicialcs , sino que desaparecen por sí, conforme van bajando al 
borde inferior de 1a tapa. 

4 303, Hay otros que son producidos por algunas enfermeda- 
des , como la infosura , los dolores encarcelados , la puntura y 
por las compresiones ocasionadas por los vendajes circulares del. 
pie , usados largo tiempo. 

1304. Siempre que los cascos se presenten con ceños, el 
herrador debe fijar su consideración en la causa que los haya 
producido , para evitarla, si es posible , haciendo uso del herra- 
do que crea conveniente al efecto. 

1305. Por lo regular , cuando hay ceños, el casco propende 
á estrecharse; de consiguiente se le rebajará todo lo posible, y se 
debe hacer uso de la herradura delgada ó de cualquiera otra de 
las recomendadas para los cascos estrechos. 

1306. La costumbre inveterada de escoünar los ceños es 
muy perjudicial, particularmente los que provienen de circuns- 
tancias que podremos llamar Gsiológicas, pues con ella no tan 
solo no se destruye la causa que los produce, sino que puede 
aumentarla, porque estrayendo la cubierta esterior á la tapa, el 
casco se reseca y estrecha y la nutrición se disminuye. 

• 

Hormiguillo- 

* * • 

4307. Es la desorganización del tejido laminar del casco , el 
cual se convierte en una especie de polvo , semejante al de la 
madera carcomida. 

4308. Es mas frecuente en el ganado mular y asnal que en 
el caballar , se presenta con preferencia en las lumbres y cuar- 
tas partes y rara vez en los talones. 

4309. El hormiguillo es mas ó menos grave, según la esten- 
sion que ocupa y lo que profundiza , pues algunas veces se eleva 
hasta el rodete y ocasiona la claudicación. 

4310. Se desconocen las causas que le producen, y solo pue- 
de decirse que se presenta mas comunmente en los animales de 
cascos largos poco ventilados , que ocupan localidades con mu- 
cho estiércol , aunque no deja de ser frecuente en los que se 
hallan bajo condiciones distintas. 

134 4. Para herrar el casco con hormiguillo, se rebaja lo 
mismo que el normal y después se destruye con la legra la par- 
te carcomida hasta encontrar la parte sana, y si es poca la esten- 
sion y profundidad del hormiguillo , basta llenar el hueco que 
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resulta, de estopa empapada en aguarrás y en seguida aplicar la 
herradura. 

4312. Otras veces se necesita quitar la tapa que se halla 
delante de la parte enferma , para que esta quede al aire libre 
y se humedece igualmente con el aguarrás, y algún producto 
pirogenado , como el aceite de enebro, miera ó con ácido sul- 
fúrico, pero se requiere mucha precaución para usar este último 
medicamento y que su acción no penetre hasta las partes vivas. 

4313. Finalmente, cuando ocupa mucha estension es preferi- 
ble dar unos botones de fuego en el punto en que termina el 
hormiguillo para destruir el gérmen del mal , ó arrancar la por- 
ción de tapa ; pues que no queda la suficiente para el asiento de 
la herradura , el animal se deshierra con facilidad y también 
suele cojear , porque cediendo la tapa que la sirve de asiento, 
apoya sobre la palma y la comprime. 

1314. La herradura que debe aplicarse será la común, sin 
claveras en el punto que ocupe el hormiguillo, particularmente 
en los casos en que se haya estraido la porción de tapa. 

4315. Ademas del procedimiento indicado conviene favore- 
cer el crecimiento del casco por medio del ejercicio , el aseo, los 
baños de agua caliente y humedecer á menudo con aguarrás la 
parte enferma. 

Casco palmitieso (1). 

. 

1316. Ya hemos dicho en otro lugar, que el casco palmitie- 
so es aquel cuya palma se halla al nivel ó sobresale del borde 
de la tapa , formando una convexidad la cara plantar , en vez 
de una concavidad. 

1 34 7. Este defecto , que siempre es accidental , es produci- 
do por muchas causas y las mas comunes son las siguientes: 

4 318. El palmitieso puede provenir de los cascos derrama-, 
dos , cuando se han descuidado los tratamientos que estos re- 
claman para detener ios progresos de sus palmas, casi siempre 
planas. 

1319. Si á esta clase de cascos se les aplican herraduras 
muy huecas , se rebajan mucho sus palmas y se abren los can- 
dados ; de planos que eran se hacen palmitiesos , ya por la in- 
fluencia de estas causas , que por sí pueden producir el defecto, 

(1) Lámina 24. 
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como por la Calta de elasticidad de estos cascos , qae no pueden 

rehacerse, después de haber cedido en el apoyo, por su con- 
fiar macion y debilidad de sus palmas, concluyendo por hacerse 
convexas, sino detiene sus progresos un herrado bien enten- 
dido; . • » i; • 

4320. Sobreviene también el palmitiesa después de algunas 
enfermedades del pie , como la puntura , las contusiones , las 
irritaciones déla palma . producidas por abusar del calórico al 
herrar á fuego y por dejar el aposito flojo en los despalmes , pe- 
ro lo que con mas frecuencia le origina es la enfermedad cono- 
cida con el nombre de infosura. - \ - 

1 3 l 1 . La palabra infosura se usa comunmente con mucha 
vaguedad y con ella se han descrito padecimientos de distinta 
naturaleza , que ocupan sitios y tejidos muy diferentes. En la 
actualidad se considera por algunos como una congestión de los 
tejidos blandos del pie, y por otros como una inflamación, pero 
sea de esto lo que quiera , lo cierto es que siempre que existe la 
infosura hay un grande aflujo de sangre al tejido reticular. 

1322. Cuando esta enfermedad se hace crónica, produce des- 
órdenes orgánicos en el tejido reticular del pie , que cambian la 
forma y cualidades del casco , tan to mas. cuanto mayor ha sido 
la estension, intensidad y duración de la enfermedad. 

1323. El casco palmitieso presenta distintos caractéres se- 
gún las causas que lo han producido. Si lo ha sido por altera- 
ciones esclusivas de la palma carnosa, como por ejemplo, las 
irritaciones latentes originadas por el calor de la herradura , al 
herrar á fuego , los desórdenes so hallan casi limitados á la pal- 
ma , presentándose esta un poco mas elevada , reseca y delgada 
que en el casco normal ; de un aspecto fibroso, y amarillento por 
las lumbres y algunas veces desunida de la tapa por el saúco de 
esta región. La tapa presenta también algunas alteraciones , eo*- 
mo son : ceños , estrecheces por algunos puntos y derramamien- 
to por otros, pero conserva su lustre y el rodete se halla sano y 
de buen aspecto, por cuya razón esta clase de pal mi tiesos se 
palian y aun se corrigen también , siempre que haya constancia 
é inteligencia en el herrador, puesto que solo se halla afectado 
el tejido de la palma carnosa y muy poco ó nada el que da la 
nutrición á la tapa. 

4324. El casco palmitieso , procedente de la infosura, pre- 
senta comunmente los siguientes caractéres: 

\ 325. La tapa es seca , vidriosa , escamosa y sin: pulimen- 
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to esterior ; suele tener grietas , ceños y cuartos ; por su f>arte 
anterior baja hasta la mitad del casco con buena dirección, y allí 
presenta un hundimiento ó depresión para elevarse después y for- 
mar ana convexidad hasta su borde inferior, de modo que el 
casco se halla por esta parte como dividido por dos mitades de- 
marcadas por dioho hundimiento ♦ semejantes á la nnion del cas- 
co nuevo y el viejo cuando este ha sido desarado. 

4 326. Si se dan golpes en la parle convexa de las lumbres, 
suena hueca por hallarse desprendida del tejido laminoso. 

4 327. Es reseca, delgada y deprimida por las cuartas 
partes. 

4 328. El rodete no tiene una dirección regular , se eleva ge- 
neralmente por los lados, y suele estar cubierto de una escama 
que salta fácilmente con la escofina. . 

4329. La palma se hace convexa por su parte. anterior , es 
muy delgada por este mismo sitio , unas veces forma estrías , ó 
vetas y otras una especie de remolinos ; en ocasiones se halla 
solapada y debajo se encuentran unos pezones carnosos, semi- 
ca 11 osos , que no son mas que el tejido reticular degenerado, el 
eual no puede segregar la sustancia córnea que le corresponde, 
y exuda un líquido seroso que se deposita algunas veces entre las 
solapas de la palma ; si la exudación es mucha, sale fuera por 
entre las vetas ó por una vertiente fistulosa, que rara vez se cu- 
bre por las capas de la palma. 

4330. En ocasiones es dura y seca , y otras tan blanda que 
no la puede cortar el pujavante por no ofrecerle resistencia. 

4 331. En muchos casos lá palma y la parte anterior del te- 
juelo se hallan separadas por las lumbres de la cara interna de 
la tapa , dejando un vacío con alguuas láminas filamentosas , con 
grandes espacios que contienen, en ocasiones, un humor sangui- 
nolento susceptible de concretarse. 

4 332. Este hueco ó cavidad, semejante á la del hormiguillo, 
pero de .mayores dimensiones, es debido á la desunión de las dos 
capas que constituyen la tapa , pues hallándose alterado el rode- 
te que da origen á la esterna y el tejido laminar que se lo da á 
la interna , la sustancia córnea que segregan estas partes no se 
amalgama ó fusiona en su crecimiento para formar el grueso 
total de la tapa , como sucede en el casco normal. 

4 333. Esto unido al estrechamiento del casco lateralmente^ 
hace que la tapa que baja desunida , se reseque , forme una 
convexidad y eleve su borde inferior , de manera que el hueso 
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se cubre de una nueva capa córnea, resultando dos lapas en aquel 
sitio. 

4334. Cuando los estragos de la infosura no han sido gran- 
des , ó no ha afectado tanto las lumbres , no se presenta esta ca- 
vidad y en su lugar el tejido boj u el oso córneo , que une la tapa 
á la palma , es de mayores dimensiones , blando , flojo , filamen- 
toso y de un color amarillento , de modo que la línea llamada 
saúco es muy ancha y deforme. 

1335. Los autores que hasta el dia han escrito del palmitie- 
so , han atribuido este hueco de las lumbres á una desviación 
del hueso tejuelo , creyendo que este hueso tomaba una direc- 
ción vertical inclinándose hácia atrás (1). 

(1) De respeto es la opinión de los autores que creen que el hueso del 
pie cambia de posición en los cascos palmitiesos, y que el hueco que se 
observa en las lumbres, es debido á que este hueso se separa de la posi- 
ción vertical. Mis propias observaciones y esperimentos me han hecho 
formar distinta opinión que la citada. En los diferentes cascos palmitiesos 
que he inspeccionado , he visto que la articulación del hueso tejuelo y el 
hueso corona estaba, como era de suponer, en sus naturales y constantes 
relaciones. Los ligamentos laterales y espansion membranosa que las su- 
jetan, no pueden ceder hasta el punto que se supone y mucho menos en 
los animales viejos » en los cuales estas ataduras cortas y resistentes pre- 
sentan un carácter ternilloso. 

Parece á simple vista que el hueso del pie ha tomado la dirección per- 

Ítendicular cuando se examina el casco, y rebajando la palma delante de 
a punta de la ranilla , se descubre el borde de este hueso; pero es debi- 
do á que hallándose enferma la parte carnosa por este sitio , la palma 
córnea no se nutre, se haoe muy delgada y el hueso se halla muy superfi- 
cial. Ademas, prolongándose la tapa por las lumbres y hallándose elevado 
su borde inferior por esta región , parece efectivamente que este hueso se 
ha desituado ; pero esta es una ilusión qué huye tan pronto como se 
inspeccionan detenidamente los cascos palmitiesos. Para basar mi opi- 
nión he practicado varios esperimentos: he cortado por el menudillo mu- 
chas manos de caballos muertos de este padecimiento, y colocándolas en- 
tre las bocas de un tornillo y serrándolas perpendicularmente de adelan- 
te atrás he notado en todas que los huesos del pie estaban en su posición 
natural, contactando perfectamente sus caras articulares y en la dirección 
justa que deben tener. 

En otras he serrado la porción de tapa que se elevaba en las lumbres 
al mismo tiempo que he recortado las cuartas partes y talones , dando á 
cada una de ellas la altura que tienen en un casco normal y colocando 
después estos cascos sobre una superficie plana , ha resultado que el hue- 
so tejuelo hacia su asiento por toda su cara inferior, quedando la corona 
y cuartilla en su natural dirección , sin fallar á la armonía que debian te- 
ner con los demás rádios articulares. Por consiguiente el hueso del pie no 
se había desituado , como aparentaba estarlo , sino que , como ya se ha 
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A 336» La ranilla es la que menos alterac'rottes sufre y se ele- 
va solo en la punta. 

1337. La parte posterior del casco es la mas sana, él ani*. 
mal hace el apoyo con ella y por esta circunstancia y por la ari^ 
dez de la caja córnea , son casi siempre estrechos los talones. 

1338. La forma total del casco es muy irregular, larga y 
convexa por la cara plantar de adelante atrás , se estrecha por 
el rodete y por las cuartas partes. 

1339. El defecto de palmitieso es siempre grave , sea cuali 
quiera la causa que le produzca ; sin embargo, se puede paliar y 
aun corregir y utilizar bien el animal , cuando proviene del cas- 
co derramado , del mal método de herrar ó de una alteración 
pasajera de la palma carnosa; pero si es la consecuencia de lo3 
desórdenes de la infosura , debe considerarse como incurable 
porque el mal no está limitado á las palmas, sino que seéstiendé 
á todo el tegumento interno que nutre el casco y le sirve de me- 
dio de unión, incluso el rodete* Esto supuesto, bastaría la her- 
radura cubierta que generalmente se usa para proteger la pal- 
ma , pero no esasí> y los animales se sostienen mal, sin embargo 
de esta precaución, manifiestan dolor en el terreno desigual, 
en las vueltas, y siempre que los tejidos altos del pie tengaii 
que ofrecer alguna resistencia en las desigualdades del apoyó. 

4340. Por lo tanto el animal solo puede utilizarse en traba- 
jos poco acelerados , como en el de labor y en terrenos suaves, 

• • 

dicho , la forma cóncava del casco , la desviación de la tapa de su cara 
anterior , su remango hápia arriba y finalmente la deformidad qué breseh- 
ta en su totalidad, hacen que aparetca este hueso como de punta delante 
de la ranilla. 

He practicado la nevrotomia plantar en muchos caballos palmitiesosi 
que tenían todas las apariencias de que el tejuelo estaba desiluado, y des- 
pués de herrados convenientemente han marchado por mucho tiempo con 
soltura y haciendo el apoyo natural , sin consecuencias dé ninguna espe- 
cie. De lo cual se puede deducir qué no hay duda que el animal ha podido 
marchar del modo indicado , hallándose el pie privado de la sensibilidad 
natural; pero está circunstancia no hubiese evitado los accidentes que son 
naturales á la desviación del hueso; la articulación del pie no habría podi- 
do funcionar hallándose fuera de la relación natural las taras articulares 
d<e los tres huesos que la componen , los tegidos Gbrosos de esta misma 
articulación hubieran sufrido distensiones terribles en el apoyo, resultando 
de todo ello desórdenes considerables, como la intlamacion y sus conse- 
cuencias, que no hubieran podido evitar la privación de la sensibilidad 
del pie y últimamente la eslremidad no hubiera vuelto á tomar su direc- 
ción regular. 

32 
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pero contando sjempre con el auxilio de un buen herrado. 

4344. Preparación del casco. Si el palmitieso proviene del 
casco derramado ó de herrar muy hueco, se rebajará del mismo 
modo qué aquel ; pero si es debido á laiofosura, se preparará con 
cuidado , rebajando poco la palma y dando los cortes con el pu- 
javante con mucho pulso , á fin de no herir la palma carnosa. 

1342. Los talones deben rebajarse para que no se estrechen 
y con objeto de alejar el apoyo del centro del pie, pues cuanto 
mas elevados estén mas se aproximan á la parte enferma y me- 
nor es la base de sustentación. 

4343. Herradura que debe aplicarse. En lodos los casos de 
palmitieso la herradura debe ser mas ancha de tabla que las co- 
munes para defender la palma de los choques del terreno. Pero 
esta amplitud variará según el grado del defecto; y así en el 
último grado será tal que cubra toda la palma , dejando solo al 
descubierto la ranilla ; el borde interno será mas grueso que el 
esterno , particularmente por la bóveda , tendrá las claveras re- 
partidas en los puntos en que la tapa ofrezca mas resistencia y 
los callos un poco largos para favorecer el apoyo. 

4344. La justura será tan pronunciada como la convexidad 
de la palma para que la herradura no siente sobre ella. Se apli- 
cará al casco poco caliente , pues siendo la palma delgada es fá- 
cil que sobrevenga la quemadura , pudiendo auxiliarse esta pre- 
caución , cubriendo y refrescando la palma con barro ó escre- 
mento caballar, humedecido en el acto de sentar la herradura. 

4345. Cuando el palmitieso es escesivo y el casco deforme á 
consecuencia de la infosura, es preciso dar una forma particular á 
la herradura para adaptarla á la cara plantar. 

4346. Ha de ser en su totalidad larga y estrecha, y el grado 
de concavidad que se la dé para alojar la palma, tan considera- 
ble, que se la ha comparado á la concha de un galápago. 

1347. Es preciso también quede un poco abarquillada , ó lo 
que es lo mismo , mas elevada la lumbre y los callos, á fin de 
poderla sentar sobre el borde convexo de la tapa. 

4348. Las claveras se repartirán en las lumbres y talones, 
porque las cuartas parles del casco son débiles y atrofiadas. 
Guando á la herradura se la da esta forma, conviene dejar un 
ramplón en cada callo , para que su altura se nivele con la ele- 
vación de la bóveda , proporcionando por este medio tres puntos 
de apoyo y evitar que este sea vacilante. 

1349. Si el casco palmitieso tiene mucha propensión á los 
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cuartos y grietas, y so sequedad es escesiva, se dará decuahdo 
en cuando la untura fuerte en el rodete , con objeto de escítar 
Ins propiedades vitales y favorecer la secreción córnea; ademas 
se procurará dar mas flexibilidad á la tapa por medio <tel Uiv- 
. güento basalicon , la manteca, sebo y cataplasmas emolientes. 
J350. La palma se humedecerá á menudo con aguarrás para 
secar las grietas que pueda tener y endurecerla cuando sea muy 
blanda y débil. Si hubiese humedad en el sitio en que el animal 
tenga que estar se llenará el hueco que resulte entre la herra- 
dura y la palma de una mezcla de trementina y pez, la cual se 
reblandecerá al fuego antes de usarla , y después de aplicada se 
la aproximará ademas un hierro caliente para liquidarla, qué 
corra con facilidad y se introduzca en cuantos huecos pueda ha- 
ber; esta mezcla, sin embargo, debe usarse cuando la palma es- 
té seca y no fluya ninguna humedad. 

•i 

Escarza. 

i 351 . Se da este nombre á la contusión ó magullamiento de 
la palma carnosa., que da lugar unas veces al equimosis ó estra- 
vasacionde sangre y otras á la supuración. 

4 352» La escarza puede ocupar cualquier punto de la pal- 
ma , pero lo general es que se presente en su circunferencia y 
mas hácia los talones y cuartas partes. * . 

4353. Los pies de palmas anchas y débiles, de talones ba- 
jos y los que los tienen altos y estrechos , son los mas propensos 
á esta enfermedad. 

1354. Todo lo que comprime ó contunde la palma puede 
considerarse como causa de la escarza. Las que con mas fre- 
cuencia dan lugar á ella son: la herradura sentada , el dejar un 
talón mas alto que otro, la introducción de alguna piedrecilla 
debajo de los callos , el andar el animal desherrado por terrenos 
ásperos y pedregosos, ocurriendo también en este caso el en- 
gaste de alguna china en la línea llamada saúco, particularmen- 
te en el repliegue de los candados, recibiendo entonces la con- 
tusión el nombre de empedradura. 

. 1355. Los autores admiten varias especies de escarzas: unos 
la dividen en seca y húmeda; otros en contusa, seca y supurada, 
y otros en contusa, seca , húmeda y supurada ; pero todos con- 
vienen en que estas divisiones no son mas que grados do la mis- 
ma enfermedad. Nosotros seguiremos la primera por ser la mas 
adecuada al plan curativo. 
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1 356, La escarza seca es aquella en la que solo se nota al- 
gún dolor al tantear el casco con las tenazas, y unas estrías ó fí- 
leles, (Je sangre extravasada eo el espesor dé la palma al blan- 
quearle. 

13o7. La húmeda ó supurada , es cuando hay un depósito 
purulento entre la palma córnea y carnosa. En esta escarza, el 
dolor y La cojera van en aumento á no ser que en la palma ha- 
ya alguna pequeña abertura que dé salida á la supuración , en 
cuyo caso se cura por tí y pasa desapercibida. 

1358. La escarza es enfermedad poco grave , á no ser que 
se remedie con prontitud ; pero si la húmeda se abandona y re- 
tarda el dar salida al pus , la curación es mas larga y los resul- 
tados pueden ser funestos por las complicaciones que puede ha- 
ber , como buscar la salida el pus por los pulpejos, si la enferme- 
dad se halla en el talón, ó por el rodete si en las cuartas parles, 
porque el pus siempre lo hace en la dirección del tejido po- 
dofiloso. 

1359. Luego que se sospeche la existencia de la escarza, se 
quitará la herradura , só rebajará el casco y se. volverá á reco- 
nocer con las tenazas para asegurarse bien del sitio del padeci- 
miento, y si resultase ser la escarza seca bastará para su cura- 
ción rebajar mas el casco en el sitio del mal , ahuecar bien la 
herradura , separar los clavos de aquel punto , y si hay dolor 
aplicar unas puchadas ó cataplasmas emolientes hasta que des- 
aparezca. 

1 360. Si la escarza es húmeda , después de rebajado bien el 
casco y adelgazada la palma cuanto sea posible en el sitio enfer- 
mo , se hará una abertura con el gavilán del pujavante en la 
dirección del saúco para dar salida al pus ; seguidamente , con 
el mismo instrumento ó la hoja de salvia , se cortará toda la 
palma que se halle desprendida de los tejidos vivos , sin hacer 
sangre, ó la menos posible, y se aplicará una herradura ancha de 
tabla , hueca y sin claveras en el sitio de la escarza. Puesta que 
sea se llenará el hueco que resulte con planchuelas, de estopa 
empapadas en* aguarrás, dispuestas de modo que compriman mo> 
derada mente la palma carnosa que se halla al descubierto; las 
cuales se colocan con el auxilio de una espátula y á falta de ella 
con la misma cuchilla de herrar. 

1361 . Si la porción de tapa estraida fuese mucha y la heri- 
da que resultase no pudiera ser cubierta por la tabla de la her- 
radura , se podrá sujetar las planchuelas con unas tablillas pues- 
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tas en forma de cruz ó paralelamente , sostenidas por otra tras- 
versal, introducida entre los callos; también se puede hacer 
uso de una chapa de hierro igual á la del despalme , parlicular- 

mente si el animal fuese de marcha. 

• ••«*.< 

Puntura. 

4362. Es una herida estrecha, mas ó menos profunda, que 
se hace en cualquiera de los punios de la palma y ranilla , con 
un clavo halladizo ú otro cuerpo punzanle que el animal se 
clave. 

4 363. También se da el nombre de puntura á la sangría que 
se practica en las lumbres del casco. 

1364. La puntura se divide en simple y profundad pene- 
trante: la primera es cuando el cuerpo vulnerante ha atravesado 
la palma córnea ó la ranilla y ha herido lijeramente la carnosa, 
y la segunda cuando la herida es mas profunda. 

4 365. La cojera , la presencia del cuerpo vulnerante clava- 
do ea la cara plantar, ó la herida que ha producido y el dolor 
local , son los síntomas que nos dan á conocer la puntura. 

1366. De su mayor ó menor gravedad puede juzgarse por 
su dirección y profundidad ; es mas grave cuando se halla en la 
punta de la ranilla y su dirección es recta , porque puede ser 
herida la aponeurosis plantar y el hueco del pie y sobrevenir el 
tétanos y la muerte ; y lo es menos si ocupa el cuerpo de la ra- 
nilla , aunque sea mas profunda, contal que se dirija hacia 
atrás , porque en este caso no hiere mas que la almohadilla 
plantar. ■ 

4367. Conocida que sea la puntura, se sacará inmediata- 
mente el clavo ó cuerpo estraño'que la haya causado, y si es re-, 
cíente, lo cual se conocerá en que sale sangre al sacar el clavo, 
se echará en la herida un poco de aguarrás ó aceite hirviendo y 
á falta de estas sustancias, aguardiente seco. 

• 1368. También se recomienda el ácido sulfúrico , pero se ne- 
cesita mas precaución para usarlo, particularmente si la herida 
es ancha , si la palma es muy delgada y se hallan las partes vi- 
vas muy superficiales. 

1369. Algunos aconsejan no sacar el clavo hasta que se pro- 
porcione el medicamento con que se ha de curar la puntura, 
aunque en ello se tarden algunas horas , con el fin de que la 
herida no se obstruya y pueda penetrar mejor el remedio; pero 
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esto es un error , porque esta ventaja no subsana la mortifica- 
ción que está causando el clavo, y así debe estraerse en el mo - 
mento que se vea existe y haya disposición para ello. 

1370. Curada la puntura del modo indicado, se dejará al 
animal quieto en un sitio seco, se estará á la espectativa, y si á 
las veinticuatro ó cuarenta y ocho horas va disminuyendo ó ha 
desaparecido la cojera, se puede dar por curada la puntura; pe- 
ro si continúa , es señal de que la herida es mas grave ó que ha 
terminado por supuración. 

1371 . En este caso se quita la herradura , se rebaja bi en el 
casco , se ahonda y adelgaza la palma lo posible, y con el puja- 
vante y la hoja de sálvia se separa toda la porción córnea que 
se halle solapada alrededor de la herida, con objeto de que el 
pus tenga una salida libre. 

1372. Los cortes deben darse con mucho cuidado para no 
herir demasiado las partes vivas y hacer la menos sangre po- 
sible. 

1373. También puede utilizarse la legra, pero con mucha 
precaución, pues cuando este instrumento obra cerca de las partes 
blandas, lo hace raspándolas y arrollándolas, pero rara vez se 
necesita , si el casco se rebaja bien y el pojavante es manejado 
por una mano diestra. 

1374. Esta operación, que se llama en la práctica descubrir 
la puntura , es mas ó menos complicada según la gravedad del 
"mal, pues en ocasiones es necesario recurrir al despalme y ha- 
cer en la herida grandes dilataciones. 

1375. Lo que conviene en esta enfermedad, como en todas 
las del pie, es dar pronta y libre salida al pus para* evitar el 
desarado y otros desórdenes profundos, así como la inflamado n 
.de la estremidad. 

1376. Descubierta que sea la puntura, se aplicará una her- 
radura de poco peso , que quede bastante hueca, y los callos al- 
go elevados para que puedan eutrar debajo las tablillas que su- 
jetan el aposito. 

1377. Los clavos serán delgados y cortos, debiendo cía- 
varse á pequeños golpes para no causar dolor al animal. Debe 
abandonarse la costumbre de no cortar las puntas de los clavos, 
dejándolas derechas y unidas á la tapa , por ser fácil herirse el 
animal con ellas y que se caígala herradura, si es grande; 
por lo cual es preferible cortarlas y dejar largas las redobla- 
duras. 
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4378. Puesta que sea* la herradura se cubrirá la herida y to- 
do el hueco de la palma con estopa humedecida en aguarrás, y 
si hubiese mucho dolor se puede usar la pasta de alcanfor, 'su- 
jetando este aposito con unas tablillas ó con la chapa de hierro, 
colocadas del modo que se ha dicho en la escarza , cuidando que 
la compresión sea moderada é igual , pues de lo contrario se 
eleva la palma carnosa en forma de pezones, llamados por algu- 
nos cerezas , que es necesario estirpar ó cauterizar, retardando 
su curación los resultados favorables que tal vez se hubieran ob- 
tenido sin este accidente. También conviene hacer uso de las 
cataplasmas emolientes para reblandecer el casco y mitigar el 
■lolor. 

« 

Juanete. 

4379. Es un tumor huesoso que se presenta en la cara plan- 
tar del tejuelo , mas comunmente en la parte lateral esterna, 
hácia la cuarta parte y rara vez ataca los tejuelos de los pies. 

4380. Puede ser producido por las contusiones, por la mala 
aplicación de la herradura, por las punturas y clavaduras, por 
marchar el animal sobre terrenos duros y pedregosos, y por en- 
fermedades de dicho hueso y de los tejidos fibrosos que cubren 
su cara plantar. 

4 381. Es poco común en los caballos españoles y mas fre- 
cuente en los bastos del norte, cuyos cascos son derramados y 
planos. 

4 382 Se conoce en el dolor que el animal esperiraenta 
cuando camina, y en la elevación de la palma córnea en el sitio 
que ocupa. 

4 383. Para oponerse á su desarrollo y favorecer el apoyo 
del animal , se preparará el casco ahondando y adelgazando la 
palma por el sitio del tumor, siendo la herradura mas ancha por 
la rama del lado enfermo y sin claveras en aquel punto ; pe- 
ro si el juanete está cerca del talón bastará ensanchar el callo. 

Escalentamiento de la ranilla. 

. 

4 384. Se da este nombre á una alteración de la ranilla, que 
consiste en exudar un líquido puriforme , negruzco y fétido, de 
su bifurcación. 

4 385. Unas veces está reducido el padecimiento á la salida de 
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dicho líquido , pero cuando hace progresos reblandece la ranilla, 
se cae á pedazos y aun se desprende de la carnosa ; en cayo 
caso' se conoce en la práctica con el nombre de putrefacción de 
la ranilla. 

4386. Si estase presenta como filamentosa y con propen- 
sión á sangrar , el padecimiento es mas grave , porque puede 
ser el principio de la enfermedad , llamada hiijó. 

4 387. Las causas que dan lugar á este accidente , son la 
irritación de la ranilla carnosa , la permanencia de los animales 
en sitios húmedos ó en caballerizas que tengan mucho estiércol 
y orines, por estar en la cuadra mucho tiempo, en cuyo caso no 
abriéndose la bifurcación de la ranilla , como lo hace en la es- 
pansion del pie , no se ventila y el líquido que exuda natural- 
mente permanece en ella y altera las partes inmediatas V los ta- 
lones altos y estrechos también dan lugar al escalentamiento, 
por la compresión que ejercen sobre la ranilla. También puede 
ser debido á un vicio humoral ; por ejemplo, el arestinoso. 

1388. Cuando la afección es leve, basta para curarla poner 
al animal en un paraje seco, limpiar bien la bifurcación de la 
ranilla é introducir en ella hasta su fondo una mecha de estopa 
fina empapada en aguarrás, y á falta de este medicamento en 
polvos de piedra alumbre, aguardiente fuerte ó la estopa seca, 
la cual debe removerse todos los dias hasta que la bifurcación 
quede completamente enjuta. 

\ 389. Pero si la ranilla ha entrado en putrefacción , se reba- 
jarán bien los talones , se cortarán con el pujavante , hoja de 
sálvia ó un bisturí todas las partes dañadas, y si la córnea se 
hallase desprendida de la carnosa, se dejará esta al descubierto 
separando todas las porciones solapadas de la córnea ; se hará 
uso de una herradura con los callos un poco elevados, se aplica- 
rá á la parte el aguarrás ó un apósito de estopa sujeto con ta- 
blillas ó una chapa. 

4390, Éstos medios deben ser auxiliados con la limpieza y 
la separación de las causas que hayan originado el ui&L 

Despalme (1). 

4391 . Es la operación por la cual se arranca la palma cór- 
nea con varios objetos , como dar salida al pus que se halle en** 

» 

(1) Láminas. 
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cerrado en el casco, poner al descubierto las lesiones de la par- 
te inferior del pie y poderlas curar con facilidad, ó para llenar 
cualquiera otra indicación. 

1392. Para practicarla debe seguirse el orden siguiente: sí 
el padecimiento que reclama el despalme da tiempo para ello, 
se principiará por reblandecer el casco con puchadas , después se 
rebajará y se hará de modo que quede plano , los talones muy 
bajos y la palma no se adelgazará demasiado , para que cuando 
haya que tirar de. ella no se rompa. Así dispuesto el casco, se 
pasará á avenir la herradura y la chapa que se ha de poner. 

1393. La herradura para el despalme, es lijera , estrecha 
de tabla y mas prolongada de callos que las comunes, con las 
claveras repartidas por las cuartas partes y lumbres, completa- 
mente plana , los callos derechos* y un poco elevados; cada una 
de cuyas condiciones tiene un objeto : la estrechez para que de- 
je al descubierto la palma carnosa y que no impida obrar sobre 
la parte enferma ; la prolongación de los callos para sostener 
mejor las ligaduras y porque rebajando mucho los talones, el 
casco queda mas largo que de ordinario , no llevando justura la 
compresión que se hace con. la chapa sobre el aposito es unifor- 
me en toda la extensión de la palma, carnosa, y únicamente podrá 
convenir el que quede hueca, si el casco es palmitieso , cuando 
la palma carnosa se halla elevada por el padecimiento ó cuando 
la tapa está muy rebajada ó destruida , pues en todos los casos 
es preciso dejar bastante hueco entre la palma carnosa y la her- 
radura para colocar cómodamente el aparato. ; • 

1394. También puede aplicarse, y así se hace comunmente 
en la práctica , una herradura común á medio uso , por estar 
mas descargada de peso que la nueva , siempre que no sea de 
necesidad dejar la palma muy al descubierto. 

4 395. Los clavos serán cortos, delgados y bien adobados 
para que puedan fijarse con facilidad y á pocos golpes 

1396. La chapa para el despalme, es una lámina metálica, 
hecha á propósito de cualquier pedazo de hierro ó de la chapa 
que se vende en el comercio. 

A 397. Su forma es igual al espacio que deja al borde inter- 
no de la herradura, y su magnitud ha de ser tal que llene la 
distancia que demarcan las claveras y la amplitud de los 
callos. 

1398. El borde posterior estará doblado hácia ahajo para 
formar un conducto que permita el paso á una cinta ó cuerda 

33 
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floja, pava dar unas vueltas al casco é impedir que la chapa se 
salga. 

1399. También puede suplirse la chapa con una tablilla ó 
dos ó tres , colocadas paralelamente , sujetas por detras por otra 
trasversal y con un vendaje de lienzo de cuatro puntas ; pero la 
chapa llena mejor el objeto que se desea y está menos espuesta 
á contingencias. 

1400. Cuando el casco está hecho, la herradura, chapa y 
clavos arreglados , prevenido el apósito é instrumentos necesa- 
rios , como la herramienta de herrar , la legra , hoja de sálvia, 
un bisturí , el elevador , una espátula , estopa , planchuelas , le- 
chinos , cuerda ó cinta para la ligadura de la cuartilla, todo co- 
locado en un cajón ó amero y los medicamentos que convengan, 
que por lo regular son, aguardante seco ó alcanforado , aguarrás 
ó la pasta de alcanfor, si la palma carnosa está muy irritada, se 
procede á la operación. 

H(M Se empieza por cercar con una acanaladura hecha 
sobre el saúco, con los gavilanes del pujavante desde las lumbres 
á los talones; la hoja del pujavante se colocará hácia la palma 
para que los cortes no adelgacen demasiado la tapa ó pasen de 
ella y se acabaré de ahondar lo suficiente con la legra, si la pal- 
ma fuese muy gruesa, pero usándola con precaución para no 
herir con ella los tejidos vivos; mas cuando la tapa es delgada 
basta el pujavante , si es bien manejado. 

1 402. Estando hecha la acanaladura se tenderá al animal 
sobre el lado opuesto al que ha de ser operado , se le .sujeta el 
pie ó mano , como se ha dicho en la raza , se .repasan con la le- 
gra aquellos puntos que no estén bien profundizados, y en se- 
guida se acaba de desprender la palma con la hoja de sálvia, pa- 
ra lo cual se envolverá antes su lámina con estopa , dejando 
libre solamente la porción de punta que ha de penetrar. El ope- 
rario toma después el elevador, introduce uno de sus estremos 
debajo de la palma por las lumbres, principiará á levantarla di- 
rigiendo la acción del elevador á un lado y á otro, haciendo el 
punto de apoyo en la tapa. 

1403. Cuando esté un poco desunida se elevará lo suficien- 
te para ser agarrada con las tenazas de herrar confiadas á un 
ayudante , las cuales deben tener las bocas gastadas para que 
no corten la palma , se tirará de ella empleando una fuerza mo- 
derada y sostenida , al mismo tiempo que el operador ayuda con 
elelevador á desprenderla , y cuando esté seguro que m se h* 
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de rompér , tirará firme , volviéndola sobre ella misma haciendo 
punto ile apoyo con el pie sobre la lumbre. 

1404. Arrancada la palma, se cortan con la hoja de sálvia 
las porciones que hayan quedado unidas y en seguida se pasará 
á poner la herradura, sujetándola con los clavos mas precisos, 
los cuales serán fijados á golpes suaves, y después se cortarán 
sus puntas , dejándolas un poco largas para redoblarlas con mas 
facilidad. 

1405. El aposito se coloca empezando por una planchue/a 
empapada en aguardiente ó el medicamento que convenga usar; 
después otra , luego los lechinos moderadamente apretados, y 
encima las planchuelas necesarias hasta llenar el hueco que exis- 
ta entre la palma carnosa y la herradura, cuidando do distribuir 
y estender bien las planchuelas para que formen una superficie 
igual, lo cual se consigue por medio de la espátula. 

1406. Se pone después la chapa , introduciéndola entre los 
callos y la estopa , dándola pequeños golpes con el raartillejo ó 
con <u mango hasta que llegue á las lumbres , cuidando de que, 
la ú'tima planchuela no bajo arrollada por la chapa á las lumbres, 
para no comprimir demasiado esta parte. Se ata la cinta alrede- 
dor d^l casco y queda terminada la operación, colocando después 
al animal on una plaza ancha y con cama, para que se eche con 
comodidad. 

1 107. Después que aquel ocupe su plaza , se estará á su cui- 
dado para observar si tiene mucho dolor en el pie operado , lo 
cual se conocerá en que come de mala gana , está inquieto , le- 
vanta la eslremidad, y si es una mano, lo hace como en acción 
de escarbar, se echa todo á lo largo y se suele quejar también, 
lo que indica que el apósito está apretado con demasía , en 
cuyo caso se debe estraer la chapa al momento , quitar una ó 
dos planchuelas y volver á ponerla en seguida. 

1 408. Se ha inventado también otra herradura para el des- 
palme , que tiene en todo su borde interno una acanaladura ó 
ranura que da entrada á la chapo , pero no tiene uso en la prác- 
tica: primero, porque requiere mucho cuidado y entretenimien- 
to su construcción *, segundo , ofrece dificultades la entrada y sa- 
lida de la chapa , cuando esta ó la herradura han sufrido alguna 
desnivelación: tercero, cuando los callos han de quedar -estre- 
chos , la chapa tiene que serlo también en tpda su ostensión y 
no cubre bien las partes laterales y anteriores de la pahua; y 
cuarto , que entrando la chapa encajonada á modo de compuerta 
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en el grueso de la herradura , no se puede graduar la compre- 
sión del aposito por la resistencia que ofrece al entrar. 

Arestines (1). 

1409. , Es una irritación de la piel de las cuartillas, particu- 
larmente de su parte posterior , cuyo carácter principal es la sa- 
lida de un líquido mas ó menos escitante y corrosivo. 

1 410. Esta enfermedad, producida unas veces por causas lo- 
cales como el barro estimulante de los caminos y de las calles, 
por estar los animales en cuadras húmedas ó por mojarse las 
estremidades en ciertos abrevaderos ó bien por un vicio orgáni- 
co interno, suele hacerse crónica y en este caso la piel de la 
parte posterior de la cuartilla se arruga , se llena de grietas y 
costras , como igualmente el rodete , y es muy conveniente ayu- 
dar con el herrado el plan terapéutico que se establezca para su 
curación. 

1411. Gon este objeto se preparará el casco rebajándole cuan- 
to sea posible , pues en esta enfermedad crece mas que de ordi- 
nario, se recortarán los talones hasta la sangre, y se aplicará 
una herradura de las comunes , algo corla de callos , á fin de» 
que la piel no forme pliegues en la parte posterior de la cuar- 
tilla. 

1412. Las grietas que sobrevienen en el mismo sitio por 
causas distintas al arestín , necesitan para favorecer su curación 
de las mismas condiciones en el herrado. 

Espundias (2). 

1413. Son unas excrescencias mas ó menos callosas y á 
veces casi córneas, que se presentan en varios puntos del 
cuerpo. 

1414. Cuando ocupan la cuartilla y el menudillo es preciso 
para su curación evitar que el animal se rasque, y comeen estos 
casos no se le pueden poner trabones porque se rozará con ellos, 
se hace uso de una herradura para cada mano ó para cada pie, 
que tenga en la punta del callo esterno una prolongación en- 
corvada en forma de anillo , dirigido hácia arriba , con el fin de 

(1) Véase la lámina 25. 
(íj Véasela lámina 25. 
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atar en él una cuerda ó cadenilla o¿uc se fijará por el otro estre- 
mo en una anilla ó estaca implantada al efecto eu el suelo , una 
á cada lado de la plaza que ocupe el animal , frente á las manos 
ó pies , según que la estreraidad enferma sea anterior ó poste- 
rior, para que no se rasque, cruzando una estremidad con otra, 
cuyas cuerdas se desatarán de la herradura siempre que el ani- 
mal tenga que hacer ejercicio , ó cuando haya* que sacarle de su 
plaza por otro motivo. 

Codillera (1). 

1 415. Es un tumor qué sobreviene en la punta del codo , á 
consecuencia de la reiterada compresión ó contusión que ejerce 
sobre esta parte el callo interno de la herradura , y á veces el 
mismo talón , cuando el caballo está echado con las manos do- 
bladas como las vacas. 

1416. Esta enfermedad puede decirse que es propia de los 
caballos de las grandes poblaciones y del ejército; pues se ob- 
serva rara vez en los demás, y esta circunstancia hace creer que 
la estrechez de las plazas que ocupan dichos animales , la mucha 
pendiente del suelo, la falta de cama, y el atarlos muy cortos 
cuando hayan de echarse , sea la causa de que tomen dicha 
postura, fuera de su costumbre natural ; pues de no ser así, es- 
ta enfermedad debería ser mas común en los animales destinados 
á trabajos mas ordinarios , que por lo regular se hierran con 
menos precaución y esmero que los mencionados. 

4 417 Para corregir esta dolencia , es conveniente princi- 
piar por alejar las causas que puedan influir en que el animal se 
acueste como las vacas, y se aplicará una herradura con el callo 
interno algo corto , el cual quedará embutido en el talón, del 
mismo modo que.se ha dicho en los caballos que se alcanzan. 

1418. Cuando el animal tiene los talones bajos y débiles no 
se pueden dejar sin la defensa de la herradura, y entonces el ca- 
llo, interno no se cortará y solo se cuidará de que quede bien 
sentado y redondeados sus bordes 

1419. También se hace uso con buen éxito de una especie 
de trabón grueso y almohadillado que se coloca en la caña de 
la mano enferma , para que cuando el animal se eche toque 
en el antebrazo , dirija el pie hácia afuera y lo separe del codo. 

(1) Véasela lámina 25. 
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De otras herraduras inventadas para favorecer la cura- 
ción de las dolencias de las extremidades. 

1 420. Seria inútil emprender la descripción del gran núme- 
ro de herraduras, tanto antiguas como modernas, relegadas al 
olvido por los adelantos de la ciencia veterinaria y la sana prác- 
tica, y únicamente mencionaremos algunas de ellas como parte 
histórica del arte de herrar y para darlas á conocer. 

• 

Herradura de pontezuela. 

* • • 

4421. Presenta su cara inferior adornada de una especie de 
puente, que figura el asa de una plancha, desde su lumbre al 
estrcino de los callos. 

1422* La aplicaban los antiguos cuando un animal cojeaba, 
poniéndole dicha herradura en el casco de la estremidad buena, 
y daban por razón, que no encontrando el animal un apoyo se- 
guro por la pontezuela de la herradura aplicada al casco sano, 
perdía el miedo que suponían tenia y apoyaba el casco en- 
fermo. 

1423. Pero no entraremos en reflexiones sobre esta teoría, 
puesto que se compronde fácilmente que el animal no podía per- 
der el miedo que le achacaban , ínterin no se corrigiera el pade- 
cimiento que le motivaba, y obligándole á hacer el apoyo coala 
estremidad enferma, debia naturalmente agravarse el mal, y de 
no hacerlo con la buena habia de sufrir mucho por el falso apoyo 
que le ofrecía ; de consiguiente esta herradura debe considerar- 
se como perjudicial. 

1424. Se conoce otra para la relajación ó fractura del me- 
nudillo , que consiste en ser muy prolongada de callos, con ram- 
plones, con cuatro barretas situadas sobre su cara 9iiperiori de 
un pie de elevación poco mas ó menos , según lo exija la altura 
del casco ; de las cuales las dos anteriores estarán fijas en el pa- 
raje que corresponde la parte posterior del casco , cuya dirección 
será oblicua de adelante atrás y de abajo arriba ; las posteriores 
partirán rectas desde la punta de los callos , las cuales sirven de 
punto de apoyo á las anteriores , que están perforadas por tres 
aberturas longitudinales y dan paso á unas correas con hebillas 
para sujetar la cuartilla , menudillo ó caña. Esta herradura es 
muy recomendada para las fracturas de la cuartilla y caña, para 
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hacer que la estrem idail del animal quede perfectamente en 
su situación natural sin la menor violencia y sin que el aposito 
necesario pueda ocasionar compresiones que alteren la circula- 
ción , pero la dificultad de aplicarla $ el poco tiempo que dan los 
casos en que se recomiendan para su confección y el mucho peso 
de los ramplones, su lougitud y las barretas ha hecho que se 
la considere de poca utilidad. 

• 

Herradura cliinela. 

4 425. Es mucho mas larga que la común , muy estrecha por 
los lados, el borde interno de las ramas mas grueso que el esterno, 
y los callos terminan casi en punta. Ha sido recomendada para 
Iqs sobrepuestos y razas ; pero basta apreciar su forma , para 
conocer lo mal que se adapta al casco, y su acción en vez de in- 
fluir en la curación de los padecimientos del pie, puede ser no- 
civa y causar otros defectos de consideración. 

Herradura de péfetaña movible en las lumbres. 

4 426. Es la común con una pestaña movible en las lumbres 
de figura semilunar , que se adapta por su borde encorvado á la 
parle anterior de la herradura ; del centro de este mismo borde 
sale un espigón cuadrado que entra en una mortaja que tiene la 
herradura en su cara superior, que ocupa desde las lumbres 
hasta el centro de la bóveda. Esta mortaja es mas ancha en su 
fondo que por su borde superior á fin de que el espigón de la 
pestaña no pueda salirse hacia arriba. 

4 427. Esta herradura se coloca en el casco como las comu- 
nes , pero sin justura , para que el espigón pudiendo correr por 
la mortaja , la pestaña quede mas ó menos saliente según la in- 
dicación que se quiera satisfacer. 

4428. Ha sido recomendada en los caballos que se apoyan 
solo en las lumbres estando en la quietud , en los emballestados, 
topinos , etc. Pero esta herradura no ha tenido nunca aplicación 
en la práctica porque á su entretenida construcción no correspon- 
den sus buenos efectos. Se comprenderá también que no es tan 
fácil como se describe en un libro , quitar la pestaña cuando el 
animal ha de moverse , para volverla á colocar cuando está en 
reposo , dejándola mas ó menos saliente y con la fijeza que se 
necesita. 
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1 429 Por otro lado , cuando el caballo huella de lumbre en 
la cuadra , ó es debido á un defecto de los aplomos , ó á un pa- 
decimiento de las estremidades : en el primer caso debe buscar 
se uno de los medios ya descritos, y en el segundo procurar cor- 
regir las dolencias que lo motivan. 

Modo de tener las estremidades del caballo para 

herrarle. 

1430. VA caballo será conducido al herradero con cabezada 
(Je pesebre , buen ronzal , cabezón de serreta y manta en tiempo 
de frió. 

1431. Se atará con el ronzal á una anilla de la pared, á un 
poste ó á cualquier punto que ofrezca solidez para que no pueda 
ser arrancado en caso de tirar el animal. No debe ser atado con 
nudos , sino á lazada ó á cadenilla para poderlo soltar pronto y 
fácilmente cuando se quiera. 

1432. Se tendrá igualmente cuidado de no atarle cuando 
tenga el barboquejo echado con el ronzal por la boca ó por en- 
cima de la nariz , porque en el primer caso puede contundirse y 
cortarse la lengua , si tira hácia atrás , y en el segundo impedir 
la respiración. 

1 433. Asimismo se cuidará de colocarle en un sitio que le 
permita estar todo el tiempo que se desee en un reposo comple- 
to y con toda comodidad. 

1 434. La inteligencia y habilidad del ayudante ó mozo que 
ha de tenerla estremidad del caballo , influye mucho en la quie- 
tud del animal , en el buen éxito de la operación é impide acci- 
dentes considerables; por cuyo motivo el herrador debe evitar 
cuanto le sea dable ponerse á henar un animal si el mozo no 
sabe tenerle , y mucho mas si es inquieto ó está algo resabiado, 
pues así cubrirá la responsabilidad de los males que puedan 
ocurrir. 

1 435. Suponiendo alado ya el caballo y que se va á herrar de 
su mano izquierda, por ejemplo, el mozo apoyará la izquierda en la 
espalda del caballo y empujándole un poco , como para que pier- 
da el equilibrio, agarraracon la derecha la estremidad por la 
cuartilla , elevándola y poniendo su muslo izquierdo de punto 
de apoyo á la rodilla del caballo, incorporando la mano izquier- 
da también á la cuartilla, abrazándola y cruzando los dos dedos 
pulgares detras de los pulpejos, la tendrá doblada en su misma 
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dirección, ni muy alta , pi muy baja , ni muy tirada hácia afuera 
para no hacer sufrir al animal* 

4 436. Al mismo tiempo tendrá adelantado el pie izquierdo, 
sobra cuyo muslo se apoya la rodilla del caballo, comó se ha 
dicho , y el derecho lo dirigirá hácia atrás de modo que el 
brazo izquierdo del hombre quede en contacto con el en- 
cuentro. 

4 437. Piara herrar la estremidad posterior del mismo ládo, 
el apoyo de la mano izquierda del hombre se hará en lá cade- 
ra 6 agarrando el maslo de la cola, según la mayor ó menor 
quietud del animal, y con la derecha cojerá bien la caña por su 
parte media y posterior , abrazándola con la palma de la mano 
ó bien por la cuartilla , elevándola ó introduciendo su muslo iz*- 
quierdo para que sirva de apoyo al menudillo y caña del caba- 
llo, incorporando enseguida la mano izquierda á la cnartillá, 
. de modo que el hombre con su sobaco abrace el corvejón del 
caballo, estando sus pies en la misma postura que se ha dicho 
hablando de la estremidad anterior , y ol cuerpo dirigido hacia 
atrás apoyado lijeramente sobre el caballo. 

1438. Para herrar las«estremidades opuestas, las actitudes 
del hombre serán inversas á las que se acaban de esplicar. 

• ■ • 

I>e los medios que se deben, emplear para herrar los 

caballos inquietos y resabiados. 

4 439. Hay muchos caballos que son inquietos al tiempo de 
herrarlos , y otros que se resisten y ponen en juego todos sus 
medios de defensa, y como para ejecutar esta operación es muy 
esencial que el caballo guarde quietud , con el fin de reducirle 
á ello , se han puesto en * uso muchos medios de sujeción y de 
tormento, como son el acial al hocico y á las orejas, el amarrar- 
los muy cortos, tirarlos á tierra , ponerlos en un potro , casti- 
garlos cruelmente , etc. Pero estos medios violentos dan siem- 
pre malos resultados , pues si bien se logra con ellos por el pron- 
to lo que se desea , exasperan completamente al animal y de 
simplemente inquieto que era, se hace malo y resabiado, y lo 
peor de todo es que se precisa usar de los mismos medios siem- 
pre que se repite la operación , y de otros mas fuertes , puesto 
que su defensa y aversión van siempre én aumento por el re- 
cuerdo que conservan del mal trato recibido en el herrado an- 
terior. 1 

U 
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4440. Todos los autores aconsejan que se haga uso antes de 
todo de los medios suaves y del halago para reducir el caballo 
á la quietud, y que únicamente se pongan en juego los medios 
de fuerza y de rigor en los casos estremos ; pero otros niegan la 
necesidad de todo procedimiento de tortura (4 ) , siendo nosotros 
esactamente de esta opinión , puesto que la esperiencia tiene 
acreditado lo innecesarios que son estos recursos, y los grandes 
perjuicios que siempre llevan consigo. 

4 441 . L09 útiles necesarios para herrar los caballos inquie- 
tos y resabiados son el cabezón de serreta, con las riendas un 
poco largas ó con una sola en la anilla del pilar de en medio, un 
trabón , una cuerda de seis á ocho varas para encolar el caballo 
y otra de una vara para levantar las manos, en casos dados. Si 
estos medios no dan siempre el resultado que se apetece, es por- 
que se hace mal uso de ellos ó por no haber estudiado el carác- 
ter del caballo ó la causa que motiva su inquietud (2). 

4442. Él cabezón de serreta es uno de los instrumentos que 
mas dominan al caballo, por cuya circunstancia y la de que con 
él se le enseña á obedecer desde su primera educación , es el 

(1) Véase el folleto titulado Herrar sin violencia, escrito por Mr. Ba" 
lassa, traducido al castellano por I). Adolfo de Camil. — Madrid. 4845. 

(2) En prueba de lo dicho bastará bosquejar lo que sucede comun- 
mente en un herradero. Cuando se v»a á herrar un caballo inquieto ó resa- 
biado, se le ata de cualquier manera; niel herrador, niel hombre que 
1« tiene , se cuidan de colocarle en un sitio á propósito ; que el piso sea 
igual, que el caballo sea limido, espantadizo, que estrafie el local ó la 
gente que le rodea, que se inquiete por estar solo, que le incomódenlas 
moscas; en fin, que esté resabiado por una causa cualquiera ó por el mal 
trato que haya recibido otras veces ó por haber sido clavado, etc.; nadie, 
repito, se interesa en averiguar la causa de su inquietud; se trata solo 
de alzarle la eslremidad sin ninguna precaución, y se procede á her- 
rarle de la misma manera: el animal se inquieta, el herrador y el ayu- 
dante se incomodan, y la única precaución que toman es darle algunos 
golpes y atarle tan corlo, que suelen colgarle la cabeza; á la segunda 
vez que se mueve, solo se oye «ponerle un acial» y si continúa inquieto, 
se recorre la escala de lodos los medios imaginables de sujeción y tor- 
mento para herrarle. Muy con veniente seria que se abandonase estos pro- 
cedimientos de rigor, tanto por el juicio que debe formar el hombre in- 
teligente y observador del que permite tales medios, como porque los 
animales asi tratados no se enmiendan jamás, se llenan de señales que de- 
muestran sil indocilidad, pierden mucho de su valor, la dificultad de her- 
rarlos es cada vez mayor, por ir en aumento la defensa, y porque sus 
cascos están casi siempre estropeados, por ejecutarse mal el herrado y 
sobre todo por la esposicion de su propia vida y la de los hombres que 
los manejan. 
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que mejores resaltados ha dado, para dirigir y sujetar los que 
son inquietos en el acto de herrarlos. 

1443. En ocasiones es preciso combinar el uso del cabezón 
con la de encolar el animal; cuya operación consiste en enlazar 
la cola con una cuerda á fin de sujetar mejor los pies; Puede 
encolarse de varios modos; con la cerda sola , cuando la cola es 
larga , rodeándola á la cuartilla de afuera adentro , después de 
levantado el pie ; se hace igualmente con la cuerda de seis á 
ocho varas que hemos dicho, la cual se dobla por medio y se 
ata á la cola después de dobladas las cerdas, se pasan sus dos 
estrenaos por la anilla de un trabón puesto en la cuartilla , y es- 
tando en esta conformidad , un mozo levanta el pie , al mismo 
tiempo que otros dos , agarrados á cada estremo de la cuerda ti- 
ran da ellos en sentido opuesto, uno á la derecha y otro á la 
izquierda , colocándose el herrador en medio. 

1444. También se encola con una cuerda como de dos va- 
ras, para que solo la tenga agarrada el hombre que mantiene 
levantado el pie del animal. Pero las cuerdas deben pasar siem- 
pre por la anilla de un trabón ó por un anillo hecho al efecto, y 
no se debe permitir que se rodeen á la cuartilla , pues su ludi- 
miento causa en ellas heridas graves, que casi siempre resabian 
á los animales y les dejan señales indelebles. 

1445. Las mismas cuerdas sirven para cuando hay que her- 
rarlos de las manos. La mas larga se enlaza con la cuartilla y se 
pasa de la cruz del mismo caballo y también sobre la del que 
tenga al lado, si estuviese amadrinado, y uno ó dos hombres ti- 
rarán de ella para levantar la mano á que está atada , los cuales 
seguirán los movimientos del caballo. 

1 446. La cuerda corta, y mejor que todo una manea de lana 
suave , se utiliza también atándola á la cuartilla , para que el 
mozo que levanta la mano del animal , pueda hacerlo por medio 
de ella con mas comodidad y menos peligro. Estas cuerdas y el 
trabón son muy útiles para sujetar convenientemente al animal 
sin causarle daño alguno , pero no debe abusarse de ellos , pues- 
to que el cabezón es casi siempre suficiente , si es manejado con 
inteligencia. 

4 447. Se pueden clasificar los caballos que son inquietos 
para herrarlos, en tímidos, espantadizos, inquietos por carácter 
propio , y con resabios particulares. 

1448. Pueden serlo también por demasiada irritabilidad y 
por ser obstinados y tenaces. 

. 
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4 449. Los de resabios particulares , inquietos y tímidos , son 
los mas fáciles de herrar , pues casi siempre se logra tranquili- 
zarlos, cuando se tiene .presente , y se trata de neutralizar la 
causa que se sospeche puede dar lugar á su inquietud, 

1 450 . Los demasiado irritables necesitan mucha prudencia 
y tino para tratarlos; el castigo los exaspera pronto, se hacen 
coléricos e iracundos y concluyen por ser inaccesibles á cuantos 
medios se empleen para reducirlos; suelen estarse quietos al 
principio de la operación , pero agolándose pronto su paciencia 
necesitan destreza y agilidad de parte del herrador. , . 

4 4£4. Los obstinados y de carácter tenaz obedecen geral- 
mente mal : son indiferentes á los halagos y a las amenazas, 
no les causa efecto el castigo del cabezón , necesitando con mas 
frecuencia del trabón y las cuerdas. 

\ 452. El que maneja el caballo debe estudiar su carácter y 
obrar según las circunstancias lo requieran. 

n<>3. Al tímido, espantadizo y fogoso conviene hacerlo 
confiado con la voz , con las caricias, pasándole la mano por la 
frente , dándole algunas palmadas por el cuello, espalda y cos- 
tillares, y llamándole la atención á beneficio de algunas sacudidas 
suaves con las riendas del cabezón; pero si cónlinuase en la in- 
quietud , estas sacudidas serán .mas fuertes , se le hablará en tono 
alto y amenazador, hasta inspirarle algún temor y reducirle á la 
obedienciá, 

4 454. Los caballos resabiados no lo son generalmente por 
carácter, sino porque recuerdan el mal trato recibido en los her- 
rados anteriores, bien con los fuertes golpes dados con el mar- 
tillo si sus cascos son débiles y el pie muy sensible , bien por 
haber sido clavado alguna vez ó por haber sufrido alguna ope- 
ración cruenta en alguno de sus pies. 

4 455. Así, pues, se ven comunmente caballos que se están 
quietos para todas las operaciones del herrado , escepto para 
aquella en que ha sufrido otras veces el daño. 

4456. Unos se inquietan y aun se ponen furiosos, cuando 
sienten la herradura caliente, y esto no es debido á que se espan- 
ten del humo , sino porque recuerdan las quemaduras de ocasio- 
nes anteriores; otros al clavar los clavos , cuya inquietud cesa 
cuando se redoblan , y otros , por el contrario , se resienten de 
esta última operación , por los golpes fuertes é inmoderados que 
da el herrador, sin tener presente la mucha sensibilidad del pie 
Si está receloso por haber sufrido anteriormente alguna opera- 
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cíod , se observa que se aquieta y tranquiliza luego que com- 
prende que se le va á herrar , ó bien teniendo la precaución de 
herrarle primero de una de las estremidades que no sea la que 
ha estado enferma. 

4 457. Estas causas y otras, emanadas del mal trato que se 
da á los caballos, son el origen de su inquietud y de que se de- 
fiendan al herrarlos, en particular los irritables , fuertes, de ca- 
rácter bronco , y poco sufridos. 

1 458 Siempre que haya que herrar un caballo resabiado, 
es menester tomar todas las precauciones posibles con el fin de 
evitar cualquier desgracia.. Después de ponerle el cabezón , se le 
colocará en sitio espacioso y se le alará á un arrendadero ni muy 
corto , ni muy largo , se le arrimará á la pared á que está atado, 
del lado opuesto al que ha de ser herrado, cuya posición es muy 
esencial para que las huidas solo las pueda hacer hácia adelan- 
te , rara vez hácia el lado que se le está herrando, siendo evita- 
das siempre por el ayudante que se halle frente al caballo. 

1459. Son necesarios para tener el caballo tres hombres: 
uno colocado delante de él , que tomará las riendas del cabezón, 
de cuya inteligencia y tino dependerá la quietud del animal y el 
huen éxito de la operación ; otro que sea diestro en levantar la 
estremidad, que no tenga miedo al caballo, ni sea muy osado y 
tenaz , y otro para que auxilie en casos dados al que tiene la es- 
tremidad ó para alargar la herramienta al herrador á fin de ha- 
cer la operación lo mas corta posible. Cuando haya que encolar 
al animal , se necesitan dos hombres roas para tirar de los dos 
ramales de la cuerda. El herrador será hábil y lijero, tendrá 
de antemano preparada la herradura y los clavos, procurando 
no molestar en lomas mínimo al animal. 

1460. El ayudante que maneja el cabezón y está al frente 
del caballo , será el que dirija la operación, y los demás obede- 
cerán prontamente cuanto él prevenga ; mirará siempre á los 
ojos del caballo y hará que este los tenga fijos en él , pues en 
ellos conocerá si tiene intención y se prepara á ejecutar alguno 
de sus vicios , los cuales podrá prevenir y desvirtuar, distrayén- 
dole de su proyectada intención , amenazándole con la mano ó 
con un látigo ó varita, meneando las riendas con mas ó menos 
fuerza, ó bien detendrá el impulso de su defensa, con unas gran- 
des sacudidas de cabezón. 

1 461 . Empezará á dominarle usando primero del halago y 
después de algunas llamadas con las riendas; pero si es ari 
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muerde , da manotazos ó coces con intención de herir al que le 
alza la estremidad , es preciso imponerle amenazándole, y aun 
castigarle lijeramente á fin de llamarle la atención y que la se- 
pare del que le alza el pie, de forma que fije la vista. en el que 
le manda, y dirija las orejas hácia adelante. Entonces , con toda 
prontitud , y antes que el caballo olvide aquellas impresiones 
se le alzará la estremidad y se principiará á herrarle. 

1 462. Si el caballo ha comprendido lo que se exije de él , si 
está ya quieto , nada prevenido" y neutralizada su mala inten- 
ción , el hombre que le dirije debe cambiar su aspecto amena- 
zador en otro mas suave , le hablará con dulzura , le pasará va- 
rias veces la mano por la frente y los ojos , le distraerá con ha- 
lagos y le dejará que mueva la cabeza en la dirección que 
q.uiera. 

1 463. Si otra vez volviese á incomodarse y á defenderse, le 
volverá á recordar las amenazas y el castigo hasta reducirle á 
la quietud. 

4 464. Cuando estos medios son aplicados con inteligencia y 
oportunidad , de seguro el caballo se dejará herrar y á las po- 
cas veces que así se le trate , olvidará sus vicios ; pues como ya 
se ha dicho, no suelen ser otra cosa que una defensa natural 
contra el mal trato que han recibido en otras ocasiones. 

1465. Hay caballos que tienen la costumbre cuando están 
atados , de tirarse hácia atrás con fuerza y tenacidad hasta rom- 
per el ronzal, ó bien cuando no consiguen esto último, se tiran 
á tierra ó concluyen por dar un salto repentino hácia adelante, 
sin que se pueda evitar, ni detener su imputsion Este vicio es 
de mucha consideración , porque se puede maltratar y aun ma- 
tarse el caballo si rompe el ronzal, ó herir á los que le rodean en 
sus salidas violentas. 

1466. Para evitar estos inconvenientes se le atará con un 
ronzal fuerte, y lo mejor de todo será dejarle suelto, haciéndole 
retroceder á un rincón , si se le hierra de las manos , con objeto 
de que no pueda recular ; y si es de los pies, se le pondrá , co- 
mo se ha dicho , unido á la pared. 

1467. Otros se echan sdbre el hombre que los tiene , aban- 
donándose hasta el punto de dejarse caer á tierra, en cuyo caso 
no debe dejarse repentinamente !a estremidad, sino retirarse poco 
á poco , pues no estando el animal prevenido , apoya en el sue- 
lo con el raenudillo y se le puede lujar ó contundir. 

1468. Se remedia este incidente encolando al animal, bien 
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sea con la cola ó la cuerda , y si se lanzara de manos al operario 
se le pondrá á la cuartilla la cuerda corta ó una manea de lana, 
para que agarrándola con una mano el que tiene levantada la 
estremidad, pueda separarse cuando se recuesta sobre él, sin 
dejar la mano en tierra , para lo cual apoyará la otra en la 
espalda. 

1 469. Hay también caballos coléricos, irascibles y traidores, 
que aguardan la oportunidad y un descuido cualquiera para he- 
rir al hombre que levanta la estremidad. 

1470. En estos casos, el que dirige la operación y lo mismo 
los demás, deben estar muy prevenidos, porque la acción de ofen-' 
der es repentina, cuando menos se piensa, y decisiva; así , pues, 
quedará á la prudencia del que dirige el caballo si se ha de en- 
colar ó no , para herrarle de los pies ; para hacerlo de las manos 
se le puede poner la cuerda larga á la cuartilla, echándola por 
encima de la cruz para que uno ó dos hombres tiren de ella, y 
también se le puede amadrinar con un caballo manso y fuerte, 
y pasar la cuerda por encima de la cruz de los dos. 

1471. Algunos tienen la costumbre de meter el pie al her- 
rarlos de las manos para ofender al herrador ; en cuyo caso se 
le enlazará el pie del lado de la mano que se esté herrando con 
una cuerda larga, para que un ayudante tire de ella á cierta 
distancia, pero sin molestar al animal. También se le puede tra- 
bar de los pies ; pero casi siempre son innecesarios estos medios, 
cuando el herrador es previsor y se ejecutan bien cuantas dispo- 
siciones quedan indicadas. 

1 472. Existen asimismo caballos caprichosos que no se dejan 
herrar como no sea en la cuadra, ó bien comiendo, sueltos, 
montados ó enjaezados; pero estos vicios desaparecen con facili- 
dad , porque casi todos provienen del trato que se les ha dado en 
el herradero. 

1473. Los vertiginosos son muy difíciles de herrar , porque 
estando perturbada su función cerebral , no conocen lo que se 
exige de ellos, y no obedecen al cabezón, ni ningún otro 
medio que se ponga en juego. El que mejores resultados ha da- 
do es el de no atarlos y entretenerlos mientras se hierran con 
algún alimento apetitoso, corno un poco de alfalfa, escarola, 
avena en rama , etc., aguardando la ocasión que tengan apetito 
para que se fijen y distraigan mas con el alimento. 

1 474. El ganado mular , mas indómito y estúpido que el ca- 
ballar , necesita alguna que otra vez , para ser herrado , de los 
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medios de fuerza que hemos reprobado , pero no se debe abusar 
de ellos, como se hace comunmente (1). 

1 475. El arte de herrar los caballos sin violencia, que he- 
mos citado en la primera nota dé este capítulo , resume todo su 
método en los punios siguientes: 

Primero. En la frotación con la mano , sobre la frente y ojos 
del caballo. 

Segundo. En el arte de imponerle , sin uso de medios físicos 
y de fuerza. 

Tercero. En hacerse comprender , con dulzura , del animal. 

Cuarto. En la habilidad de prevenirse á tiempo á fin de que 
no pueda ejecutar sus vicios , ni su resistencia. 

Quinto. En colocar de tal modo al ayudante para herrar, que 
el caballo nunca pueda morderle ni dañarle. 

Sesto. Finalmente, en instruir al ayudante cómo debe levan- 
tar los pies del animal y dejarlos en el suelo. 

* • * 

(1) Mientras he estado al frente de la Escuela de herradores he segui- 
do constantemente el método espuesto , sin que haya sido preciso poner 
el acial á ningún caballo; todos los resabiados que ha habido, que no han 
sido pocos, se han herrado con soló el uso del cabezón, sin haber ocurrí* 
do la menor desgracia en hombres ni en caballos. Los herradores de los 
regimientos saben que es una verdad lo que llevo dicho, y es de estrañar, 
que habiendo sido testigos oculares de ello, sigan usando en los regimien- 
tos del acial y de otros medios violentos; y digo esto, porque rara vez han 
llevado á herrar á la Escuela caballos de las partidas de los mismos, que 
los conductores no hayan tenido pretensiones de que á tal caballo se le 
ponga el acial, que se le tire á tierra, que se le ate de esta ó de la otra 
manera, protestando que en el regimiento tienen que hacerlo así, y no 
poeas veces, queriendo probar y atestiguar la necesidad de estos medios 
en el terreno de l.os hechos, han visto que el pobre animal, á quien tan 
mal querían tratar, no ha movido, como suele decirse, pie ni mano. De 
estos hechos saben los herradores que podría citar infinitos, y que en el 
herradero de la Escuela no se conocen los aciales, que solo* f en casos 
muy raros, se eucolan los caballos y se les pone un trabón, las mas ve- 
ces no porque lo necesiten, sino porque el hombre que los lleva á herrar 
no sabe tenerlos, ni quizá ha levantado jamas un pie. Bien conozco que 
en los establecimientos particulares es preciso transigir con los dueños de 
ioS animales y aun con los mozos que los llevan á herrar, pero seria de 
desear que en los regimientos, donde hay todos los elementos necesarios, 
inteligencia y fuerza de mando, desaparecieran los medios violentos, 
puesto que un caballo con este vicio debe considerársele como inútil, por 
muy buenas que sean sus demás cualidades para el arma de caballería, por 
lo trascendental que puede sér este delecto en tiempo de guerra. 
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De los medios que deben emplearse para la conserva- 
ción de los cascos 

f 476. Desde la mas remota antigüedad se ha mirado la bon- 
dad de los cascos como la primera cualidad que el caballo debe 
tener, considerando las demás como secundarias y de poco va- 
lor, cuando aquella faltaba 

1477. Como los antiguos desconocían el herrado, lijaban 
mas la atención en la bondad de los cascos y lomaban todas las 
precauciones convenientes para que sus caballos los tuvieran 
solidos, firmes y consistentes, á fin de que resistieran al cho- 
que y á los efectos destructores que podrian causar sobre ellos 
los cuerpos esteriores. 

1478. Así, pues, decian que el caballo para ser bueno ha- 
bía de tener los cascos duros , pero que no fueran secos y grue- 
sos sin ser blandos, y para garantir ó hacer que adquiriesen es- 
tas cualidades , recomendaron las infinitas y curiosas prescripcio- 
nes higiénicas y terapéuticas que leemos en sus obras. Así que f 
miraron la humedad como la circunstancia mas perjudicial para 
la conservación de los mismos , y recomendaban mucho que los 
animales fuesen criados en países secos y montañosos, que las 
cuadras estuvieran en alto , que fuesen de soelo pendiente y cu- 
bierto de piedras redondas para fortificar los cascos puliéndo- 
los , y miraban como inútil y aun perjudicial lavar los pies de 
sus caballos. 

1479. Mas tarde y aun después de la invención del herra- 
do, los hippiatras, siguiendo el espíritu de la medicina de su 
época , inventaron un sin número de ungüentos , compuestos de 
largas y ridiculas fórmulas, atribuyéndoles propiedades específi- 
cas para casos determinados y particulares, contando siempre 
con la influencia favorable ó adversa que , á su entender, ejer- 
cían los astros, en especial las fases <le la luna , sobre el creci- 
miento y cualidades de los cascos. 

1480. Se podrian citar en prueba de lo dicho infinitas fór- 
mulas de ungüentos para los cascos, que se hallan esparcidas 
por casi todas las obras antiguas de veterinaria , pero no permi- 
tiendo las condiciones de este libro trasladarlas íntegras , nos li- 
mitaremos á decir que en la mayor parte de ellas entra el acei- 
te , manteca, sebo, pez, trementina, cera y brea, con otra 
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amalgama de sustancias numerosísimas , según que se prometían 
reblandecer, endurecer ó hacer crecer el casco. 

1484 En la actualidad tienen poca aplicación estos un- 
güentos , y los que se usan están muy simplificados: el estudio 
de la organización del pie y el de las leyes que le rigen han 
hecho comprender, y así lo demuestra la observación, que para 
modificar ó cambiar las cualidades del casco , es precisó recurrir 
á medios cuya acción pase sobre los tejidos vivos, encargados 
de s« formación y acrecentamiento. 

1 482. Los medios higiénicos mas convenientes son : el buen 
método de herrar , el ejercicio diario , la limpieza y la buena 
disposición de las cuadras, para que la humedad no altere sus 
buenas cualidades. 

1483. Los terapéuticos se hallan tan simplificados que pue- 
de decirse están reducidos á las grasas y á la trementina , com- 
binadas estas sustancias de varias maneras , y alguna vez que 
otra la untura fuerte al rodete, 

1 484 Las primeras se usarán siempre que el casco fuere 
seco y vidrioso, las cuales obran en él dedos modos: dandomas 
flexibilidad á su fibra y oponiéndose á que el calor, el aire y la 
humedad evaporen y alteren sus jugos. 

1485. La trementina, que debe mirarse como el medicamen- 
to por excelencia del casco , se usa sola , cuando los cascos son 
blandos y se les quiere dar mas cohesión, privándoles de la hu- 
medad; pero es muy conveniente usarla en tiempo de calor con 
un poco de resina ó pez, para darla mas consistencia y que no se 
corra. Se aplicará á los cascos cuando estén bien secos , y des- 
pués de untados se aproximará á ellos un hierro caliente, con el 
üri de que la trementina se liquide y penetre sin dificultad hasta 
el fondo de* los agujeros y grietas que puedan tener. 

4486 Si el casco se halla muy empobrecido y se necesita 
activar su crecimiento, se aplicará de tiempo en tiempo la untu- 
ra fuerte en la circunferencia del rodete, cuya medicación, com- 
binada con el ejercicio y un herrado conveniente y sólido, dá por 
resultado, no solo el mayor crecimiento del casco, sino mejorar 
sus cualidades. 

4 487. Los baños, las puchadas y las fianzas, solo deben usar- 
se cuando se quiera reblandecer el casco, para obrar en él al 
momento. Si la acción del agua es muy prolongada sobre el cas- 
co le ablanda en tanto que se halla en contacto con él ; pero al 
mismo tiempo altera el gluten destinado á garantirle de la acción 
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desecante del aire, y de los efectos de una humedad pasajera* 

1488. Cuando el casco ha sido reblandecido por el agua; 
luego que cesa su acción se reseca por sí mismo, y aun se ágrie* 
ta y desportilla por la menor causa, sino se tomán las precaucio- 
nes convenientes para prevenir los efectos de la alternativa del 
calor y la humedad (1). 

1489. Las reglas y consideraciones que en general deben 
tenerse presente , son las que siguen : . 

Primera. Antes de tratar de mejorar el estado de los cascos, 
es necesario dedicarse á conocer las causas que hayan producido 
sus males, sean originales ó adquiridas después de su nacimiento. 

Segunda. Si la mala calidad de los cascos depende de una 
causa cualquiera que haya alterado ó modificado la furitíion de 
las partes vivas que le nutren , no debe esperarse corregirla ni 
con el herrado, ni con otros medios, cuya acción se pase sobre 
él casco mismo; ínterin no se atienda á destruir la causd que lo 
produce 

Tercera. Las buenas y malas cualidades del casco se repro- 
ducen por la generación, y pueden ser también adquiridas des^ 
pues del nacimiento, según que los animales hayan paslado en 
la época de su desarrollo en parajes secos ó pantanosos, y en 
estos casos solo un buen régimen higiénico largo tiempo conti^ 
nuado, podrá hacer cambiar algún tanto sus cualidades. 

Cuarta. Nada como un herrado bien entendido puede eá el 
mayor número de casos contribuir á la conservación de los cas^ 
eos, así como ninguna otra cosa puede alterarlos mas pronta- 
mente y de la manera mas funesta que este mismo herrado, cuán- 
do se ejecuta mal y no llena las condiciones necesarias. 

Quinta. . El agua reblandece el casco cuando está mucho 
tiempo sometMo á su influencia, y después que esta cesa sé ha- 
cen mas resecos y quebradizos que lo eran antes, si no se td* 
man las precáuciones convenientes para evitar estos efectos. 

Sesta. El calor de la atmósfera y el del terreno enque pisan los 
animales reseca también los cascos, sobre todo si se ha destruido 
con la escofina la capa glutinosa que cubre la cara esteriorde la tapa. 

(»)• A esta alternativa es. debido el mayor ént rprcimiento q(ue se nota 
en las manos de los caballos que tienen los cascos estrechos,, cuando se 
diagnostica mal de su padecimiento y se les manda bañar en verano para 
corf«f*ir su dolencia, qua se supone ser la que comunmente wk llama re- 
tejido de los brazos, abierto de pechos, etc., pues rese<;átidose It/ás' l<-s 
cascos, comprimen mas las partes vivas y la claudicación es mayor. 
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Sétima. Las sustancias crasas son los mejores medios que co- 
nocemos para reblandecer los cascos y entretener su flexibilidad, 
sin alterar su parte glutinosa ; pero estas sustancias deben tener 
suficiente consistencia para que no se corran y permanezcan so- 
bre él. 

Octava. Y en fin, la trementina y el aguarrás deben mirar- 
se como los medicamentos específicos de los padecimientos del 
pie y para dar al casco firmeza y cohesión, 

ORGANIZACION DEL PE DEL BUEY. 



1 490 . El pie del buey se compone de dos dedos, guarneci- 
do cada uno de ellos de una caja córnea, llamada pezuña; por 
cuya circunstancia se los llama también didáctilos ó bisulcos. 

1491. Se diferencia el pie del buey del pie del caballo en 
su forma y estructura ; sin embargo, tiene mucha semejanza con 
él , mirado esteriormente , reunidas las (los pezuñas y dejando 
como desapercibida la bifurcación que los separa. ' 

1492. Las partes que componen el pie del buey puede de- 
cirse que son dobles desde el menudillo ; á cada lado lo corres- 
ponde una cuartilla, una corona, un tejuelo y un navicular, y lo 
mismo sucede con las demás que le constituyen. 

1493. El hueso del pie ó tejuelo tiene una figura piramidal, 
cuya base se halla hácia arriba y atrás. Presentan cuatro caras: 
la superior se articula con la corona, la esterna es convexa, la 
interna es casi plana , lo mismo que la inferior, que constituye 
la cara plantar, al cual se le ha comparado á la cuarta parte 
de un óvalo. 

1494 Existen también dos protuberancias, una anterior y 
otra posterior, y en el lado interno de la primera se nota un 
grande agujero que corresponde á los dos que el tejuelo del ca- 
ballo tiene en su cara inferior, para dar paso á la arteria plantar. 

1 495. El navicular es muy pequeño y bástanle parecido «1 
del caballo. 

1496. Los ligament os son cuatro : uno lateral interno que 
viene del estremo inferior de la cuartilla y se adhiere á la-parte 
anterior interna del borde superior del tejuelo; dos laterales es 
temos muy cortos y cubiertos por la espansion de los tendones 
estensores, y finalmente, el ligamento trasversal , que se halla 
colocado en la cavidad interdigital , inclinado hácia los pulpejos 
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y adherido por cada uno de sus estremos al lado interno de la 
protuberancia posterior del hueso del pie de cada dedo. La si- 
tuación de este ligamento y su robustez indican que sirve para 
mantener unidas las dos pezuñas y fortificar el principio de la 
bifurcación. 

i 497 Los tendones son, como en el caballo, la terminación 
de los estensores y flexores : los primeros se bifurcan en dos ra- 
mas para cada dedo ; la interna se adhiere á la protuberancia 
anterior del hueso tejuelo, y la esterna, después de insertarse en 
el hueso corona, baja hasta el borde superior del tejuelo y se 
une á él por una aponeurosis que se confunde con los ligamentos 
laterales. 

1498. Los flexores tienen la misma colocación qife en el ca- 
ballo y bajan en contacto con las falanges, sujetos por un liga- 
mento aponeurótico, que se adhiere inferiormente á la protube- 
rancia posterior del tejuelo. 

1 499. El pie del buey carece de cartílagos laterales. 

1500. La almohadilla plantar es mas blanda que en el ca- 
ballo, y forma como en este la base de los pulpejos. Otra almoha- 
dilla plantar existe encima del ligamento trasversal, en el orí- 
gen de la bifurcación digital, cuyo uso debe ser el favorecer el 
movimiento de los dedos y el tránsito de los vasos y nervios, po-" 
riéndolos ni abrigo de las compresiones. 

1 501 . El tegido reticular se presenta como en el caballo, ve- 
lloso en el rodete y cara plantar; pero el tegido laminar solo 
ocupa la mitad inferior*de la cara esterna del pie. 

1 502. Los vasos y nervios no ofrecen cosa notable dentro de 
la pezuña , pues con pequeña diferencia se distribuyen como en 
el caballo. 

1 503. El casco del buey se llama pezuña, la cual tiene como 
el hueso del pie la figura piramidal y se compone de dos piezas, 
la tapa y la palma. 

1504 La tapa es delgada, pero de-mucha resistencia, y no 
ofrece otra particularidad que su cara interna no es hojuelosa mas 
que en su mitad inferior La palma no presenta cosa uótable, 
como no sea el que es muy blanda y flexible hácia los pulpejos, 

De las* herraduras para los bueyes (1). 
150*5. Habiendo estudiado, aunque muy sucintamente , la 

» 

(l¡ Lámina 26 
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organización del píe del buey, solo nos resta , que decir, que su 
casco ó pezuña se divide como en el caballo, con relación al arte 
de herrar, en lumbres ó punta, en hombros, cuartas partes y 
talónos 

1506. El herrado del buey solo tiene" por objeto evitar el 
desgaste de las pezuñas, cuando trabaja por terrenos ásperos y 
húmedos, y rara vez el favorecer la curación de las enfermeda- 
des de sus pies. 

4 507 Los bueyes destinados al trasporte son los únicos que 
se suelen herrar; unas veces do las dos pezuñas y otras solo de 
la esterna, lo cual depende de las condiciones del terreno por 
donde tienen que andar. Los que se emplean en labor no son 
herrados generalmente, á no ser que el sitio en que trabajen sea 
pedregoso ó que hayan de ir á labrar a grandes distancias, ó bien 
en tiempo del acarreo de la mies, en la trilla , etc. 

1508 Como el buey tiene el pie hendido y consta de dos 
pezuñas, la herradura tiene que ser adecuada á esta particulari- 
dad y á la forma de la pezuña; así, pues, cada pie necesita dos 
herraduras, que comunmente se llaman callos. 

4 509. La herradura ó callo es'una lámina de hierro, de la 
misma figura ovalada que la cara plantar, muy delgada, y* se 
consideran en ella tres bordes: uno esterno semicircular, otro 
interno algo encorvado hacia dentro y otro posterior casi recio. 
Tiene cinco ó seis claveras colocadas muy hácia el borue exter- 
no, poco profundas y mas- bien inclinadas hácia la punta que á 
su borde posterior. 

4 54 0. Se conocen dos especies de herraduras ó callos: uno 
que es muy delgado, y otro que tiene en el tercio anterior del 
borde interno una prolongación plana que se dirige hácia arriba 
en ángulo recto, para penetrar entre las dos pezuñas y ser en- 
corvado por los golpes del martillo sobre la parte anterior de la 
pezuña, después de colocada la herradura , para darla mas su- 
jeción. 

1511 Se usan también muchas clases de clavos, pero los 
mas tomunes son dos: uno semejante á los de caballo, con la 
cabeza mas aplastada, y otro de cabeza completamente plana y 
muy ancha é inclinada toda á un lado de la espiga, ó lo que es 
lo mismo, nace de un costado de la cabeza para que esta abrace 
mucha parte de la tabla del callo y la sujete, oponiéndose en lo 
posible al balanceo á que está espuesto por la falta de clavos en 
el borde interno. 
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1 5 i i . Deben ser de espiga delgada y corla, y estarán ado- 
bados con mucho esmero para que penetren con facilidad en 1a 
tap*a sin abrirla , pues como ya se ha dicho , es mas dura y del- 
gada que la del caballo. 

1513 Para aplicar la herradura al pie , se la ahueca un po- 
co por su cara superior y se coloca sobre la pezuña , después de 
haber preparado la cara plantar, quitando las desigualdades que 
pueda tener , pero rebajando poco casco , porque la palma es 
muy delgada ; aunque generalmente se tiene poco esmero en eí 
herrado del buey y lo mas frecuente es sentar la herradura , sin 
preparar de antemano la pezuña ; pero de todos modos el callo 
debe seguir el contorno del borde inferior y esterno de la tapa, 
sin sobresalir, ni quedar sobrepuesto. 

4 51 4. Los clavos abrazarán poca tapa y de consiguiente se- 
rán redoblados muy bajos. Para que penetren fácilmente se tie- 
nen comunmente implantados en la superficie de una bolsa de 
cuero , llena de sebo y de la cual se van tomando para fijarlos 
en la pezuña 

451 5 Después de clavada la herradura se redobla la prolon- 
gación del borde interno , si la tuviere , sobre la parte anterior 
de la tapa , pero debe hacerse con moderación pira que no com- 
prima demasiado y dé lugar á la cojera. Se hace á golpes de 
martillo ó bien con tenazas de bocas algo largas, una recta y otra 
eocorvada para ensanchar la pestaña y atraerla sobre la pezuña 

1516. El herrado del buey es menos sólido que el del caba- 
llo, porque la finura de sus tapas no permite que los clavos pe- 
netren mucho , necesitan sor muy delgados y no pueden colocar- 
se mas que en un lado; pero los trabajos del buey, su marcha 
lenta y la facilidad de adaptarse y ceilersu pie á las desigualda- 
des del terreno , compensa aquellos inconvenientes y le da sufi- 
ciente duración. 

1517. El ganado vacuno, sea por m indocilidad 6 por fa 
falta do costumbre , se resiste mucho á dejarse levantar sus es- 
tremidades para ser herrado y es preciso tirar á tierra las reses, 
ó sujetarlas en el potro. 

1 51 8. V*ara tirarlos á tierra , se les ata las matios , como pa- 
ra trabarlos , con una cuerda larga, cuyos ramales pasando á 
enlazar las cuartillas ó cañas de los pies se dirigen después há- 
cia adelante, para tirar de ellos hasta que el animal caiga en 
tierra . Se unirán y cruzarán los pies con las manos , se amar- 
rarán bien y en seguida se colocará al animal sobre el lomo ó 
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bien se sostendrán solamente elevadas las estreinidades del sue- 
lo , como dos ó Ires pies , por medio de una horquilla de made- 
ra , y en esta posición se le herrará. 

1519. El potro , en donde otras veces se les coloca , es por lo 
regular de construcción mas tosca que el que se usa para los 
solípedos, el cual consiste en cuatro pilares de madera coo un 
travesano en los dos anteriores para sujetar la cabeza del buey; 
cada pilar tiene en su parte posterior y á la altura de media va- 
ra , un agujero para introducir en él un palo en dirección hori- 
zontal , que termina en una especie de horquilla muy abierta 
para sujetar en él la mano ó- pie que ha de ser herrado. 

1520. También altera el herrado en él buey las buenas cua- 
lidades del casco y da lugar á enfermedades, como en el caba- 
llo. Guando se hierra el pie «m una sola pezuña, que por lo ge- 
neral es la esterna, se manifiesta solo ella afectada de alteracio- 
nes, bien en su forma regular ó haciéndose quebradiza, seca, 
áspera y deslustrada , con ceños y grietas longitwdinales ó tras- 
versales. 

1 521 . La clavadura es la lesión á que está mas espuesto el 
buey, la cual es de mas gravedad que en el caballo , por la pro- 
pensión que hay á desararse y caerse la pezuña , pero este ac- 
cidente no produce las consecuencias que en los monodáctilos 
por la facilidad con que se renueva dicha pezuña. 

1522. Se han inventado también algunas herraduras patoló- 
gicas para los bueyes , tales como la. que se forma de una lámi- 
na de hierro de la misma figura que dan á la cara plantar del 
pie las dos pezuñas reunidas , la cual es semejante á la de boca 
de cántaro, con la diferencia de que la abertura que lleva en el 
centro es longitudinal para corresponder á la hendidura que se- 
para las dos pezuñas. 

1523. Dicha herradura está recomendada en aquellos casos 
en que conviene tener unidos los dos dedos, como por ejemplo, 
cuando haya que favorecer la cicatrización de alguna herida del 
espacio interdigital. 

1524. El pie del buey no se halla tan espuesto como el del 
caballo á los inconvenientes que son consecuencia del herrado; 
lo primero, porque la herradura solo es clavada por un lado y 
no puede privar al pie de su elasticidad ; y lo segundo , porque 
esta propiedad depende mas bien de la bifurcación digital, que 
de la pezuña En general , puede decirse que las enfermedades 
que el herrado ocasiona y aquellas que eáte mismo puede favo- 
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recer en su curación han sido miradas con poco interés en el 
buey, ya sea porque su valor es menos importante ó porque se 
saca mejor partido de él destinándole á la carnecería, que ha- 
ciéndole trabajar con incomodidad y con menos provecho, cuan- 
do ha adquirido algunos defectos , lo cual no puede hacerse con 
el caballo, cuyos despojos se utilizan poco, por desgracia, hoy en 
nuestro pais. 

NOTA. 



Por efecto de la premura con que esta obra ha sido arreglada 
y corregida en el original, estrañarán algunos profesores el ana- 
cronismo que resulta de encontrarse el herrado español incluido 
en los sistemas estranjeros al parecer. 

Teniendo en cuenta el que la ha escrito la índole de las per- 
sonas que la han de repasar, ó al menos leerla, facultativas , sino 
en su totalidad, en su mayor parte, ha juzgado oportuno colocar 
después de los sistemas conocidos el español-, con el objeto que 
allí se cita , prévio el análisis y comparación de las circunstan- 
cias que en cada localidad reclama la importante práctica del 
herrado, cerrando las descripciones del arte referentes á otros 
países con la en que se trata de aquel en nuestra península, parte 
que con debida separación y epígrafe especial debia haber apa- 
recido. 

El que al tomar en sus manos este libro haya leído, siendo in- 
dulgente, hasta el índice, esperamos concluya sin regatearnos 
esa cualidad de todo criterio justo , y que reclamábamos en el 
prólogo. 



36 



Digitized by Google 



280 

bien se sostendrán solamente elevadas las 
lo, como dos ó (res pies , por medio do 
ra , y en esta posición se le herrará 

1519. El potro, en donde 
recular de construcción mas ' 
solípedos , el cual consisto 
travesano en los dos ant 

cada pilar tiene en sr 
ra , un agujero par 
zontal , que term' 
para sujetar en 

1520. T 
lidades del 
lio. Cuar 
neral c 

nes, 1 

ásr 

v 



283 

INDICE. 

• 1 
• * 

Historia del arte de herrar ^ 

Arte de hbrrar teórico-práctu o 25 

Inconvenientes del herrado 26 

Conocimientos y cualidades que deben acompañar at her- 
rador 29 

Descripción anatómica del pie dbl caballo 31 

Partes internas del pie 32 

Del hueso del pie ó tejuelo .32 

Del hueso navicular . . . . . 34 

Del hueso corona 34 

Del aparato fibro-cartilaginoso del pie . . 35 

De los cartílagos laterales del pié. . • . . . . . . 36 

Almohadilla plantar 37 

De los ligamentos de la articulación del pie. . . . • 38 

De los tendones del pie 39 

Membrana sinovial . . . , 40 

Tejido reticular del pie . . 40 

Vasos y nervios del pie. . 44 

Partes esternas del pie . . . 45 

Del casco. 46 

De la tapa ó muralla 46 

De la palma. . 49 

De la ranilla. . . . . . . . . • • . • . 54 

Forma y caracteres de un casco normal. 53 

Estructura del casco ..54 

Nutrición del casco 55 

Crecimiento del casco 58 

Propiedad elástica del pie del caballo 61 

Del local del herrador 70 

De los útiles necesarios para el forjado 73 

Carbón 78 

Hierro 80 

Acero 81 

De la preparación del hierro para forjar 82 

De la herradura común 88 



Digitized by Google 



284 

Proporciones de la herradura común. . . 93 

Proporciones para el trazado, de una herradura común de 

mano. . . . . .}.'.> . 94 

Proporciones para el trazado de' una" herradura común de 

Pie 96 

Proporciones de la herradura común de mano . • • . . 98 

Proporciones de la herradura común de pie. . . .... 99 

umen íuu 




»* *» 

mveñientes de la falta de proporciones de la herradura. 403 
De la justura . *.' . '.,.'»/... , . • . r" : - 408 

Necesidad de la justura . . 440 

Modo de hacer la justura. . . . ....... . . . .440 

Preparación de la herradura para herrar á frió ó á la espa- 
ñola , . 443 

De los útiles necesarios para adobar las herraduras. . .444 

Modo de adobar. 445 

Necesidad de adobar la herradura española , y sus incon- * 
venientes.. . . . / • V . .. . . .449 

Del clavo de nERnAR. . . . ... . . . . . 120 

Modo de adobar el clavo. ; ...... . ' . . «, . .422 

Cualidades que deben tener los clavos. . . . . *, ' * .4 24 

los instrumentos de herrar. . 425 

USUAL DEL HERRADO. . . 4 30 

(eCÁXISMO DEL HERRADO . . . . . .4 32 

3vantar la herradura vieja. . . .... . . . 132 

Modo de hacer el- casco. . . . . . • . . . .433 

Avenir ó ajustar la herradura . . ~ . .437 

Clavar la herradura. . . . . . . . . . . . . 443 

Redoblar los clavos. . . , . . . . . . .: , .4 46 

Herrado á frió. . . .... .. . . . . . .448 

Ventajas é inconvenientes del herrado á fuego 4 53 

Ventajas é inconvenientes del herrado á frió. . . . .4 54 

Resumen. ............... 45o 

Condiciones que debe tener un casco bien herrado. . . 4 57 
Edad á que convendrá herrar los caballos. '. ... .458 

Modificación del herrado según el seryicio. . . . . .460 

Caballos de silla 464 

;aballos de tiro 4 62 

lanado de carga. . . . • ........ 463 

[errados sucesivos y sus efectos. . . . ... .464 

Sistemas de herrado estranjero. • . . 166 



Digitized by Google 



1 



«85 

Herrado alemán. . . , . , 167 

Herrado inglés. • ' 4 68 

Herrado francés „ ....... 171 

Herrado turco , persa y berberisco 1 73 

Herrado portugués. 174 

Herrado italiano 175 

Herrado español . . . . 475 

De los cascos defectuosos.. 181 

Casco grande . Í82 

Casco pequeño 182 

Casco ancho 1 82 

Nombres que han recibido los cascos anchos 184 

Casco tendido.. . ♦ , 185 

Casco derramado ó casqui-derramado 185 

Casco plano 185 

Casco palmitieso. . . . ' , .185 

Casco estrecho . 186 

Causas que dan lugar al casco estrecho 188 

Modo de herrar el casco estrecho .188 

Preparación del casco. 189 

Herradura que debe aplicarse 189 

Herradura delgada. . . 190 

Herradura de callos elásticos. . . . . . . , . .191 

Herradura de ensanche con pestañas en los callos. . . .191 

Herradura común con pestañas en los callos. . . . . .194 

Herradura de media luna 195 

Herradura de callos al revés 1 96 

Herradura de boca de cántaro. . . . 196 

Nombres que han recibido los cascos estrechos. . • . . 1 98 

Casco estrecho de talones* .198 

Casco muleño ó casqui-muleño . . .199 

Casco corto de lumbres. . . . . 199 

Casco sobrepuesto. . . . . 199 

Casco acopado 200 

Casco encastillado. . .199 

Cascos defectuosos por süs cualidades 201 

Casco vidrioso. . 'k. .' . .201 

Casco blando y estoposo 201 

Casco débil 202 

Casco desportillado .203 

De los aplomos .206 



Digitized by Google 



I 

«86 

Defectos de los aplomos y de conformación que necesitan 

de un herrado particular 206 

Modo de herrar un caballo izquierdo. . . . • . - . . 21 4 
Modo de herrar un caballo zancajoso. . . ..... 215 

Modo de herrar un caballo estevado .215 

Modo de herrar un caballo hueco de piernas. . . . .216 

Casco atravesado . 216 

Casco pando. . 216 

Casco topi no. 217 

Caballos que se rozan. .219 

Modo de herrar un caballo que forja . 222 

Modo de herrar los caballos que se alcanzan. . . . . 224 

Caballo que tropieza. 225 

Herradura de gozne para las marchas. . 226 

Herradura de gozne con pestañas y tornillo 226 

De las enfermedades del pie y algunas otras que necesitan 
del auxilio del herrado para su curación. . . . . . 227 

De las enfermedades producidas al tiempo de herrar. .. . 227 

Clavadura-enclavadura 228 

Picadura 228 

Clavadura . 229 

De las heridas causadas por el cuchillejo y pujavante . .231 

Del pie comprimido por los clavos . 231 

Compresión de la palma por la herradura sentada. . . . 232 

Quemadura de la palma. . 233 

De otras afecciones que necesitan del auxilio del herrado 

para su curación 234 

Cuarto 234 

Káza. ,238 

Gabarro. . . ............ 240 

Ceños 243 

Hormiguillo . 244 

Casco palmitieso 245 

Escarza. 251 

Puntura. 253 

Juanete. 255 

Fscalentamiento de la ranilla .... 255 

Despalme 256 

Arestines , . 260 

Espundias 260 

Codillera 261 



Digitized by Go 



287 

De otras herraduras inyentadasTpara favorecer la curación 

de las dolencias de las estremidades 262 

Herradura de pontezuela . 262 

Herradura chinela. 263 

Herradura de pestaña movible en las lumbres 263 

Modo de tener las estremidades del caballo para herrarle.. 264 
De los medios que se deben emplear para herrar los caba- 
llos inquietos y resabiados.. 265 

De los medios que deben emplearse para la conservación de 

los cascos 273 

Organización del pie dbl büey. . . 276 

De las herraduras para los bueyes. . . . . . • . 277 



Párrafo. Página. Linea. 





4 


42 


61 


34 


34 


493 


52 


27 


249 


64 


2 


267 


69 


2 


286 


73 


43 


362 


82 


37 


363 


83 


4 


mm f-\ 

386 


86 


18 


mm , . _ 

396 


88 


34 


416 


94 


24 


496 


400 


26 


Nota 


100 


4 


446 


409 


37 


W 4% t*f 

597 


148 


39 


623 


423 


33 


742 


441 


48 


781 


4 57 


23 


918 


482 


44 


Nota 


491 




984 


194 


8 


984 ' 


4 94 


14 


Nota 


194 




1145 


219 


25 


1243 


229 


29 


1282 


240 


32 


1343 


245 


14 


4374 


254 


10 


4444 


260 


34 



ERRATAS. 



Dice. 



á 

alojar . m 
abiertas que se ha- 
llan recortadas 
los 
para 
caldear 
si la estampa 
el herrado 
cuando 
penetra 
hechizo 
á otro 
para 

los hombros 

esterno 

cara 

para 

la 

por que 

Desais 

la 

corra 
Mr. Hatin 
herradura 
hecho 

y 

ó 

bi en 
rozará 



»• 

Debe decir 1 . 

y _^ ' 

t 

en 

alejar 

Í sobre las que se ha* 
lian recostadas 
de los 
por 

calentar 
si, la posta 
la herradura 
hasta que 
puestas 

de pie de cabra 

á este 

por 

las lumbres 
interno 
vuelta 
pero 

se 

los que 
Defays 
al 

cierre 

Mr. Jarrier 

rozadura 

hecha 

es 

que 

bien 

rozaria 



Digitized by Google 



^ m a f* UTILES DE FRAGUA. 




Digitized by Google 



Digitized by Google 




Digitized by Google 

i 



uigi 



tized by Google 



Lim'3? 



CALLOS DE MI LA. 




« 



Digitized by Google 



Digitized by Google^ 




Digitized by Google 



Digitized by Googl^j 



HERKAIM KAN K.M'AXOLAS, DE ( Alt VMM), ADOBADAS. 

Lánf ,1 a 




' Digitized by Google 



Digitized by Google 



HERKAD1 RAS MTLARSS. ESTAÑOLAS. 

Lámina I!' 1 




J.. 



Digitized by Google 




Digitized by Google 



Digitized by Cooglí 



INSTKI VIENTOS TAHA AlMlliAil. 

Lámina ií a 




! - - ! 

/// VtnfrpcioH, /■>. 



Digitized by LiOOQle 



Digitized by Go 



1XSTR1 -MKXTOS UK IIKRKAR. 

Lámina H a 




Digitized by Google 



i 1 




< 

I 

I 

t 

I 

i 

* 



Digitized by Googl 



< 



IfKKKAlU HAS COMIWKS DK MT'l.A . 

lámina líl 




Liinillrllt. HERRADURAS »K CABALLO l'AKA CASCO ANCHO. 




Lti. foHcr/trioti. /?. 



Digitized by Google 



Digitized by Google 



HKKRAIHKAS PAHA CASCO ESTRECHO. 




Digitized by Google 



Digitized by Google 



r 



HERRAD TRAS PARA CASCO ESTRECHO. 

Lamina 1,1 . 




Digitized by Google 



I 



Digitized by GoogI 



HERRADI'RAS PARA ( ANCO D£S PORTILLADO. 

Lamina U . 




Digitized by Google 



Digitized by Google 



* 



Lamina 15. 



li H II RA IM HAS PARA 




Digitized by Google 



I 



Digitized by Gopgle 



0 



HKRRARI'RAS KARA 

Lámina. Ifi. 




Digitized by Google 



Digitized by Google 



HKKRAIM HAN JWRA TOI'JXOS. 



Lámina 17. 




/// tbiicr/» tnii . £i 



Digitized by Google 



Digitized by Google 



HBBKA1M KAK PARA CABALLON OIR SR ROZAR. 

Lámina i¡¡. 

i — — — 




Digitized by Google 



uigitized by Ooosílc 




Digitized by Google 



HKKRAIK HAS DK CAMINO. 

Lámina "II. 




Digitized by Google 



Digitized by Google 




Digitized by Google 



Digitized by Google 



IIKKKADl'KAS PK CAMINO. 

Lámina. Sí. 




¿t ' /<'tic<y><-t,>ti /.'!. 



Digitized by Google 



Digitized by Google 



IIKIJKAIH RAS PARA 

Lamina _«/. , , 

— • i 




f.if Ctitn'i'/H'toii . f3. 



Dígitized by Google 



Digitized by Google 




Digitized by Google 




Digitized by Goj^gie»" 



IIF.lt KADIItAN PARA 

j Lámiiiu "¡J. 




Digitized by Google 



Digitized'by Google 



HERR VIH RAS PARA B TETES. 

l,úm¡na l'fi. 



Digitized by Google 



Digitized by Googl 



